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PRÓLOGO. 



vyumple el editor con esta . tercera y última 
parte de la Floresta lo qué tenia .o&ecido en el 
prólogo de la segunda* . Se lisonjea haber reunido 
en las tres partes lo que basta para sindicar á 
los antiguos poetas castellanos un eminente lugar 
en el Parnaso. 

De las 5io piezas que encierra este tomo, 
él Parnaso Español comprende 3a "*) y las poe- 
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N^- 691. 
Llamamiento del autor á la Religión. 

JVLettdo andaba en rana^ alegrías 
sin 'Ti (mi Dios) de mi mismo olvidado^ 
y T¿, Señor, mirábasme enojado, 
pero poi^ne me amabas me su&ias. 

Igsperábajsme un día y.mndbos días: 
. «nfriasme, nn pecado , otro pecado 
por no. perder con solo. un golpe airado 
la imagen Tuya con las culpas mias* 

Pusiste en mi tus ojos blandamente, 
y con los rayos de tu vista pura 
mp dejaste trocado en un moinento! 

; porque en llegando aquella luz ardiente^ 
qnedd deshecha la tiuiebla oscura 
que.i/Q^uscal^a mi ciego entendin^iento. 

Y porque el sentimiento 
que en el alma tenia 
llagase ala noticia 

de .los que un tiempo vieron mi malicia, 
quise en descuento de las culpas mias 
mostrar mi pena á todo el uniírerso^ 
y la pluma tomando 
compuse aquestQS versos, arrancado 
un ay del coraaoa tras cada verso« 
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Gaando contemplo lo poco 
qae pides al pecador 
para rendirle á ta amor, 
de placer me torno loco 
viendo tu bondad, Señor, 

Y es tan justa esta ocasión 
(aunque la conocen pocos) 
que donde hay tanta razón 
los que no se vuelven locos, 
esos tan solo lo son. 

No pides, Padre inmortal^ 
por una joya tan bella 
precio igual al valor de ella^ 
sino una moneda tal 
que todos pueden babella* 

Un: ay pecar no quiáiertt! 
es el recambio que quieres, . 
que aunque no se nos pidi<5tfft ' 
por ser Tú (Señor) quien etts 
esto y mas se te debiera, ■ 

Porque si eh ley natural 
es digna de pena y llanto ■ ' 
cualquier especie de mcíl) " < . ■ 
la que es contra tm Dioé -tan. santo 
merece pena inmortal,' 

Mas Tá la das por pagada 
con satisfacción tan leve, 
que porque en tu amor se cebe 
lo que le pides es nada 
según lo que él Hombre^ debe. 

Dé valde (Señor) le das 
mil dones de graoja H6n06, 
para que entienda de hoy mas 
que cuanto le pides ménós 
tanto le obligas á musí. 



Y yo por esta ocasión 
siento el haberte ofendido, 
y porque sé la razón 

q«e kay en Tí de ser servido 
con el alma y corazón. 

Y aunque Tií no me perdones, 
tendrá perpetuo dolor 

de ver que ofenda á un Señor, 
en quien hay mil perfecciones 
dignas de infinito amor. 

Y pues tal conocimiento 
me da tu divina gracia, 
diré aquí ini sentimiento, 
aunque no con lá eficacia 
con qué en el alma lo siento. 

Pero al menos mostrara 
que el tiempo que te ofendí, 
si en tus ofensas me holgué, 
íúé porque calando pequé 
estaba fuera úe> mí. 

Y aunque esto á tí no te quite 
ni té dé gloria tampoco, 

todas mis obras revoco 
porque nadie las imite, 
pues fueron obras de loco. 

En no estando Tú comigo 
se turbd-mi entendimiento, 
y de esto 'mé es buen testigo 
el ver que por iin contento 
quebré ' la ^ 'atailstad contigo. 

Y ésta és pi*ttéba cierta y clara 
de mi nvaldad y locura, 

que si yo tuvieíra cordura 
nunca fo, Sef&or, trocara 
al Criador por la criatura. 
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Pero agora que algao poco 
siento que estoy en mi acuerdo 
tu misericordia invoco, 
y si pequ¿ como loco 
me arrepiento como euerdo. 

To confieso que pequ¿ 
como ingrato y atrevida 
y qne he sido fementido, 
pues he faltado á la fe 
que á tal Dios he. prometido. 

Y digo que mi vivir 
fué tan malo» o mi Jesu, 
que me atreverá ¿ decir 
qne otro no tal como Td 
no me pudiera sufrir. 

T entiendo que si tuvieron 
sufrimiento aquellos dias 
los que mis maldades vieron, 
solamente las sufrieron 
porque Tá me las suMas. 

De suerte que yo entendia 
en irritarte pecando, 
y Tu, Dios y gloria mia, 
en andarme conservando 
en tanto que te ofendía. 

T asi en el pago que doy 
y en lo mucho que me quieres, 
mostramos entrambos hoy, 
qne yo pago cual quien soy 
y Tá das como quien eres. 

Solo esto bueno han tenido, 
o soberano Señor, 
las colpas que he comeldido, ^ 
y es ^e descubren mejor 
la bondad del ofendido, n 



Mas ojalá yo no hiciera 
cosa en que fuera entendida 
tu bondad de esta manera, 
qne mucho mejor estuviera 
encubierta que ofendida. 

Pero pues no puedio hac$r 
que lo que fué no haya* sido,, 
dame Til, mi Dios, poder; 
con que quiera mas no se^, . . 
que ser y verte ofendido. 

Y para que mas no ofenda 
á tu divina bondad, 

rige Tú, mi Dios, la rienda 
de mi ciega voluntad, 
que yo propongo la enmienda». 
Porque si Tá no la enfrenas 
está tan mal inclinada, 
que me sirve poco d nada 
el proponer cosas buenas . 
al acabar la jornada. 

Y por e9to. es menester 
que pues me has querido dar 
principio en el proponer, 
me des cpn&tancia en objrar 
porque sin Tí no hay poder»^ 

Haz que este princip;ip crezca 
y ayuda á perfeccionaUpy 
no porque yo lo merezca, 
sino porque no parezca 
que no supiste acaballo. 

No me niegues este si 
que todas las. cosas obra, - 
aunque bien s^ yo de Tí 
que á Tí voluntad te sobra 
si hay disposición en mf. 
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Y paes esta es la verdad 
yo rae quiero disponer: 
pero aun no paedo querer 

si para esta volaatad 
Tú no me das el poder. 

No valgo cosa sin Tí: 
Tú vences, Taya es la palma^ 
mas porque yo venza en Ti 
haz que viva en Tí mi alma 
y Tú en lagar de ella en mí, 

Gran merced te suplico 
tras obras tan enfadosas, 
pero á pedilla me aplico, 
porque sé que un Dios tan rico 
no sabe dar pocas cosas. 
' Señor, esta carnecilla 
olvidada de la muerte, 
me lleva tras sí de suerte, 
que no tiene partecilla 
que no me incite á ofenderte, 

Y yo como vivo en día 
tanto gusto de su gloria, 
que por Ho descoiñplacella 
niego al alma la victoria 

á trueco de iíarla á ella. 
' Y viéndose vencedora 
queda tan" vana y proterva 
que hace sierva á su señora, 
j si es que la llamo cierva 
luego se me queja y llora. 

Propotigo de sujetalla 
y al tiempo de hacello asi 
tiemblo luego en la batalla, 
porque para castigalla 
he de dar el golpe en raí, 



Si Tú no rae das favor \ 
contra tan fuerte enemigo 
no puedo ser vencedor, 
pues mi adversario mayor 
va siempre asido comígo. 

Gomo podré sujetalle 
ni librarme de sus lasos, 
paes aunque quiera matalle 
no puedo ni un golpe dalle 
si él no me presta sus brazos. 

O como querrá él cruel 
contra si mismo ayudarme s 
Dios mió, libradme de él, 
que sin Tí (viviendo en él) 
yo no puedo de él librarme. 

Mas si Tú me das favor 
con que su poder deshaga, 
yo tengo pf>r fe. Señor,- 
que quedaré vencedor 
aunque el demonio mas haga, 

Y que mi soberbia carne 
no me apartará de Ti 
ai haces Tú, Señor, en mí 
que yo por Tí me descarne, * 
pues Tú encarnaste por mí. 

Si, tierra, por verte alzada 
vas buscando libertad, 
dale á Dios humilde entrada 
y quedarás endiosada, 
y llena de magestad. 

Porque es Dios tan liberal 
que en la posada donde entra 
como su poder es tal, ' 

cualquier cosa que encueiitra ' 
}a convierte en celestial.' 
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Faes si buscas en el suelo 
magestady honra y riqueza, 
qn^ mayor gloria y alteza 
que siendo tierra, ser cielo 
de la divina grandeza? 

Llega, mi Dios, que ya dice 
que es Tuya y que por Tí muere : 
el espíritu te quiere, 
la carne no contradice, 
pues porque quieres que espere? 

Señor, Td no la llamabas? 
pues ya te quiere y adora: 
mas, bien es que espere agora, 
pues cuando Tá la buscabas 
hizo muy de la señora. 

O cuantas veces llegaste 
á bnscar posada en mi, 
y cuantas. Señor, te vi 
que á la Tuya te tomaste 
porque yo no te la di* 

Negábate yo mi pecho 
como si fueras extraño, 
y á Ti con amor estrecho 
pesábate de .mi daño, 
porque amabas mi provecho. 

Y aunque en extremo sentias 
el ver cuan sordo yo andaba, 
de ahí á un momento volvias 
mas por lo que yo ganaba 
que por lo que Td perdías, 

T como yo en mi placer 
tan embelesado andaba 
dejaba de responder, 
porque no echaba de ver 
que era Dios quien me llamaba. 



Pero agora que entendí 
que él que llamaba eras Tú, 
de ver que no respondí 
estoy, mi dulce Jesu, 
corrido y fuera de mí. 

Y pues ves que estoy corrido 
de ver que á tu santo amor 
tan ingrato y sordo he sido, 
vuelve á buscarme, Señor, 

y serás bien recibido. 

Vuelve, Señor, vuelve á mi 
que yo te prendo mi fe 
por la que un tiempo te vi, 
que por hospedarte en mi 
de mi mismo me saldrá. 

Y si no quieres volver 
por castigarme y vengarte, 
mi palabra vuelvo á darte 
de que mientras tenga ser 
no dejaré de buscarte. 

Y aunque en tal empresa huya 
de mis manos la victoria 

y en ella el vivir concluya^ 
tendré por inmensa gloria 
el morir en busca tuya. 

Porque aquel que por hallarte 
da en las manos de la muerte 
seguro tiene el gozarte, 
porque á Tí, Dios, sin tenerte, 
ninguno puede agradarte. 

Llega que lindan derramados 
todos mis cinco sentidos, 
y si están contigo unidos 
quedaran por Tí ganados 
los que sin Ti van peicdidas» 
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liegá^ mi Diosy que de hoy mas 
"fé. aborrezco la altiveza: 
ya no quiero otra riqueza 
sino aquelln en quien Tú estás/* 
^ae es hwnildad'y pobreza. 
*^ -Llega, que ya la conciencia 
q«iere q«e humilde y contrito 
me sujete & la obediencia, 
y que oprima el apetito 
con freno de continencia. 

'Y que el vano pensamiento 
que andaba descarriado 
haciendo torres de viento, 
en Cristo crucificado 
haga su perpetuo asiento. 

Y la libre voluntad 

que andaba á la flor del berro 
tras de la sensualidad^ 
aborrezca su maldad 
corrida de ver su yerro. 

Y pues es tan codiciosa 
de lo que es bello y gracioso, 
no se añcl^ne á otra cosa 

sino á Dios^ que es todo hermoso 
y sin él no hay cosa hermosa. 

Y mi ciego entendimiento 
quede .afrentado de ver, 

que tuvo en vano placer 
ocupado un aposento 
donde Dios pudo caber. • 

Y pues Dios le quiso dar 
casa libre y sangre hidalga^ 
sopase en mucho estimar 

y no quiera aposentar 

á quien menos que Dios valga. 



Ó á lo menos sea tan fiel 
que si á alguno recibiere, 
no se detenga con él 
si acaso el tal no viniere 
á tratar negocios de éh 

La descuidada memoria 
tap larga en lo que nó importa 
y en lo importante tan corta, 
deje la pasada gloria 
en que andaba tan absorta 

y si quisiere mostrar 
á su hermano el pensamiento 
algún pasado contento, 
procúrele disfrazar 
en trage de escocimiento. 

Mas porque ella no sabrá 
mostrar la deleitación 
sino como en ella está, 
este cargo quedará 
á la consideración. 

La que pues conoce que hay 
gran peligro en tal memoria, 
para quedar con victoria 
sacará del alma un ay! 
tras cada pasada gloria. 

Y asi quedarán trocadas 
las potencias interiores, 

y siendo de Ti ayudadas 
quedarán, mi Dios, mejores 
que antes de estar estragadas, 

Y para mejor honrar 
vuestra venida. Señor, 

y el hombre viejo dejar, 
quiero también reformar 
toda la parte exterior. 
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Que annqtie &o moráis en ella 
porqne al alma laego raía, 
quiero que esté limpia y bella 
por ser el yaso de aquella 
en quien vos, Señor^ estads, 

T porqne suele gozar 
también algunos despojos 
de los que vos soléis dar^ 
la quiero toda limpiar 
comenzando por los ojos. 

Estos porque cansa fueron 
de mncbos males mirando 
(pues mirando os ofendieron) 
bien es que paguen llorando 
lo que mirando perdieron. 

La justicia determina 
que porque se satisfaga 
á la Magestad divina^ 
provean la medicina 
los que cansaron la Haga. 

Y si quieren extender 
la vista miren al suelo 
sin jamas mirar al cielo^ 
porque no merecen ver 
cosa que les áé consuelo. 

El atento y pronto oido 
que tras letrillas profanas 
andaba loco y perdido, 
escncbe solo el sonido 
de alabanzas soberanas. 

liO cual puesto que es regalo 
al que de Dios es amigo, 
él lo tendrá por castigo 
porque es su gusto tan malo 
que es de lo bueno enemigo. 



T el gusto si acaso impide 
al alma el eterno bien, 
quiero si se descomide, 
que coma lo que le den 
y no le den lo que jMde. 

Y si acaso no gustare 
del manjar de agua y pan, 
quiero cuando se quejare 
y otro manjar codiciare, 
le quiten el que le dan. 

£1 olfato pues ha sido 
curioso en buenos olores 
gozará de los mejores, 
que es del incienso ofrecido 
en los divinos loores. 

£1 tacto ha sido tan malo 
y yo tan mal lo emplee', 
que en esta vida no s^ 
en pena de su regalo^ 
que penitencia le d^. 

Pero mudará ejercicio 
de dormir en cama blanda, 
y para oprimir el vicio 
lleve un áspero cilicio 
por la camisa de oían da. 

Y pues anduvo al revés 
sin que pudiese enfrenalle, 
yo determino trocallo 

de la cabeza á los pies 
y pies y cabeza atalle. 

Y asi la lengua parlera 
que hablaba muy demasiado 
y cosas que no debiera, 
hable poco y bien pensado 

y esto no siempre ^ue quiera^ 
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Y para saber callar 
basta el ver por experiencia, 
q^ue del demasiado hablar 
nunca esoapd la conciencia 
sin ocasión de llorar. 

Las manos anden fregando 
y aun en oñcios menores : 
dejen el andar bascando 
-curiosos guantes de flores 
con que andarse conservando. 

Y entiendan que el conservar 
con curiosidad las manos 

es locura de hombres vanos, 
porque locura es guisar 
manjar para los guzanos. 

Y los callos que se harán 
del trabajo y el sudor 
serán sus guantes de flor, 

y el agua ea que fregarán 
les podrá servir de olor. 

Los prestos pies que tenían 
para el mal gran diligencia, 
anden no cómo solian, 
ni vayan donde querían 
mas do manda la obediencia. 

La vana y ligera pluma 
con que escribí impertinencias, 
de hoy mas el tiempo consuma 
en alabar las clemencias 
de Dios, que es de bienes sum^ 

Y si quiere cual solia 
alabar rubios cabellos, 
alabe los de Maria, 

mas dorados y mas bellos 
que el pol claro á medio día. 



Alabe el valor divino 
de esta sagrada doncella: 
procure de engrandecella, 
pues todo el bien que nos vine 
ha sido por medio de ella. 

La vana musa podrá 
dejar su estilo jocundo, 
y pues de ^1 me aparto ya 
todo lo que sabe á mundo 
se quede de hoy mas allá. 

Allá se puede quedar 
como enemigo cruel, 
y si me acordare de él 
será por mejor llorar 
el tiempo que perdí en el. 

Ir quiero á la Religión 
adonde mi Dios me llama, 
pues es en tal ocasión 
que es clara demostración 
de lo mucho que me ama. 

Guando en mi vana alegría 
vivia mas enredado: 
cuando yo mas le ofendía 
y estaba mas descuidado 
de su gloria y de la mia: 

entonces quiso atraerme 
con su divino poder, 
por mejor darme á ent^der 
que no le movió á escogerme 
mas de solo su poder. 

Y andaba de tal manera 
metido yo en mi desgracia, 
que si Dios no me moviera 
con voz de tanta efícaeia, 
huaca yo le respondiera. .,> 
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]>e smrte que asi el llamarme 
como el haber respondido, 
ano y otro ha procedido 
de haber querido mirarme 
los ojos del ofendido. 

Ved, alma, qaé Dios tenéis, 
pues en medio del pecado 
cuando yoa mas le ofendéis, 
entonoea os ha llamado 
para qne en sn casa entréis. 

Como no qnedais absorta 
y deshecha en llanto amargo^ 
en ver que en serrir sois corta 
á un Dios qne han sido tan largo 
en lo qne tanto os importa? 

O soberano Sefior! 
para pagaros en algo 
nn tan divino favor, 
bien aé que es poco valor 
todo cnanto tengo y valgo. 

T pnes aunque quiera darme 
todo entero á tan gran Dios^ 
tan corto habré de quedarme, 
qné puedo hacer sino holgarme 
de ver tal grandeza en vos? 

Huélgome^ Señor, de ver 
que es tan profundo el abismo 
de vuestro eterno poder, 
que no hay fuera de vos mismo 
quien lo pueda comprender. 

Y asi pues no puedo haceros 
servicio con que igualaros^ 
quiero por siempre alabaros 
y á lo menos ofreceros' 
esto que tengo que dfflros. 



Mi cuerpo y alma os ofrezco 
como á verdadero Dios: 
por amaros me. aborrezco, 
y digo que no merezco 
aborrecerme por vos, 

T porque de lo que hablo 
os den gloria digo aqui, 
que fué convertirme á mí 
mas que convertir á Pablo, 
porque yo mas malo fui. 

El^ Señor, si os perseguía 
pensd á Dios servicio hacer, 
porque por Dios no os tenia: 
mas yo llegué á conocer 
que erais Dios y os ofendía. 

Mas vuestro poder, Señor, 
es en el obrar tan diestro, 
que no mirando mi error 
qu¡ere de un perseguidor 
hacer un esclavo vuestro. 

Perseguidor vuestro ñií, 
porque bien se infiere y sigue 
que pues tal Dios ofendí 
y él que os ofende os persigue^ 
yo. Señor, os perseguí. 

Yo confieso abiertamente 
que os persiguid mi pecado, 
y que por ser imprudente 
escandalizé la gente 
con mi mal vivir pasado. 

Por lo cual, Señor, querría 
toda mi vida ocupar 
con grande ansia y agonía 
en tomar á edificar 
lo que destruí alg^n ^^ 
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Y si el divino favor 
qae me compele á decillo 
no se me acaba. Señor, 
aunque es fe de pecador 
yo 08 doy mi fe de cnmplillo. 

Por ese mundo andaré 
y á los que á pecar moví 
arrepentido diré: 
si pecáis porque pequé 
ya soy otro del que fui. 

Yo soy aquel que algún dia 
tan perverso ejemplo os did, 
pero ya pasd folia 
después que Dios me enseñd 
quien soy y á quien ofendía. 

Y asi suplico pues fuistes 
participantes también 

de los vicios en que me vistes, 

que me sigáis en el bien 

ya que en el mal me seguistes. 

Y si no queréis hacello 
aunque yo fui la ocasión, 
no puedo hacer mas en ello 
que dar en satisfacción 

el dolor que tengo de ello. 

Esto tengo de decir 
mientras me dure la vida, 
porque edad tan mal perdida 
se ha de llorar y sentir 
sin nivel, peso y medida. 

Y si acaso (cual confío) 
no pudiere ir add están 
los que rieron el mal mió, 
en mi lugar les envió 
estos versos que aqui van. 



Por los cuales hmmfaneate 
pido perdón desde aqni 
del mal ejemplo que di, 
cuando loca y ciegamente 
á tan gran Dios ofendí. 

Y amonesto al que los viere 
que deje el deleite aaar, 
porque no le ha de quedar 
cuando de el ae despidiere 

sino tener que llorar. 

Y á vos Hijo de aquel Padre 
que sin madre os engendrd, 

por el amor que os movid 
á nacer de aquella Madre 
que sin padre os concibid: 

y por la sangre divina 
que por los hombres vertistes, 
y por la carne que distes 
en manjar y medicina 
de aquellos que redemistes: 

y por la leche «aare 
de aquel sacrosanto pecho 
que solo tuvo la llave 
del mas inefable hecho 
que en solo vuestro amor cabe: 

por todo aquesto os suplico 
que pongáis tanta eficacia 
en lo que aqui significo, 
que me conozcan ser rico 
del valor de vuestra gracia. 

Para que aquel que leyere 
aquesta conversión mia, 
quede tal cuando la viere 
que sin mirar la poesía 
rumie lo qne.deoir quiere. 
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Porqne cuando hnbiei-e visto 
lo que habéis obrado en mi 
y que no soy el qne fui, 
os amen tanto, mi Cristo^ 
que no se acuerden de sí. 

Para que ya que yo quedo 
tan corto en cosa tan alta, 
haya quien supla mi falta, 
pues haciendo lo que puedo 
es mucho lo que me falta. 



T si todo no bastare 
para pagar tanto amor, 
vuestro infinito valor 
suplirá lo que faltare 
á este humilde pecador. 

Porque vos, o «umo Dios, 
sois como el profundo mar, 
que cnanto os podemos dar 
todo nos viene de vos 
y en vos mismo va á parar. 



N**- 6912. 



Xiu la ciudad por grandeza 
cuando se casa algún B.ey, 
suele por mostrar su alteza 
dejarla franca por ley 
y asi goza de franqueza* 

Virgen, ciudad soberana, 
do Dios casamiento ha heclio 
con naturaleza humana, 
la dejd franca del pecho 
antiguo de la manzana. 

Tanto de gracia os lleiid 
el Señor con su poder, 
que la culpa no hallo 
vacío donde caber, 
y sin entrar se volvió, • 

La culpa y gracia en carrera 
corrieron ambas á dos: 
fué la gracia mas ligera 
y entróse dentro de vos, 
y la colpa quedo fuera. 



Si os pudo Dios limpia hacer 
ponemos falta en su amor 
diciendo faltci el querer: 
quiso y^no pudo es error, 
pues se niega su poder. 

Y siendo Dios el escudo 
para os defender á vos, 
ni en querer ni en poder dado: 
quiso cuanto pudo Dios, 
cuanto quiso hizo y pudo. 

Era justo ni razón 
que Dios fuese aposentado 
cuando se hizo varo%' 
en casa do habia tomado 
su enemigo posesión? 

Sin pecado concebida 
sois, que no pagáis escote; 
de todos sois preferida 
por ser del gran sacerdote 
tierra virgen y escogida, ' 
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N^- 693. 

Zi agala di visa, 

bella labradora^ 

boca de rabies^ 

ojos de paloma, 

santísima Yirgen, 

soberana aurora, 

arco del cielo 

y del sol corona: 

tantas cosas cuentan 

sagradas historias 

de vuestra hermosura 

que el alma me roban: 

que tenéis del cielo, 

morena graciosa, 

la puerta en el pecho, 

la llave ei; la boca. 

Vuestras gracias me cuentan, 

zagala hermosa, 

mientras mas me dicen 

mas me enamoran. 

Dicenme que sois 
de las tres personas 
el trono divino 
en que asisten todas: 
que ya el Padre Eterno 
hija suya os nombra^ 
el Hijo su madre 
y el Amor su esposa: 
que ya el vellocino 
de la tierra alfombra^ 
lloviendo las nubes 
de perlas se borda: 
que tenéis guardada 
en vos una joya. 



que de Dios el pecho 
dignamente adorna. 
Vuestras gracias me cuentan 
ísagala hermosa, 
mientras mas me dicen 
mas me enamoran. 

Que tenéis la cara 
como cuando llora 
sobre blancos lirios 
la mañana aljdfar, 
que sois nieve pura 
sobre quien deshojan 
purpúreos claveles 
ó encarnadas rosas. 
Yo no sé quien sirve 
hermosuras locas, 
flores de la tierra 
que la muerte corta, 
y deja de amaros, 
divina Señora, 
á cuya belleza 
la luna se postra. 
Vuestras gracias me cuentan, 
zagala hermosa, 
mientras mas me dicelí 
mas me enamoran. 

Guéntanme que al templo 
fuisteis, niña hermosa, 
cuyas quince gradad 
las sübistes sola: 
que en él ofrecistes 
para tanta gloria 
casta vida y alma, 
palabras y obras: 
que aunque sois casada, 
la misma victoria 
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tendréis hoj que aUtes 

y de^Hes que ahora: 

seréis madre y virgen, 

porque os hizo sombra 

el amor divino 

de quien sois esposa. 

Vuestras gracias ,me cuentan^ 

zagala hermosa^ 

mientras mías rae dicen 

mas me enamoran. 

N°- 694. 

JLtfa niña á quien dijo el Aagel 
que estaba de gracia Uena^ 
cuando de ser de Dios níadre 
le trujo tan altas nuevas, 
ya le mira en un pesebre 
lloraiido lágriibas tiernas, 
que obligándose á ser hombre 
también se obliga á sus penas. 
Qué tenéis >' dulce Jesús? 
le dice la^nüld bella: 
tan presto sentís, mis ojos, 
el dolor de^mi pobrez^a? 
Yo no tengo ' otros palacios 
en que recibiros- pueda, . ^ 

sino mis braeos y pechos 
que os regalan, y sustentan. 
No puedo mas, amor mió, . 
porque si yo mas pudiera 
▼os sabéis que vuestros cielos 
envidiara^ mi larguwa. 

£1 niño recien nacido 
no mueve la pura lengua, 
aunque es la sabiduría 
de su Eterno Padre iiunensa» 



Mas revelándole al alma 
de la Virgen la respuesta, 
cubrió de sueño en sus braSsos 
blandamente sus estrellas. 
Ella entonces desatando 
la voz regalada y tierna, 
asi tuvo á su armonía 
la de los cielos suspensa. 

Pues andáis en las palmas, 
Angeles santos, 
que se duerme mi niuo, 
tened los ramos. 

Pahuas de Belen^ 
que mueven airados 
los furiosos vientos 
que suenan tanto, 
no le hagáis ruido, 
corred mas paso: 
que se duerme mi niño, 
tened los ramos. 

El niño divino 
que está cansado 
de llorar en la tierra, 
por su descanso 
sosegar quiere un poco 
del tieroo llanto: - 
que se duermto mi niñe, 
tened los ramos. 

Rigurosos hielos 
le están cercando, 
ya veis que no tengo 
con que guardarlo: 
Angeles divinos 
que vais volando, 
que se duerme mi niño, 
tened los ramos. — ' 
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N*»- 695. 

liin las riberas del mar 

se paseaba Agnstino, 

altos pensamientos tiene 

hijos de -su ingenio altivo. 

Lo que presume entender 

ningún mortal lo ha entendido, 

como es Dios uno en esencia 

siendo en las personas trino. 

Cuando está pensando en esto 

volvid el rostro y vid que un niño 

sentado estaba en la arena 

á los pies de un pardo risco. 

En coger agua del mar 

el niño está divertido 

con una madre de perlas, 

concha de su nácar limpio. 

Qu«í haces (dice Agustín) 

niño hermoso en este sitío? 

que me da pena si acaso 

vas de tus padres perdido. 

No estoy en vano (responde) 

que reducir solícito 

el mar inmenso que ves 

á este pequeño resquicio. 

Agustíno le responde: 

no te canses, niño iftio, 

que es imposible agotar 

el mar inmenso en mil siglos. 

Pues lo mismo me parece, 

que hacéis vos, padre (le dijo) 

porque es saber lo que es Dios 

proceder en io&nito. 

Que como el mar octano 

no es posible reducülo 



con esta concha ¿ esta quiebra, 

ni agotar su inmenso abismo: 

asi vos el mar de Dios 

eterno é incircunscrito 

con vuestro ingenio mortal, 

aunque ingenio peregrino. 

Qnedd Agustín admirado 

y humildemente advertido, 

que no fuera Dios quien es 

si fuera Dios entendido. 

Quiso al niño responder 

y no le hallc> cuando quiso, 

desengañado que Dios 

no cabe en mortal sentído. 

Desde entonces escribid 

que era mas seguro asilo 

el creer que el entender, 

que Dios se entíende á si mismo. 

N°- 696. 

XListe niño y Dios, Antón, 
que en Belén tiembla y suspira 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazón» 

Este niño .celestial 
tiene unos ojos tan bellos, 
que se va el alma tras ellos 
como á centro natural: 
ya es cordero y no es león, 
y como dejd la ira, 
con unos ojuelos mira - 
que penetra el corazón* 

Antiguamente miraba 
en nube, monte y en fttego, 
y en ofendiéndole luego 
del ofensor se vengaba: 
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mas después que vino, Antón, 
donde como hombre sospira 
con unos ojuelos mira 
que penetra el corazoOi 
No se dejaba mirar 
envuelto en nubes y velos, 
ahora en pajas y hielos 
se deja ver y tocarj 
y como ye á los que son 
la cansa por qnien suspira, 
con nnos ojuelos mira 
que penetra el corazón. 

N" 697. 

i^i el que da vida llora, ^ 

como se puede reir 

el triste que ha de morir? 

Entrd la muerte en la tierra 
por el pecado del hombre, 
bajd Dios, tome» su nombre 
y en paz se trocd la guerra: 
tan frió portal le encierra 
que queda llorando ahora: 
pues como (aunque se mejora) 
se alegra de aquesta suerte , 
el que dio» causa á la muerte, . 
si el que da la vida llora^ 

Bien es tener alegría 
de nuestro bien y salud, 
pues de este niño en virtud 
comienza desde este dia: 
pero templarse debria 
con ver lo que ha fie sufrir> 
que de nacer á morir 
¿1 mismo llora también 
porque mirando por quien 
como se puede reír? 



Si á los tesoros mortales 
que solo aparentes son, 
tiene el hombre inclinación 
y dpja los celestiales, 
tenga sus bienes por males, 
porque si piensa reir 
lo que es tan justo sentir, 
argayo de su placer 
que no debe de saber 
el triste que ha de morir, 

N**- 698. 

(cuando el sol se hacia 
era yo morenica, 
y antes que el sol fnerev. 
era yo morena. 

£n la eterna mentó 
que me predestina, 
todo en mi era lumbre, 
todo en mí era dia. 

Rosa soy del campo, 
pompa de la vista, 
reina de las flores 
con guarda de espinas* 

Que como mi amado 
para sí me estima, 
entre ellas me ampam 
y entre ellss me cria. 

Y como abrasada 
ya en si me tenian 
los rayos eternos 
del sol de justicia: 

cuando el sol salia 
era yo morenica, 
y antes que el spl fuera 
era yo morena. — 
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N* 699. 

JLrentro en la cerca dichosa 
de los felices descalzos 
qae transforman en Carmelo 
la montaña de Buzaco, 
entre sns ásperas penas 
yacen valles matizados 
de alegre verde, que al tiempo 
no suele ser tributario. 
Exento de sus rigores, 
ofrece por todo el año 
al sol alfombras diversas, 
á la tierra hermoso manto* 
A partes las arboledas 
muestran bosques tan cerrados, 
que no los traspasa el dia 
con sus rutilantes rayos. 
Desde la entrada al convento 
se camina por debajo 
de pavellones de plantas 
cuyos ramos forman lazos. 
AHÍ se mezclan las hojas 
de los plátanos copados, 
con los enebros y fresnos, 
los robles y álamos alto«« 
Allí el funesto ciprés 
con el victorioso lauzo^ 
de las hayas y saúcos 
están recibiendo abrazos. 
AHÍ el árbol que galán 
se ve primero adornado 
de la flor que de las hojas, 
crece dulce y crece amargo. 
£n medio por un recuesto 
blandamente murmurando 



arroyo corre de plata 
sobre guijas de alabastro: 
á quien sirven de cortínas 
crecidos robles, qae ufanos 
matizándole de sombras, 
en él se están retratando. 
Es de inumerables fuentes 
todo aquel sitio regado, 
que liberales se muestran 
en las sierras y en los campos. 
Cual de las mas alta peña 
se viene haciendo pedazos, 
por sembrar en las pizarras 
de aljófar hermosos granos. 
Cual sale de los resquicios 
de los mas duros peñascos, 
cual dentro juncos agudos 
para poder murmurarlos. 
Cual entre la blanca arena 
brota y brinca dando saltos, 
por hacer danzas y juegos 
con chiniUas y guijarros. 
Cual cercada de espadañas 
con travieso y leve paso^ 
al verde berro y poleo 
las cabezas va mojando. 
Cual calza de tersa plata 
al roble y alcornoque alto, 
á trueco de que la vistan 
con sus intricados ramos. 
Cual en haldas de la zarza 
(que muestra estarla sangrando 
con sus agudos espinos) 
tiende cristalinos brazos. 
Cual riega rojsales bellos 
por vestirse de encarnado 
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cuando el travieso Faroiúo 
les da de sübito asalto. 

Es princesa de estas fnentes 
la de Elias en regalo, 
y salubridad del agna, 
á qnien cubre roble opaco» 
Hija de pizarra fría 
sn calidad tomd tanto, 
que siendo plata á la yista 
es nieve al gasto y tacto. 
Muchos álamos la cercaa 
por gozar de espejo claro, 
y su corriente graciosa 
para en un estanque largo. 
También la de San Silvestre 
nace entre frios peñascos, 
tan cubiertos de arboleda 
que parecen emplumados. 
En el pecho de la sierra 
donde el divino palacio 
tiene sn asiento, otra fuente 
baja en curso apresurado. 
Parece que de oprimido 
el monte con peso tanto, 
revienta y se desentraña 
en arroyos dilatados. 
La fuente fría es aquesta 
que con su corriente helando 
todo lo que toca, deja 
de plata nn valle bordado. 
Por entre juncias y trébol 
también los arroyos daros 
con sn murmullo apadble 
del viento se van quejando. 
Be flores y de bomnas 
todo el suelo está sembrado, 



tapiz de varias colores, * 
telar de tapices varios. 
Aqui florece el clavel 
sobre los musgosos cantos, 
allí las violetas suaves 
junto de espárragos bravos. 
Clavellinas con coscoja, 
los alelíes variados, 
y las candidas mosquetas 
entre los agrestes cardos. 
La albahaca y majorana 
entre el heno y los carrascos, 
los hongos y las ortigas 
con maravillas mezclados. 
Los resquicios de las piedras 
en bien partidos espacios, 
para servir de pensiles 
alegres se están mostrando. 
Dentro de ellos los jazmines 
junto de los musgos pardos 
ostentan mayor belleza, 
al desden libres de ornato. 
Unos á las altas rocas 
enlazan con tiernos brazos, 
otros de sauces y alisos 
adornan troncos y garfios. 
La Glicie por entre abrojos 
venera al planeta caro: 
ciñen las selvas al lirio 
y al Narciso enamorado. 
Las coloquíntidas suben 
por los rústicos castaños, 
por igualarse á un fruto -^ 
aunque de espinos armado* 
De la graciosa retama ' 
brilla el amarillo claro 

2* 
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por encima de los montes 
entre el espíitosp acanto. 
Allí se mira el cerezo, 
que en sus ramos engastados 
maestra cientos de rubíes 
caando sopla el ^viento manso. 
Con corona la granada 
descubre el pecbo sangrado, 
y colgado de los riscos 
mil pomas de oro el naranjo. 
La toronja entro las cidras 
se cuelga de los collados: 
de los olmos los parrales, 
de las rocas los manzanos. . 
Entre bellotas y agallas 
dulces racimos colgados, 
parecen sartas lucidas 
de vidrios negros y blancos. 
Las fresas de mil granates 
adornan los valles bajos, 
V cordnanse las cumbres 
de los membrillos dorados. 

N*** 700. 

§ 

iVquel divino desierto 

que Buzaco denomina 

y es también denominado 

del árbol :de nuestra vida> 

se muestra sembrado á trechos ' 

de solitarias ermitas^ 

que en espacios desiguales 

unas de las otras distan. 

Parece tocan las nubes 

para servirles de sillas 

las que coronando peSas 

apenas toca. la vista. 



Yacen otras px)r los valles 
en las entrañas benignas 
de nuestra madre común, 
que humilde se les inclina. 
Cual entre las concavidades 
de las rocas escondida, 
que labrd naturaleza 
con perfección infinita. 
Cual entre las arboledas 
de verde rama vestida 
informándole de gracias 
sus formas vegetativas. 
Cual del cristalino arroyo 
las bellas márgenes pisa, 
por lavar los pies descalzos 
entre sus candidas guijas. 
Cual en el tronco del árbol 
dentro en sus cortezas mismas 
por vencer en gracia al arte 
naturaleza fabrica. 
Unas aprieta con lazos 
esa planta compasiva^ 
que hasta las piedras abraza 
con ser tan duras y frjas. 
Otxas de amarillos musgos 
por el techo se matizan 
verdes, oscuros y rojos 
y de color de ceniza. 
Toscos allí los portales 
de yerba y moho se pintan 
y de salitre se labran 
que los feotones imita. 
Cada ermitaño á la puerta 
tiene. una pequeña esquila 
en el ramp de algún árbol 
don4e pendiente se arrima 
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Ó en el resquicio gracioso 
de algana piedra metida, 
y cuando toca la Tglesia 
todas á tocar se aplican. 
Son estas ermitas pobres, 
pequeñas y están yacías 
de caalqniera bien terreno, 
que ni esperan ni codician. 
Solo de bienes celestes 
en todo tiempo están ricas, 
pues en ellas disfrazados 
ángeles puros habitan. 
Es su ocupación y trato 
la contemplación divina, 
y el propio conocimiento 
en que humildes se ejercitan. 
Asi penetran los cielos 
y la tierra en nada estiman, 
que es nada la tierra toda', 
fiaitL quien al cielo aspira. 
Con mil mortificaciones 
sus deseos crocificany 
porque ellos de todo mueran 
porque el alma solo vira. 
Hacen por huir del Ocio 
cestas y espuertas tegidas 
de las hojas de las pahuas 
que aUi crec^i sin medida. 
También de corcho hacen vusoa 
cuentas^ cruces y vajillas 
cuyo modo artificioso 
el oro y la plata envidian. 
Este los cilicioa tege, • 
aquel hace disciplinas^ 
el otro las calayearas 
en tosco palo esculpidas* 



Uñó á sombra del aliso ' ' 

con la escritura divina, 
místicos sentidos saca 
de sus literales^ minas. 
Otro junto de la f nenie 
que murmura -en dulce xika; 
mira en los libros las obras ■ 
de los santos eremitas. 
Cual cerca, del arroyado 
que saltando corre aprisa, 
discurre como á la muerte ^ 
corre sin pasar la vida. 
Cual GÓa uñ Cristo abrazado 
besándola las heridas, 
herido de sus dolores "i 

á sus pies Uora y sn8pi):«« 
Cual en las flores que al campo 
entre esmeraldas matizan, 
las grandezas soberanas, 
del inmenso autor medita. 
Cual subido en las pizarras 
que plata y perlas distilan^ 
con lágrimas acrecienta > 

su corriente cristalina* 
Cual áilas fi^eras convoca, 
las aves llama y convida 
á que al Criador de todo 
alaben ngradecidas. 
Cual inmoble todo el cuerpo 
con las acciones perdidas, 
tiene arrebatada el alma 
allá donde amando anima. 
Y de aquel éxtasi cuando 
parece que resuscita, 
dice con razón que muere 
porque no perdiJ la rida. 
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La fnerza de amor ¿ TQoes 
sueño y reposo les qaita, 
y saliendo de su estancia 
bascan del cielo la Tista. 
Coando serena la noche 
relace la lana pia, 
bordando de azul y plata 
el alto cielo qae pisa, 
del báculo acompa&ado 
el amante anacorita 
solo por las soledades 
solitarios pasos gaia^ 
y parando entre el silencio 
las claras estrellas mira, 
qae le deleitan por obra 
de la potencia diyina« 
Bn altas voces alaba 
sin Laber quien se lo impida, 
al amador soberano 
cuya gracia solicita* 
Contempla sus perfecciones, • 
sus grandezas soleniza, 
sus misericordias canta, 
sus excelencias publica* 
La nocbe atenta entretanto 
sus dulces yoces iinita: 
bullen dormidos los ramos 
y blando el Tiento suspira, 
gimea las ates noctomas, 
retumban las peñas frias, 
suenan las fuentes y arroyos 
con mas suare melodía. 
Todo ayuda al solitario, 
mientras con el alma fija 
en sus queridos amores 
absorto en ellos se aliyia. 



N**- 701. 

v/on pies de lana el silencio 
vestido de pluma leve, 
|íltsea aquellas montañas 
que tácito habita siempre. 
En ellas manso y seguro 
por mas que de noche vele, 
con tanta quietud trabaja 
que está mostrando que duerme* 
Veloz mas sin ser sentido 
vuela al cielo muchas veces^ 
que con sus alas robustas 
penetrar las nubes puede. 
Sin hablar coloquios forma, 
que muestran á quien le entiende 
que es el mudo tan discreto 
como entendido y prudente. 
Compañero siempre firme 
de los solitarios, tiene 
ya tan sujetas sus lenguas 
que apenas moverse quieren* 
Y con ser tanto su imperio 
sobre ellos, no le aborrecen, 
que taciturno-^ amable, 
grave y profundo -es alegre. 
Dales cada dos semanas 
lugar que juntos celdbren 
el misterio donde Dios 
disfrazado & vemos viene: 
que coman en refitorio 
y que despaes se recreen 
en algún umlbroso bosque, 
si el tiempo lo permitiere: 
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que espiritual colación 
hagan como antiguamente 
sas padref de la Tebaida 
á quien imitar pretenden. 
Ta se van á alguna cuera 
de las que allí les ofrecen 
en sus entrañas las peKas 
con naturales doseles, 
qae cual rerde tercio|ieIo 
la naturaleza tege 
del cabello delicado 
que el musgo por ellas tiende: 
ya junto de la laguna» 
ya de la sonora fuente 
que los alisos y sauces 
cubren de boveídas verdes. 
Con miisica á recebiUos 
los pajaríUos se mueven, 
qae colgados de los ramos 
flores con alas parecen. 
Jmitos que estojU estos santos 
abrázanse tiernamente, 
por la salud se preguntan 
y se responden alares* 
Cual con- donaire iy con gracia 
el desaliño refil^re 
que tuvo en guisar .las migas 
y en coger y^bas^ silvestres. 
Cual el temor queje pUsO 
la tempestad 'grande, y ^9Kte 
que el silencio ;> de Jia. nOthe 
interrumpid de r^p^t^e^ ' 
cuya fuerza iñgurosa ,>+ i ■ .ü 
con bdrri^ sour parece: ¡.^ 
que despedazfiba m^ntesi )<y. 
que derribailba ¥«rg!i]ie0, i<. 



Cual cuenta las teutaciones^ 
los embustes y las redes 
con que el común enemigo 
armd lazos por cogerle. 
Ko pueden tratar de cosas 
mientras allí se detienen 
de fuera de aquel desierto, 
aunque sean inocentes. 
Nombrar persona d ciudad 
sa regla no les concede, 
sino las que la divina 
escritura en sí contiesie. 
£1 que acaso por descuido 
de este precepto saliere^ 
enmienda luego su yerro 
castigado y penitente; 
£1 arquimandrita trata 
(porque á todos aprovecbe) 
como se quita algún vioio 
i una virtud se adquiere. 
Cada anacorita dice * 
lo que acerca de esto si^ite 
y é\y moralizando todo^ ' . 
le datf 1^ ateitcion q«e debeii. 
A vencer al^encpnigo 
allí cada cual aprende, 
y en el 4tomo menudo : 
que de antes no via advierte. 
Asi eu la ^colación 'suya 
perder el tiempo no stüéleny 
y siendo al fin acabada ' 
se levantad juntamente^ ' 
De camino las hermitas ' r 
visitan, porque se empleen ' 
en adornar sus ah^res 
de las (bres que ma9. huelen. — 



— 22 — 



N*** 702. 

Jr ara celebrar la fiesta 
en que el amador eterno 
por manjar ¿ nuestras almas 
quiso dar «n mismo cuerpo, 
los divinos solitarios 
con ejercicios dispuestos 
aguardan el ^ia alegre 
de extremos de amor extremo* 
Ta que la víspera llega, 
todos de contento llenos 
para hospedar á su Rey 
aparejan aderezos. 
Cogen las mas lindas flores, 
el arrayan con el trébol, 
la madre selva y junquillo 
y el oloroso romero. 
Guirnaldas tegen graciosas^ 
hacen ramilletes bellos 
para adornar los altares 
poniendo todo de nuevo. ' 
Las rosas á los manojos^ 
los claveles á los cientos, 
van dichosos á ser gala 
del hermosísimo templo. 
De iramas y de boninas 
le entapizan hastia el suelo 
que á la vista representan 
sedas de subido precio. 
Trono hermoso levantan 
de varias 0ores compuesto 
con millares de labores, 
cuadros y lasos perfeotos, 



La noche en ovación pasan 
desvelados y despiertos,^ 
que los despierta el amor 
y los desvela el deseo. 
Aguardando están la aurora, 
que por dalles luz y vellos, 
conformándose á su gusto 
gallarda sale ante tiempo. 
Toda de nácar vestida ^ 
de perlas viene riendo 
gran copia, que llorarlas 
en tal dia fuera yerro. 
Borda de oro el horizonte 
y entapizando los cielos 
de riquísimas colores 
abre las puertas á Febo, 
quien para mirar la ñesta 
parando el curso ligero 
derrama de cada rayo 
mil clarísimos lueeros^ 
Los Carmelitas alegres 
corren al suero aposento, 
do festejan aquel dia 
también los caatro elementos. 
La tierra ñx<5 las* flores: 
por dar olores, el fuego 
con pebetes y pacollas 
está con esfuerzo ardiendo, 
y los indiands aromas 
con liis flotes oompitiendb 
entre mil olores varios 
un olor ícmatm perfecto. < 
!^1 agua también entonces 
allí mezclada con ellos/ 
en rocíos cOnvefrtida '"> 
plores derruña 'HtteiPOtt, 



'). 
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Hnrta de todos el aire, 
que satiL cuanto Ugero 
cnal si fueran propios snyos 
los presenta al sensiterio. 
Ta los portales de corcho, 
81 bien toscos y pequeños, 
cifran perfecciones grandes 
en su variado concierto. 
Que como están en el claustro 
las celdas, -por junto de ellos 
La de pasar disfrazado 
el Rey de la tierra y cielo* 
Cada ermitaño en la su^ 
muestra con modos diversos, 
que su deseo amoroso 
excede al mayor exceso* 
Cual hace con artificio 
clara faénte que corriendo 
por entre pintadas peñas 
para en un estanque bello. 
Dentro de él saltan los peces 
por bajo de ramos densoÍB, 
que con grada si sin alma 
su placer están diciendo. 
Cnal los cónejuelos prende 
rermejos, blancos y negros 
porque á -nsta del Señor 
se vean libres y suelto$. 
Cual fábrica un arco hermoso 
de mndios pájaros presos, 
que entre confesión Tolando 
presentan gracioso enredo. 
Tocan al divino oñoio 
y en él ya coli gusto nuevo 
muy humildes desencieiirM 
el gustoso Saorameiito: ^ 



donde de amores herido 
el que por amor fu¿ musito, 
con la sangra que derrama 
▼iene de amores hiriendo: 
el que con disfraz amable 
por amante verdadero, 
viene á abrasar abrasado 
aquellos amados cerros: 
el que enamorado sale 
diestro cazador certero, 
empero na caza fieras, 
cordero caza corderos. 
Gol(^canle sobre el trono 
en dosel de rosas hecho, 
con grandes muestras de amor 
y con general coateato. 
Todos con mucha humildad 
le adoran por tierra puestos, 
■guardando unos con los otros 
su acostumbrado silencio. 
Allí en amor derretidos, 
sublimada el alma y pecho, 
mil amores dentro de ella 
dicen al amor inmenso. • 
Allí se ven oolorados 
hasta los pálidos viejos, 
que la edad y penitencia 
tiene amarillos y secos. 
Llega á abrasallos por fbera 
el amor que tienen dentro, 
haciendo daros sus rostros 
la luz del divino fuego, 
£1 abnit entonees se enciende 
en llama de amor intenso, 
que tiernamente la hiere 
en «a mas prolondo centxo. 
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Unos inmobles se quedan 
qne del amor los efectos 
si tras sí UeTaii las almas 
dejan sin acción los cuerpos* 
Otros muestran por los ojos 
los del alma tan abiertos, 
qne parecen qne desean 
meter la custodia en ellos. 
Cual de devoción llorando, 
cual de alegría riendo, 
cual derramando suspiros 
y suspirando deseos: 
cual los ímpetus de amor 
reportar mas no pudiendo^ 
prorumpe en cantos suaves 
mil amorosos requiebros. 
Saben que los que lo escuchan 
no pueden extrañar esto, 
pues del mal que ellos mueren 
están Heridos y enfermos. 

Procesión al fin ordenan 
con reverencia y concierto, 
do con el tímpano tañen 
tamboril, flauta, salterio* 
Los pajarillos en tanto 
con dulces y alegres quiebros 
ayudan la fiesta al son 
de los toscos instrumentos, 
y celebrando á porfía 
á su criador, muy ligeros 
Hacen por el aire danzas 
escaramuzas y juegos. 
Todo allí presenta entonces 
á Dios amorosos censos^ 
Serafines los Tesbitas, 
cíelo su leliz desierto^ -** 



N«* 7o3. 

Jljs aquel santo desierto 

de rigor y amor prodigio, 

que allí por amor se sufren 

rigores mas que excesivos. 

Libres del amor Humano 

y presos de amor divino, 

sus feHces moradores 

gustan de enterrarse vivos. 

De su voluntad Haciendo 

riguroso sacrificio, 

en cuanto pide el deseo 

contradicen á sí mismos. 

Enviar ó tomar cartas 

á ninguno es permitido 

ni de deudos, aunque sean 

de aquellos de quien son Hijos. 

No salen á predicar . 

fuera de los toscos riscos, 

si bien su ejemplo en el mundo 

es predicador divino. 

Salir de entro áqu^os^ cerrps 

á todos es proHibido> , * 

ni aun el Arquimaudri^ « 

puede' dispensar consigo» 

Reciben lo que les dan 

Humildes y agradecidos^ 

mas nada pueden p«dir 

por fiar en un Dios tan rico* 

Descuidados de su vida 

y para. Dios solo vivos, 

en Dios libran su sustento. 

como siervos de él queridos. 

Siete H^s^s ciii el ano 

les son de nsywBíO Qontino, ., 
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ni hay fimta en el refitorio 

sino en los días festiros. 

Por ley se abstienen los viómes 

de todo manjar cocido^ 

contentos con yerbas eradas 

6 con fratoa montesinos. 

Mii las drogas preciadas 

qne nacen junto del Indo 

azúcar, clavo y caneila 

no sirven al apetito» 

Bia de carnestolendas 

al santo ayono rendidos 

90I0 pan comen opuestos 

al mundano desatino. 

Con rigor cada semana' 

toman disciplinas cinco, 

tales que á Teces la sangre 

da de sa aspereza indicio. 

Guando en refitorio 6 eoro 

encudntranse reunidos^ 

abar los ojos del snelo 

se tiene entre ellos por noioy 

En eapitalo se juntan 

do cada coal de ai mismo 

pequeñas faltas aeasa 

como si fueran delitos. 

T si por ejercitarlos 

los riSe el prelado digno 

á sus pies se postran luego - 

humildes y compungidos. 

Nueve horas del dia gastan 

en la Tglesia entretenidos 

en oraciones, que ▼neiaii 

hasta el cielo mas sáUdo: 

(excepto los st^tarios 

qne en díráos «j^cid^s 



las retiradas ermitas 
ocupan contemplativos.) 
Solo tina vez en el año 
en aquel de gracias nido 
hablan á padres y hermanos 
por dar ala sangré alivio. 
Es el estatuto suyo 
de soledad tan anúgo, 
qne entrar en agena celda 
ó que estén juntos no quiso. 
Y cuando aeaso se topan 
con solo un hnmilde inclino 
se hablan, siempre sus labios 
al santo 8Ílen<»o asidos. 
Demás de estas leyes guardan 
las que por muchas no digo 
todas del rigor extremos, 
de la perfección motivos. 

N°- 704. 

(cuando el caluroso estío 
los aires en fuego abrasa 
y el sol oon ímpetu arroja 
dardos de .encendida Uama : 
cuando el celeste león 
con sus uñas amen)aaa, 
y con sus dientes el can 
que las calinas seíkla: 
libres son de sus rigores, 
las sombras de esta mo&ta&a 
que liberales ofrecen 
bellas y espaciosas salas* 
Allí en las ooncayáiiades 
de las peñas mas cerradas, 
donde del. aire .encerrado 
nacen boj^oUonesl de agna» 
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goteando están mil foentes 
minas de líquida plata^ 
que cuanta mas plata pierden 
mas claros cristales ganan. 
Allí calor no se siente, 
que son aquellas pizarras 
palacio do la frescura 
todo el afio se regala. 
Gomo no buscan recreo 
los que del mundo se apartan, 
mas solamente los prende 
lo que las carnes amata, 
en esta sazón algunos 
en sus cdncavos no paran 
por afligirse en las cumbres 
donde al sol sus huesos asan. 
Al propio gusto encontrando 
cuando niego el aire exhala 
las frescas sombras se dejan 
y al sol mas ardiente pasan: 
y cuando las nubes lloran 
y las ventiscas espantan, 
por mortificarse asisten 
donde el hielo los maltrata. 
Asi dentro de las cueras 
como en sepulcros descansan 
los que muertos á si mismos 
buscan la vida del alma, 
sirviéndoles de aposentos 
las oavemas solitarias, 
y de los mas gruesos tronóos 
las benévolas entrafias, 
de mesa la dura tierra 
donde comen yerbas varias 
que les presentan los valka, 
los bo^qnes y las montaSias, 



Liberales los arroyos 
en su cristal les dan agua 
y vino el puro licot 
que de los peflascos mana. 
Entre brutos animales 
confiados y alegres andan, 
y donde las aves vuelan 
por las cumbres levantadas 
hacen cuando se arodillan 
rios de corriente larga, 
que manando de sus ojos 
para el cielo los embarcan. 

Luces son en las tinieblas 
y al puerto seguro llaman 
los que de la mar del mundo 
abandonan las borrascas. 
Felices del cielo miran 
(porque solo al cielo tratan) 
las tormentas y naufragios 
que acá los mortales pasan. 
Cual muro que es siempre estable, 
llenos de firme constancia^ 
el lugar adonde habitan 
con paz prefieren y guardan» 
Como los ciervos sedientos 
tocados de flecha herbada 
buscan con grande fervor 
las fuentes de viv^ aguas. 
Tras el cazador divino 
que sus corasones dava 
con la saeta de su amor, 
corren con amantes ansias. 
Por los:niontes como antorchas 
resplandeciendo., derraman 
luces que á todos alumbran^ 
lumbres qué i^aupas^se apagan. •— 
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N^' 7o5. 

venando el proceloso üiTiemó 
sobre la frente se asoma 
He los montes y los aires 
del calor nativo roba: 
cuando con frió» granizos 
yerbas hiere , flores corta, 
y por trinnfar de las plantas 
de sns hojas las despoja: 
cnando á los desnndos campos 
que fueron verdes alfombras^ 
por dalles vestido snyo 
de escarcha argentada borda: 
cnando si la fuente hornea 
el arroyuelo rebosa, 
y empedernidos cristales 
en las yertas piedras topan: 
cuando carámbanos sirven 
de engaste á las negras bocas 
de las cuevas, y á las crestas 
empinadas de corona: 
entre la quiebra de un monte 
que ningún viento la toca, . 
donde el sol sus bellos rayos 
sin impedimento arroja, 
dos solitarios sentados 
sobre 'las piedras musgosas, 
uno en silencio escuchaba 
mientras otro asi razona. 

Con cuanta quietud y gusto 
el calor déí sol se goza 
en estas sabidas peñas 
que él en todo tiempo dora. 



Aqni le logramos libres 
de las nubes con que asombra 
el mundo á los siervos suyos, 
camaleones dé sus honras. 
Busquen perlas orientales 
en Isis mas lucidas conchas, 
pasando con artificio 
del mar soberbio las olas: 
caven minas de diamantes 
que del sol luces toman, 
y de zafiros que imitan 
el color que al cielo adorna: 
de las que el dorado Tajo 
lava mas sumidas rocas, 
saquen pedazos del oro 
que los avaros acopian: 
déles America plata, 
Asia granizos de aljdfar, 
marfil África, paÜos finos 
y ricas sedas Europa, 
que nada de esto se alcanza 
sin peligros y congojas, 
y á los altos la fortuna 
instablemente acomoda. 
Cuantos puestos en su rueda 
cuya cumbre ufanos tocan ' 
con mas violenta calda 
á sus pies desdichas lloran. 
Cuantos dejando la tierra 
dan al furor de las ondas 
miles .de esperanzas vanas 
y hasta sus humanas formas. 
Cuantos tristes con el cetro 
que reinos potentes doma^ 
tocan en su descontento 
que es pena la humana gloria. 
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Pera si hay gloría en el inando 
aqui está sn gloría toda: 
en ti y desierto, poblado 
de rícas minas gloríosas. 
Pería celeste, que vales 
mas qne cnanto codiciosa 
la ciega ambición desea 
y todo el mundo atesora. 
Rey es cnalquier ermitaño 
en nuestras Humildes chozas, 
pues no qneríendo riquezas 
toda riqueza nos sobra. 

Esto dijo el solitario 
cuando ya con sa faz roja 
el sol tocaba las mares 
que al famoso Luso mojan. 
T viendo qne de los montes 
caian las pardas sombras, 
principio de las escarchas 
que la fría noche Uora, 
que bajaban los pastores 
de las sierras cavernosas 
con su ganado al aprisco, 
rebujada la persona, 
se volvieron al convento 
donde empleando mas horas 
en la oración que en el .sneño, 
orando los vid la aurora. 



N^- 706. 

irlecostado en nn bordón 
que el flaco cuerpo sustenta, 
teniendo entre ¿1 y el pecho 
ambas manos sobr^aest^: 



torcidos y descompuestos 
el cabello y barba luenga, 
si bien de color de nieve 
insignia de su pureza: 
cubiertos los lasos miembros 
de una tiimca de jerga, 
los pies en el duro suelo, 
la cabeza descubierta: 
arrugado el viejo rostro, 
cargada la frente y cejas, 
las mejillas tan sumidas 
que una con otra se pegan: 
la color anticipada 
de la muerte qne se acerca, 
mientras estos mensageros 
la posada le aparejan: 
con los ojos muy hundidos, , 
mas la vista muy atenta, 
en un apacible arroyo 
un ermitaño contempla. 
Y viendo la mansedumbre 
con que al mar sus aguas lleva, 
sin que la furía del viento 
acá y allá las revuelva, 
ayudando con los ojos 
á la corríente serena 
dice temblando la voz 
esta palabras discretas: 

Dichoso y manso «rroynelo, 
que desde tu fuente amena 
hasta que llegas al mar 
no te turbas ni inquietas, 
llevando en ti retratadas 
las verdes plantas que rí^as, 
que mal juzgaran los ojos 
cuales son las verdaderas: 
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allá dentro de tas aguas 

las ayecicas que vaelan 

parece que están tan vivas 

como están en tu ribera* 

Solo con su compañía 

te adornas y te contentas, 

porque á nadie fdta mas 

que á aquel que mucho desea. 

Sirviendo de elaro espejo 

al que se mira en tus venas, 

satisfaces al sediento 

y al caluroso recreas. 

De la vida solitaria 

eres un dechado y muestra: 

venturoso él que te imita 

y le es grata tu llaneza, 

y como tii mansamente 

sin agravio y sin ofensa 

pasa la vida seguro, 

teniendo el alma quieta. 

Que como en tus claras aguas 

cualquier cosa se muestra, 

todo lo ve claramente 

la pacifica conciencia* 

£n ti se retratan fieles 

sol y luna y las estrellas, 

y en el alma del humilde 

muestra Dios mas sus grandeaas. 

Nunca arrojas á tu orilla 

escorias y cosas muertas, 

como el turbulento mar 

al tiempo que se inquieta. 

El airado es como el mar 

cuando en cdlera se ciega. 



que echa de si mil secretos 
de que después se avergüenza. 
El humilde y solitario 
no se enoja ni se altera, 
porque no se eneíende el fuego, 
cuando falta la materia. 
Tiene el mar en sí mil peces 
que unos de otros se sustentan: 
unos se ofenden á otros, 
unos hacen, á otros guerra. 
Es figura del soberbio, 
en quien contino no cesa 
dentro de su pensamiento 
una reñida contienda. 
No os perturba á vos aquesto, 
ni al humilde que os semeja 
en que solo un pensamiento 
hay, que es de la vida eterna. 
To me tengo por dichoso 
de estar en vuestra presencia, 
que por gozarme con vos 
dejé mundo y parentela. 
Soy Pablo . . pero que digo? 
como el nombre se me acuerda, 
si no ha habido voz humana 
de quien le oigan mis orejas? 
Quiero callar, manso arroyo, 
que se me seca la lengua, 
y pagar con vuestras aguas 
á la sed la justa deuda. 
Esto dijo y abajado 
con una concha pequeña 
saco agua, y en bebiendo 
otra vez mira y contempla. 
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N"- 707. 
El llanto de San Pe<Iro. 



Habiendo Fedto jorado 
con esfaerzo y osadía, 
qne de mil lansaa cearcado 
á sn Señor «egniria 
hasta morir á «a lade^ 
de Ifi^gran falta qne ha hecho 
vwgnenza y lástima junto 
de le ver en tal eatrecho, , 
de mil puntas en un punto 
le traspasaron el pedio. 

Las mas bravas y derechas 
que en el corazón le dieron 
por el Seftor fueron hechas, 
cuyos ojos .arcos fiíeroo 
y cuyo mirar las flechas, 
y siguiendo los despojos 
hasta el alma penetramn, 
cuyas heridas y enojos 
nugir siempre le obligaron 
con el licor de sus ojos* 

Tres veces Jurado habia 
á la moza, al siervo, al bando, 
que al Señor no conocia, 
cuando el gallo despertando 
Uamd en testimonio el dia, 
y hecho Pedro bien quisto 
del mal pueblo (sin mirar 
su yerro de todos visto) 
dejd venir á encontrar 
sus ojos con los de Cristo, 

Decir lo que en ¿1 pasd 
es excusada fatiga 



jmando el Seftor le min^, 
porque no hay lengua qo* diga 
lo que alli Pedro entendi<d: 
parecia qne olvidado 
del mal que pesafeü» alH 
dijese Cristo admirado: 
cuan verdadero salí, * ' 
discípulo mol mirado! 

No ve su rostro mejor 
en el cristalino espejo 
la doncella» que sn erroE 
vido el miserable viejo 
en los ojos del Señor: 
ni oido jamas atento 
pudiera oir ni escuchar 
tanto en diez años ni en «ioi^ 
cuanto con solo mirar 
oyó Pedro aquel memento. . 

Aunque es injusto mezclarse 
lo profano y lo sagrado, 
asi suelen sin hablarse 
dos heridos de un cuidado 
entenderse con mirarse: 
y lo que puede ascenderse 
dentro de un alma amorosa 
sin escribirse ó leerse 
con Ja vista es fácil cosa.' 
escucharse y eñteipiderse* ^ 

Cada ojo parecia 
de Pedro, un atenlJ^ y listo 
oido que recibía, 
y cada ojo de Cristo 
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lengaa qne asi le decía: 

mas ñeros yienen á setme 

tas ojos, qtie los tiranos 

qne en crnz tienen qne ponerme, 

pnes no han podido sus manos >* 

como tn lengua ofenderme. 

Ninguno cortés he hallado 
de cuantos había escogido, 
mas túj Pedro, m* has Ae^do 
mas que todos ofendido 
por ser de mí mas amados 
si me huyeron aquellos, 
negdme en estos tu boca, 
y sestan tus ojos cf»n ellos 
atentos , como á quiex» toca 
parte del contento de ellos. 

Quien las palabms diría 
de desden y de amor llenas, 
que á Pedro le parecía 
que en las dos luces serenas 
de Cristo impresos veía: 
morir seria mas llano, 
mas 9Í mortal ojo es diño 
de efecto tan soberano, 
qué hará nn mirar divino 
en un sentimiento humano? 

Gomo niere que caída 
en selva cerrada y fiera 
del invierno empedernida, 
con el sol de priíaavera 
sale en agua convertSda: 
ASÍ el temor y el espanto 
* que en Pedro causd el error, 
el resplandor vivo y saajbg 
de los ojos del Señor 
.le hizo salir en llanto,. 



No fué como arroyo 6 Atente 
su llanto qtie se agotaba 
por tiempo d sason ^diente, 
pues el Señor que le amaba 
le Yolvíd *la gracia ausente; 
siempre lloraba velando, 
siempre eji gallo matutino 
recordaba sollozando, 
nuevas hlgiiimas contino 
á la vieja culpa dando. ^ « 

£1 rostro que había qnedadír 
mortal y despavorido, 
de color desamparado 
por haber la sangre ido 
al corazón salteado, 
tocado del resplandor 
de aquel sumo sol sin fin, 
tornd su hielo en ardor, 
hizo púrpura el jazmín 
y vergüenza «su temor, 

Yíéné&se cuan diferente 
del primer estado estaba, 
y viendo tan fieramente 
ofendido al qne le amab% 
né pudo estar mas presente: 
la sentencia no atendiendo 
que el pueblo falso daría, 
de aquel lugar triste horrendo 
donde el Señor padecía 
salid llorando y gimiendo. 

Deseando algún extraño 
que la merecida pena 
le diese de error tamaño, 
su propia mano refrena 
con miedo de mayor daño: 
pero gritando salía 

3 
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por el nocturno destierrn, 
como quien aborrecia 
ya, como Gansa del yerro, 
la vista que antes quería* 

Vete, vida, veto digo 
(clamaba) pues te desecho: 
no es raxon irte conmigo, 
ni pues tanto mal me has hecho, 
yo debo quedar 'contigo : 
vete, vida, vete 4 mal 
sin mas mostrarme en que yerre, 
que por la vida mortal 
no es justo que se destierre 
el ^ma de la etemal. 

Vida falsa y sin consuelo, 
que porque, no te ofendiese 
la breve guerra del suelo, 
ordenaste que perdiese 
la pas eterna del cielo: 
á aquel que contento das 
quieres que poco te ve% 
y continuamente estas 
con el qué morir desea 
por atormentarle mas. 

O cuantos de tu salud 
vinieron £ estar quejosos, . 
que en prdspera juventud 
acabaron venturosos 
sin llegar i senectud : 
porque la prosperidad 
mejor, menos aseguras, 
y yo lloro esta verdad ' 

porque me duraste y duras 
tan contra mi voluntad. 

Sino anduvieras tras mí 
tantos años, no hallara y 



mi fe tal tropieao en tí, 
ni el largo tiempo llevara 
seso y memoria tras sí: 
y acordárame cuan cierto 
al cojo vi estarse en pie, 
al ciego el mirar despierto, 
lengua al mudo y lo que fu^ 
sobre todo, vida al muerto. 

Obras de tanto valor 
truj^ranme á la memoria, 
que su ilustre hacedor 
era fuente de victoria 
para lavar mi temor: 
mas ya del largo vivir 
la memoria consumida 
desmayd mi resistir, 
y vine á anegar la vida 
con el temor de morir. 

Aquella vida sin par 
do la vida toma el ser, 
y add qu^en sabe arribar 
no tiene de que temer, 
ni le queda que esperar: 
y pues que de tal manera 
ledej^j justicia es llana 
que mi triste vida muera: 
vete, vida, 6 sombra vana, 
pues negué la verdadera. 

O cuan venturosa suerte 
fué la de los niños santos, 
cuando aquel/tirano faerte 
quitc> la vida á tantos 
por dar ¿nnó solo muerte: 
pues primero que en el suelo 
pecar pudiesen murieron, 
flores dignas que en el cielo 
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prímero traspuestas fixeron 
que las ofendiese el Helo. 

Cnanto á aquellos les valid 
>6n niñez cuando acabaron^ 
la edad á mi me dañd", 
porque á su Dios no negaron 
por no morir, como yo: 
y si les faltd aceptar 
su muerte en voces despiertas 
por no poderlas formar^ 
por sus gargantas abiertas 
su sangre supo hablar. 

No por las lenguas de aquellos 
recien nacidos infantes, 
pero por su muerte de ellos 
tuvieron coronas antes 
que les naciesen cabellos; 
suerte digna de memoria! 
sin saber que cosa es guerra 
merecieron la victoria, 
y sin tocar en la tierra 
gozan en el cielo gloria. 
^ Con cuanta solemnidad 
fueron todos asentados 
en la misma dignidad 
que perdieron los pasados 
por soberbia y vanidad: 
debajo de la vandera 
como gente de valor, 
la gloriosa escuadra entera 
en el triunfo del Señor 
entrrf puesta en delantera. 

O dignidad admirable! 
pues que viniendo á la tierra 
encubierto el inefable 
& libramos de la guerra 



del tirano miserable, 
estos primero lucbaroñ 
en la batalla cruel, 
estos su sangre dejaron 
por ejemplo y guia fiel 
de cuantos la derramaron. 

Madree , que los muy queridos 
hijos 08 vistes quitar 
de vuestros pechos asidos, 
como se suelen robar 
los pájaros de los nidos^ 
y de la mano homicida 
su pura sangre quedd 
por los suelos esparcida, 
no lloréis su muerte no, 
dejadme llorar mi vida! 

Si os pudiera ser mostrado 
el fruto que salir debe 
de este licor derramado, 
que aunque la tierra le bebo 
en el cielo está guardado, 
no fuerades lastimosas 
sino de las mas felices 
pues solas sois las dichosas; 
por haber sido raices 
de flores tan generosas. 

Mas yo pecador cuitado 
debo, si, llorar mi suerte, 
refrenando mi cuidado 
por no darme yo la muerte' 
como hombre desesperado. 
Sin lazo, hjferro ó bebida, 
á no faltarme el vigor, 
con la culpa cometida 
bastar debiera el dolor 
para quitarme la vida. 

3* 
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Alma, como puede ser 
Jan pequeña tu pasión 
en culpa tan de temer? 
llama cuantas almas son 
sujetas á padecer, 
y diles que su tormento 
cada cual te preste y d¿: 
dales en tu pecho asiento, 
y do fué poca la fe 
supla el mucho sentimiento. 

Haz si es posible en el suelo 
igual "al yerro el quebranto 
á fuerza de amargo duelo: 
mas donde puede haber llanto 
que iguale á mi desconsuelo? 
Si te pusieren delante 
cuantas penas tiene en si 
el inüerno^ no te espante: 
que mirando al que ofendí 
no son castigo bastante. 

Asi el cuitado llorando 
cuanto sus ojos bastaban, 
sus culpas siempre acusando, 
donde los pies le llevaban 
cabizbajo caminando 
ó fuese acaso ó destino 
soberano, en sü jornada 
á aquel mismo huerto vino, 
de ado la tarde pasada 
partid tras el Rey divino. 

Gomo el que con ansia fuerte 
su hijo entíerra y se parte, 
y es su cuidado de suerte 
que le vuelve por la parte 
donde le dieron la muerte: 
viendo la tierra tenida 



con la sangre del cuitado, 



renueVase su herida 

y crece tanto su cuidado 

que pone & riesgo la vida: 

Asi el viejo que excedia 
á mil padres ^n amor, 
viendo el huerto do aquel dia 
le quitaron su Señor, 
con mas dolor se afligia: 
la compasión acr«ltíenta 
cuando sus pisadas mira, 
y las lágrimas aumenta, 
y de vergüenza y de ira 
solloza y casi revienta. 

Cual si le fueran cortadas 
entrambas piernas cayd, 
y besando las pisadas 
de su Señor, las dejd 
con sus lágrimas bañadas, 
si antes de esto no las viera, 
ni hubiera andado tras ellas 
aunque en confusa carrera, 
el olor divino de ellas 
á .conocérselas diera. 

Si de tu gracia (decia) 
que perdí me quedd tanto, 
que la tierra que oprimía 
Bey del cielo, tu pie santo 
toqué yo por suerte mia, 
ya que mi dolor no baste 
para que merezca verte, 
si en algún tiempo me amaste 
haz que me tome la muerte 
en la tierra que pisaste. 

Pisadas santas, aqui 
impresas del Rey sin par 



— 36 — 



qne os safrieron sobre sí 
las estrellas: en la mar 
como en este suelo os tí, 
y adonde otros se^ hondian 
siguiendo os libre pas¿ 
las veces que lo querían, 
porque debajo del pie 
las aguas se endurecían. 

Quien viera sin rostro triste 
el poco ampaso y abrigo 
que de los doce tuviste, 
que para vivir contigo 
entre todos escogiste! 
Cuando tu aflicción se entiende 
los diez te se van por pies, 
otro al mal pueblo te vende, 
otro te niega y este es 
quien mas que todos te ofende. 

Quien sufrirá que descienda 
sobre si el Herró cruel, 
sin que el de'bil brazo extienda, 
y aunque á gran costa de él 
la cabeza se defienda: 
siendo pues cabeza fuerte 
tú, y nosotros miembros de .ella^ 
viendo llevarte á la muerte, 
debiéramos hasta ella 
ponernos á defenderte. 

La sombra (á los malhechores 
amiga) se iba apartando 
la aurora con mil temblores 
sália del mar, derramando 
lágrimas en vez de flores: 
triste el rostro sin consuelo, 



de terrestre humor manchado, 
y aquel cabello que el cielo 
suele mostrar sonrosado 
envuelto en un negro velo. 

El sol tras ella venia 
como persona llevada 
por fuerza add no quería : 
su claridad olvidada 
los celages no rompia: 
tristes las lumbres divinas 
y padeciendo desmayos, 
juzgd sus sienes indinas j 

de la corona de rayos 
teniéndola Dios de espinas. 

Estaban los aires graves 
con una niebla inhumana, 
y las avezadas aves 
á saludar la mañana 
con sus cantos tan suaves, 
tristes callando en sus nidos 
su desconsuelo mostraban, 
y en sus cuevas escondidos 
los buhos se querellaban, 
los lobos daban aullidos. 

Sintió Pedro con el dia 
su gran vergüenza crecer, 
que aunque está#in compañía 
de quien la pueda tener, 
de si mismo la tenia: 
que si el magnánimo yerra 
lo ha de mostrar en la frente 
si en mil cavernas se encierra, 
y si solo ve presente 
en su culpa cielo y tierra. 
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N^- 708. 

l3anni(^se mi lindo amor 
de pena y dolor vencido: 
á mi amor hall¿ dormido 
bajo un cardo corredor. 

No faera gozo pequefio 
ver á la luz de mis ojos 
en el mar de sus enojos 
pasar sosegado sueño, 
aunque entre espinas y abrojos; 
mas en dolor se convierte 
ver que de sueño de muerte 
ya trocada la color^ 
y teñido en el licor 
que cual pelicano vierte, 
durmióse mi lindo amor. 

Guando sus luces divinas 
pararon su movimiento, 
dando lugar á que el viento 
en las corrientes marinas 
turbase el claro elemento, 
mirando sus ovejuelas 
del viento llenas las velas 
y el mar tan embravecido, 
dícenle: porque no velas 
y nuestra salud rezelas 
de pena y dolor vencido. 

Despierta aquel que velaba 
á la voz de los dormidos, 
imponiendo á los bramidos 
silencio de la mar brava 
y á los vientos conmovidos; 
mas mi ánima doliente 
este consuelo no siente 
aunque llame á su querido: 



do conocid abiertamente 
que de sueño diferente 
á mi amor hallé dormido* 
Y en caso tan lastimoso 
solo un consuelo se ofrece, 
que es el fruto que florece 
de aquel sueño tan penoso 
con que mi Dios se adormece. 
Mas contemplando tus venas 
de su sangre tan agenas 
se me renueva el dolor, 
viendo que yaces y penas 
tus sienes de espinas llenas 
hajo un cordo corredor* 

N**- 709. 

jLiI hijo de Dios eterno 
que de amor niño nacía, 
de frió y hambre llorando 
á su amada asi decía: 
ay, alma mía! 

El amor que está encerrado 
á lágrimas me movía, 
ablanda tu corazón duro, 
ámame, Dios soy (decía) 
ay, alma mía! 

Nazco porque tú renazcas, 
morirá por darte vida, 
dar^ sangre por salvarte, 
llorara por tu alegría: 
ay, alma mía! 

Tiembla Dios por esforzarte^ 
por tu gloria se encogía, 
por darte el cíelo un pesebre 
toma y desde ^1 te decía; 
ay, almf^ mía! 
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Ven, ama ( Dios que es ya hombre, 
ven, esposa amada mia, 
qne se ha puesto entre animales 
porque el hombre de él huía: 
ajy alma mia! 

Padezco yo omnipotente 
y lloro por tí, alma mia: 
llora por amor de mí, 
llora y dartehé mi alegría. 

N°* 710. 

A la entrada del logar 
está una bella aldeana 
con fmta nuera y temprana : 
venid todos á oomprar! 

Cogicíla de su cercado 
que es el mejor del aldea^ 
y aun en cuanto el sol rodea 
no hay jardín mas regalado. 
Y pues os viene á buscar 
de tan buen donaire y gana 
con fruta nueva y temprana; 
venid todos á comprar 1 

£s fruta que no empalaga 
por mas que se coma de ella: 
es como su dueño bella 
y cierto el provecho que haga. 
No se hace de rogar 
que es muy humilde y humana 
aquesta bella aldeana: 
venid todos ¿ comprar! 

T porque es fruta de olor 
la tiene puesta entre paja, 
la cual aunque es cosa baja 
con ella cobra valor. 
Bien podéis ir y probar 



que la fruta es buena y sana 
y pues también es temprana: 
venid todos á comprar! , 

N** 711. 

X astorcico, tú que vienes 
donde mi sefiora está» . 
di que nuevas hay allá? 

Hay maravillas que ver 
que perturban el sentido, 
digoos que Dios es nacido: 
esta noche de muger: 
vi cantar y vi tañer 
donde la Virgen está, 
y estas nuevas hay allá. 
Oí cánticos divinales 
en el pobre portalejo: 
.cantan la madre y el viejo 
con los coros celestiales: 
puesto entre dos animales 
todo nuestro bien está, 
' y estas nuevas hay allá. 

Hay tantos de musico'rios 
que es para maravillar, 
tanto danzar y bailar 
que 'parecen desposc^rios, 
y Uena de relumbrarlos 
aquel] a casilla está, 
y estas nuevas hay allá. 

Pastores de mil maneras 
le van á besar las manos, 
Juan y Mingo y ws hermanos 
y Pabros el de las heras^ 
tantas mozas cantaderas 
que placer os tomará, 
y estas nueras hay allá. <«*- 
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N* 712. 

• 

i^apücoos, Keina del cielo, 
aunque no lo he merecido, 
que el niño que habéis pando 
me entreguéis por mi consuelo. 

Sé que elvamor maternal 
no sufrirá luenga ausencia 
del niño cuya presencia 
al ciel» es gloria eternal: 
pero no tengáis rezelo 
pues por poco tiempo pido 
que el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 

''Es mi niño delicado 
*'y tií rústico y gicpsero: 
**como quieres al cordero 
"divino estar abrazado?,, 
Amor alzará mi vuelo' 
si me fuere concedido 
que el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 

"Mi niño es suma beldad 
"y dulce como la miel, 
"como llegarás á él¡ 
"con amargura y fealdad?" 
Pues f Virgen , de ello me duelo 
y éi por todos ha nacido, 
rneguoos que él que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 

" Como entre mis pechos mora 
"el hermoso entre millares 
"acallóle con cantares 
"cuando tierno niño llora: 
"tanto con él me desvelo 



"que de mi misma me olvido, 
"como daré el que he parido 
"siendo mi g€zo y consuelo?,. 

Tengo, Señora, por cierto 
que á trueque de dulces cantos 
se acallará con mis llantos 
y adormirá aunque despierto^ 
pues lágrimas son señuelo 
con que se abate del nido 
la águila que habéis parido: 
dádmela por mi consuelo. 

"Las criaturas humanas 
"hudlganse con lautos dones, 
"mi niño con corazones 
"que son sus dulces manzanas.,, 
Si bajd por eso al ^uelo 
ya el mic tiene rendido: 
ruego os que él que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 
. "Es menester que te inclines- 
"y seas al niño cortés, 
* " pues se postran á sus pies 
"los mas altos Serafines.,, 
De eso tendré .yo gran zelo 
si alcanzare á ser oido 
y el niño que habéis parido 
me entreguéis por mi consuelo. 

"Recibe pues con amor 
"al niño porque le addres 
'*y tanto de él te enamores 
"que te enciendas en ardor.,, 
El trocará en fuego el hielo 
si en mi corazón anido^ 
Virgen, al que habéis parido 
'para universal consuelo. 
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Véome en tierras agenas 
lejos de donde nací: 
quien se acordará de mí? 

Tanto mas desconsolado 
vire y con pena mayor 
el qne ha sido desterrado, 
cnanto el bien de que es privado 
es y la patria mejor 
do su consuelo ha dejado : 
cual pues debe ser mi llanto 
viendo dilatarse tanto 
mi destierro en tantas penas, 
lejos de aquel monte santo 
do si los ojos levanto 
véome en tierras agenas. 

Entonces la fuerza siento 
mas de mi dolor esquivo^ 
cuando el buen entendimiento 
viene en mas conocimiento 
de aquel bien de que estoy privo 
con tan largo apartamiento. 
T en tan lastimosa ausencia 
la mas penosa dolencia 
es, Jesús, verme sin tí, 
y sin aquella inocencia 
que me adquirid tu clemencia 
lejos de donde nad. 

Solé duele el verme ausente 
no de moradas terrenas, 
mas de aquel ser inocente 
que en la misteriosa fuente 
con el licor de tus venas 
recibid el alma doliente. 



Mas bien qne te haya ofendido 
que no me olvides te pido, 
Jesús, pues recorro á tí; 
que si soy constituido 
en la región del olvido, 
quien ^e acordará de mlZ 

N°- 71 4. 

Vuestros amores. Señor, 
sin duda os han de matat 
pues que ya os hacen llorar. 

No son amores fingidos, 
ni tibios, ni perezosos: 
no son amores dudosos 
ni menos desconocidos: 
no se marchitan en flor 
ni los acaba la muerte 
ni son de cualquier suerte 
vuestros amores , Señor. 

Son de vuestra condición 
que sois la misma firmeza, 
y es tal su naturaleza 
que no sufren dilación: 
tal prisa les veo dar 
siendo vos tan tierno infante 
que si pasan adelante 
sin duda os han de matar» 

Como en el pecho no os caben ^ 
os revientan por los ojos, 
y os dan aquellos enojos 
qne ellos solo darlos saben: 
caro os han de costar 
aunque de gracia los deis, 
que sin duda moriréis 
pues que ya os hacen llorar, — 
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N°' 715. 

v/lara luz, Inxnbrosa estrell^j 
lacero de la mañana, 
madre yírgen la mas bella^ 
la mas limpia j sin querella 
de nuestra miseria hom^na: 
qné saber sabrá decir, 
ni qa¿ sentido sentir 
vuestra excelencia infinida, 
qne quien no tiene medidla 
muy mal se puede medir. 

Yo QO sé loor que daros 
jcou que mas os holguéis vos, 
ni con que mas agradaros 
sino coi| siempre llamaros. 
Virgen y madre de Dios. 
Deciros fuente sellada, ^ 
deciros puerta cerrada 
y de aguas Tiyas un pozo 
no sentiréis tanto gozo 
cuanto en se^ madre llamada. 

Porque por me^dre ganasteis 
ser de culpa preservada: 
por madre de Dios gozastes 
de un gran nombre que cobrastes, 
que es de ser nuestra abogada. 
Por madre de Dios graciosa 
sois madre, bija y esposa: 
por madre dt Dios que os quiso 
sois reina del paraíso, 
después de el la mas precioss^ 



Por madre de Dios tenéis 
la ms^no en nuestra concordia: 
por madre de Dios podéis 
llamaros cuando queréis 
madre de miserioordia, 
{*or madre de Dios querida 
(qne es la vida) sois vos vida: 
por madre, nuestra esperanza^ 
por madre, nuestra holganza ^ 
por madre nuestra escogida, 

^or madre de Dios tenemos 
en el cíelo á vos por madre} 
por madre de Dios podemos 
cada hora que queremos 
alcanzar perdón del padre, 
Del hijo madre os llamamos 
desterrados los que estamos: 
por madre de Dios se espera 
que nos seréis medianera 
para que á la gloria vamos, 

N*** 716. 

Jrues qne sois, Rein^el cielo, 

madre de Dios verdadera, 

que queréis vos que él no quiera? 

Por el honor maternal 
qne os debe por su clemencii^ 
parecería inobediencia 
huir vuestra voluntad, 
y viendo que en humildad 
le siois, Virgen, compañera, 
qaé queréis vos que él no quiera ? 
/ 
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PARÁFRASIS 

sobre el cantar de cantares de Salomón. 



Jiin los floridos ralles de Sionay 

allí junto al otero 

do el hijo de Jes^, zagal chapado, 

en tirar con la honda muy certero, 

la su gentil corona 

ganando fa¿ entre todo^ sefialado: 

allí en nn verde prado 

TÍ debajo una sombra nna pastora 

graciosa y bella, arenque algo tostadi)la« 

Parame por oilla, 

y á yer qué cosa f^ese cansadora 

del ansia gastadora 

qne dentro ú tenia: 

porque con los suspiros qne enviaba^ 

tales que el aire ardia, 

encendida en deseos se mostraba. 

En su cantar sentí que amor la fneraa 
y no le da reposo, 
haciendo al delicado pecho guerra, 
solo por el deseo de nn su esposo 
al cual llamar se esfuerza 
tanto que muere á compasión la sierra: 
y ya mas no pudiendo 
sus, ansias refrenar qne no rompiesen, 
este cantar diciendo 
lagar daba á sus ^ejas que saUesex), 
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CAPITULO I. 



Esposa* 

Teolampo mió! qué tardanza es esta? 
ay! quien te me detiene? 

donde estás? — No respondes? — qn¿ te has hecho? 
como no quieres que en tu ausencia pene 
aquella á quien le cuesta ' 
tu amor el corazón que está en su pecho? 
Bien sientes qué despecho 
tendré conmigo misma no te viendo, 
porque tengo temor que no me quieras. 
Si tú mi amante fueras 
vinieras la mi pena no sufriendo. 
Yo juzgo que en te viendo 
seria yo guarida. 

y aunque la muerte de mi triunfase 
ternaria á la vida 
si un beso de tu boca yo alcanzase. 

No hay en el mundo mas sabroso vino 
que al bebedor contente 
y quite sus cuidados y dolores 
y le haga á gran bien estar presente, 
qué á aquel dulzor divino 
9% pueda comparar de tus amores: 
pues solo los olores 
que de ti salen tanto acá trascienden 
y en tanto amor encienden 
, como olio que derrama 

algalia que en bugetas se reparte: 

asi huele tu fama 

que á todas las doncellas liace amarte. 

Pluguiese á Dios del cielp que me asieses 
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Teolampo, de la mano, 
y me llevases de ana yez contigo: 
seguirte hia con correr liviano 
por do quiera que fueses! — 

Aunque piprezco en mi color morena, 
solimitanas dueñas, v. 

en todo el resto soy graciosa y bella, 
como los pavellones que en las breñas 
y por la ardiente arena 
están tendidos y el alarbe huella : 
tan linda como aquella 
cortina que en su templo Salomone 
tendid, que dentro gran riqueza muestra 
y fuera es de otra nmestra. 
Porqué el color moreno espanto os pone? 
Ay! (Dios se lo perdone) 
los hijos de mi madre me forzaron 
que guardando sus viñas me tostase, 
y nunca me dejaron 
que la mi viña propia bien guardase. 

Hasme saber, o amor de la mi alma, 
do el tu ganado pace^ 
y hacia donde aballas tu íebaño 
cuando la luz en la mañana nace: 
6 cuando el aire encalma 
do lo defiendes del calor extraño: 
porque si yo me engaño 
en te buscar sin ir do estas muy cierta, 
andando por los montes y las fuentes^ 
amor, no paras mientes 
que andaré fatigada y medio muerta? 
y si por caso acierta 
verme quien no conozca, 
al punto pensará de mi mil males, 
que ando de choza en choza 
buscando sin vergüenza los zagales. 
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Al dulce lamentar de acuesta amante 
callaba el campo todo, 
movido á compasión de vna tal qneja: 
y no es tan Taño el lastimero modo 
qne el alma no quebrante 
á sn esposo qne de éUa no se aleja. 
Amor ya no le deja 
atormentar sn amada con silencio: 
qne le es amargo asensio 
Ter el mal de sn esposa y no gnarilla, 
y con nn son qne oillo 
bien pueda le responde 
cantando porque mas sn pecho mueva 
desde las breñas, donde 
por gran requiebro sn presencia encuera. 

Esposo. 

Enmenia para mí dulce y graciosa 
mas que muger de cuantas hoy se arrean 
si til no sabes, mi querida esposa, 
hallar las mis ovejas do sestean, 
aballa tu ganado presurosa 
y tus cabritos que pacer desean: 
la huella ven siguiendo á los pastores 
que entre ellos hallarás á tus amores. 

Mas linda, mas ligera y mas lozana 
eres á los mis ojos, mi querida, 
que la yegua de Egipto muy galana 
que en el mi carro suele andar uncida. 
Tas mejillas. Enmenia, muy de gana 
entre sus joyas tienen mi alma asida: 
dos t(^rtolas te tengo muy labradas 
de oro y en blanca plata rematadas. 
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Esposa» 

Gnan dulce es ta presencia , esposo amado! 
mis cosas todas sienten su alegría. 
Mira en sentirte donde estás sentado 
que olor esparce la bngeta mia* 
£1 manojo de mirra muy preciado 
que siendo amargo suave olor envia^ 
manojo es como tú, mi esposo bello, 
entre mis pechos quiero yo traello. 

De cánfora un racimo muy suave 
donde sale el licor que siempre dura, 
y junto al mar que no sustenta nave 
en las viñas de Engadi es su postura: 
tal es quien de mi pecho tiene llave, 
y solo cierra y abre su clausura: 
y aun poca suavidad es la que digo, 
mayor expira de mi dulce amigo. 

Esp oso. 
La beldad toda en ti hace aposento, 
en ti, mi amiga, toda la lindeza. 
Tus ojos que me dan tan gran contento 
en su mirar honesto y su clareza 
sus rayos, su color, su movimiento, 
su redondez extraña y su grandeza, 
remedan mucho los de la paloma 
cuando por la mañana el rayo asoma. 

Esposa. 
Tu gracia y ta beldad es la que abrasa 
mi corazón contino en viva llama: 
de flores que cogí cuando mas rasa 
el alba estaba, es hecha nuestra cama: 
de cedro es la madera de la casa 
qbe grande suavidad de sí derrama: 
el corredor cipreses lo sustentan 
porque del tiempo injuria nunca sientanr — 
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CAPÍTULO n. 



Esposo, 

Tal soy como en el campo nanea arado 
rosa, qne lejos el su olor extiende, 
y la su YÍsta á nadie se defiende^ 
y cnnde mas su olor si la han hollado : 
viene en ella el rocío descombrado: 
no tiene impedimento 
para su crecimiento, * 
y da contentamiento 
tal que cualquier á verla es convidado. 

Soy el lirio en los valles esmerado 
nacido entre los prados deleitosos, 
que entre las verdes uvas tan hermosos 
sus vastagos extiende muy preciado. 
Por mi olor de todos soy amado, 
y al dulce movimiento 
del pasagero viento 
de mi mana un aliento 
de grande suavidad acompañado. 

Aqaella que me vino tanto en grado, 
tal es entre los rostros mas hermosos 
de las mngeres, como entre enojosos 
espinos es el lirio delicado, 
que mientras mas está de ellos cercado 
mayor contentamiento 
da con su vencimiento 
y á su crecer exento 
el sol le da favor muy abastado. 

Esposa. 
£s el mi esposo tan ayentajado 
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entre los hombrqs mas presKntnosps 
cuanto entre los eapesos y mo;ntuo8oa ,,. 
troncos el verde ce^ro- es escobado. 
El fruto que produce e^ muy loado, 
y cuando yo me. siento 
cansada y sin aliento . 
debajo de ¿1 me asiento:. - 
o cuan dulce su fruto lie yo hallado 1 
£n la bodega de mi- dnlce espo^ 
entré yo^ no por mi mas p9r su gnia» 
porque su dulce amor es mi bandera. 
Ay, ay, amor!, amor dulce y gracioso! 
como me privas de la fuerza ifíia. 
Dadme, dadme del vino que no muera! 
poned manzanas á mi cabecera 
y otros olores con que me consuele. 
Traed, traed de vino vasos llenos! 
henchid, henchi.d mis senos 
de olor que dentro de mi pecho. cuele, 
porque de amor el coraron me duele. 

No puedo ya, no puedo ya tenerme^ 
porque el amor la fuerza n^eha rojeado, 
y gran desmayo acometerme siento. 
O si mi bien, viniese á valerme! 
. si lo sintiese yo estar á mi l^do 
yo tornaría en mi con grande alieiM^, 
su izqpierda mano por sustentamieuto 
quisiera yo debajo de mi cuello 
y sobre mi ceñida su d^;eQha: 

solo efta me aprovecIi<v . ,; 

que otro remedio procu^r que vello 

es na cobrar vigor, antes pordello. 

JEsp oso. 

Doncellas frescas de ^erusalen, , 

que por esp^^os bosqi^es y. dehesas 

4 
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andáis la dulce caza ejercitando, 
asi 08 suceda en vnéstra caza bien 
y de rústicas ciervas y montesas 
cabras toméis ledas tñan&ndOy 
qne cuando veáis en sneSo reposando 
mi dulce amor, no me le despertedes: 
dejadla reposar, dejadla duerma 
(que está de amor enferma) 
hasta qne ella despierte: asi gozedes, 
asi nunca vos mientan vuestras redes. 

£ng¿flome? o es la voz de aqnel qne amo? 
ella por cierto es la que he sentido. 
Helo, helo do viene con presteza. 
O esposo amado mió, el que yo llamo, 
con que velocidad te has venido!' 
que no estorba monte ni aspereza. 
Cabra montes con tanta ligereza 
no corre, ni el cabrito aguja tanto. 
Tras la. pared se puso acá viniendo t 
mirando está y riendo. ' ' '' 
Helo por la ventana, helo al canto 
de la mi reja está mi esposo santo. 

. HabMme el mi querido : vente amiga, 
levanta de do estás y vente presto. 
Belleza á quien mis ojos me ligaron, 
que el friO que á los cuerpos da fatiga 
pasd ya y el invierno tan molesto: 
las nubes los sus vasos ya cerrart)n, 
las flores sns capullos ya rasgaron, 
ya se comienaa á engalanar la tierra 
y el canto de las aves ya resuena: 
en esta sazón buena 
la tortolica á quien amor da guerra, 
cantando su pesar <de si destierrar 
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Ta muestra la higuera el dulce parto 
y está cargada de sus restrallones : 
en cierne están las pampanosas vides. 
Del aSo está yenido el dulce cuarto 
que quita las tristezas j pasiones. 
Ven presto, amiga, ven, no te de8cuide% 
que si el camino mides 
con prisa, bien me hallarás, zagala. 
Ven, ven, paloma mia bella y tierna: 
aqui está una cayeraa 
en este risco, y en aquesta escala 
un agujero está que dentro cala. 

En esta cueya yerte yo querría 
amorosa y dulcísima paloma: 
aqui haremos bien nuestra compaSa. 
Tu yoa oyendo yo rae alegraría 
y tu figura q«« el mi pecho doma 
dará á mis ojos contenteza extraña» 
Matad la mala casta que nos daiLa, 
matad las raposiUas mas pequeñas 
que hacen tanto daño «a el renuevo 
de mi majuelo nuevo: 
buscaldes sus camadaa por las breñas 
y dad con ellas en las duras peñas. 

Mío es aquel esposo y yo le tengo 
que entre los liríos su postura hace: 
d es quien liga todo mi deseo, 
á solo sus amores yo me atengo. 
Seré yo suya mientras no deshace 
su tela aquesta vida que poseo 
pues en su amor toda mi alma empleo. 
Recoge, esposo, presto, que hay tal siesta 
que de calor el mundo se abochorna. 
Vuelve, que ya las sombras huyen: torna, 
toma ligero como cabra presta, 
como^el gamito aguija por la cuesta*^ — 
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CAPITULO líl. 



Ay triste! qtt¿ Iiar¿? 
Pensé yo qne en mi cama 
de noche al mi querido liallaria, 
pero no lo hallé: 
por lo que se derrama 
y de mi huye toda alegría. 
En está ciadad mia 
con gran pasión andando 
buscarlo determino: 
ni calle , ni camino^ 

ni Barrio he de dejar mi amor buscando. 
Mas ay! que no le hallo 
cansada entre los hombres de buscallo. 

Las guardas me encontraron, 
las guardas y la ronda 
que toda la ciudad siempre rodea. 
Pregunté si toparon 
aquel á quien ahonda 
la gracia, á quien mi corazón desea. 
Pasé está ralea 
de belicosa gente, 
y luego me encontrara 
con él que yo buscara. 
Asile por la manó fuertemente 
y no le he de soltar 
hasta en cas de mi madre le encerrar. 

Ruego TOS, o doncellas 
las de Jerusalen, 

que por los bosques fieras perseguides; 
asi las cabras bellas 
matéis y asi también 
no erréis las cierras cuando las seguides,' 
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que enando vos 9entide& 

qae daerme mis amores 

no le hagáis estruendo. 

Dejaldo estar durmiendo, 

y cesen yue^ros síItos y clamores 

en este sueño fuerte 

hasta que de su grado se despierte. 

Coro, 

Qué linda nube es está, 
que sube del desierto ^ 
como nube de humo muy fragante? 
De mirra va conipuesta, 
y con gentil concierto 
mezclada con inoítínso de Levante. , 

Esposa. 

En deredor del lecho 
que tiene Salomone 
están setenta hebreos caballeros: 
armado el fuerte pecho^ 
cada uno se pone 

la espada muy á punto de guerreros. 
Para reñir muy fieros 
están todos armados. 
Espanto pone el verlos: 
nadie osa acometerlos. 
En tomo de su cama y aprestados, 
su oficio es ofepder 
á quien de noche viene acometer. 

Una gra^ tienda arm(^ - : .r- , ' 

Salomón poderoso : , , 

de Líbano se trajq su madera* 
Colunas le formd 
de aquel metal precioso 
que es blanco, fuerte y lucio en gran. manera* 
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£1 techo no es cualquiera, 

mas hecho de oro £no, 

de púrpura entoldado 

y al deredor cercado. 

Está cubierto de un amor divino^ 

amor tal que enamora 

á cualquier dama que debajo monu 

Doncellas de Sion! 
salid á las fenestras, 
salid de vuestras casas presurosas! 
Mirad á Salomón, 
veréis que bellas muestras 
las que de yer beldad sois deseosas^ 
De piedras tan preciosas 
que no hay valor que cuadre 
es su corona toda 
que el dia de su boda 
le puso en la cabeza la su madre: 
para que en aquel clia 
dentro su pecho alvergue la alegría. 
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JSspOSQ. 

Morada de bellesa 
eres, amiga mia, eres hermosa; 
tus ojos de graciosa 
paloma son: los lindos tus cabellos 
castaños, crespos, bellos, ■ 
que llegan á cubrir hasta loa ojos . 
quitan los mis enojos. 
Cual linda vista hace en la asperéela 
del monte de Gnileza 
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el hato de las cabras que paciendo 
lo cubre todo con graciosa gira: 
quien los tus dientes nura 
ovejas trasquiladas v^ volTÍendo 
del agua cuando de lavarse vienen: . 
corderos tienen todas; qué riqueza! 

Tus labios son de grana: 
el tu hablar" oasativa con su gracia , 
tan grande es su eficacia: 
un casco de granada es la tu frei^tet 
hermosa y transparente: 
de bruñido maití es el tu cuello 
que divide el oab^o: 
enhiesta la garganta y losana 
es la torre galma 

que hiao el Rey David para defensa: 
de sus almenas cuelgan mil adargas . 
con otras muchas cargas 
para que del contrario no haya ofensa: 
tus pechos dos cabritos saltadores 
son, que entre florea pacen la ma^ai^a. > 

, Hasta que amanse el dia, 
y mien|ara» tanto que la sombra huye 
y el sol la disminuye, 
al oloroso monte recogerme 
quiero y idU.'teaierme: 
al monte do la mirra se des^a , 
y el xnciensQ, <iiaj<u. 
Tú toda eres .Jiennosa, amiga mía» 
y falta en ti ^^, habla. . 
Del Líbano te ven acá conmigo;, 
ten ojo donde e^oy d^sde el.co]lado , 
que en Amna está empinado* - 
Deja á Samnir y Sipnen por 4- ta anUgo 
cata que allá hay leones y paordalea 
que dos mil males haQ«n á porfinu . 
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Tomado has settorío 
dentro mi corazón^ deütto mi pedio - 
y reina de éi te hat hecho: 
el fuego de tos ojos lo yrtncíó 
y el tu mirar que atrf ' ' 
mis manos sin poder descahuDirmie. ' ' 
No puedo de él gnaríime 
esposa, hermana^ en quien el alHMI'fio 
puea dulce es sin desvío = - ' 

el amor tuyo y fuerte mas que el ^ino, 
y de tus ropas un olor se extien<io • 
que mucho mas trasciende* ■ - 

que la preciosa algalia y áinbar fino. 
Tu boca estila miel y leche dulce 
que amor demulce para el gusto mió. 

£1 Líbano fragante 
no iguala al trascender de tn restide. 
Esposa, dulce nido 

de mi alma, tu beldad es como un htierto 
que no le halla abierto 
ninguna bestia cuando ya á dañarlo^ - ' 
ni puede desbardarlo • '" 
y su siempre en su' belleafeí está OMMtante* 
Eres fuente manante .M 

de claras aguas, limpias, perdurables, 
que está cerrada en modo qoe** lio llegue, 
quien suciedad le pegué. ' '-^ ' 

Son tus pimpollos plantas deleitables^ 
granados con sii fruto muy graoioso,- 
ciprés hermoso y nardo de> 'Levante. 

£1 nardo ^ el azafrán, 
la dulce caSa, el rico cinamotno, * ' ' 

cualquiera planta y pomo . . - 

y flor que suayidad de tí €(e6pid% ' '.' 
la mirra que convida . ' ' 

con aloes á todos A oogeBaj - - 
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y caalqnier cosa bella 

de buen olor en el ta haertt) están r 

las agnaÁ que allá van 

nn pozo e» siempre Uénú 

que del Líbano monte tta manando^ 

JSsposa* 
O ' TÍ«Skloi ,' yós soplando 
jnntad aqueste olor del huerto ameii»^ 
y que, si mi>^iknipo á éik asoma 
la frutas coma'^qiie.so» plantas d^tu 
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^ Bnmenkj héifmana y muy querida esposa, 
yo vine al kuerto enf' nombre ado plantado 
allí cogí de mirra mil manojos 
allí panales dulces Ite gustado 
allí bebí la leche muy sabrosa 
y el vino que ahuyenta los enojos. 
Hermanos de mis ojos 
comed y comed, amados compafieroá, • 
bebed muy placenteros - <: ■ 

en tiempo lan degre bien podéis: • 

bebed cuanto queréis ' . .i .i 

bebed hasta embinagtiros y gozedes - • '' 
porque vuestros cuidados .deseohedes^ - ' 

• • • ' • » < Jf . 

Desnuda estaba» ya^^inas bíen^lMí'oJski 
la vos d$ mi consuelo, bien k'^ entiendo"'' 
llamando estar: que acmque yo estpy eV< sueño, 
mi corazón jsttas e4tá dutoúefido; - . 



— 56 — 

Eap o Bo^ 

Amiga, hermana y á verte ^y Teaidp: 
paloma mía, no oyes mi reseño? 
Belleza en qoien me emi^ño, 
ábreme y iqne está noche hay gran sereno. 
Enmenia > por quien peno,, 
pues no es posible no me hab^i sentidoi 
d«sde que soy venido, 
mira que de la noche y d^l HOcIo. \ 
mojado t^raigo mi cabello y fpio. 

Esposa^ 

Dej¿ al acostarme mi camisa, 
como la vestiré tan fria estando? 
lav¿ mis pies y temo de ensuciarme. 
Mas siento que mi esposo anda probando 
de abrir 9 y mis entrañas de ta) guisa- 
alborotado se han cqn su llamarmie, 
que quiero levantarme 
y sin tardanza iré corriendo á abrirle, 
pues solo ya en sentirle 
mis manos fina mirra destilaban 
y mis dedos goteaban. — — 
May ay ! qne mi placer «s ya desierto 
que no le hallé aqui cuando, hube abierto, 

Busquélp y düe vooes, no responde: 
^as guardas de la noche á mi vinieron 
muy mal y crudamente me trataron 
las muestras de los g0lpe$ que 190 dieron 
dan testimonio tal que no se esconde. 
Las guardas* de los muros me robaron, 
om: ni«#to me qjiítQron. 
B.\}/9gpOf9 >se|iofaifti por unw do Dios» 
.^u» si p9tr c^o H^ 
«que! por j9B^ w»«% ;f«iw ¥»!«» 
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que Inego le contéis 

cuantas pasiones cansa en mi sn amor, 

qne estoy por él enferma de dok>r. 

Cora* 

Pues tanto, bella, tanto nos suplicas 
y tanto estas por el su amor penando, 
como podremos viendo oonoceilo? 
si de las señas del que vas buscando 
tú no nos das aviso y nos lo ezpBoas* 

Esposa* 

Muy bien podéis, señoras, vos saberlo, 
que solamente en yerlo 
lo extrañareis* Su vista es muy graciosa: 
¿1 es como una rosa, 
es rojo y blanco , bien como si en leoSfo 
un fresco clavel se eche. 
Es señalado entre infinita gente 
de todos sn befiesa es diferente. 

Ceñida su eabesa trae de oro, 
espeso es mas que un bosque su cabello, 
mas negro que el color que al cuervo enmanta: 
sus ojos que dan bien á conocello, 
son como los de un cisne muy decoro 
que de un lago de leche se levanta. 
Es la belleza tanta 

de sus mejillas, que es muy semejable 
al campo deleitable 
donde las olorosas flores crecen: 
sus labios se parecen 
k lindas rosas^ y advertid bien, dueñas, 
que estilan de ú mirra por mas señas. 

Redondos' son los dedos de sm nianos 
como sortija que jaoiiat0 abrasa; 
su vientre como un vaso de majrfi), . 
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Dos mármoles mny blancos y sin raza 

sobre dos trozos de oro muy gaknos 

sus piernas son: su yistaes t£|n gentil 

cnal por el mes de Abril 

el Líbano gracioso se demuestra: 

mirad si es linda muestra. 

Sa gentileza excede y su estatnra 

al cedro en ht altura: 

su paladar y cnanto en él se halla. 

todo es dnlznra y perfección sin faUa. 

Coro, 

Dechado de belleza, 
de gracia y de lindeza, 
pues donde te se fué quien tanto adamas? 
adonde está el que amas? 
si puedes atinar donde fué 
dinoslo, di, porque 
tenemos gran mancilla de esciicharte 
y queremos buscando acompa&arte.. 



CAPÍTULO VI. 



esposa» 

Aquel que en mis entrañas tiene nido 
buscando, le hallé entre sus yergetes, 
que allí por recrearse hahia ido 
entre olorosas plantas y laujneles: 
cogiendo andar, las roaa« le iife sentido, 
los blancos lirios, . violas y (daveles. 
Mío es él, mío, y yo soy suyaie» cierto 
de aquql. quA cOge Unos en mi h«earto. 



I 
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Esposo» 

Enmenia dulce j muy graciosa hermana, 
hermosa mas que Tiro y mas amable 
que la Jerosalen ciadad galana, 
mas fnerte que una escuadra inexpngnaMe, 
abaja la tu TÍsta mas que humana 
qne es tu mirar en hito intolerable: 
cuando alzas los tus ojos robadores 
luego me rindo todo á tus amores. 

Es nna^ aquesta sola que mas quiero, 
la de su madre mas amada hija: 
cuantas mvgeres yen este lucero^ 
este que mis entraSas regocija, 
se espantan y la alaban por entero, 
por yerla quien mas puede mas aguija.' 
Quien es este alba^ sol y bella luna^ 
que no la iguala (no) otra ninguna? 

To yine al huerto de las nogaledas 
y k las regueras de la agua camina 
por contemplar las frescas arboledas^ ^ 

también por yer si mi parral germina 
y por mirar los bosques y moredas 
y yer si la flor abre granadina. 
Qne es esto? quien me did alas que yolase, 
'6 caballo ligero en que tornase? 

Coro, 
Torna, toma, señora Solamita, 
mira cuantas estamos esperando 
deseosas de yer la tu infinita 
belleza, que no harta contemplando. 

Esp oso^ 
Que deseo á mirarla yos concita? 
Gomo estáis tanto yerla deseando? 
Repartidas estáis y hechas calle 
como escuadrón se parte en un gran yalle* — 
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CAPÍTULO vn. 



En el meneo y en el andar tan diestro 
los tos pies vencen toda hermosura 
con su calzado .rico ornamento. 
La redondez del moslo y sn jontnra 
es como nn bel collar, que nn gran maestro 
de oro tomed en gentil hechura. 
Tu ombligo fabricd también natura 
como una bella copa en redondeza, 
^e siempre ahonda^ siempre fruto tiene. 
Tu vientre cual conyiene 
como un montón de trigo e9, que en belleza 
envuelto y lirios viene: 
tus pechos do se anidan los amores 
son como dos cabritos saltadores. 

Tu cuello, es una torre de martil: 
tus ojos claros, llenos, refulgentes, 
como piscinas hechas en Hesbon, 
junto á la puerta que á las muc]ias gentes 
recibe, y el tu rostro tan gentil 
parece al muy hermoso torrejon 
que acia Damasco tiene el Libanon. 
La tu cabeza tiene semejanza 
á aquel Carmelo, monte muy famoso, 
y el oro muy precioso 
que de ella nace en hermosura alcanza 
á un rollo muy hermoso 
de púrpura que bien bebid del tinte 
que no hay mejor belleza que se pinte. 

Toda eres bella y tienes el primado 
en hermosura, gracia y gentileza! 
no hay quien pueda recabar loarte 
cuanto merece la tu gran belleza. 
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Gomo quien mira palma el rostro alzado 
asi conviene en alto á tí mirarte: 
tas pechos 8pn racimos por gran arte 
de la natura obrados: yo qaerria 
gozar en estas palmas, y coger ' 
sos frutos ¿ placer, 
para llenar mi pecho de alegría: 
el snaTe olor que tu nariz expira 
olor de pero es, que á todos tira. 

Esposa. 

Guando mi amado algún buen vino bebe 
tanto aquella dulzura le trasporta 
que habla como aquel que está dormido, 
y si su paladar el habla corta, 
tanta dalzura de esto de ^ nos viene 
qué á todos saca fuera de sentido. 
Yo toda soy de mi esposo querido, 
y d me quiere bien, que bien lo entiendo. 

8i t¿ quisieras ahora, mi Teolampo, 
saliéramos al campo: 
iríate mis amores refiriendo, 
y cuanto por tí he pasado en Uanto, 
y dormiremos por las caserías 
pasando asi las noches y los días. 

Veremos la mandragora si huele, 
Á tiene flor, veremos tanta fruta 
como tengo apartada para tí: 
que tengo mucha allí, 
de ella en sus ramos, de ella mas enjuta, 
que muchos dias ha que la cogí: 
solo la has de gozar, y no otro hombre 
pues se cogid y guardd toda en tu nombre. 
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CAPITULO vni. 



Esp 9 a» 

Despnes qne la mi alma 

gastó de tns amores 

saaves mas que cosa de la tierra, 

mi deseo no encalma, 

mas con nneyos ardores 

abrasa mis entrañas do se enderra: 

qne cnando se destierra 

de mí la tu presencia, 

mnero por te bascar 

y nunca me apartar, 

porque me da gran pena ta ausencia, 

y siempre estoy en quejas 

cuando de mí, Teolampo, te alejas. 

Plagniese ¿ Dios me fueses 
Teolampo, como hermano 
y el pecho de mi madre tá mamase^ 
porque siempre anduyieses 
conmigo de la mano, 
y nunca de mi casa te apartases, 
y cuando me encontrases 
mil besos te daría, 
y quien me viese asi 
no burlaría de mí: 
Inego^^á mi cuarto yo te llegaría, 
y de adobado vino 
te daría y del mosto granadino. 

Doncellas cazadoras, 
las de Jerusalen! 

asi de amor gozeis os rnego y pido, 
no seáis despertadoras: 
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dejad dormir mi bien, 

dejaldo hasta que quiera estar dormido. 

Coro. 

Qaien es quien liace ruido? 
Cuya es está doncella, 
que al su esposo pegada 
viene tan namorada? 

Esposa. 

So aqueste árbol su madre le ha parido: 
aqui le pari(^ dertOy 
80 aqueste árbol do fn¿ de mi despierto. 

Espo s o. 

Suave j dulce amiga^ 
por quien yo peno y muero: 
querría de tu amor estar seguro, 
por tanto tii me liga 
y tenme muy entero 
en el tu corazón sincero y puro* 
Querría, yo te juro, 
en el tu pecho estar 
con un muy fuerte sello,, 
tal que otro alguno no pudiese vello, 
y en el tu brazo andar: 
y si td á mí me quieres 
mi alma vestirás de mfl placeres. 

Si bien supieras cual 
es del amor la fuerza, 
y cuanto es el dolor que dan los zelosl 
golpe es mas que mortal 
y mucho mas nos fuerza: 
son mas que sepulturas los rezdos! 
Debajo de los cielos 
no hay llama tan ardiente, 

5 



V 
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ni fuego de mas dnx&f 

que no sea gran frescnra 

si el fuego del amor está presante: 

no lo puede apagar \ 

cuanta agua hay en los rios y la mar. 

Si alguno con riquezas 
con cuanto haberse puede 
el fiel amoT^ quisiese rescatarlo, 
poderes, fortalezas^ 
ni cuanto s^ concede 
al mundo son bastantes de preciarlo: 
y digno de mofarlo • 

con el mayor desprecio 
seria, el que presume 
poner amor en precio. 
En pos de amor que todo lo resume 
puesto en una balanza, 
riqueza 9 vida y honra nada, alcanza. 

La viña que yo he 
^ yo misma me la puse 

y yo me hago el fruto y soy la guarda. 

Cuanto mas ganara, 

no dejando que la use 

otra, ni que le toque en ht su barda. 

Enmenia, mientras guarda- 

el huerto tu presenda 

y allá sentada estás, 

gran gozo me <darl8 

«i empiezas á ctrntar con rehemencia, 

y un tal cantar me cantes 

que á toéos Ibs mis émulos espantes. 

Esposa. 

Amado, huy« por los frescos montes! 
mas presto que el cabrito, 
que la cabra montas y ei gamito. 
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Vuela; afila tus alas en el identpl . ... 
Hnye presto, lus mía, 

presto que aun no te alcanze el pepsaniento 1 
qne no puedo sufrir la ralentí^ . , 
de tus divinos rayos . ^ 

sin que tan tierna flor «ienta ifi$mtíjo»„ 
Ta no hay fuerza en la que amaf 
al p«der de tus Uaxnasl 
No puedo mas, qne abrasas si me niiroa 
de cerca^. y si 4e l^jos^ 
me desabren los dejos 
con que de 91ÍS farore^ te retiras, 
y en «oledad aii alffa 
se alza tras tí cual rigorosa palma* 
Hay mas.ifffel» Aw^;^ 

que el irte ó el quedarte, aea xpi m,uerte? . . 
Hnye, Huye! — No buyas! tente > para! 
mas huye que t^ fi^gQ 

no hay, mi Dios, quien le sufra cara ¿ cara* 
Mas no, no condesciendas con mi .mego 
ni persuadirte qoieras, 
que por mas qne lo afirme T<a de xergs* 
Pues que haré, triste amante, 
que mi amor J^i delante 
me abrasa como incendio á lere , pají^*, 
Huye, 'y en el: aliento 
mas ligero qne el viento 
al veloz, .QerYaticp te aventiúf^! 
Busca n^ontes Ae arom^ , 

y si talvez por su horizonte gsopias, 
templa QQ9¡.|irre])c4ea 
los rayos 4fi-pa» f^.9 jseiid^ zoles. 

5* 
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Colige por aqm mi fuego ardiente, 
que si otro tiempo fuera 
en qae nn instante te pensara ausente 
en medio de mil lástimas mariera, 
y agora te convido 

que hnyas mi Dios de mí compadecido. 
Con modo desusado 
entre amador y amado 
treguas, treguas te pide mi flaqueza: 
pues aunque yo consienta 
que en tan dulce tormenta 
sea el morir heroica fortaiesa, ' s . 

la muerte y la vida 
se hermanan con amor -en esta herida,, 
y si cual Fénix muero 
soy de mi misma vida el heredero. 

Huyc> y ^^8 píe* de la presteza calza 
del mas rentoso gamo, 
mas sobre el monte mas airoiio ensalza 
tu figura, porque adore á aquel que amo, 
' que de mayor altura 
concilla mas respeto tu hermosea. 
No todo te me escondas 
donde no correspondas 
entre vislumbres algo á mi impaciencia: 
pues á quien es amante 
el lugar mas distante 
de amor no quita la correspondencia: 
que el cervatico mira 
á la madre que de éí huyendo tira, 
y en su mas veloz curso 
tiene á qjiien le parid su eanot recurso. 

Ta sé que gustas cuando mas ligero' 
huyes de que te mire: 
no me puedes negar que bien te quijero 
y que me quieres bien y raunque retiro 
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los fayores ta huida 

no paedes olvidar á tn querida. 

Huye, porque es estrecho 

el vaso de mi pecho 

al mar que sobreviene de dobsura: 

ó las agnas suspende 

ó márgenes extiende, 

pnes tantas olas rompen la clausura! 

Tal Efrain prorumpia 

cuando ardiendo en mis llamas te decia; 

huye 9 o Dios, que me abraso 

y á tanto fuego falta el frágil vaso. 

Ac(fgete á los montes que vecinos 
mas con tus reinos rayan, 
con tus reinos los cielos cristalinos, 
como mis ojos tras tu fuga vayan: 
¿ los montes de aromas 
llenos de inciensos y olorosas gomas» 
variados con planteles 
de cedros y laureles, 
donde el cinamo verde en sus pimpollos 
mil veces se remudaj» 
ricas lágrimas suda 
la mirra y dora el azafrán cogollos: 
que todas son memorias 
de misterios alegres de tus glorias, 
de cuyos montes subes 
mas alto en carro de nevadas nubes. 

Huye á los montes de tan malos Talles^ 
donde mejor abrigo 

que entre unos hombres tan villanos haUee, 
que te mataron por morar conmigo, 
Gervatico propicio, 
á Dios por mi ofrecido en sacriücio! 
Huye, mi amor, bien haces, 
pues segiuro no paces • 
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en mis dehesas de asechanzas llenas. 

Si títo te levantas 

con tns aladas plantas 

bien pronto alcanzarás las azQcenas, 

Entra en los jardines 

donde cortejo te hacen Serafines, 

qne son mas poderosos 

á sufrir tas incendios amorosos. 

To en tanto labrara de satil cafia 
una flauta sonora: 

veré si con su son tn ausencia engaita 
cantando suare lo que el alma llora, 
y en eco resonante 
haciendo al valle tus finezas cante. 
Si la voz entonada 
parase de cansada, 

no estará ociosa la industriosa mano] 
que en los árboles tiernos 
n;iis amores eternos 
escribirá en estilo muy galano, 
j entre ci£ras y lazos 
darsehan los nombres de los dóá tptbrtaoa 
con arte tan divino 
que será pasmo á tddo pere^ño. 

Gomo fueren los árboles creciendo 
los nombres efaláSááoá 
irán con ellos y mi amor subiendo 
hasta verse tú td ¿úmbre corohadosi 
8i me Venciere el stieñtt 
durmiendo soñaré en mi dulce dneño. , , 
Mas donde «e divierta 
mi lengua, tí mal» faetf?d 
asi mi fuego en vivas llamas atde! 
Salva, salva M vida 
con tu ligera huida: 
m hay valentía que tu triunfo aguarde. 
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Ta huida me es penosa, 

mas tu estancia imposible de gloriosa! 

Aj! que yendo 6 quedando 

por fuerza Labré yo de quedar penando. 

X enme bien, ya que asida & tu firmeza 
tan bien me está sobre poder di?ino 
cargar su peso mi naturaleza. 

Gracias á Dios segura ya camino 
de este ralle de lágrimas mi suelo 
á mi alto fin el cielo cristalino. 

Gomo pelota sacudida á vuelo 
de unaf á otra mano, por ouan rarias suertes 
mi vida vaga anduvo en su desvelo! 

Las armas seguí un tiempo, honor de fuertes 
ánimos, sin ponerme horrible espanto 
los peligros, batallas, sangre y muertes. 

Al son del parche, de la trompa al canto 
bríos me alborozaban varoniles 
como si fin tuviera en el mi llanto. 

Ta en la milicia me soñaba Aquiles 
empuñando el bastón tras la gineta 
sin ejercer bisona oficios viles. 

Mas la guerra melindres no respeta, 
plaza corrí del mas triste soldado 
hecha mil noches atalaya inquieta. 

Talvez por mi solícito cuidado 
ya con mi voco 6 del metal sonoro 
al enemigo descubrí emboscado. 

Talvez sudando arroyo cada poro 
aprendí á hacer trincheas y la tierra 
cabar de un foso como mina de oro. 

Poco á poco medrado fui en la guerra 
formaba ya escuadrón y le animaba: 
Santiago y á ellos! cierra! cierra! 
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Bizarra en galas, y en alientos braba 
Palas armada, horrísona Belona 
la fama militar me celebraba, 

O caantas veces la moral corona 
gané escalando por la pica el mnro 
la ^e á las nubes mi valor pregona. 

£n lo mas peligroso mas segnro 
mi brazo estuvo, y no volvid mi acera 
jamas de la enemiga sangre pnro. 

Mil victoi^ias y triunfos no refiero 
ya á caballo ya á pie quedo ganadas, 
mi vida expuesta á mil muei-tes primero. 

. Cuando pensaron verse laureadas 
mis rubias sienes con alegre verde 
y mis canas después con gloria honradas, 

la envidia que sus propias carnes muerde 
polilla £u.é de mi arrogante gloria, 
que cuanto un siglo gand un panto pierde. 

Bisa y fábula al mundo did mi historia 
quedando pobre y triste^ y en el pecho 
solo las cicatrices per memoria. 

Con mayor escarmiento que provecho 
dije: o mal haya el militar ruido 
que mis hazafiias viento y humo ha hecho. 

O Dios de los ejércitos! servido 
si ansí te huviera como al vano Marte 
cuan mas glorioso fuera mi partido! 

Armas, k Dios! horror de guerra aparte! 
probemos otra suerte: valentía 
si no me vale, valga maña y arte. 

Veamos si Mercurio á Marte fia: 
la espada que did á tantos cruda muerte 
la cuelgo y sigo el trato y mercancía. 

Biydseme al principio aqui la suerte 3 
el dinerillo y la ganancia al ojo 
m^ís me alegraba que la guerra fuerte. 
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Al indio adusto del flamenco rojo 
snlco los mares en preñada nave, 
y una tierra enriquezco otra despojo.. . 

Bárbaro puerto el mapa apenas sabe 
que no le descubriese mi codicia, 
y en la ancba playa aun mi caudal no cabe. 

En la ganancia cuanto mas se euTicia 
tanto mas se arde, y menos satisfecba 
su sed aumenta bidr<ípica avaricia. 

Al montón de talegas rico pecba 
la mar y tierra junto , y al tesoro 
el área mas capaz revienta estrecba. 

Gozaba en este estado siglos de oro 
cuando á mis sacos saco dan ladrones^ 
robándome los ídolos que adoro. 

A mi flota apelaron los doblones, 
mas nunca la desdicha es sola una 
que es cadena de muchos eslabones. 

Jnnto al puerto corrid triste fortuna 
mi nave yendo á pique, y sin remedio 
le fu^ sepulcro el mar que fa¿ su cuna« 

Dije: o riquezas! por el mismo medio 
del agua en que crecistes perecistes, 
como sal de la mar amarga en medio, f 

O bienes de fortuna y males tristes! 
como se echa de ver que sois de tierra, 
pues por donde venistes os volvistes. 

No mas trato que tal engajSo encierra! 
Que he de hacer? Ayi que no hallo estable 
ni lucro en trato, ni honor en guerra. 

Voy á la corte: podrá ser que me entable 
en palacio, y allí la varía suerte 
mejor me diga cuando el Rey me hable. 

Ya dentro estoy: o plegué á Dios que acierte 
á dar gusto: ya el Rey con buen semblante 
me mira y á quien soy atento advierte. 
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Ya me honra y me llama á cada instante, 
pero á su lado mientras mas me jonta 
mas mi fortuna teme su mengaante. 

No hay are que haga con mi meló pnnta,^ 
mas quien no es ave y de los vientos fía 
la caida en su vuelo ya barrunta* s 

Juntábamos la noche con «1 dia 
como amigos los dos en dulce juego, 
que juego es con los príncipes valía. 

No quedaba en la corte palaciego 
que tras mi no arrastrase, requemando 
sus corazones de la envidia el fuego. 

Si aqui pudiera detener la rueda 
reinaba sin ser Rey, mas nunca para 
tino es que en triste muerte parar pueda. 



Por los círculos mismos que mi luna 
8V¡bi6 creciendo hasta gozarse llena, 
descendió hasta el abismo mi fortuna. 

Ay, condición humana! que encadena 
mudanzas miserables y remata 
mayor felicidad con mayor pena! 

Con cuan frágil estambre, ay Dios, se ata 
mi humana vida, y máquinas de viento 
funda en polvo que un soplo desbarata. 

Ay, mi amor! ay, mi bien! si experimento 
firmeza en nada, al son de mis mudanzas 
necia soy si en mi engaño no escarmiento. 

O áncora firme de mis esperanzas^ 
que de esta vida en mar tan alterado 
ni nave en sus borrascas afianzas: 

tú eres mi capitán si soy soldado, 
si mercader tú la ganancia mia, 
y eres mi Rey si aspiro á ser privado. 

Desdichado de aquel que de hombre fiaj 
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que si el es carne y toda carne es heno 
del heno yfl cuanto es la valentía? 

Ay, mi Dios! a mi alma como es bueno 
el poder yo cargar sobre tus cuestas 
el grave pesco con que gimo y peno. 

Sobre eternas raices tengo puestas 
mis fincas, y en palabra eterna tuya 
tan seguras las pagas como prestas. 

Ta no es posible yo de tí me huya 
ni tú de mí, pues de los dos amantes 
no hay tiempo Ó fuersa que la unión destruya. 

' Tenme bien! para fuerzas tan gigantes 
gigante es mi niñes, y tenme agora 
pues te llevaba yo en mis brazos antes. 

Ansí andamos á veces, que incorpora 
tu ser divino en sí mi humana carga 
y ella tu ser diñno en sí atesora. 

Tenme bien! no me sueltes, que es tan larga 
cuan pdigrosa mi Jornada al cieloj 
y el mar se pasa de esta vida amarga. 
Mas de nada á tí asida me rezelo 
que con tus plantas huellas el profundo 
y los peligros salvas con tu vuelo. 

En esas alas mi esperanza fundo, 
no en la estatua soberbia que de lodo 
tiene los pies, figura de este mundo. 

O contigo y cuan bien que me acomodo, 
pues levantada de la mar y tierra 
sin tener nada en tí me alzo con todo. 

Tú seras mi victoria si ando en guerra: 
si trato en tí tu gloria es mi ganancia 
y contigo el privar tu gracia aferra. 

O locos hombres! si buscáis constancia 
en vida tan mudable, en mi amor solo 
sabed que el mayor bien fijc^ su estancia. 



< 
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N*' 720. 

vi sabio padre mió! 

si travésuTas de mi verde vida 

no cnbre tu amor pie, 

á pique va mi nave combatida 

de olas y de vientos 

en alta tempestad de sentimientos» 
Discreto disimula 

las locas demasías de mi infancia: 

si licenciosa bula 

tomd para pecar neoia ignorancia, 

forma risa no agravio 

de juguetes de un nifto, o padre sabio! 
Si á tí viene del cielo 

ofensas olvidar^ borrar errores, 

á mi viene del suelo 

como almendro brotar en locas flores, 

desde que libre mano 

tendid mi madre al gusto de un manzano. 

Por ana fruta acerba 
(dad crédito, queridos, mi historia) 
de reina me hize sierva, 
por infierno cambia mi herencia á gloria: 
ay, necia golosina! 
d9 tan noble solar total niina* 

Si edificios levanto 
el sucesor los goza que me hereda: 
si viña y huerto planto 
á mí el afán, al nieto el fruto queda: 
ay de mí I nada ^ozo ! 
viejo lo dejo, no lo alcanzo mozo. 

Pues quanto al alma roba 
son mas que polvos de dorada arena? 
lo que al afecto emboba 
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es mas qae. un cascavel qae lace y sueaa? 

pues solo tienen precio 

por cuanto los estima an juicio necio. 

Tan parto es de la tierra 
el hierro como el oro : asi al diamante 
como al guijarro enderra: 
es del TÍdrio y cristal nao el semjblantey 
y á hermanos é hijos tales 
hace mortal eodicia desiguales! 

Tu gravedad se na 
de mi pueril gobierno, rasgolíos 
de humana monarquía: 
juego á hacer torrea puños sobre puños, 
otras veces oficios 
distribuyo en fingidos ejerciciot. 

Ta acarrea uno paja: 
este me amasa bairo: aquel üübritar^ 
otro la casa alhaja ; 

con papeles ó, plomas, y tan rica 
me gozo yo en mi obra 
como el Aéy á quien mas contenta sobra. 

Ta de naranja pesos 
como tendera cuelgo de ti«s hilos, 
y compasando excesos 
imito de justicia iguales filos: 
cual la venta es la paga, 
si tierra vendo en chinas se me paga. 

Ta al caballo de caña 
ánimo brava y davo el azicate: 
manejóle con saña: 
vuelvo y revuelvo en amulo combate 
y en ristre el reguilete 
al viento buriador le doy juguete. 

Tú, este globo universo 
juzga por cárcel ó hospital de orates, 
donde en grado diverso 
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so se carón, mas honran (¿Usporates 
y por distintos modos 
anos de otros se ríen: t4> 4e todos« 

Ni el aBote ó castigo 
basta á hacer cnerda la moxtal locara^ 
pues cada caal consigo 
se complace en sn misma travesara 
y es la miseria extcema 
qne cada loco ma^ra con sn tema* 

Sabio medico mió! 
ata, castiga y aflige, hiere , amata: 
sangra del desvarío 
la vena qne mi sano jnicio empata, 
con condición qne asese 
y de haber sido loca al fin me pese. 

Por mis burlas tan> graves 
contrft iu alto saber no mas alego, 
que con saberlas sabes, 
son ignorancias de^mi tiem^ ciego, 
y á maldad infinita 
.engallada inocencia algo dojsqnita. 

Si la maldad m^ apnsa . 
que tiznd ide mis años la mafiana, 
mi confesión me excns&x 
cielo (verdad) troqué por la n^anzana, 
el oro por el lodo: 
cambié (asi íné) la nada por el todo. 

Quieres mas? Si me «íma& 
mira que .-te aÉ», y g^wroaai.no doras 
porqué padre te llamas? 
porqné de £ea y necia te enamoras? 
pues puedes haz qne sen 
hermosa >y «abla de tan .loca y fea. 
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N"* 721. 

Uespues que faenas tenga, 

y la renta de grandes posesiones 

a enriquecerme venga: 

después que tenga en ínclitos varones 

sangre de estirpe regia, 

familia Oastre y sncesion egregia. 

Después que á mi servicio 
un escuadrón asista de criados, 
y en <^rden á su oficio 
solícitos se muestren y ocupados: 
después que k mis iguales 
pueda enseñar las artes Uberales: 

Después que me levante 
á las estrellas sin mudanza alguna^ 
firme, estable, constante, 
la rueda de mi prdspera fortuna: 
después que esté reinando, 
mis años á mis dichas igualando: 

Qué importa á la presteza 
con que pasa veloz coino prestada: 
fuerza, hacienda, nobleza, 
ciencia, familia y reino todo es nada! 
servir á Dios conviene, 
porque quien sirve á Dios todo lo tiene. 

Tú solo. Cristo mió, 
eres único bien de mi deseo, 
lo demás desvarío: 

solo en seguirte mi esperanza empleo* 
Contigo no hay que pida: 
servirte es mi salud, mi eterna vida» 



'\ 
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N**- 722. 

Xiste de mis entrañas dnloe £rato 

con ynestra bendición, o Rey eterno, 

ofrezco hnmildemente á raestras aras: 

que si es de todos el mejor tributo 

un puro corazón humilde y tierno 

y el mas precioso de las prendas caras, 

no las aroxíias raras 

entre olores fenicios 

y licores sábeos 

os rinden mis deseos, 

(por menos olorosos sacrificios) 

sino mi corazón, que Garlos «era, 

que en el que me quedd menos os diera. 

Diréis, Señor, que en daros lo que es vuestro 
ninguna cosa os doy, y que qnerria 
hacer virtud necesidad tan fuerte, 
y que no es lo que siento lo que muestro, 
pues anima su cuerpo el alma mia 
y se divide entre. los dos la muerte: 
confieso que de suerte 
vive á la suya asida, 
que cuanto á la vil tierra 
que. el ser mortal encierra 
tuviera mas contento de su vida, 
mas cuanto al alma, qu^ mayor consuelo 
que lo que pierdo yo me gane el cielo? 

Amábaos yo. Señor, luego que abrifetes 
mis ojos á la luz de conoceros, 
y regalóme el resplandor suave. 
Garlos fué tierra: eclipse padecistes, 
divino sol, pues me quitaba el veros 
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Opuesto como nube densa y gnive: 

gobernaba la nave 

de mi vida aqael viento 

de-Tuestro auxilio santo, 

por el mar de mi llanto 

al puerto del eterno salvamento, 

y cosa indigna navegando fuera 

que remora tan vil me detuviera. 

O como justo íné que no tuviese 
mi alma impedimentos para amaros, 
pues ya por culpas propias me detengo! 
O como justo fué que os ofreciese 
este cordero yo para obligaros) 
sin ser Abel, aunque invidiosos tengo: 
tanto que á serlo vengo 
yo mismo de mi mismo, 
pues ocasión como esta 
en una alma dispuesta, 
la pudiera poner en el abismo 
de la obediencia que os agrada tanto, 
cuanto por loco amor ofende el llanto, 

T vos, dichoso niño, que en siete años 
que tuvistes de vida, no tuvistes 
con vuestro padre inobediencia alguna, 
corred con vuestro ejemplo mis engaños: 
serenad mis paternos ojos tristes, 
pues ya sois sol, pues ya pisáis la lana. 
De la primera cuna 
á la postrera cama 
no distes solo un hora 
de disgoito, y ahora 
parece que le dais, si asi se llama 
lo que es pena y dolor da parte nuestra, 
pues no es la culpa (aunque es la causa) vuestra 

6 
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Caando tan santo ot tí, cuando tan cnerdo, 
conocí la vejez que os inclinaba 
á los frios umbrales de la muerte: 
luego lloré lo que abora gano y pierdo, 
7 luego dije, aqui la edad acaba 
porque nunca comienza de esta suerte. 
Quien Tid rigor tan fuerte 
y de razón ageno, 
temer por bueno y santo 
lo que se amaba tanto? — 
mas no os temiera yo por santo y bueno, 
si no pensara el fin que prometía 
quien fuera de lo natural Tiyia. 

Yo para vos las pajarillos nuevos, 
diversos en el canto y las c<dore8y 
encerraba gozoso de alegraros: 
yo plantaba los fértiles renuevos 
de los árboles verdes, yo las flores 
en quien mejor pudiera contemplaros: 
pues á los aires claros 
del alva hermosa apenas 
salistes. Garlos mio^ 
bañado de rocío, 

cuando marchitas las doradas venas, 
el blanco lirio convertido en hielo 
cayd en la tierra, aunque traspuesto al cielo. 

O qué divinos pájaros ahora 
Garlos gozáis, que con pintadas alas 
discurren por los campos celestiales 
en el jar din eterno, que atesora 
por cuadros ricos de doradas salas i 
mas hermosos jacintos orientales, 
adonde á los mortales 
ojos la lus excede. 
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Dichoso yo q«e os veo 

donde está mi deseo, 

y donde no toctf pesav ni puede, / 

qne solo con el bien de tcd memoiia 

toda la pena me trocáis eact ^oña. 

To os di la mejor patria que yo piwle . 
para nacer , y ahora en vaestra mnerte 
entre santos dichosa sepultara: 
resta qne ro^ rogneis k Bios qne mnde. 
mi sentimiento en goao de tal suerte, 
que á pesar de la sangre qne procara 
cubrir de noche oseara 
la las de esta menuma, 
▼iyais vos en la mia: 
qne espero qae.íJgon día 
la que me da dolor me dará gloria, 
viendo al partir de aqnesta tierra agenn 
qne no quedáis adonde todo es pena* 

N«- 7a3. 

Oi desde que nací cnanto he pensado, 
cnanto he solicitado y pretendido 
ha sido ranidad y sombra ha sidoy 
de locas asperanaas engaftado: r 

Si no teqgo de todo lo pasado 
presente mas qne el tiempo que he perdido, 
Tanamente he cansado mi sentido 
y torres en el riento he fabricado. 

Cuan engañada el alma presnmia, 
que su capacidad pudiera hartarse 
con lo que el bien mortal le prometía! 

Su esfera es solo Dios para quietarse; 
y como fuera de £1 lo pretendía 
no puede hasta tenerle sosegarse. . ( 

6* 
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N°- 724. 

* 

xV.rbol diviA<» y sattta • ■ 

y nunca entibe la» sehnas^ prodacido, • 

fórtil y hermoffo tanto, 

de cuyas ramas yid la tierra asida 

el fimto más sabroso, 

candido, jftiro, yfrgea, limpio^ hermoso ( 

Árbol de la victoria 
del principe de paz^ í lastre planta 
digna de eterna gloria: 
medida qae 4 los cielo» se adelanta, 
pues sobraste á las manos 
que pintaron sus orbes soberanos. 

Árbol adonde estuvo 
nuestra vela mayor tendida al viento^ 
por quien la nave tuvo 
de nuestras esperansas salvamento: 

del cielo -ptierta y puerto 

por un costado de la tuya abierto! 

Ara donde el cordero 

é 

llegd al cuchillo, humilde, manso y mudo, 

que 8Í el I$aao primero 

hallar desasa al sacrificio pudo, 

en ti desamparado 

m\a\6 el segundo de su padre, amado. 

Grnx q^o siendo desprecio . . 
por consagrarte aquel dichoso dia^ 
llegaste k tanto precio 
que se te debe ador ación latría ; 
esos ramos extiende' 
y en su divina sombra nos üefifade. 

Aqui adonde la esposa 
^Wasa^a en dnlcteámos amores 
descansaba gososi^, . 
haciendo de Ja mirra de tos atores . 
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epítima suave 

al corazón qne tus regal(y» sabe. 

Aquí descanse el alma, 
las ta!Ati^\'de;.le9= ojos- den» tvibiit9'f)j^'i> I 
en esta Uftíl pftlfl^ft . : .: . .• | d 'n 
suba ligasi 9»r «I dulce frutos ; ' •(,.> , . . 
pues ftcpúotaii opiauMM ^ . ■ . :? ■-,*., ,]•• 
- sus iwnc^Jdim eipigas y racinoa. 

.D9. : títrtanJbóen • desprenda ' .-•.;€[ 

aqud cordero; «Mito, ms^l iüy¥ii>j <i ; . 
sacecdolArgrr.ofreBd», .< [.•:<! 

pan de prppfNiicioft, ^ientet .i^noy 
que.á ^ .liiverle pej.Mr^jK ■ t-r:. 1 >-. * .>rf 
y la candida. . ett«U en sniigr^^ moJA», : 

•.a 6riui.«l«*! osua^e .; 
caoiino. del . leklo \ ponte ittterf edMudoi •-.■ r 
coiéO'>del ttel0:9av4}, . 
cuando el proceso de mis años viendo 
esté quien en tí .expira, 
en medio de mis culpas y su ira. 

Oer¿ bien a^^ttardiér, cuerpo inditcrtito I- . . > 
al tiempo, ^f» perdidos lo» sentidos 1 ?i, ..^ 
escudMsn y tto. entiendan loe oidoe ■.-. o 
por la Itatf «Mil extrema del sn>eto? ::(¿ 

Será bien uguiirdár á tanto «pti^lto ^^ 
que ya loa tengn d[ ¿nal hielo asidos ■,.,- 

6 en lairaito etpéi^aua díyeíAidos^ 
qne no siendo virtud nb tienle efeto? - . 

Querrá ^ jnea élntonces ser piadoso? 
admitirá la «pdlacion, si tiene 
tan justas quejas 7 «s tan podAvo«o ? 

O vida, no aguardéis que «I curso ei^frone 
el paso de la muerte riguroso^ 
que no es consejo el que tan tarde viene. 
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N*»- 72S. 

JTastot,' que con ta# süvos amoroso» 
me despertaste del proftuído saiílb; ' 
tii, que hiciste cayadc^ de e«« Mo 
en que tiendes los braso» foéttíko»^ 

yuelf« Ids ojos á mi fe piadoMM, 
pues te confieso por mi amor 'y daéHo^ 
y la palabra de seguir empeño '- 
tas dulces silros y tos pies henjaóáO^.' 

Oye, pastor, que por «Afores nitierM^ 
no te espante el grandor de* mis |teeados 
pues tan amigo do rondldoi' eresi 

Espera pues y escncltt'mis: olidádos: 
pero como te di]go que me esperes, 
si estás para esperar los pies daTwios! ' 

.-,1.1 

N°- 7H7. 

\ 

xJné tengo yo que mi amistad procuras? 
qué interés se te sigue, lesus mió, 
que á mi pñerta cubierto de voc^ " > ' 
pasas las noches del invierno esewas? ■ 

O cuanto fueron mis entraüM dan»-' 
pues no te abrí: que eattnifio desrarfo! 
si de mi ingratitud el hielo ñ-io 
pasmd las llagas de tos plantas ptanuh 

Guantas veces mi Ángel me dtfdac ' 
almas asdmate^ ahora á la ventana, - 
verás con cuanto amor llamar porfia. 

T cuantas, hermosora soherana, ' 
mañana le abriremos resftondia, 
para lo mismo iresponder mañtaa. 
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N*- 728. 

JLia lengiuC del amoi^ ¿ ^uien no sabe 
lo que es amor, qué bárbara parece! 
' pues como por instantes enmndeee 
tiene pansas de música snave. 

Tal yes suspensa, tal aguda y grave, 
rotos conceptos al amante ofrece: 
aguarda los compases que padece, 
porque la cansa sn destreza alabe. 

O dulcísimo bien que al bien me guia! 
con qué lengua os diré mi sentimiento, 
ya que tengo de hablaros osadía. 

Mas si e^ de los conceptos instrumento 
qué importa que calléis, o lengua mia, 
pnes que tos penetráis mi sentimiento! 

N*- 729- 

JLIeten el curso á la velos carrera 
desbocado apetito, que me pierdes, 
pnes ya es razón que á la raaon recuerdes 
no se nos vaya la ocasión ligera. 

Si te disculpas con la edad primera 
no puedo ya creer que no te acuerdes, . 
que por los pasos de los afios verdes 
llegaste al puerto de la edad postrera. 

En qué esperanzas mis errores fundo 
blancas las sienes y las venas hielos? 
vil nave, aiíado viento, mar profiíndo! 

Corre á tu engafio los fingidos velos, 
porque lo que es vergüenza para el nrande, 
como no lo será para los cielos? 
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N*»- 73o. 

jL o me mnero de amor , que no sabia 
aunque diestro en amar cosas del snelo^ 
ni nunca presumí que amor del cielo 
con tal rigor las almas encendía. 

Si llama la mortal filosofía 
deseo de hermosura á amor, xezelo 
que con mayores ansias me desyelo 
cuanto es mas alta la béllesa mia. 

Amé en la tierra yil (qué necio amante) 
o luz del alma^ habiendo de buscaros: 
qué tiempo que perdí como ignorante! 

Mas yo os prometo ahora de pagaros 
con mil siglos de amor cualquier instante 
que por amarme á mi dejé de amaros! 

./Vdonde quiera que su luz aplican 
hallan, Señor, mis ojos tu grandeza t 
si miran de los cielos la belleza 
con voz eterna tu deidad publican. 

Si á la tierra se bajan y se implican 
en tanta variedad, naturaleza 
les muestra tu poder con la destreza 
que sus diversidades significan. 

Si al mar, Señor, ó al aire ^meditando, 
aves y peces todo está diciendo 
que es Dios su autor, á quien est¿« adorando. 

Ni hay tan bárbaro antípoda que viendo 
tanta belleza no te esté alabando: 
yo solo conociéndola te ofendo! 
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N*»- 732. 

JLievantaréBie ^ la seca tierra 
que pacen estos rodos ammales, 
o padre, á tas entrañas paternales 
de donde mi locara me destiérra! 

Ir<S al palacio, dejara la sierra, 
donde estos rotos míseros sayales 
me trocarán en púrpuras reales, 
qae á nadie qne Uamd las paertas cierra. 

Confesaaréle qne perdido andaré, 
y annqae temo el llegar, p«ies lo mas verde 
de mis pasados años me detuve, 

para qae llegae basta qne me aoaerdé 
que si perdí lo qoe de hijo tave, 
lo que tiene de padre no lo pierde. 

N- 733. 

JUeseo de saber tan propio al bombee 
con años de cuidado -y diligencia 
me ba tenido por noa y «tea ciencia 
bascando fama y adquiriendo nombre. 

Más quien babrá, Seflor, qoe no se asombre 
de verlas celebrar en tu presencia 
de tantos que por fisíca eKoebmaia 
quieren que el mundo loe estime y nombre. 

Que necio en ci^KÍas vanas me divierto ! 
que si los oíos á tu croz levantó 
este es el arte mas seguro y eierto. 

Pero como clanrade enseñas tanto? 
Bebe de ser qoe siempre estás abierto, 
o Cristo! o ciencia •eterna! o libro santo! 
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N- 734. 

i3i cnlpa el concebir , nacer tormento, 
guerra el Tivir, la mnerte ün humano, 
8Í deapues de hombre, tierra y vil gusano, 
y deapnea de gusano, polvo y viento: 

Si viento nada y nada el fundamento, 
flor la hermosura, la ambición tirano, 
la fama y gloria pensamiento vano, 
y vano cuanto piensa el pensamiento: 

Quien anda en este mar para anegarse? 
de qné sirve en quisieras sumergirse, 
ni pensar otra cosa que salvarse? 

De qué sirve estimarse y preferirse? 
buscar memoria habiendo de olvidarse, 
y edificar habiendo de partirse? 

N*- 735, 

Mo me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 
ni me mueve el infierno tan temido 
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Sefior! muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido: 
muéveme ver tu cuerpo tan herido: 
muévenme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme al fia tu amor, y en tal manera 
que aunque no hubiera cielo yo. te amara, 
y aunque no hubiera infierno te temiera. 

No me tienes que dai^ porque te quiera, 
pues aunque lo que espero no esperara 
lo mismo que te quiero te iqmsiera. 



N^' 736, 

Jl ender de nii lefto traspasado el pecho . 
y de espinas clsn^das amba* sienes, 
dar tos mortales penas en rehenes 
de nuestra gloría, bien fné heroico hecho* 

Pero mas faé nacer en tanto estrecho, . 
donde para mostrar en mieatros bienea 
adonde bajas y do adonde yi«aes 
no quiere ui portaüllo tener techo. 

No fué esta mas haaafta, o gran Dios «io! 
del tiempo por haber la helada ofensa 
yencido en tierna edad -con pecho liaerte 

(qne mas fué sudar sangre que haber frió): 
sino porque hay distasda mas inmensa 
de Dios á hombre, que de hombre ¿niaerte. 

N«- 737. 

JuLoy es el sacro y yentaroso dia 

en que la gran metrdpoli de Espafia 

que no te jnxiS Reyy te adora Ssrato, 

Hoy con derotas ceremonia» bufia 

el blanco clero el aire en armonía^ 

los pechos en piedad, la tierra en llanto. 

Hoy á estos sacros himnos, dulce canto, • 

ayuda eon silencio la nobleaa 

haciendo devodon de su riquesa. 

Hoy pues aquesta tu latina escuela 

á la docta abejnela 

no sin dsFOta enralaeion imita: 

yoda el campo, bs flores solicita, 

(campo de erudición, flor de alabanaas) 

por honrar sus esteÜos de ti y de- eOas^ 

en tanto que td alcanaas 

yer á Dios, yestir luz, pisar estrellas. 
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Hoy la cariosidad de sa tesoro 
con religiosa ranidad ha Hecho 
extrafta ottentaciony alta reseña. 
Hoy cada corason deja sa pecfao^ 
cual en púrpura enToelto, cnal en oro . 
y sn valor defotamente ensellá. 
Qnien lo que con indnstiia no peqneiia 
lábrd costoso el persa,- t^it^ el china, 
rica labor, fatiga peregrina 
alegremente en sns paredes cuelga; 
qnien de iiostrarlas huelga . 
con modernos ang^cos pclwéles . . 
milagrosas injurias del de Jkpirias: 
qnien da á la calle y quita á la floresta, 
de suerte que los grandes, loa meaorea 
en tu solemne ¿esta 
ven pompa, visten oro, pisan flores. 



Principe mártir, cayas sacras sienes 
aun no impedidas de resd corona 
la fiera e^ada honrd dd Adniano<: 
tú, cnya mano al «etro si perdona 
no á la palma que «n ella afaoiía tienes, . 
(digna palma si bien heroica mano): 
pues eres uno ya del «Obérano 
campo glorioso de gloriosas almas, 
qne ciñen resplandor, qué enristran palmas, 
donde se trian& y nu&ca se combate: 
mi lengua ae desaté 
en dulces modos y, los airns rompa 
á celestial soHado. ilustre trompa* 
Conozca el> cancro andieitte, «1 carro helado, 
o catdlico sol de yÍ80goddé> . 
la espada qne te ha 4ado. 
vida á ti, gloria al Betüs^losá todos. 
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Bstas aras que te ha eri^do el dero, 
y estas que te cantamos alabanzas, 
junto con lo q\ie td en el cielo vales, 
á Filipo le valgan el Tercero^ 
en qoien de nuestro bien las esperanaas 
están como reliquias en cristales. 
Logra sns tiernos años, sus reales 
pensamientos catdlicos segnnda • 
tal, qne su espada por sa Dios confunda 
la nueva torre que Babel levanta, 
y ardiendo en ira santa 
haga que adore en paz quien no le ha visto 
el gran sepulcro que merecid 4 Cristo: 
que pues de sus primeros nobles pafios 
invocd tu piedad por su abogada, 
es bien vean sus años 
larga paz, feliz «cetro, invicta espada. 

Y tii, o gran madre de tus hijos «ara, 
^mula de provincias gloriosa 
en lo que alumbra el sol, la noche ciega, 
ciudad mas que ninguna populosa, 
para quien no tan sola Bspa&a ara 
y siembra Francia, mas Sicilia siega: 
no porque el Betis tus campiñas riega, 
el Betis rio y Rey tan absoluto 
que da leyes al mar y no tributo: 
ni porque «hora escalen su corriente 
velas del Occidente, 
que mas de joyas que de viento llenas 
hacen montes de plata sus arenas: 
mas por haber tu suelo humedecido 
la sangre de este hijo sin segundo, 
ea ti siempre ha tenido 
la fe escudo, honra £spaña^ envidia el mundo. 
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N«- 738. 

lijspíríta abrasado! 

que ya mi aelo y mi rudeza has Ttito, 

y viste el celebrado 

fiel desposorio de Teresa y Cristo, 

maere mi ros al canto 

en dulce y breve epitalamio santo. 
De la suprema altesa 

partid Jesús á visitar el suelo: 

y sienda á su grandesa 

palacio angosto la región del cielo, 

quiso alojarse nfiuio 

en solo un simple corason humano. 
Fué humilde la morada 

para el supremo Rey, mas limpia y bella: 

de telas adornada 

que tierna devoción prestaba en ella: 

aqui la esposa pura 

alegre atiende su felis ventura. 

Tantas las luces fueron 
y llamas de su amor que ardiendo estaban, 

que el sol oscurecieron 

cuyos mortales rayos se afrentaban, 

y asi Teresa via 

sola su lus no la común del dia» 

Didle Jesús piadoso 
la diestra mano y dijo dulcemente: 
yo quiero ser tu esposo* 
La esposa ardiendo en fe correspondiente, 
á la palabra suya 
responde: o mi Jesús! también soy tuya. 

Grato coloquio y tierno 
forman los dos, que en vivo testimonio 
confirma el laso eterno 
de su constante y puro matrimonio: 
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en Cristo el alma bella 

de Teresa reside y Cristo en ella. 

El gozo de la espoM 
qaal encendida voz podrá decirlo? 
si al alma generosa ' 
capacidad faltd para sentirloi 
y aon lo sintiera menos 
si Dios no nsara de ensanchar sos senos. 

De la suprema altura 
los Ángeles se airíentan á la tierra 
por ver la criatura 
cuyo Criador su corazón encierra: 
los orbes y elementos 
forman en tanto armónicos concentos. 

Las almas se alegraban 
del ancho empíreo en todos saz confines: 
con viva voz clamaban 
Teresa es de Jesús los Serajes, 
mas otros que lo oian 
y Jesús de Teresa respondían. 

£n fin el alma pura 
qnedd bañada en gozo tan profundo^ 
que ya por vil y oscura 
juzga la vida y luz del bajo mundo, 
y del corpdreo velo 
cual Pablo espera la desate el cielo. 

N*- 739- 

Xo para qa¿ nací? — Para salvarme. 
Que tengo de morir es infalible: 
dejar de ver á Dios y condenarme 
triste cosa será, pero posible. 
Posible? y duermo y rio y quiero holgarme? 
posible? y tengo amor á lo visible? 
Que hago? en qué me ocupo? en qu<$ me encanto? 
loco debo de ser pues no soy santo. •— 
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BF* 74o. 

i^e£íor, qae reinas solo 

de tas magaifícencias coronado 

ceñido de invencible fortaleza, 

y el trono celestial lias afirmado 

sobre uno y otro polo: 

torrentes de dolor se han dilatado 

á mar tan alterado 

qne asombra con horrísona fieresa: 

mas la suma firmesa 

del alcázar sagrado 

« 

á las eternidades 

testimonio dará de tus piedades. 

Baje, Señor, espirita divino 

que d^ paz á las ondas, 

y con snave aliento 

el leño de sas iras destrof adq 

al puerto de tu gracia restituya, 

adonde no le quede movimiento, 

palabra, pensamiento, 

acción leve ni grave 

que en Ti no empieze y que por Ti no acabe. 

N*»- 74l. 

X ornando Cristo de la mano un dia 
un niño pequeñuelo e inocente, 
nos dijo y ensentf muy claramente 
lo que & nuestra salud nos convenia: 
que quien la gloria eterna pretendía 
de volverse cual niño no se afrente, 
pues sufre el mas terrible inconveniente 
aquel que lleva la razón por guia, 
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i3oÍ8 palma excelsa, o Virgen^ triunfadora 
del árbol del error: sois verde oliva 
que en lo supremo de las aguas mora, 
verde á pesar de su dñavio y vira. 
Seis vid qne el golpe de la hoz ignora, 
ciprés que exento de la muerte esquiva, 
anuncia muerte con funesta guerra 
al que esperaba derribarle en tierra. 
Sois lirio asido á la pungente y dura 
rama de espinas,* y jamas violado: 
rosa, cuya beldad intacta y pura 
no marcbitd la noche y viento helado, 
O sin igual purísima criatura! 
que preservada del común pecado, ' 
sois en desprecio suyo victopOsa 
palma, oliva, ciprés, vid, lirio y rosa. 

Sois plátano de ramas tan copioso 
al fértil riego de j>erpetna fuente 
que nunca el hielo s« verdor frondoso 
ha penetrado ni el agosto ardiente: 
mirra escogMa, bálsamo oloroso, 
cuya interna virtud perpetuamente 
os reserva incorrupta y sin ofensa 
contra el contagio de la culpa inmensa. 
Sois el cinamo de fragante y fina 
especie, oculto en aspereza tanta 
que ni guadalla al tronco se avecina, 
ni falta un ramo de la fértil planta. 
O en los humanos excepción divina 
y del Criador imagen sacrosanta! 
por mil blasones dignamente os llamo 
plátano, mirra, bálsamo, cinamo. 

7 
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Sois torre ebiSmea, akíaima y f andada 
para asilo feliz del bando amigo, 
pnes su notoria inimiliidad sagrada 
íné siempre incontrastable al enemigo: 
cindad en cnya cerca levantada 
no abrid el contrario entrada ni postigo: 
escala del empíreo, inacesible 
al pie atrevido de la bestia horrible: 
puerta que aun antes que su autor la abriersi 
ya estaba al adversario defendida: 
fuente que al áspid y culebra fiera 
Dios negó de sus ondas la bebida. 
O en soberanas honras la primera 
sin sombra de pecado concebida! 
bien sois con semejanza preeminente 
torre, ciudad, escala, puerta y fuente. 

Sois encendido sol y tan fogoso 
que no permite congelar nublado, 
ni el factor de las sombras espantoso 
ha visto el globo de su luz turbado» . 
Sois lucero del alba luminoso, 
que en los solares rayos inflamado 
huye el eclipse lóbrego, funesto, 
cercano siempre al sol y nunca opueato: 
norte que de las ondas se retira 
sin ver jamas en ellas triste ocaso: 
luna que al sol supremo siempre mira, 
ni el mupdo estorba de su vista el paso. 
O singularidad que al cielo admira! 
rindo á tan pura luz mi ingenio escaso, 
pues no se indaye en alabanza alguna 
vuestro sol y lucero, norte y luna. 
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N'- 743. 
Bias contra fortuna. 



t^ae ea lo que piensas, Foitima? 

td me cuidas molestar^ 

6 me piensas espantar 

bien como k nSfto de cuna? 

<<Gomo piensas tú qne non? 

''yerlo has.,, 

Fas lo qne faoer podrás, 

qne yo tito por raaon. 

''Gomo entiendes en defensa, 
«d pnddeslo piesnmir? 
"como cnidas resistir? 
"8i, qne non te fiigo ofensa. 
''Sojndgados sois á mi 
"los humanos.,. 

Non son los rarones magnos, . 
ni facen cuenta de tí. 

"Pnedes tn ser eximidla 
"de la mi jurisdicción?,, 
Si, qne non he derocion 
á ningún bien infingidot 
gloria, triunfo mundano 
non atiendo: 
en sola verdat entiendo, 
la cual es bien soberano. 

"Tn dbdat fard robar, 
"y sera pneata so mano 
"de mal principe tirano.,, 
Foco me pncdes daftar^ 
mis bienes 11«to oomigo: 
non me curo, 
asi qne yo Toy seguro 
sin tcanor del enemigo. 



"Tn caaa será quemada 
"no dbbdes, de llano en llano 
"y metida á sacamáno.,. 
Tomen, que non* me da nada! 
mas será de cobdtcioso- 
quien tomare 
ropa ^do' non la fkllare: 
pobredat ea grand reposo. 

"GonTiénete de buscar 
''casa 6 cueTa donde tít«s.„ 
Tales cosas son esqniTas 
á quien las quiere estinmr, 
6 tener en mayor grado 
que non son, 
ca toda casa d mesón 
presto lo habremos dejado>: 

Digo mas, á quien Ikllece 
6 mengua morada pobre? 
sea de ffndoeo robre 
6 de,cajBas si acaece, 
d sea la de Jlmiclato • 

do arribd • 
el Gesar, cuando lod 
la su Tida sin debate. 

Y demaa, nataralesa 
nos did las concavidades 
de las peñas y oquedades 
do pasemos la brayeaa 
en tiempo de la inrernada 
de los fríos 
y soles de lee estí^a 
en esta breve jomada. 
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'^ Huéspeda mny enojosa 
''es la continua pobreza/' 
Si yo non busco riqueza 
non me será trabajosa. 
" Fácil. eajée k> 3¿boin,, V ' 
Y danifecear . l . ♦ ^ 
á quien sü quiere abstenéry - 
y le'fiftce bien- rinrir. 

"Los rínoa fliiielio bielí facen, 
"y aquellos que mucho tienen 
"á muchos vpobres a^stíeaen, 
"dan y prestan y compkoeB: 
"que si juntas ton riqueza 
" y caridad ' • . 
"dan perfiocdoii á bondad 
"y resplandor á firanqufizli. ,» 

"Que nbn se puede estimar 
"por razón nin escribir^ 
"que dolor es recibir 
"y cuanto placer es dar: 
"siempre sos 'ácon^aftados •• 
"los que'tieiieii . 
"cuando yan 6 cuando' tienen» 
"et si non solos menguados.,, '. 

•"Las riquesás son de amar, 
"ca sin ellas grandes cosaé 
"magníficas y^fámoaas - 
"non se puedan aéabfir* 
"por ellas soh cttsalzados ' 
"los sefiores, 
" principes ¿ emperadoras' 
"y sus fechos memorfados.,, 

"£t }Jor eUas fabricadas 
"son los templos yenerables, ■ 
"y las morada^ 'notables,' 1' 
"y los pueblos. son murados t 
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"los solemnes sacrificios 

"cesarian^ 

"sin. ellas non se farían 

"larguezas nin beneficios. ,, 

Bstas edificaciones^ 
ricos templos^ torres, miiros^ 
serán 6 fueron seguros 
de las tus perseonciottes? 
"Si serán, y quien lo dvbda?. 
Yo que veo 

el contrarío* y non te' creo^ 
ni es sabio qoien ál cuida. 

Qué' es de Nioive, fortuna, 
qu¿ es de Tebas, qué deAtevpis?' 
do sus murallas y menas 
que non parece nhigvan? 
qu¿ es de Tiro y de Mon • > 
y Babilonia? 

y qu^ es de Laoeéemenia, 
ca si fueron ya no sevu 

Dime, cual paraste £ Kúúoí 
á Gorinto y á Gattago? 
ó golfo cruel y lago, 
sorda y risceml carcoou! 
Son imperios 6 regiones^ 
ó cibdades, 

coronas nin digñidadiBs, 
que non fieras 6 bddoñea? 

"Deja ya los generslea' 
"antigos y ágenos dalloB 
" que pasaron ha mil áfios' 
"y llora tul' propias >Bn)e8; „ 
Lloren loi que prMAnraroii 
los honores^ 

y sientan loi aurd^iioret *. 
pues tienen io qiMi btunaroib 
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Ga yo non ke aeniimíento 
de las cosas qae tú piensas, 
que las titorías y ofensas 
unas son al qne es contento 
de lo qnernatnrálesa 
le ha dado! 

á este non vid cnidado^ 
nin lo conocid tristeza. 

To soy fecho viandante 
y de poco soy contento^ 
lo cual he por fiindamento> 
cimiento firme y constante: 
pues sé ya que lo que baffta 
es asaz: 

yo quiero coatigo paz, 
pues quien mas tiene mas gasta» 

Yo soy amigo de todos 
y todos son mis amigos^ 
que fui de los «nemigos 
amado por tiedes moáot, 
£8iciend6 como querfek 
que me fagaii^ 

ca los qne de eito-M pagan 
siguen la derecha ^a; 

^' Estos tus waeagoB, tantos - 
^'pronto los puedes perder^, 
''todos son en ai poder 
''y puestos «o los 'mis m«ntos^ 
«y hqh «aas'te segunán 
"que yo querrá, ^ • 
"y cuando lo mandard 
"como wneron s^ iiten.„ 

8i la máquina del mundo 
pereciera por Faetón^ , ' * 
i volviera DeneáÜon 
con un diltttiO' MgaaAo, ¿« 



yo non dnhdo piMda ser , 
por tales vias ' 

de buenos amigos Bias" 
ser privado y car^cteir, 

"Bias 3 de estas solas penas 
"cuidas debo ser contenta? 
"mayor mal se %< t^recienta, 
"ca por las tierras agenas 
"andarás et desterrado*,. 
Toda tierra 

es, si mi seso no yérra> 
de aquel que non ha cuidadoi^ 

En todas fiartes so falla 
lo poco con poca pena> 
yo soy fuera de cadena 
et non temo de batalla:, 
por ageno nin por mió 
nada espero: 
yo me fallo caballero 
orgulloso con grand brio. 

Do me forzaMs que vaya 
que yo non vaga de grado? 
con ánimo reposado, 
y non como .quicen asayji 
do Bfitevo tus amonasaat 
ca probadas 

las he no pocas- Vegadas, 
nin 80 yo de los .que enlatas. 

Tanto que de la razón 
fortuna, tú non me tires» 
nin me revuelvas, nin gires 
á non debida opinión, 
non me benditas ^aanas 
yo lo creo: 
virtud ráctoaal poseo, 
pues vtamoft que htks. 
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Sea Asia, tea Burcfpa 
d- África 8Í quisieres, 
donde tu por bien toyieres 
ca todo me viene en popa: 
qnieres donde apolo nace? 
mny de ¿rado 
ir¿ contento . y pagado, 
d si te place do yace. 

Quieres do la Scitia íria 
con el viento boreal 
face del agua cristal? 
Ó quieres al mediodía, 
do los incendios solares 
denegrecen 

los ornes y los podrecen, 
d mas lejos si mandares. 

Non creas me robarás 
las letras de mis pasados, 
nin sus libros nin tratados 
por bien que fagas jamas: 
y con tanto, maguer preso 
en cadenas, 

gloria me serán las penas 
y gust su grare peso. 

A mi non placen los premios, 
nin otros gozos mundanos, 
sinon los Estoiciaaos 
siempre pobres y abstemios, 
y los s«B justos preceptos 
divinales, 

que son bienes inmortales 
y por los dioses electos. 

Do se fallan los engemplos 
de las ditinales lumbres, 
y todas nobles costiombres 
en servicio, de los templos: i 



y las sentencias de tales 
cual Solón, 

de Epicteto y de Zenon 
las sus doctrinas morales. 

Los estudios y vidas 
de Anaxágoras y Grates 
sueltos de todos combates 
de tus riquezas fingidas: 
y las leyes que dejd 
el espartano, 
que no son decreto vano 
cuando fu<$ do no tornd. 

Y muohas de las sentencias 
de Pitágoras, el cual 

fué de todos principal 

inventor de las ciencias: 

de los ouantos y los c«»nto$ 

y sus altos 

y fermosos figuratos 

y preciosos documentos. 

T las reglas de Platón 
principe del academia, 
que sin interés «ni premia 
eligid tal condjlcioB: 
y las leyes cdestiales 
que ensel&d 
el mismo las colocó 
en las nM&tes Hnmaaales* 

Y muchas de otras oosm^. 
que después de las solutas 
prosas, sent^aiirá fratás 

de dulce gesto y 8abr0ia«|^ 
de filósofos diversos ,'- 

y poetas^ i'^ ,7 

fábulas sotilea aétas x^' 
tejidas en ffrimos rtínmi- - 
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Donde se falla el proeeso 
de la materia primera, 
y como y por cual manera 
por <5rden y mando es preao 
aquel globo de natura, 
qne del caos 
fa¿ dividido por Dios 
con tan diligente cnra. 

Qne antes qne se apartasoí 
las tierras del océano, 
del aire, el fuego lOsano 
y con forma se formasen: 
un bulto, y ayuntamiento 
era todo, 

y congregación sin modo, 
sin ordenania nin cuento. 

Et juntos y discordantes 
^odos los cuatro elementos 
en uno, mas deacontentoa , 
de sus obraa non obrantes 
eran y mn arte alguna: 
nin un solo 

rayo demostraba Apolo, 
nin Su daridat la luna. 

Mas natura naturante 
sin remor y sin rebate, 
de8yolYÍ<í tan grand debate 
y mandó cómo emperante, 
que los cielos 'sus lumbreras 
demostrasen,' 

y por cuEfto se ordenasen 
las otraabi^as esferas. 

£t que la rueda del fáego 
la del aire receptase. > 

la cual el agua alMraxaae 
y aquttlia;'&a tierra luego» 



o muy útil conjunción 
y concordanza! 
donde resulta folganza 
y mundana perfección. 

£t fiao.los animales 
terrestres poseedores, 
y los peces meradcMres 
en las aguas generales, 
y que el aire recibiese 
las volantes 

aves y asi concordantes 
toda especie produjese. 

Et soltd los cuatro Tientos 
que se dicen principales 
de los lazoa cavemales 
y todos impedimentos: 
Euro consiguió la via 
nabatea, 

y la de Scitia Borea, 
Austro la de mediodia. 

Zefiro la de océano, 
que asi todos esparcidos 
y por actos dÍTÍdidoa 
cruzan el cerco mundano: 
ca unos tiemplan la vera ' ' 
de la pella: 

por otros- se pinta y sella, 
pues traen la primaTera. 

Semoviente principal 
sobre todos convenia 
que toviese mayoría • 
y poder universal: 
quiso qne este fuese el hottibre 
racional, 

á los celestes igual, 
al cual fizo y puso nombre. 
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£ito bibliotoea 
allí se desplegará, 
allí me consolará 
la moral maestra mia, 
j mochos de mis amigos 
mal ta grado, 
serán juntos á mi lado 
qne foeron tas enemigos» 

Et asi weeé yo atento 
de todo en todo al estadio, 
y faera de esta tripudió 
del migo, q«e es gran tmrmeiito: 
pues ii tal cabtiridat 
contemplación 
trae, non será prisión 
mas calma felictdat. 

**Si tu cárcel foese, Bias, 
''como ta pides, por cierto 
''con mayor razón liberto 
«que preso te llamarias: 
'' libros nin letras algnnas 
''non esperes, 

"nin veras magnér qnisieves 
"las sos fojas y colnmnas.,, 
^ Los bienes qne te decia 
que yo llevaba comigo, 
estos son rerdat. to digo 
y las joyas qoe traia: 
ca si macho no me ongafto 
todos estos 

actores y los sos testos 
entran comigo en el balío. 

"De todos otros dolores, 
" dolencias , enfermedades, 
"y de caantas calidades 
"escribieron los actores •> 
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Morirá — "Non nuniráa 
"caal deseas tan aina,,, 

Pnes Inego non aeran 
y se podrán comportar: 
él qne finca en sn Ingar 
no teme los tos capantoa: 
ca las bnenas confeccionea 
á los tales 

me serán y á todos males 
soayes meditaciones» 

"Morir, morir te conviene, 
"pnes ria á las manos, Bias!,, 
Caidaba qne me darias 
tal cosa qne nanea viene^ 
6 contingente de varo: 
mas la maerte 
es ana general snerte 
sin defensa nin reparo. 

Et si mal partido fnam 
yo non te la demandara, 
no creas YoelTa la cara 
aunque digas: muera, muera! 
mas sea mny bien rOnida 
tal seftora, , 
ca qnien su llegada llora 
poco sabe de está vida; * 

Yo fui principiado 
en las liberales artes, 
deprendí todas tus partea 
y después de giado en gaado 
oí de filosofia 

nataral, i 

y la ¿tica'^moral, 
que es dagaaka qne aas ^paatu 
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T TÍ Iftímigeii'siiuictaiia 
las sos regiones baseuido^ 
may ^and ttempo narrando 
y reces por tierra Uana^ 
y llegué faiata Cauoaao, 
el cual oíerra ■ 
tan grand parte de la tierra 
que es adnaratÍTO caso. 

Ti 1m alexündrkias 
colanmas qae son á oriente, 
j las Gadns del poniente 
que llamamos hercuMnasr 
las provinoias boreales . ^ 
▼f del todoy 
y por ese mismo modo, 
fijse las tierras australes. 

Sn la guerra diligente 
foi cnanto se convenia, 
cibo y sneño perdia 
por facerla sabiamente: 
bien nsaba' mtiftas fictas . 
por vencer, 

qne loando nñ^prereer 
se leen y son escritas. 

Pero esto non te baste ; - 
sí, qne nunca ñze guerra 
fuese por mar d por tierra, 
(fortuna, ü bien miraste) 
nin las sdMia de mi has 
se moyiereiTy 

nin batallas me plnguieroa . 
sinon por obtener |iaa. 

Pues ast'praiáficada 
plogo & la nuestra cibdat 
en una conformidad 
por mí de .ser gobernada! 



principe de^ tos togados ' 

me ficierenj ' 
y total cura mé dieron 
de todos los tres estados. 

A mi yer fiza justicia 
á todos generalmenfo: 
non me arredra del potente 
nin fiae de ii amiciciae 
fby las soWmaeioñefl 
como faego: 

nunca fiao mal por raegd 
nin dilaté las' prisiones. 

Á los haér&nos sostuve 
y las viudas defendí: 
non me acuerdo qne ofendí 
nin denegné lo que tuve: 
y si sobre mió y tuyo 
altercaron 

y delante mi llegaron, 
á cada cual di lo suyo. 

Asi andando y leyendo 
y por discurso de edat; ' 
vista la- tu ddidat 
y tus obras conociendo, 
dejé las glorias 'mmdánas 
y sus pompas, 

que son como son de trompas 
y sus riqneaaa tan vanas. 

Después que me -teeobré, - 
estuve generalmente 
en amor de toda -genUr: > 
mira cuanto, bien^'ganéi 
non i|nise'- grand carovela ' ' 
nin extremos: 
con tiempo 'leVanté remoft^ 
y calé'nMÁsv'ml vela. . ' 
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"Di y non temes U» escures 

I 

"graves bocas del Aremo? 

"non terreces el infierno 

"7 sns lobregns fondoras? 

"non terreces los terrores 

"terrecientes? 

"non terreces los temientes 

"y temerosos temores ?,, 

"Di y non temes los bramidos 
"de la entrada tenebrosa? 
"nin de 'la selya espantosa 
"ios sos canes y ladridos?,, 
Temer se deben las cosas 
que han poder 
de nucir y mal facer: 
otras non son parorosas. 

6i las fibalas vigor 
han asi como lo muestras, 
á las ánima» siniestrlis 
toca sufrir tal temor: 
non á mi qne yo non temo 
sos tormentos, 
pnes ir¿* con los ^ontentos 
á vela tendida y remo. 

£t los damnados dejados ^ 
en los sns ardientes fornos. 
saldrá por los adornos 
verdes y fértiles prados, 
do son los campos rosados 
elíseos, 

de todos buenos deseos 
.sobradamente abastados» 

De esta tierra sn apaveocia . 
segund qae se certifica 
por madios y testifica ; 
es de mny ghmd exeeleftcii^: 



de pintora tan 
qne bien mnestra 
ser fábrica de la diestra 
sabia mano y poderosa. 

Alli las diversidades 
son tantas de los colorea 
recontado por rotores t 
de grandes autoridades, 
qne estas las nnestras pinÉaras 
cerca de ellas^ 

son como lumbre d« estrellas 
ante el sol en sus alturas* 

£n aquellas praderias 
y relucientes moradas, 
dicen que son eolooadas 
para perpetuales dias 
las ánimas que fuyeroa 
los delitos, 
y los rectísimos ritos 
guardaron y mantuvieron. 

Estas gentes ezimidM 
son de las enfermedades: 
han etemales edades 
de horas siempre floridas: 
son de mas bravos sentídoa 
y saber, 

mas prestos en discemer,* . . 
en sus fablas mas polidos* 

Selvas en esta regién 
son y florestas fermosas^ . 
de frutales! abundosas 
llenos toda savon: > 
aguas de todas maseras 
perenales: 

fuentes y rios cabdales 
y nmy fártiles ribeiM.. 
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Xrídano naasamente 
riega toda la montaña, 
ún rígOTÍdat nin saSa 
mas con w¿ curso placiente^ 
cajas ondas muy snares 
fiícen soa 

7 dulce modolaciwi 
con los cautos de las ares. 

Aquella mismos oficios 
que en esta vida siguieron 
y coalos mas les plngnieron 
son allí sos ejercipios: 
los «nos con instramentoa 
y cantares 

cantan loores solares, 
los otros se muestran scientos* 

£t todas las nobles artes 
por metro y por sinfonía 
las resan con idegría 
todas jnntas y por partes: 
y con largas restidoras 
de claror» 

demuestran con grand fervor 
las sos comendables curas. 

Han se allí piadosamento 
todos los tiempos del afio: 
írio non lea lace dafio 
nin calor por consiguiente^ 
de guisa que los fincáis 
que allí viren 
según cuentan y describen, 
son por verdor inmortales. 

Otros signen los venados 
paseando las veredas, 
so las firescas arboledas 
por los altos y callados: 



coa diversidad de canes 
su querer 
satisfacen á placer, 
sin congojas nin Anes, 

T son all£ fabricados 
templos de macha excelencia, 
y dioses coa grand üemencia 
de estas gentes adorados: ^ 
unos con otros cCmfieren 
las respuestas 
muy ciertas y manifiestas . 
de aquello que les requieren. 

Mas á la nuestra morada 
do las ánimas benditas 
tienen sus sillas conscritas, 
mas lejos es la jomada: 
que son los celestes senos 
gloriosos, 

do triunfan victoriosos 
los buenos en todos genos. 

Este camino será 
aquel que fvté yo Bias 
en mis postrimeros dias 
si te pla« 6 pesará: 
en l^s bienaventaránsas 
yo cantando 
viWr^ siente goiando, 
guarido de tas mudanzas. 

,Yo me cuido coi^ razón 
mera justicia y derecho 
haberte pro satisfecho: 
asi fago condanoa 
et sin vergüenza ninguna 
tomara 

al primer tema y dir¿: 
que es lo que piensas,^ fortuna? 
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N«* 744. 
Diálogo entre Olvido y Memoria. 



JLlime toL, liniMffia, di . 
qué pi^esomet «m derecho? 
poique cansa el aimdo á t£ 
loa y precia mas que ¿ mi, 
que le soy de na* provecho* 
Tii con tu importanidad 
le causas guerra contiiia, 
yo pas y tranquilidad: 
ere& la eofennedad, 
yo salud y med ic ina. 

''Quien eres tii, desastrado 
''que Jiablas tan •atreyido?,^ 
. Soy un pobre desechado 
de todo el mundo olvidadoi 
y asi me llaman Olvido. 
Soy libre de condición 
qué apenas conoaco doeftOy 
y contrario 4 tu opinión, 
porque no tomo pasión 
de nada,' ni pierdo el snelEo. 

"Siendo pues eso verdad 
"y eres quien dices, amigo, 
"que locura y liviandad 
"es querer td en dignidad 
'^' cotejarte aqui conúgo: 
"y que por una medida 
"pienses td de ser medidft 
"con mi valor en la vida, 
"siendo yo virtud sabida 
"y tú mió conocido.,, 

8é tii quien tú te quisieres 
que no me doy nna paja, 
pues con todo cuanto fueres 



en pTOvedios y {laceres 
no te conoico ventaja. 
No te esfuerzes ni te «ptdm 
con fieros y fimtasias, 
vengamos á las saludes 9 
saca á plasa tos virtudes, 
yo también dir¿ las mias. 

"No seas tan insolente 
"Olvido desvergonsado, • 
"porque Dios entre la gento 
"potencia mas excelente 
"que yo soy no la ha criado. 
"Bien sé que la alma por ser 
"sempiterna es principal: 
''pero yo con mi saber 

# 

"casi llego á parecer 
"también cosa celestial. ,, 

Si por. celestial te tienea 
Memoria, súbete al cielo,- 
donde vas y de do vienes, 
que yo no pido mis bienes 
sino en este dulce suelo : 
donde sin ningún cuidado 
de cosas mias ni ageiías, 
de presente ni pasado, 
soy exento y reservado 
de tus congojas y penas. 

"No sabes tú que yo soy 
"entre las cosas criadas • 
"la que en- toda parte estoy, 
"y que con mi lambre doy 
"ser y vida Á las pasadas: 
"mediaste lo anal taitano» 
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'^ttotícia áé éÚÉB tan cierta 
'*como de las qae sabemos 
<<y con nuestros ojos v^moa 
''cada día ante la pnerta. 

' ''Paes los pantos y primores 
''de tantas cnenciaB y artes 
"de qae tan grares autores 
"y de tan diversas paites 
"fueron y son inventores: 
^'la verdad y autoridad 
"de todo cnanto ipasó 
"en la vieja antigüedad^ 
"quien las^iace en esta edad 
"manifiestas sino yo? 

"Quien hace vivir la fama 
"do los excelentes hombres 
"que tan lejos se derrama^ 
"y á muchos otros inflama 
"en Ja envidia de sus nombres? 
"sino yo, que si me durmiese 
"y con virtud y fbrtuna 
'Ma cuenta se mp perdiese^ 
"no habría qnien se moviese 
"á gentikaa ninguna. 

"Pero la gloría mediante 
"de los ejemplos famosos 
"que yo les pongo delante, 
"convida d que se levante 
"el alma á los virtuosos: 
"para estar siempre despiertos 
"meno^redando el morir, 
"siendo seguros y ciertos 
"que por mi después de muertos 
"comenaarán á virír.^. 

Quiza que concedería 
por complacerte, Memoiiay 



y templar nuestra porfía» 

que de esa tu fantasía 

llevases alguna gloría, 

si de los hechos pasados : ' 

acordases solamente 

los dignos de ser loados^ 

excelentes, se3alados> ,■ ' 

para ejemplo de la gente; 

Mas también haces mención: ' 
y llevas de mano en mane 
por ejemplos y raaon 
de Calí gala y Nerón ^ . ' 

como de Augusto y Trujanos 
también cuentas del ladrón 
malo, como del bienquistO| 
y nos das información 
también de la condición 
de Judas como de Crístou 

No te hinches pues los senos 
de esos gozos y regalos; 
y si por ejemplos buenos 
haces provecho, no menos 
haces daflo con los malos: 
porque ^ mundo pecador 
á todo vicio inclinado 
siempre sigue lo peor, 
de manera. que es mejor 
quedar comigo caUado. 

"Galla, miserable Olvido, 
"hijo de la misma muerte: 
"no compares tu partido, 
"que ser tuyo tf no haber sido 
"todo casi es una suerte. 
"Y ven en conocimiento 
"de mi gracia y excelencia, 
"que yo soy de nacimiento 
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''hija del enlendiniMiito, ^ 
''madre de la providencia. 

"Mi cuidado y mi saber 
"qae no se duermen ni trocan, 
"dan aviso en proveer 
"todo lo que es menester 
^'de las cosas qae nos tocan, 
"Y hago qne el hombre entienda 
"con vigilancia y enidado 
"en su honra' y sn hacienda . 
"y con cordnra defienda 
"lo con fatiga ganado. 

"To ahuyento á los errores 
"que tu cansas y procuras: 
"alumbro á los oradores, 
"letrados, predicadores, 
"que sin mi quedan á escuras. . 
" Quito los inconvenientes 
"y por medio de testigos 
"pongo paz entre las gentes, 
"y hago que estén pres^Dites 
"en ausencia los amigos. ,y 

Todo eso es la verdad 
y está y Memoria, muy claro 
que seria en calidad 
de no poca utilidad 
sino costase tan caro. 
Pero hi/lgote saber 
que el ^ue de mucho se acuerda, 
jamas pudo carecer 
de algún duelo 6 desplacer 
que le aflija y que le muerda. 

Las dulces cosas pasadas 
acordadas dan pasiou, 
y las duras y pesadas 
también, no siendo olvidadas 



aprietan el coraaon: 
y cuando nos apartamos 
del lugar do bien quisónos, 
cuanto mas nos acordamos, 
tanto mas y mas lloramos 
la soledad que sentimos. 

Alegas el buen servicio 
que haces á los humanos, 
pero de este tai oficio 
poco 6 nhigun beneficio . 
se les sigue de tus nmnos: 
que á ios que vienes y vas 
con avisos singulares 
y á los que visitas mas, 
por un placer que les das 
les causas treinta pesares. 

Por tu medio son mayores 
cualesquier adversidades^ 
penas, angustias de amores, . 
y todos demás dolores, 
perdidas -y enfermedades. 
Todos los males serian 
menos si tá cesases, 
y- los que penan ternian 
el descanso que querrían 
si tú no los atiaases. • 

Enojos, enemistades, 
iras, bravezas y fuñas, 
bandos y parcialidades, 
y vanas prosperidades, 
odios, afrentas é injnrías, 
cuestiones, guerras, batallas 
y cosas de este tenor 
tú entiendes en despertallas, - 
yo entiendo en olvidallas: 
mira cual es lo mejor. 
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Y porqne esta ccnnpeteacia 
ya, Memoria, se conclaja» 
yo te digo: ten paciencia, 
que hallo gran diferencia 
de mí yirtad á la tuya» 
"Bs mucho mas eficas 
para el cnerpo y para .el alma, 
paes durmiendo ¿ su solas 
los placeres tiene^ en paz 
y los pesares en calma. 

T que al £n soy una cosa 
si no lo quieres negar, 
que allende de s^ sabrosa 
muchos por ser tan preciosa 
no la paeden alcaniar: 
por lo cual si se hicieso 
mercado de ti y de mí, 
no dudo, Dama, que hubieae 
quien por* onzai de mi diese 
mas que por libra de tl« 

£n cualquier cosa perdida 

■ 

que no pnade ser cobrada 
tú, renuevas la herida^ 
yo soy solo en esta yida 
mediciua seilalada: ' 

por tanto. Memoria. amiga, 
piensa que estás. en error, 
y si ná^te «da. fatiga 
que» mi mote te lo digat 
olvidar es lo mejor. 

N'»- 745. 

JDienaTentnrada vida 
(si. alguna lo paede ser) 
estas cosa» á mi ver 
son, Sefior, por su medida 
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las que la pueden hacer. 
Hacienda no mal ganada 
con sudor, m^s heredada:' 
campo bien agradecido, 
lugar estable, sabido, 
y pleito jamas por nada» 

Focos cargos de qnie dar : j 
cuenta, ni tener cuidado 
.y el ánimo sosegado: 
buenas fuerzas á la par >i 

y cuerpo sano templado. . . 
Prudente siidplícidAd 
y amigos con igualdad .1 

y fácil conversación: 
la mesa sin presunción 
y sin pompa y vanidad» . 
La noche ao sepultada 
en torpe borrachería, 

. mas de congojas vacía: 
cama no desconsolada . 
mas casta todavía: 
sueña quieto y sabroso, 
que haga con su reposo 
breves, dulces y seguras 
las tinieblas mas escaras 

* y el tiempo mas trabajoso, 
ítem que mientras vivieres 
para que vivas de veras, 
tan solamente ser quieras 
aquello mismo que fueres 
y á nada lo prefieras: 
y que la muerte que crees . 
en tanto que no la vees 
porque no te áé postemas, 

m 

en ningún tiempo la temas, 
ni tampoco la desees*. -^ 
8 
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N** 75a. • 

A. Toaotrftiy Sstrellas! 

alza el Tuelo mi ploma temerosa, 

del pi&go de laz ricas centellas: 

lumbres que enciende triste y dolorósa 

k las exequias del difunto día 

(huérfana de su lus) la noche fría: 

ejercito de oro 

que por campañas de zafir marcliando 

guardáis el trono del eterno coro 

con dirersas escuadras militando: 

Argos divino de cristal y fuego, 

por cuyos ojos vela el mundo ciego: 

sefias esclarecidas 

que con llama parlera y elocuente 

por el mustio süencio repartidas 

á la sombra senris de voz ardiente: 

pompa que da la noche á sus Testidos^ . 

Ietras.de luz, misterios encendidos: 

de la tiniebla triste 

preciosas joyas j y del áueño helado 

galas qua en competencia del sol yiste: 

espías del amante recatado, 

fuente» de luz para animar el suelo, 

flores lucientes del jardin del cifl(o. 

Vosotras de la suerte 

dispensadoras laces tutelares, 

que dais la «ida, que acercáis la muerte 

mudando de semblante y de li^^ureis: 

llamas qne halilais con doctos m^viioieatos 

cayos ^¿malos rayos sdn acentoau 

Vosotras que enojadas 

á la sed de los aurqps y sembrados 

la bebida negáis, dya abrasadas 
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dais en ceniza el pasto á los ganados^ 

y si miráis benignas y clementes 

el cielo es labrador para las gentes. 

Vosotras, cnyas leyes 

gaarda observante el tiempo en toda parte: 

amenaza de Principes y Reyes 

si se os jnnta Saturno, Jove 6 Marte: 

fijas ya estéis, 6 ya llevéis delante 

por lúbricos caminos greña errante: 

si amasteis en la vida 

annqne en el firmamento estáis claradas^ 

ya que amor nunca se olnda 

y suspiráis en signos trmsformadas, 

con Amarilis, ninfii la mas bella, 

estrellas, ordenad que tenga estrella» 

Si entre vosotras una 
mirc^ sobre su parto y nacimiento 
y de ella se encargd desde la cuna, 
dispensando su acción y movinúento^ 
ludidla, estrellas, k cualquier que «ea 
que la incline siquiera á que me vea. 
Yo en tanto» desatado 
en humo ric0| aliento de Pancaya, 
hxté que peregrino y abrasado 
en busca vuestra por los aires vaya* 
Recatara del sol la lira mia 
y empezara á cantar muriendo el dia^ 
Las tenebrosas aves 
que el silencio embarazan con gemido, 
volando torpes y cantando graves 
mas agüeros que tonos al oido, 
para adular mis ansias y mis penaA 
ya mis Musas serán, ya mis Siren^s^ 
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N- 753. 

\jon qni colpa tan gesre, 

saefii» blando y «nare! 

puede en largo destierro merecerte 

que se aparte de mi tu olrido manso? 

Aun no te busco yo por ser descanso, 

sino por muda imagen de la muerte. 

Cuidados veladores 

hacen inobedientes mis dos ojos 

á la ley de las horas. 

No han podido yencer ¿ mis dolores 

las noches, ni dar paz á mis enojos 

Madrugan mas en mí que en las Auroras 

lágrimas á este llano. 

Amanezco á mi mal siempre temprano^ 

j tanto que persuade la tristeza 

á mis dos ojos, que nacieran antes 

para Uorar que para rerte, suelto. 

De sosiego los tienes ignorantes 

aun al morir el día 

con luz enferma, y cuando peimitia 

el sol que le mirasen en Poniente. 

Con pies de lana al punto ciega y fría 

cayd de las estrellas blandamente 

la noche tras las pardas sombras muda» 

que avisan el descanso á la gente. 

Escondieron las galas á los prados 

estas laderas y sus cimas sOlas. 

Duermen ya entre sus montes recostados 

los mares y las olas. 

si con algún acento 

ofenden las orejas, 

es que entre sueños dan al cielo quejas 

dol yerto lecho y duro acogimiento 
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que blandos hallan en los cerros claros. 

Los arroyados poros 

se adormecen al son del llanto mio^ 

y á su modo también se duerme el rio. 

Con sosiego agradable 

se dejan poseer de ti las flores: 

mados están los males, 

no hay cuidado que hable, 

faltan lengaa y voz á los dolores, 

y en todos los mortales 

yace la vida enraelta en alto olrido. 

Tan solo mi gemido 

pierde el respeto á ta silencio santo: 

yo tn quietad molesto con mi Uanto^ 

y te desacredito 

el nombre de callado con mi grito* 

Dame, cortas mancebo, algún reposo: 

no seas ayariento 

con nn cuitado, triste y lastimoso» 

Débate alguna pausa ipi tormento* 
Gozante en las cabanas 

y debajo del cielo 

los ¿speros villanos: 

hállate en el rigor de los pantanos 

y encuéntrate en las nieres y en el hielo 

el soldado valiente, 

y yo no puedo hallarte aunque lo intente* 

Entre mi pensamiento y mi deseo 

ya pues con dolor creo 

que eres mas riguroso que la tierrat 

mas duro que la roca, 

pues te alcanza el soldado envaelto en guerra 

y en ella mi alma 

por jamas te toca. 

Mira que es gran rigor: dame siquiera 

lo que de tí desprecia tanto avaro 
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por el oro en que alegre considera 

hasta qne da la ynelta el tiempo claro: ' 

lo qné habla de dormir en blando lecho 

y da el enamorado á su seliora 

y á tí se te debía de derecho. 

Hame lo qne desprecia de tí agora 

por robar el ladrón: lo qne desecha 

el qa^ inyidiosos zelos tnvo y llora. 

Quede en parte mi queja satisfecha. 

T(^came eon el «uento de tu vara: 

oirán siquiera el ruido de tus plumas 

mis desventuras sumas: 

que yo no quiero verte cara á cara, - 

ni que hagas mas caso 

de mí, que solo pasar por mí de paso, 

ó que á tú sombra negra por lo menos 

si fueres a otra parte peregrino, 

se le haga camino 

por estos ojos d^ sosiego ágenos. 

Quítame, blando suelSo, esta agonía^ 
ó de ella alguna parte, 
y te prometo mientras Inzg^ el dia 
de dedicarme solo á celebrarte* 

N*»" 754. 

jfXunqne en las horas del dormir se advierte 
el grave sueño im&gen de la mnerte 
(pues de la vida es casi el homicida) 
parte mas dulce que él no hay en la vida. 
Luego prodigio es que el juicio embarga 
el que siendo la mnerte tan amarga, 
tan agria y tan grave 
sea la imagen suya tan suave. 
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N*- 755. 

rXnyendo la ainbicioiiy la tiranía, 
la cobarde lisonja, la esperanza 
engaño dolce al ánimo doliente, 
basco en tí, soledad! la compañía, 
do no ejercita el tiempo su mndansa 
como en los pechos de la bnmana gente. 
Tras el oro Inciente 
rompa el soberbio mar el cndicioso 
con prestas alas de su naye osada: 
pise el poder la alfombra matisada 
haciendo el pie con arte peretoso: 
que tü, segnra de fortuna airada 
harás que alegre halle 
oro en el sol 7 alfombras en el ralle, 

A ti, sagrado de inocencia santo 
con pies alados hnyo, si es qae vale 
contra humano poder humano vuelo: 
que esta infeliz edad se tiende tanto, 
,que asi en montaña al tigre exento sale 
pue en monte al escondido conejuelo. 
La garaa sube al cielo 
de predantes ministros, que su gusto 
tan solo solicitan, mal segura: 
de suerte en tanto que mi vida dura^ 
dulce en ti durará mí acuerdo justo 
entre mezclada yerba y agua pura, 
donde no vil Sirena, 
en pas tranquila canta Fflomena. 

En tí, cual sierpe, escondo los oidos 
• del encanto « que usurpa ( dulcemente 
afpmrecer) las fiíerzas naturales'. 
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No veleii gasto ageno mis sentidos: 

no halle espejo en mi el pabon lacientei 

que le lastre los pies con sos cristales. 

Sas bienes y sas males 

oigan de mis palabras verdaderas 

el rico Otofto y el galán Verano. 

No sirva ya mi edad daeño tirano ' 

qae es, mascarado en risas bachilleras^ 

de mercedes hipc^crita profano: 

servir solo me aplace 

á qoien mercedes naturales hace* 

Á la qoietad de tu silencio santo, 
rindo el lozano corazón devoto 
qae di á los vanos gastos del sentido. 
Las orejas entrego al dulce canto 
(ya no á mentiras) qae en la vega y soto 
dan las aves al sol recien nacido. 
Al espacioso ejido 
presentaré la vista temerosa 
de los monstruos que engendran las riquezas: 
mi regalado canto, mis ternezas 
(antes qne á la ignorancia presuntuosa) 
de álamo, sauce y chopo á las cortezas^ 
donde ^i no premiados 
no se verán sin culpa castigados. 

En ti del sol la inmensa ligereza 
y en cuanto infunde su calor potente 
estudiaré por libros naturales. 
De la mudable luna la grandeza, 
del aire puro la región luciente, 
del ancho mar las ondas desiguales» 
los ricos minerales, 
el sitio y la firmeza de la tierra 
veré á la sombra del copado piao. 
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Mi lóz crecida del amor diyino 
dará á los gastos del sentido gaerra, 
y cual Hércules faerte y peregríoo 
contra mi devaneo 
alzará de la tierra al fiero Anteo. 

T cuando sopla el Z^ro mas poro, 
cuando es la fuente humor, copa y espejo 
y el sustento sin arte mas sabroso, 
ageno de temor del mal futuro 
seré del mundo universal consejo, 
del ciego luz, del pasagero reposo. 
En el campo espacioso 
la mortal pesadumbre recostkda, 
penetraré los cielos cristalinos. 
En los rayos de luces peregrinos 
de quien el sol su perfección trasladaí 
veré el honor de espíritus divinos, 
sino cual su grandeía 
cual la capacidad de mi bajeza. 

Donde si el flaco espíritu cansado 
se mostrare al bajar de tanta altura 
ó lastimado de tan gran caida, 
el susurro de abejas concertado, 
el murmurar de la corriente pura 
que baja por peñascos desasida, 
la diestra y no aprendida 
nrdsica de los pájaros cantores, 
convida dulcemente á sueño blando: 
las parras por los álamos trepando 
ponen cortína al sol entre Jas flores, 
á sus rayos la entrada denegando, 
para que el pensamiento 
vuelva á cobrar segunda ves aliento. 
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N«- 756. 

rlija mordaz de infames corazones, 
qae haces cual áspid de la flor veneno, 
y al esplendor de la yirtad sereno 
lo oscorídad de tn tiniebla opones: 

delincnente cobarde por traiciones, 
atormentado en el placer ageno: 
injusta jnzgadpra que -al mas bueno 
para tn mal entre cadenas pones: 

muerte del mundo que muriendo creces, 
imagen de las penas infernales, 
mucho te digo, pero mas mereces. 

Aunque si bien*rejfaro en tus señales 
en algo ¿ la justicia te pareces, 
que eres castigo de tus propios males. 

N''- 757. 

t^u¿ gusto es Ter un simple pastorcillo 

en el campo criado 

y allí también con éí sus pensamiento^! 

Tocar el caramelo 

es su mayor cuidado, 

repastar las ovejas sus contentos: 

nada le quita el sueño 

ni fuera de su gusto tiene due&o. 

Tiene la noche, ordeña su ganado, 
cena queso y cuajada 
6 manteca mas blanca que la nieve: 
¿chase sin cuidado 
sobre la paja usada 

cuando mas pieva, mas ventisca y Hueve, 
y en pellejos envuelto 
duerma toda la noche á sueño suelto. 

Pues luego á la mañana con el firio, 
las manos en el seno, 
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con migas el . estcfmago aforrado, 

no lleva íq cabrío 

por el pasto mas bneno? 

y en sn gabán metido y rebujado 

súbese á nna ladera 

y allí el nuevo calor del sol espera. 

Tal vezase sienta orilla de nna ñienta 
6 de algún arroyuelo, 
donde corre el cristal envuelto en flores ; 
ve sus cabras enfrente 
pacer el verde suelo, 
cantando su descuido 6 sus amores, 
d se queda tendido 
debajo de algún álamo dormido. 

Canta entre las encinas mil canciones 
con voz sonora y clara 
donde su corazón claro se lea: 
publica sus pasiones, 
6 labra una cudiara 
de incorruptible enebro 6 roja tea, 
y guárdala escondida 
para la que es el alma de sn vida. 

Si acaso tiene un blaaoo ' cerbatillflk 
de negro remendado, 
enseñado á jugar alegremente, 
nn collar amarillo 
le pone, salpicado 
de preciosas concbuelas del Oriente, 
y luego le dedica 
al bien que £ sn memoria vuelve rica. 

Goza los ñutos de la primavera, 
que entre las nnevas flores 
viene sembrando el mundo de alegría: 
coge la primer pera, 
lar manzanas de olores 
y. otros regalos que el verano envia: 



— 122 — 

las uras como grana 

de donde el yino y alegria mana. 

Labra sns Tifias , ara mu rastrojos, 
planta, poda ó injiere, 
logro seguro al venidero Agosto: 
descuidado de antojos 
contento títo j muere 
sin ver si el mundo es ancho 6 es angosto, 
que á quien mas d^ encierra 
le han de encerrar al fin seis pies de tierra. 

Pone ia vid al álamo arrimada, 
injiere en el manzano 
tal ves en ramo inútil el extraño: 
ve pacer sn vacada 
y coge con sn mano 
de la erizada fruta del castaño, 
y castra sus colmenas 
de miel sabrosa y de panales llenas. 

De rojo trigo como granos de oro 
halla un montón colmado 
cuando sale en Agosto i ver las eras: 
riquísimo tesoro 
con que el campo labrado 
hace sus esperanzas verdaderas 
y en el otoño frió 
ve en el lagar correr de mosto un rio. ' 

JLja inconstante fortuna 

aunque es tan varia» en pobre y rico es «na, 

porque al rico inquietudes le previene 

de que puede faltarle lo que tiene, 

y consolando al mísero le ezaha 

^on que puede tener lo que le fidta. 



— 123 — 

N*- 759. 

llalla por Dios» carillo , qae de miedo 
estar aqni no paedo: un caso^ extraño 
oí contar antaño á na ^uuidero 
qne era medio agor^o» qne en la tierra 
donde la Int «e d^ra y abre al mmdo» 
hay nn valle profundo» en qne vivía 
. nn pastor qne eotiindia loa eonciertoa 
de los bosques onbiertos de deidades, 
y los cursos y edades de las cosas, 
que por semoe dvdcksas las tenemos 
del hado qne entendemos ser divino. 
Este supo el camipo mas «egovo, 
y nn día todo escuro, iie^ro y fiero, 
estando el-, esteellero contemplando 
por donde , como y cnando- el cielo meda, 
con una frigü meia de piülloa 
á ciertos paatarcillos enseftaba 
que la luna hurtaba al sol la lumbre 
y una «ola vidnmbre d^l tenia, 
á cuyo ÜA de día no .alnmbraba, 
antes huyendo andaba de su vista : 
y que también fn^ vista no stf cuando 
en un monte acachando á nn pastorcillo, 
que yo no oso decillo por el modo 
que lo contaba todo el hechicero. 
y diz qne, compaftero, arrebatada 
la luna disfamada, en presto vnelo 
se vio caer del cielo ardiendo en ira, 
y al agorero mira, que ya ealiaba 
temblando y la adoraba arrepmitido: 
mas nunca ha parecido vivo 4 mnerto* 
t)onde se entimb cierto, que la luna 
allí sin duda algwia lo tragase. 
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N"- 7*0. 

Oeffor Marques, qoien TÍye sin deseos 

Bonor tuviera en el romano culto 

pues siempre fn<í el mayor de los trofeos. 

Quien did de Yenus al .lascivo iasidto 
j al adúltero Jupitor altares, 
y de Mercurio al mensagero bulto: 

mejor le diera al que ea loe propios Lares 
no estima las &tigas del imperio, 
ni codicioso surca entnunbos nares, 

ni aspira al peligroso ministerio 
riviendo para todws envidiado 
y para si en prolijo cautiverio. 

Mejor fuera el gobierno de on urado 
y al lento paso de los tardos bueyes 
ver como nace y nmeie^ el sol dorado. 

Amarj pero de lejos, á los lleyes 
•s fuerza y dicba, y la verdad no tiene 
horror ni miedo á las comunes leyes. * - 

El logro de su industria le mautime 
y no el forense envuelto con la usura 
qufe mas destruye cuai^o mas previene. 

Del sol y el campo logra 4a betmosura^ 
pues goza en las dicbosas soledades 
el puro corazón lumbre mas pvn. 

Contempla las risueñas libertades 
del blando arroyo que asalttf las flores 
en la dorada flor de sus edades. 

No escucha mas que didces ruiseSoresí 
á quien primero llama que la aurora 
la rústica oanmon de los pastorea. 

Su risa cantan que los campos dora, 
que no teniendo pretensión ni a^os 
mintid quien dijo que en los campos llora* 
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, Guando en lazos de escarchas y de hielos 
helado Enero con soberbia prende 
los mndos y dormidos aitoyaelos, 

en breve casa á sa familia enciende 
la loz que al sol ausente sostituye^ 
y de rigores tantos la defiende. 

Guando después por los montaftas huye 
la nieve que sintid del sol la espada, 
que para lustre suyo la destruye: 

la hermosa selva mira coronada 
del verde honor de que se vid desnuda, 
por los tiranos meses despojada. 

Cuando de casa y de clemencia muda 
y habita el sol la del león ardiente» 
en quien halld el rigor fuerzas y ayuda: 

el campo que ciñd Mayo la frente 
con hojas y colores mas sutiles, 
despojos secos del estío tiente. 

Después en ministerios mas serviles 
mira subir el vino generoso 
de humildes medios y principios viles, 

y del otoffo pUcido y sabroso 
retira las reliquias postrimeras 
al furor del invierno riguroso* * 

Qué cañando estaréis de tantas veras! 
sin ver á que propdsito describo 
los árboles, los campos y las eras. 

Aquello escribo que envidiando vivo, 
y como envidio suerte tan dichosa 
lo que amo busco y lo que siento escribo» 

Diréis que en una vida tan ociosa 
honrada con tan dulces compaftias, 
es necia la inquietud que no reposa. 

Mis esperanzas huyen de los dias, 
y quisiera á su amor agradecido 
llevar á todas donde vanólas mias* 

9 
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Bien »é también qae on imposible pido 
y cuando á tantos el engaik> allana 
yo sin el, de allanamos me despido. 

No íné jamas mi presunción tan vana, 
que en la corto me jnzgné por bastante 
á reformar nna costnmbro anciana. 

Asi fué siempre y lo será adelante, 
y pues las suertes vienen sncesÍTas, 
llore quien ríe y quien llorare cante. 

No son las e^speransas tan altivas: 
que ya ln corte de mejor contento 
legumbres quiere y no plantar olivas. 

Nó hay para largos términos aliento: 
nadie edifica, porque nadie puede, 
que á un cuerpo solo basta un aposento. 

Quien de esta cortedad común exiíéde 
tan breve jardiniUo forma y planta, 
que no hay quien lo murmure ni lo vede. 

Toda muger, toda fregona canta, 
y según lo que miro y lo que escucho 
ni el mal, ni el mal cantar á nadie espanta. 

De esto quisiera referiros mucho, 
mas vos que las ois k todas horas 
me escusareis la pena con que lucho. 

Qué hicieran tantas Musas bailadora!, 
tanto poeta nuevo Romancista, 
si Dios, no permitiera estas cantoras. 

No es arte de escríbi^ sino conquista: 
poetas quieren ser todos por fuerza: 
uo hay Musa que á sus palos se resista. 

Pensando el uno que un jampn almuerza, 
que es San Martin la fuente de Aganipe 
no de Apolo el furor el suyo esfuerza. 

T el otro porque Lisis participe 
de ciertos mal zurcidos asonantes, 
apurará las solfas de Filipe. 
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Todo es cristales y perlas y diamantes, 
qae son de mercaderes portagueses 
mas que de mercader de eonsonautes. 

Todo es foUage, tajos y reveses, 
y en su lengaage bárbaro perverso 
es lustro cierto niimero de meses. 

Sa estilo tienen por lucido y terso, 
y fundan su virtud en las palabras ' 

que tienen mas de ensalmo que de veno. 

Ya no hay pastor de ovejas ni de dábras 
que al Tormes baje ni á beber al Tajo, 
Musa cruel! después que descalabras: 

pues cuesta defendernos mas trabajo 
de este inmenso granizo de poetas^ 
que del de arriba un entresuelo bajo. ' 

De unos patrones pues de estas setas 
(aunque yo con los muchos me acomodo) 
no paso necedades tan discretas: 

Sufk'ir á un necio que lo dice todo 
y repica sin <5rden ni concierto 
como pudiera un sacristán beodo. 

Fuera mejor vivir en un desierto 
que entre discretos tantos sepultado, 
porque no se escapa el auditor de muerto. ' 

Si estáis de tanta digresión cansado 
al principio me vuelvo de la carta, 
á cumplir vuestras leyes obligado. 

Tos por necio tenéis al que se aparta 
de esta común fortuna de la corte, 
sin que con éí de su grandor reparta. 

Tenéis por fijo de Madrid di norte 
mas que la estrella del luciente polo, ' * ' ^ 

aunque á muchos la derrota corte. - a i ? 

Juzgáis por fiera al que en el campo solo 
aun mas que humano sus virtudes hacen, 
pues ni usa el rue^o ni ejercita el dolo. 

9* 
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Qa¿ pocos sns fortunas satisfacen 
entre esperanzas frágiles y vanas, 
qne por opuestos rombos se deshacen! 
Porqne estas diligencias cortesanas 
•Ignna vea se pierden por tardías 
pero mas de ordinario por tempranas. 

Ta de la corte son filosofías 
Iiacer con los cuidados j el engaSo 
tender las noches j encoger los días. 

Sabéis lo qne es epilogar el alLo, 
y llevar de una vida tan escasa 
media el error y media el desengaño? 

De este concierto á veces se traspasa, 
porque el error se queda con la vida, 
y ella con ¿1 hasta acabarse pasa. 

T si queréis tomarle la medida 
y ver donde es mayor para su dnefío, 
dejad que el ocio y no el placer la mida« 

No gira el sol por círculo pequeño 
los campos de ¿1, que libre no le alteran 
engaño el pecho ni cuidado el sueño. 

Que buenos para vos agora fueran 
ejemplos de preceptos y de historia, 
qne á tanto paradoja os dispusieran! 

Ocupar el ingenio y la memoria 
en los discursos que mañana y noche, 
se aprenden desde el Prado á la Victoria, 

será gloriosa ocupación de un coche, 
que como ropa sucia en la talega 
con otros es forzoso qne se atoche. 

Pues ya, si acaso en la revuelta llega 
á concurrir el coche prisionero 
donde una bobiculta se despliega? 

' Quisiera mas domar, un toro fiero> 
d pisar de la Libia las arenas 
entre serpientes tantas extrangero: 
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6 castrar sin defensa unas colmenas. 



No Boy tan presumido, altiro y necio 
que por la antigua regla portagnesa 
aquella solo que me falta precio. 

De mi cobarde espíritu me pesa: 
TOS sois, Señor, intrépido y gallardo, 
j pasareis el mar en una artesa. 

Es de mis pies el paso lento j tardo, 
los ruestros mueven jureniles bríos: 
yo ni el Abril, ni florecer aguardo. 

Edad tenéis para rencer desyíoa 
y para ser galán de la fortuna: 
no son para su amor los añoa mios, 
ni para rer si los respeta alguna. 



N«- 761. 

JÍ o ni mandar ni ser mandado quiero, 
ni k ser humilde, ni soberbio aspiro: 
y cuando llegue el último suspiro 
mas quiero ser poltrón que lisonjero. 

Yo soy de mis afectos consejero 
y de nada me quejo ni me admiro, 
y aunque es tan breve puerto mi retiro» . 
mas que en ondas la bonanza espero. 

T en quien el viento corre mas en popa, 
y en él que su ambición le va estrechando 
en mar y tierra el término de Europa, 

un gigantón veréis en lustre y mando. 
Llegad mas cerca y levantad la ropa: 
veréis debajo na ganapán sudando. 



1 
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N*- 762. 

JVlil veces pido á Clori que me diga 
porque aborrece tanto á Melibeo 
no siendo decidor , caito ni feo, 
ni á enojo tanto su £neza obliga. 

En yano (mb responde) se fatiga 
su loco amor, su bárbaro deseo, 
porqne en el aborrezco lo que veo, 
que soy de iluminados enemiga. 

Qae diga tal ana mager prudente 
que el caso sabe del gallardo Aqmles? 
Si sé (replica) 7 aé que fu^ valiente; 

mas unas amazonas varoniles . , •,. 

cansan al hombre cnerdo justamente, 
y á la muger los hombres femeniles. 

N«- 763. 

JNo me canses- de hoy mas, Boüa Lacia! 
hila y no hables necia culterano 
ni asientes en el rostro mas la mano 
sirvi<^ndote de tes toda Turquía. 

Quien te mete en si el sol padre del día 
es primo de la luna 6 es hermano? 
y si es nieto el amor del reino cano 
naciendo el fuego de región tan fría? . 

Á qué Sibila antigua correspondes , 
creyendo que te influyen las deidades 
aquestos disparates que respondes? 

Quien te parid tan. fieras necedades? 
que tú no las entiendes, aunque rondes 
la noche de las cultas soledades. 
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N«- 764. 

|No hay arte como el mío en toda EspaSa, 
ni llera nadie cuando á caza salgo 
mejor rocin ni mas ligero galgo» 
ni tiene ignal solat en la montaña. 

Con nadie mi sombrero se acompaña: 
por mas que medio caballero valgo: 
c<^mo en mi casa singnlar hidalgo 
sin ser bufón ni pescador de cañ«. 

Sé mucho de linages y en el mió 
soy por mis grandes partes el {^rimero, 
aunque en noblesa al tiempo desafio. 

Subo al Retiro en coche por Enero 
y en él bajo también por Julio al rio, 
y sobre todo soy gran majadero» 

N*- 765. 

iLtl qne tiene muger moza y hermosa 
qué busca en casa d^ muger agena? 
la suya es menos blanca ó mas morena? 
es fría y floja» flaca? -*- No hay tal cosa. 

Es desgraciada? No» sino graciosa. 
Es mala? No por cierto, sino buena: 
es una Venus, es una Sirena» 
un fresco lino y una blanca rosa. 

Pues qué busca? do ra? de donde líiene? 
mejor que la que tiene piensa hallarla? 
ha de ser su buscar en infinito? 

No busca él muger que ya la tiene: 
busca el trabtjo dulce de buscarla» 
que es el que enciende al hombre el apetito. 
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N«- 766. 

Xirsis! ha Tiráis! Tuelve y enderesa 
tu nayeciUa contrastada y frágil • 
á la seguridad del puerto: miray 

que se te cierra el cielo ! 
£1 frío Bóreas y el ardiente Noto 
apoderados de la mar insana, 
anegaron agora en este piélago - 

una dichosa nave. 
Clamd la gente misera, y el cielo 
escondid los clamores y gemidos 
entre los rayos y espantosos truenos 

de su turbada cara. 
Ay! que me dice tu animoso pecho, 
que tus atrerimientos mal regidos 
te ordenan algún caso desastrado 

al romper de tu oriente. 
No yes, cuitado, que el hinchado Noto 
trae en sus remolinos polvorosos 
las imitadas mal seguras alas 

de un atrevido moao? 
No res que la tormenta rigurosa - 
viene del abrasado monte, donde 
yace muriendo vivo el temerario 

Encelado y Tifeo? 
Gonoce, desdichado, tu fortuna 
y preven tu mal, que la desdicha 
prevenida con tiempo, no penetra 

tanto como la súbita* 
Ay! que te pierdes, vuelve Tiráis , vuelve! 
tierra, tierra! que brama tu navio 
hecho prisión y cueva sonorosa 

de los hinchados vientos. 



\ 
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AlU mt aTenga el mar, allá se arengan 
los mal regidot subditos del fiero 
Eolo, con soberbios naregantes 

que su fniror desprecian. 
Miremos la tormenta rigurosa 
dende la playa, ^ue el airado cielo 
menos se encraeleoa de contino 

con qnien se anima menos. 



/ 



N*- 767. 

^Vmintas! nunca del airado Jdpiter 
la armada mano descompone umbrosa 
sdva de plantas, sin mostrar humana 
. su dirina presencia. 
Brama Neptuno j usurpando el reina 
de aquellos abrasados guerreadores 
á las entrañas de su madre vueltos, 

extiende su potenciaé 
Alca su renerable cara Uena 
de rerdes ovas y de plantas verdes, 
y entre los animosos vientos puesto 
^ levanta su tridente. 

Eolo con sus vientos temeroso 
airada Tetis, Doris fiera huyendo 
sus mal regidos subditos encierra 

en el Cáucaso monte. 
Fiero Bóreas, con rayos, aguas, nieblas/ 
contrarios elementos inflamando, ^ 

arrebata los cielos de los ojos 

del caminante triste. 
Pasa la tempestad, y la divina 
mensagera de Juno , < dilatando 
sus dos corbas y lucidas riberas 

verdes 7 coloradas. 



1 
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el raso cielo á trechos descabrieadoy 
de nubes claro sol desoci]^ftiidOy ■ 
pone paz entre Júpiter y el mundo, 

y su camino signe. 
Los pasiones del ánimo solúdta 
no apremian los sentidos miserables 
como de la manera qne lastiman 

en la primera faerza. 
Eleydte fortuna yariable: 
hízose conocer con su mudanza: 
lastimaráte para darte aviso, 

con que la temas y ames, 

N*- 7G8. 

Viste, Filis, herida 

cierra de la saeta, qne temiendo 

nuero daño la yida 

cara pierde, yeltiendo 

la roja san^e que dilata huyendo? 

Viste resplandeciente 
cielo, del cuerpo de las nubes suelto 
turbarse, y el ardiente 
soplo de Bóreas Tuelto, 
dejar el mundo en sombra yagua envuelto? 

Viste de la empinada 
cumbre sacar á Febo la cabeza 
roja, y acelerada 
nbche con gran tristeza 
salir escureciendo su belleza? 

Viste rolando hermosa 
garza señorearse de este cielo, 
y salir de la odiosa 
mano torciendo el vuelo 
sacre, que la derriba por el suelo? ^ 

Lucidas flores viste 
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á quien, Aurora, fuiste td Lncina, 

y viene el Euro triste, 

y á la tierra reclina 

la corona de hojas mortecina. 

Asi ífué mi yeñtnral 
y asi. Filis, podría ser tu suerte. 
No rivas tan «egura 
del mal, que hasta la mnerte 
no hay estado firme, fijo y fuerte. 

Cuando Jiipiter tira 
á las alturas de esta vana tierra, 
jamas alcanza so ira 
al valle, que en la sierra 
yace penando quien le armd la guerra. 

Bl aire se embrarece, 
y entre los verdes árboles bramando 
cobra fuerzas y crece: 
sopla y está silbando, 
y en el suelo las flores regalando. 

N*»- 769. 

\J cuan feliz el que la vida pasa 
sin Ter del que gobierna el aposento, 
y mas quien deja el cortesano asiento 
por la humildad de la pajiza casa. 

Que nunca teme una fortuna escasa 
de agena envidia el ponzo&oso aliento: 
á la planta mayor persigue el vieatOy 
á la torre mas alta el rayo abrasa. , < 

Contento estoy con mi mediana suertí?: 
el poderoso en su deidad resida, 
que su felicidad yo no procuro. 

Pues la quietud sagrada al hombre adviera 
ser para el corto espacio de la TÍda - 
el mas humilde gestado mas seguro* t^ 



"1 
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N*- 770. 

X crezosa estación de siesta grare^ 
y mas que siesta plama no oeapada, 
qne la batid otro tiempo vulgar ave 
y agora mano apenas divulgada, 
me ocasionaron (la qne veis) saave 
égloga calta bien qne desgraciada 
generoso Seftor, si en ynestro gremio, 
no resnscita su esperanza el premio. 

No de aquel hablo que acredita el oro 
con faz dolosa y pálida apariencia, 
apdstata del crédito y decoro, 
contra quien pasma la mayor pmdencia 
( que aunque rico no soy mi techo adoro ) : 
sino de aquel que luce en Ynecelencia 
apacible escuchar, que si me escucha 
el premio es grande y la merced es mucha. 

Fértil terreno ofrezco, cultivado 
del mejor labrador que ard terreno, 
en cuya protección también ganado 
amenidad pacid de prado ameno. 
Este pues arrastrd mi corvo arado, 
haciendo propio que redima ageno 
con idioma vulgar en este eidilio, 
la gravedad latina de Virgilio. 

Sileno os hablará, Señor! oilde 
pues merece atención su dulce boca: 
que aunque es sujeto para vos humilde 
para las selvas es deidad no poca. 
Si se humillare á vos, á vos subilde: 
heroico sois y la grandeza oa toca, 
qne quien favonias penetrd paredes 
igual estilo nsd con Gaiiimedea. 



— 137 — ' 

Alas le lia dado el pensamiento, j ¿alas 
de florida estación prado florido, 
qne para entrar á generosas salas 
Ta pronto, y ya (aonqne rústico) vestido.^ 
Doseles pnes de hoy mas cobran sns alas 
7 bastidores borden sn Testido, . 
si es qne merecen ocuparos boras 
estas, qne me dictd, rimas sonoras. 

Hace sombra á nna cneya, cnando el dia 
tnesta las crines del león ñemeo, 
nna arboleda, qne por serle pia 
flechas resiste del calor febeo, 
de quien la Ini cansada se desvía 
mientras el aire bulle con aseo: 
florida estancia, que al pastor de Anfriso 
se la defienden Dafiíe j Cipariso. 

Casi arrobado del natÍTO anhelo 
que el pecho inunda con snaye olvido. 
Sueno yace aqni prestando al suelo 
el grave bulto falto de sentido. 
De un mirto hiso almohada, cuyo vuelo 
era á sus hombros pavellon florido, 
y & malignantes Argos impedia 
ver lo que en vano el sueño distraía. 

Cuya quietud dispuso, no afectada 
vigilia, .jAo descanso interrumpido, 
sino despierta sed bien almorzada 
del olio á Baco en urnas ofrecido: 
que negociando en ^1 rista cargada, 
ancho sosiego y general descuido, 
grillos le ech<^ ¿xtasi halagüeño, 
qne no hay un paso desde el vino al sneño. 

No alH la amarillez de la viola 
con delicada pluma se ve escrita, 
que el requemado humor con fuerza sola 
mas arrebola que colores quita. 
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Su fas retrato es ya de la amapola: 
sus Tenas del color que el cielo imita, 
y minas fueran de oriental tesoro 
si copio son de vino fueran de oro. 

Descomedida la pasión snare 
guirnaldas paras le robd Insolente, 
que porque el rerde suelo las recabe 
se atrevitf á las almenas de su frente. 
Luego el letargo allí Tolrid la Haré 
7 le cerrd los ojos mansamente, 
que contra bandoleros^ cuidados 
tales excesos suelen ser candados. 

De la asa que alisd larga costumbre 
el cántaro colgaba^ que ofrecía 
entre líquido humor secreta lumbre 
que vuelve en brasa la región mas fría: 
centella que á la mas excelsa cumbre 
no perdond jamas ^ cuya osadía 
del mismo Baco se atrevíd á la frente 
antes de hollar los áspides de oriente. 

Yiéronle apenas Gromls y Mnasilo 
tiernos rapaces, bien que muy dotados 
de atrevida niffez cuyo júbilo 
efectos hoy dará desmesurados, 
cuando ejerciendo pueril estilo 
adonde el viejo está con pies alados 
corren ligeros: que ocasiones tales 
sirven de espuela para muchos males. 

T con las mismas trenzas que antes eran 
adorno de su sien, de ella robadas 
sás manos y sus pies ligan, y alteran 
las que el suefto le echd menos pesadas. 
El despeftd, mas ellos perseveran: 
que anima sus acciones libertadas, 
haberlos ya burlado el viejo grave 
con la esperanza de un cantar suave. 
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De la esmeralda en ovas sostenida 
qne campo de cristal es^e Neptnno 
y campo es de cristal en quien guarida 
haUd á süB odios rengativa Jouo: 
Egle, muchacha de nillez florida 
y del golfo, mayor que otro ninguno 
epilogo en beldad: con quien es fea 
la mas que cisne blanca Galatea^ 

salid volando y al brindado empleo 
(juglar cuanto agradable!) alstf la mano, 
no perdonando allí del semideo 
con liquidada mora al rostro anciano: 
antes lo remosttf con tanto aseo^ 
que solamente del cabello cano 
el ampo reserva, porqne con esto 
se hiciese mas ridículo el compuesto. 

Todo esto mira el semicabra, cuando 
á los muchachos dos dice ríeudo: 
niños! porqne me atáis asi burlando? 
no es harto haber podido estarme viendo? 
Soltadme pues y oid, que en acabando 
esa tendrá su paga. T requiriendo 
las dulces cuerdas de un rabel sonoro 
al aire de cristal áió voces de oro. 

Entonces vieras tú Faunos y Drías 
retobar de placer: entonces vieras 
las cumbres de los árboles umbrías 
moverse al dulce cántico ligeras,* 
y á las peñas mas sordas y mas frías 
con mayor atención. Solo á las fieras 
no vieras revolverse, que la grave 
canción fu^ de sus pies pasmo suave. 

Porque cantaba regalado y pió 
de como el mar y tierra, el agua y fuego 
se separaron de aquel gran vacio 
entonces nada y se juntaron luego: 
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teniendo pacet el calor y jel frío 

y lo seco y hiSmedo soaiego, 

7 dando al fin principio á cnaataa cosas 

cria el mundo, asi feas como hermosas. 

Gomo se endnrecid lae^ (decía) 
la masa de que el orbe se compuso, 
y limitada Doris retraía 
por hondos senos su cristal difaso: 
y como poco á poco se imponía 
su forma á cada cosa y al confuso 
caos espanto did la res primera 
dorado el sol con rubia cabellera. 

Del primer lloyer que siempre cae 
de levantadas nubes, sacudidas 
por viento volador que las distrae: 
también cantaba en voces ao aprendidas 
sonoro imán que espíritus atrae: 
luego refiere como las erguidas 
selvas se levantaron, y por ellas 
fieras vagaron de veloces huellas. 

De las piedras por Pirra atrás echadas, 
que edad dorada fn^, siglo & Saturno 
en quien jamas espléndidas espadas, , 
ni calzado de horror *se vid coturno: 
luego de aquellas aves dice airadas 
que ya en tiempo dial y ya en noturno 
el pecho escarban de Prometeo y luego 
canta del mismo como roba el fuego. 

Luego celebra una sumaria idea 
de lo que es mas sutil, de lo mas bello^ 
por cuya perfección amor grangea 
el que tenga las almas de un cabello. 
No entonces bullicioso el aire ondea 
verdosas crines sobre pardo cuello 
en el robredo rústico, ni deja 
que le publique el alción su queja. 
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Antes remora &¿ si ya no es freno 
al sonoro reír del crístalino 
arroyo inquietador que en verde s^o 
guarda raices de corral bien fino: 
porque mostrtf de snayidad Sileno 
la suma perfección, cisne dirino 
que como el de salinas canta agora, 
aguas suspende y Tientos enamora. 

Estas cosas cantd que un tiempo Apolo 
las meditd sagaz y agora el rio 
con boca de cristal las parla solo 
al lauro y «1 ciprés. El sol tardío.' 
ya entonces caminaba al otro polo, 
y á su redil las yacas y el cabrio: 
la cama al leñador mucho le aplace 
y el dia á su pesar noche se hace. 



/ 



xJvié vos pide, Señor» vuestro poeta 
á la noche, á la aurora, al medio dia, 
en la cama, en el templo, en el retrete, 
con voa simple, fe pura y alma pia? 
no sahumando estatuas, ni al planeta 
de Delfos porfiando que interprete 
lo que tú solo sabes: 
que bien s^ que los siete 
ignoran los agüeros de las aves. 

Insta la afectación del potentado 
en solo atropellar leyes y fueros 
y hacer Inforciado^ de su gusto, 
y para, mas enormes desafueros 
te pide luego aumento de su estado 
ó tiara cou tftulo de Augusto: ' 
voz digna por lo menos 
da que tu zelo justo 
la cubra de relámpagos y truenos. 

10 
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Pero yo que fu los brazos de ana vida 
menos sublime bien qne mas segara, 
vivo del mundo (qo del sol) muy lejos: 
considero tu mano en sa hermosura, 
y echo de ver que el mi|ndo la que pida 
es humo comparado á sus reflejos: 
que qoien, divino Apeles! 
te antepone bosquejos, 
usa de escobas, huye de pinceles» 

No inmortaliza el pavo advenedizo, 
ni el francolin, agrícola del viento, 
que antes disponen á mayor licencia: 
porque la gula al paso del soatento 
se hace mayor, y auméntase el hechizo 
que parid la primera inobediencia: 
que al fin nuestra ignorancia 
con funesta frecuencia 
aoja la salud desde su infancia. 

De las preñeces del egipcio Nilo 
parto rubio á las eras y á las trojes, 
quédese pues la sobra de cahizes. 
No, no pido que en púrpura me aloje» 
ni que enviciado de real estilo 
con humos de ámbar gris me aromatices, 
qne aunque. Señor, las crias 
para to^as narices 
yo solo enseño á respirar las mias. 

Presuma de su sombra el ignorante 
y en huevo de algodón como el gusano 
hile su merecido calabozo: 
restituyase al mar de espuma cano 
el mal escarmentado mercadante 
y en barras de metal cifre su gozo: 
surque, surque el £geo, 
que naufrago destrozo 
tdmulo á ser vendrá de su deseo. 
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Quien al hijo del hombre did licencia 
(torpe en la edad viril, torpe en la cnna) 
de discurrir por virginales vados? 
no tocados jamas de haya ninguna, 
ni opugnados de humana violencia, 
ni de humano cadáver violados? 
Mas quien vistid de linos 
los vientos alterados 
también pudo poblar el mar de pinos. 

Plumas al aire vibra y galas muestra 
quien llevado del parche ronco, suda 
por hacer tributarias las naciones: 
los ríos seca, las montañas muda, 
y con imperio de acerada diestra 
sangrientos vuelve ornados escuadrones: 
y después de haber hecho 
estrago de leones 
llega la muerte y cércale en su lecho. 

Ejerce en travesuras el mozuelo 
las que en su daño fueron lozanías 
no menos al invierno que al verano: 
ya en las noches lluviosas y mas frías ' 
alimentando pertinaz desvelo, 
y ya en las frecuentadas del solano: 
que por cambio de un gusto 
necio cuanto liviano 
empeña su salud mas de lo justo. 

Limitado en afecto, en paz tranquilo, 
pavos y francolines desaprecio: 
á la paz me acomodo, no á la guerra, 
casto procuro ser, no torpe y necio. 
Las fértiles sembradas dejo al Nilo 
y no marino vado me destierra: 
pues ea! de partido 
dame vida en mi tierra 
y luego buena muerte, que esto pido. -^ 

10* 
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N*' 772. 

xlanle dicho verdad, seüor hermano, 

en que llevé una tropa de la gente 

qne al gran sitio de Ostende -pasé á Flandes 

por los fieros cantones de los suizos: 

y no me culpe de no haberlo escrito 

por haberlo estorbado urgentes causas. 

Pero pues gusta que ¿o escriba, dando r 

alguna breve cuenta de un viage 

nuevo importante y en que el cielo dictaos 

con favor singular honrosa suerte, 

digo que en ocho tropas dos mil hombres 

pasaron en diez y ocho compañías 

desde Milán á Flandes por el monte 

de San Gotardo, que consiste en medio 

casi de los cantones de los suizos 

y es también el medio de los Alpes 

que esto para entender sus asperezas 

baita á quien sabe lo que tiene el mundo. 

Pero por divertir, ya que la pluma 

para una llana carta de un hermano 

he tomado, diré lo que confieso 

que cuanáo andaba viéndolo quisiera 

irlo escribiendo, irlo pintando, como 

una divina maravilla inmensa 

pintar pudiera el mas divino ingenio. 

Pero como es el mió tanto menos 

y. aquel fervor cesd, y á sangre fria 

asi á la llana (como dije) escribo, 

diré como se ofrezca á la memoria 

lo que á un hermano cLivertirle pueda. 

Por Agosto partid de Lombardia 
la gente dicha en las ya dichas tropas 
por la puente de Tres a que es la parte 
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por do detagiia de Lugano el lago, 
y adonde los Cantones y los montes 
principio tienen. Por allí le dimos 
al riage jamas otra vez hecho 
por española gente en forma alguna 
de gnerra ó compaSias ordenadas 
como estas iban y de tanto número. 
£1 primer valle desde Belinzona 
(noble ciudad y milanesa un tiempo) 
fuimos subiendo por la mano izquierda 
del famoso Tesin, que por en medio 
corre furioso enriquecido y grande 
de las montañas que de un lado y otro 
sin fin desde sus cumbres le dan fuentes. 
Divina compostura! el ancho rio , 

va por el ancho valle discurriendo, . 
y de ambos lados las montañas alta^ 
donde apenas se ven peñas ni tierra 
tal es de plantas la espesura en ellas. 
Desde sus cumbres á una mano y otra 
casi á nivel arroyos se despeñan 
de trecho á trecho, tantos y tan grandes^ 
tan sonorosos y tan admirables 
en la igualdad del nacimiento y de los 
puestos y variedad de sus corrientes, 
de sus saltos y vueltas, de sus tantas 
diversidades en mostrarse á veces 
y á veces esconderse, que no hay mano 
con pincel d con pluma, ni hay ingenio 
con arte 6 ciencia, que pintarlo pueda», 
Pero cual mano, cual pincel ó pluma, 
cual ingenio, cual arte ó noticia 
de ciencia humana habrá que tal presuma? 
Al hacedor loar eternamente, 
adorarle en sus obras admirables, 
temer y amarle como Dios y Padre, 
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puede y debe el mas sabio, y si se atreve 
á pintar 6 escribir sos marayillas 
solo con este santo fin se atreva* 

Aqnel hermoso y cnltirado ralle 
hasta Poleggio y Feit asi sabiendo 
sin sentirse el subir se sabe, pero 
decir lo qno se siente cuando empieza 
el caminar per medio de los montes 
desde Feit hasta el Dacio es imposible. 
Se mira aqnel camino que se pasa 
á manos hecho en los peñascos vivos 
con diez puentes, por donde se atraviesa 
el mismo fio en forma no de rio: 
montes son de agua los que entre estos montes 
despeñándose, bajan convertidos 
en espuma mas blanca que la nieve. 
Cristales ó diamantes reducidos \ * 

en harina parecen, levantada 
tan alta en vuelo y esparcida tanto 
que á las cumbres altísimas se vuelve 
los árboles y yerbas rociando 
y humedeciendo en largo trecho el aire. 
Con tal velocidad y prisa baja, 
con tal furor, que excede el pensamiento: 
el rumor no imagino que ser pueda 
mayor que el que ensordece los vecinos 
de las fuentes incógnitas del Nilo : 
pues de solo pasar este camino 
con diligentes pies en breves horas 
sordos casi quedamos largo rato. 
Airólo alvergáe al pie del monte didnos, 
del monte que es el paso de los Alpes 
por esta parte que de San Gotardo 
el nombre tiene, desde cuya cumbre 
que á la del cielo de la luna llega 
y donde el nacimiento estk en Un lago 



V 
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del rio que tmjimos agua arriba 

y de otro qae al bajar nos acompafia 

llamado Reas, hasta el inmenso lago 

dn Lacema que empi^xa desde Aitorfo) 

bajando faimos por Ursera y Vasa 

y por aquel horrendo y fiero Talle 

caal muestra el nombre que de infierno tiene: 

por do como «1 Tesin de esotra parte 

el Reus horrible y espantoso baja 

y en diez y nueve puentes se atraviesa 

con maravilla y con asombro inmenso. 

Mas este infernal horror y espanto . 

es espanto y horror Ueno de un gusto 

contemplativo que regala el alma 

entre las obras del eterno obrero. 

Si al cielo levantáis la vista, el monte 

caya alta cumbre divisáis apenas 

ya ya parece que se os cae encima. 

Si miráis al profundo del arroyo 

que la vista se os lleva como un rayo 

ya, ya os parece que el infierno os hunde. 

Si al camino miráis estrecho, enhiesto, 

desigual, en la pefia fabricado, 

imposible os parece que deis paso 

sin que el caballo y vos de ojos deis. 

Y juro que dos veces yo en tal punto 

estuve de caer en este abi«no 

(por ser algo el caballo espantadizo) 

que aun el cabello ahora se espeluza. 

Tal en verano cuando es mas tratable 

se ofrece este asperísimo camino: 

decir lo que de invierno aqui se pasa 

podráse con contar lo qne se queda 

de gente helada despeñada y muerta. 

Otros montes mayores que estos montes 

sobre estos montes fiírmanse de nieve, 
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de los cuales resultan las laTinaSy 

en qae mil pasageros sepultados 

antes qae maertos en mil partes quedan. 

Qué caballos, qné bnejes ó trineosi 

qué hombros de hombres bastan á las gentes 

qae la necesidad por aqni lleva, 

por plata qae derramen á pu&ados 

De la ciudad de Altorfó al fin en barcas 
se va á Lacerna por sa lago grande 
cuyos tajos de un lado y de otro quedanj 
sin caminos ni aun sendas de venados, 
y en calma estando ocho horas el camino 
ocupa largas. Sale por Lacerna 
el mismo rio con el mismo nombre 
hasta dar en el Rin furioso y grande, 
por donde á la infelice Basilea 
las barcas pueden ir aunque no vuelren. 
Nosotros desviados de este rio 
por alto fuimos á Bremgarten, día 
de la sagrada Virgen^ de Setiembre 
y desde allí á Badén nos pasamos, ^ 
que quiere decir baño por los grandes 
y admirables que tiene, en qne remedio 
á mil dolencias los enfermos hallan, 
de donde en la gran Alemania entramos 
por el Eingd provincia\ del Imperio. 
Recibidnos Valdshut por 'primer tierra 
con caballeros y con gente armada 
como amigos honrándonos y junto 
asegurando de su parte y nuestra 
el áspero pais que es cuando menos 
aquella, tan famosa ercinia selva etc. 



La vuelta £aé por estos mismos suizofi 
fieros interesados y arrogantes, 
amigos cordiales de aquel Baco 



— 149 — 

qne el mundo tiene ya casi por snyo, 

ni de él, ni de ellos digo mas, ni de este 

yiage ni del otro, qae ya pasa 

esta de carta aunque de hermano sea. 

^i la infinita piedad se sirve 

de concederme la merced qae siempre 

(aunque indigno) Miplicole y espero, 

juntos viejos hablando ociosos ratos 

^sas pasadas (como el navegante 

después de la tormenta) entre ellas esta 

tendrá su buen lugar. Aquella Madre 

de la santa piedad que siempre invoco 

esta gracia me alccuoize, y ella sea 

en favor nuestro eternamente en todo. 

Be Müan *y de» Jimio á diez y siete, 
mil y seis cientos a&os sobre cinco: 
su Criatoval y hennaao verdadero. 

N«- 773. 

\) miserable tuerte de soldados, 
de todo el universo aborrecidos! 
por desgracia y miseria de ¿1 tenidos^ 
con mil impropios nombres denostados. 

Quien nos llama caballos desbocados, 
quien lobos carniceros y atrevidos, 
quien toros acosados y afligidos, 
quien leones sangrientos aquejados. 

Á quien Uamais asi, gente plebea? — 
A quien da reinos, cetros y coronas, 
con su sangre ganándolo y sus vidas. 

Á quien asi llamáis? — A quien se emplea 
en guardaros haciendas y personas, 
de vuestras ambiciones perseguidas. 
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N*»- 774. 

v/og^ de amor en su sazón el frnto 
qae barlando ó de veras deseares: 1 

Fortuna (si en riquezas reparares) 1 

déte mil líueras Indias en tributo. 

Pasa seguro siempre y á pie enjuto 
por altos rios y por anchos mares: 
sea ¿ tu modo en cuanto imaginares 
el disponer del hado resoluto. 

Forma cuantas formar puedes quimeras 
en cuanto tiene el mundo y las edades, 
y tentó todo como lo quisieras. 

Que cuantas puede haber prosperidades 
si las pides del mundo y las esperas, 
son todas vanidad de vanidades. 

N*»- 775. 

^Hil alma libre ya de la cadena 
donde en sus mal considerados áfíos 
anduvo entre mil sirtes, los engaftos 
oyendo de falsísima Sirena: 

de toda ceguedad y encanto agena 
al cuerpo da divinos desengaños 
por no volver á los terribles dallos 
que causan temporal y eterna pena. 

Mas el mortal á la divina hace 
con sos rendidas fuerzas mortal guerra, 
tanto el engaño sensual le aplace! 

Esta cruel batalla en mí se encierra: 
cielo á quien es del cielo satisface, 
tierra apetece el triste que es de tierra. 
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xJvíé importa ver el aislado fuerte 
y el admirable puerto sosegado, 
d el veneciano golfo alborotado 
al marinero amenazando muerte! 

Que importa, antigo y libre Brindis, verte 
de fártiles campafias adornado! 
que sirve estar en ti bien alojado, 
si nada de esto el alma me divierte. 

Aquéjala el deseo de reposo 
con tan fuerte y tan vivo sentimiento 
que en nada de eso se entretiene 6 para. 

Solo mirando al cielo el congojoso 
dolor puede tener divertimiento, 
y asi su vista solo en é\ repara. 

Oi montes de agua al cielo levantados 
alma mia tristísinia, os espantan 
montes que al eielo el ánima levMitan 
os podran sosegar esos cuidados. 

Si valles de estos montes quebrantados 
el ánimo y las foersas os quebrantan, 
valles do aquellos mentes se adelantan 
os pueden dar espíritus dobladoSé 

Si sierras en espumas reducidas 
el cielo os van mostrando y el abisiáo, 
con espantable designid reflujo: 

sierras en firme asiento establecidas 
el centro os mostrarán y el cielo ñiisno 
con agradable celestial influjo. 
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N^*- 778. 

i^aenan las cajas con furor tocadas^ 
alertan la feroz gente de gaerra, 
y con espanto y grima de la tierra 
dicen al arma fieramente airadas. 

Las armas son al fiero, son tomadas 
y forman nuevo son, aquel que atierra 
al mas yaliente espíritu que encierra 
en su valor las fuerzas mas preciadas.. 

T movido mi pecho de esta, suerte 
y mis manos y píes al son movidos 
en medio del asombro de la muerte 

alzando al cielo el alma sus gemidos 
dice: o dichosos los que en pobre suerte 
vivis del bien del cielo enriquecidos 1 



N«- 779. 

Xa de no injusto Amor justa victoria, 
justos regalos, gustos y favores, 
pintaban en mil formas mis amores 
con firme devaneo en la memoria. 

Ya de Marte ambicioso aqneUa gloria 
tan llena de trabajo y sinsabores, 
traía entre sus vanos pundonores 
al alma en sombras de inmortal ^hiatoria. 

Cuando una flaca destemplanza, .dando, 
un solo asalto al cuerpo, casi en tierra 
le arrojtf al triste con mortal aprieto. . 

Fiero descuido! andar devaneando 
con cuidados de amores y de guerra, 
¿ tal miseria viéndome sujeto. 
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Ií«* 780. 

Xiscnela unirersal de hipocriaías 
que está fidaos sofistas graduando, 
cátedra do Epicnro está enseflando 
por mil maestros sus filosofías: 

nido de fieras y hórridas harpías 
que sangre hnmana siempre están chupando, 
golfo dcmde corriendo y naufragando 
mil vidas Tan por mil mortales yias: 

bosque grato á las fieras que mampara, 
lago amable á los hijos de sn lodo. 
Babilonia á soberbios vanos bella; 

piscina que la mueven hombres, para 
sanarse á si tullendo al mundo todo: 
esta es la corte, Dios nos ubre de eUa! 

N**- 781. 

Uigo que las paredes han oidos: 
no estamos bien aqui ! ' por vuestra vida 
que en parte nos pongamos escondida 
para ver estos verso* escogidos. 

No es negocio de burla. Si sentidos 
fomos con esta dama 9 es nuestra vida 
(cual ella lo es) del vulgo perseguida, 
sin poder ser de nadie socorridos. 

T anda el vulgo muy cuerdo y sabio y justo 
en perseguir, Señor, de esta manera 
la Poesía y su divino gusto. 

Pues no es cual él, infame lisongera, 
|mes no es cual él, amiga de lo injusto, 
pues no es cual ¿1, para los hombres fiera. 
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N'- 782. 

JVLal haya ¿1 que en seftores idolatra! 
y en Madrid desperdicia sos dineros, 
si ha de hacer al salir una mohatra. 

Arroyos de mi huerta lisonjeros! 
Lisonjeros? — mal dije, que sois clfuros. 
Dios me saque de aqoi y me deje yeros. 

Si corréis sordos no quiero hablaros: 
mejor es qne corráis murmuradores 
que llevo muchas cosas que contaros. 

Tenedme, aunque es otoño, ruiseñores 
ya qne llevar no puedo ruicriados, 
que entre p&mpanos son lo que entre flores. 

Si yo tuviera veinte mil ducados 
tiplones convocara de Castilla, 
de Portugal bajetes mermelados. 

Y á f e qne á la pagisima capilla 
tiorbas de cristal vuestras corrientes 
prestaran dulces en su verde orilla. 

Fajaros suplan pues faltas de gentes, 
que en voces sino métricas suaves 
consonancias desaten diferentes. 

Si ya no es qne de las simples aves 
' contiene la repühlica volante 
poetas, ó burlescos sean ó graves. 

T cualque madrigal sea elegante 
(librándome el lenguaje en el concento,) 
el que algún culto ruiseñor me cante: 

prodigio dulce que corona el viento, 
en unas miamas plumas escondido 
el miisico, la musa, el instrumento. 

Mas donde ya me habia divertido 
risueñas aguas! que de vuestro dueño 
con razón os habéis siempre reido. 
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Goardad entre esas guijas lo risaeño 
á este dcímiae bobo, que pensaba 
escaparse de tal por lo aguileno: 

celebrando con tinta y aun con baba 
las fiestas de la corte, poco menos 
que bactírselas á Judas con octava. 

Cantar pensé en sus márgenes amenes 
cuantas Dianas Manzanares mira 
á no romadizarme sus serenos. 

La lisonja con todo y la mentira 
(modernas MuMs del acnio coro) 
las cuerdas le robaron á mi lira. 

Vali^ p^ dicba al leflo mió canora 
(si puede ser canoro el leSo mió) 
clayija de «Marfil i5 traste de oro? 

8eqtte4»d lo ha tratado como á rio: 
]^uente de pkHA fué qne hizo alguno 
i mi fug«L %«iii de su desvío. 

No vm% uqI que uun ¿ mí seré importuno, 
y no es mi iil!lf«to á nadie dar enojos 
sino apelar al pl^javo de Juno. 

Gastar quieiío de hoy mas, plumas con ojos 
y mirar lo que escribo: el desengafío 
preste clavo y pared á mis despojos. 

La adulación se queden y el engaño 
mintiendo en el teatro, y la esperanza 
dando su verde un año y otro afio. 

Que si en el mundo hay bienaventuranza 
i la sambra día aquel árbol me espera 
cuyo verdor no conoGÍ<^ mudanza. 

Su flor es pompa de la primavera 
su fruto (d séalo dulce ó séalo acedo) 
en oro engaita que al romperlo es cera. 

Allí el murmurio de las aguas ledo, 
ocio sin culpa, sueño sin cuidado 
me guardan, si acaso en polvos no me quedo 
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molido 4e|f dictamen de un letrado 
en la tahona de un relator, donde 
siempre haD^ para má el rocin cansadob 
DichoÉO éí qne pacifico se esconde 
á este civil raido, j litigante 
ó se concierta ó por poder responde, 

solo por no ser miembro cortejante 
de sierpe prodigiosa, que camina 
la cola como el gámbaro delant^. 

O soledad ! de la' quietud divina 
dulce prenda! aunque muda ciudadana 
del campo, y de los ecos convecina! 

Sabrosas treguas de la vida ucbanaj 
paz del entendimiento, qne lambica 
tanto en discursos la ambición humana 1 

Ofuien todos sus sentidos no te aplica! 
Ponme sobre la muía y verás cuanto 
mas qne la espuela esta opinioA la pica. 

Sea piedras la corona si oro el manto 
del Monarca supremo, que el prudente 
con tanto obligación no aspira á tanto. 
Entre pastor de ovejas y de gente 
un político medio le conduce 
del pueblo á su heredad, de ella á su fuente. 

Sobre el aljdfar que en las yerbas luce 
6 se reclina, d toma residencia 
á cada vara déf lo qne produce. 

Tiéndese y con debida reverencia 
responde, alta la gamba, al que le escribe 
la expulsión de los moros de Valencia. 

Tan inceremoniosamente vive, 
sin dársela un cuatrín de qne en la corte 
le den titulo á aquel ó el otro prive. 

No gasta asi papel, no paga porte 
de la gaceta que escribid las bodas 
de Doña calamita con el Norte. 
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Bel estadista y siris tiiuoÉ4*'^t«daa '.' 
se burla, vistteiido sos frutales 
mientras el ambicioso /«tts múriodas. 

No pisa preteadieÉte loa lundurales . . 
del que trae la memoria en li^ pretina^ 
pues de ella peudeu los memoriales. 

£1 margen de la. fuente cristalina 
sobre el Terde mantel que & á su masa^ 
platos le ofrece de .esmeralda fina. 

Sirrele. d hnevfcQ qihi la pera, gruesa,' i- 
¿muía en el sabor y no comprada 
de lo más cordial- de. la camuesa. > m 

Á la gula se queden la dorada 
rica Tajillay! ei bafcaiml ostrtieadó. — , 
Mas basta, ^ ^e la ««la. es ya llegada: .: . 
k tus loiftos) o rQM\ jne eoeíGimifBd*! . A 
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V^Tde el cabello undoso- i 

V y de la barba at fáñ. eáoamas Téstsdb.l^ (.> 

aliento sonoroso . ,<. .!• 

daba Tritón á .un /caracol ioroídoy > 

y en las alas del vierto . ¡i ... 

Told el aon por' el biio^xÜ»: elemento»' •. r^ 

Cuantos las aguas moran, 
antiguos dioses y deidades nueras, 
por las ondas que doran 
los rayos de la luz, dejan md ctfsyafli^ii 
y ocupan los* Taoíos .-•}.*' 

que á la playa perdonan los naTioa 

Veis ,< dice el; dieta, marine^ 
estas, que de la barra á.laf ai^nal 
desplegan blanco uno,. » 

solicitan timón, oalan entenas? ' 
nubes son y. no . nares, ' 
carros de un sol en doa «jos . suaves* 

11 
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Bn- 6élM '•)«•• beMM 
Febo sa los, Aínnr sa moBurquia 
abreTian, y «n «« ellos 
parte á llencr al bcoMeaite el día "^ 

con naval pon^a '«stráfi% 
la gloría de los ZMgast de EspaÜái 

Si 'á na sol los caracoles ' 

dejan^sn cata¿ ésja» sd testido: 
á estos dÍTÍaos solee - 
el fcmdo es bien defar mas escondido 
y coronar sti popa,' 
caemos del toro qne traslada k Euopa. 

Serenísimas pítunas 
TÍsta del aldoB el Anstn»- inia^o : - 
perlas sean las espumas ^ > 
y las ondas cristal del oóeoluoc • 
no ya cristal de roca 
que en solo el ñoínbre cada bajel toca. 

Regale sus orejas • / 

en didcé sí mag bárbaNí iistmiMntó 
de corales y almejas, : r.: •' ^ 

de las ninfas tA coro, y sn conecnlx^ 
no lisonjee aqnel soeflb * ' 
qne la ñdsa armonía al griego leilo^ / 

N"- 784. 

Alura éofnék llaiie - 

las puertas de la edad, y el naero Jano' 
(pues «Btre'-si^ós sabe 
que el tercer- -fl&o gméáeák el tiempo cano 
peinando dia pOr'dia ' '^ 

para el tercer Filipo. á quien: le exm) ' 
hoy lo'^ itttrodn^a- á^ BspaAa; • ■ -^ 
de paz vestido y de yicCoriai armado^ ^ 
La copia k la x^anjftA^í . t ■ . i . > 
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rabias espigas dé: con pió dorado 

la salad pise el' saelo, 

purgando el aire j aplacando el eiolo. 

Tráiganos koj Locina 
al palacio real, real Tañera 
de nuestra perla fina . . 

madre de perlas y que serlo espera 
de ,Qn sol luciente ahora, 
sí ha pocos afios que nadd la Aurora. 

. Venga alegre y con día 
Tengan las Gracias , que dichosas Parcas 4 
rayos de amiga «strella 
hilen, estambre diguo de Monarcas. 
Cuide real Fortuna 
del dulce moTÍmiento de la eaná. 

feUcidades sean 
las que adnimstreB sus primeros paftos: . 
las Txrtudes se Tean 
moTer el pie de sus segundos áfilos: 
unas y otras edades 
Tlrtudes sean y felicidades* 

Armada á Palas Tea 
soltar el huso y empuflaír la lanza, 
lisonja del deseo. > ^ 

Corresponde el deseo á la. esperanza: 
Principe tendrá Bspafia, 
que nunca una deidad tanta fb ettgalUL« 

LétL bella Lira muda yace ahoiul - ■ 
debajo de este mántfol, que sin duda ^ 
le ha conTocado muda : r 

comió solía canora. < 

Si el Tajo arenas doiia^ 
ilustre piedras: culto monumento 
¿ este de las Musas inétrumento, -r: 

11 ♦ 
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íí^- 786. 

Iror este ctdto bien nacido prado >< 

qae torres le coronan eminentes 

qae gnarnece el cristal de Gaadiana, 

sn monte deja Apolo de dpa frentes 

con nna 7 otra Masa soberana: 

sacro escuadrón de abejas, sino alado, 

sosorrante y armado 

de liras de marfil, de plectros de oro. 

Este pnes docto enjambre y dnlce 0010 

maravillas libando, no ya aqnellas 

eñmeras de flores 

qne á la madre gentil de loa Amores 

dieben y k sos estrellas 

tan breve ser,, que. en un dia qae adveren 

alegres nacen y caducas mueren, 

sino otras maravillas 

(qne marchitar en vano 

pretende el tiempo) desde las oaBas 

qne los términos besan del Tebano, 

basta el hombro robusto 

del español Atlante, 

6 maro de diamante 

del Pirineo adusto; 

sacras plantas perpetuamente vivas, 

émulas no de palmas ni de. olivas 

que en duración se burlan y en grandeza 

de cuantas ostentd naturaleza, 

sino de \m pirámides de Egito, 

de la estatna- de Rodas: 

puesto que ya son todaa 

polvos de lo que de ella9.se ha eacrífeo* 

Incultas se criaron. y diSiisas 

en lo que Espada encierra^ < v 

pero ya poca tierra /' 
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alimento las hace de las Musas, 

que en este prado solo 

las ha querido recoger Apolo: 

donde sus sombras solicitan snefio 

tal, que el dios se ha dormido 

en el campo florido, 

y mudo pende sn canoro lefio. 

Para este laego apela 

el docto enjambre que sin alas mela, 

y con arte no poca 

las florea trasladando de su boca 

á la sacra vihuela, 

dulzuras acrecientan k dulxnras. 

El rubio dios recuerda 

y pulsando una dulce y otra cnerda, 

la métrica armonía 

que en Delfos algún día 

al tiempo le hurtd cosas futuras, 

de suavidad ahora el prado baño. 

Erudición de Espaila! 
goza lo que te ofrece 
este jardín de Febo, 
dulce Helicona nuevo, 
que torres honran y cristal guarnece» 
Goza sus bellas plantas! 
que maravillas tantas 
admiraciones son y desenojos, 
néctar del gusto y gloria de los ojos. 

N*- 787. 

X res violas del cielo, 
tres de las flores ya breves estrellas 
fragranté mármol sellas, 
que aljofar<^ la mnerte de su hielo, 
si las trenzas no están ciflendo ahora 
de un alva que crepiiscolos ignora^ — ' 
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r\o he de 'callat , por mas qne con el ded» 
ya tocando la boca d ya la frente 
silencio avises 6 amenaces miedo. 

No ha de haber nn espirito valiente? 
Siempre se ha de sentir lo qne se dice? 
Nunca se ha de decir lo qne se siente? etc." 

'— Señor excelentísimo, mi llanto 
ya no consiente márgenes ni orillas: 
inundación será la de mi canto. 

Ta sumergirse miró mis megillas 
la vista por dos urnas derramada 
sobre las aras de las dos Castillas. 

Yace aquella virtud desaliñada 
que fue si rica menos mas temida, 
en vanidad y en sueño sepultada, 

y aquella libertad esclarecida, 
que en donde supo hallar honrada muerte 
nunca quiso tener mas larga vida, 

y prediga del alma (Nación inerte!) 
contaba por afrenta de. los años 
envejecer en brazos de la snerte. 

Del tiempo el ocio torpo, y los engaños 
del paso de las horas y del dia 
reputaban los nuestros por . extraños. 

Nadie contaba cuanta edad vivia 
sino de qn¿ manera: ni aun nn hora 
lograba sin afán su valentía. 

La robusta virtuj^ era señora 
y sola dominaba al pueblo rudo: 
edad si mal hablada vencedora. 

£1 vigor de la mano daba escudo 
al corazón, qne en ella confiado 
todas las armas deprecid desnitdo. 
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' Multiplicd en escvadras «n soldado 
su honor precioso. ^ sn ánimo Taliente, 
de sola honesta .oUigacioñ armado, 

y debajo del cielo aqaelia gente 
si no á mas descansado, á mas honroso 
sneño entregd los ojos, no la mente. 
Hilaba la muger para sn esposo 
.la mortaja prímfliro fae el vestido: 
menos le TÍd galán qne peligroso. 

Acompañaba el lado del marido 
mas Teces en la hneste que en la cama: 
sano le ayentnrd, Yeng<51e heridot 

Todas matronas y ninguna dama, 
que nombres del halago cortesano 
no admitid lo severo de sn fama. 

Derramado y sonoro el océano 
era divorcio de las rabias minas 
que usurparon la .pají del pecho humano. 

Ni les trujo costumbres peregrinas 
el áspero dinero, ni el Oriente 
compre» la honestidad con perlas, finas. 

Joy^ fu^ la virtud pura y ardiente : 
gala el merecimiento y alabanaa: 
solo se codiciaba lo deeente. 

No de la ploma dependió la lanza 
ni el cántabro -con cajas y tinteros 
hizo el campo heredad sino matanza. 

España con legítimos dineros 
no mendigando el crédito á Liguria 
mas quiso los turbantes que los ceros. 

Menos fuera la perdida y la injuria 
si se volvieran Muzas los asientos, 
que esta usura es peor que aquella furia. 

Caducaban los aves en los vientos 
y expiraba decrepito el venado: 
grande vejez durd en los elementos. 



1 
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Qae el vientre entoncee bien ditcipUnado 
bnscc^ satisfacción j no hartura 
y estaba la garganta sin pecado. 

Del mayor infonson de aquella para 
república de grandes hombres, era 
una yaca sustento y armadura. 

No había yenido al gusto lisonjera 
la pimienta arrugada, ni del clavo 
la adulación fragante forastera. 

Carnero y vaca fué principio y cabo 
y con rojos pimientos y ajos duros 
tan bien como el sdKor comid el esdaro «lo» 

— Pudo sin miedo un español velloso 
llamar á los tudescos bacanales, 
y al olandes herege y aleboso: 

pudo acusar los zelos desiguales 
á la Italia: pero hoy de .muchos modos 
.somos copias si son originales. 

Las descendencias gastan machos godos 
todos blasonan nadie los imita 
y no son snccesores sino apodos. 

Vino el betún precioso que vomita 
la ballena ó la espuma de las olas 
que el vicio, no el olor, nos acredita^ 

y quedaron las huestes españolas 
bien perfumadas pero mal regidas 
y alhajas las que fueron pieles solas. 
Estaban las hazañas mal vestidas 
y aun no se hartaba de buriel y lana 
la vanidad de fembras presumidas. 

A la seda pomposa siciliana 
que manchd ardiente mdrice, el romano* 
y el oro hicieron áspera y tirana. 

Nunca al duro español supo el gosano 
persuadir que vistiese su mortaja, 
intercediendo el can por el verano. 



J 
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Hoy desprecia el honor al que trabaja, 
y entonces fií^ el trabajo ejecutoria 
y 0l YÍcio gradu<j la gente baja. 

Pretende el «litado joven gloria 
por dejar la Tacada sin imurido 
j de Geres ofende la memoria. 

Un animal á la labor nacido 
y símbolo iek>so» á los mortales, 
qne i Jove fn¿ disfiras y fn^ vestido: 

que nn tiempo endnrecid manos reales 
y detras de éí los e<^nsQles gimieron ' 
y rmniaiQB en oampos celestiales: 

por cnal enemistad se persuadieron 
¿ que su apocamiento fuese haaafta, 
y á las mieses tan grande ofensa lucieron? 

Que cosa es ver un infanzón de España 
abreviado en la silla k la gineta, 
y gastar un caballo en una caña! 

Que la niñez al gallo le acometa 
con semejante munición apruebo, 
mas no la edad madura y la perfeta. 
Ejercite sus fuerzas el mancebo 
en frentes de escuadrones, no en la frente 
del útil bruto el hasta del acebo. 

£1 trompeta le llama diligente 
dando fuerza de ley al viento vano 
y al son est¿ el ejército obediente. 

Con cuanta magestad llena la mano 
la pica y el mosquete carga el hombro 
del que se atreve á ser buen castellano ! 

Con asco entre las otras gentes nombro 
al que de su persona sin decoro 
mas quiere nota dar que dar asombro. 

Gineta y cañas son contagio moro: 
restituyanse justas y torneos 
y hagan paces las capas con los toros etc. 



/ 
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Si lo qae ofrece el pobre al poderoso 
Licasy á logro es don interesado 
pues da por recibir^ menos cuidada 
pedigüeño dará qne dadivoso. 

Yo qae mendigo soy mas no ambióoso^ 
apenas de mi sombra acompa&ado 
con lo qne no te doy he disculpado 
en mi necesidad lo cauteloso. 

Pues qne tn hacienda ¿ mi oandid excede 
deja qne el mego tn socorro cobre 
por qnien mi desnudes solo intercede. 

No aguardes que mañosa ofrenda obre^ 
pues solo con no dar al rico puede 
ser con el rico liberal el pobre. 
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Ya formidable y espantoso snena 
dentro del corazón el postrer dii^ 
y la liltima hora negra y fría 
se acerca de temor y sombras llena. 

Si agradable descanso, pai serena 
la muerte en forma de dolor envia 
señas da su desden de cortesía: 
mas tiene de caricia qne de pena. 

Qué pretende el temor desacordad» 
de la que á rescatar piadosa viene 
espíritu en miserias anudado? 

Llegue roga&, pues mi bien previene 9 
hálleme agradecido , no asustado: 
mi vida acabe y mi vivir ordene. 



I' 
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^/xixé los miirofl de la patria mía, 
si un tiempo ñiertes ya desmoronados^ 
de la carrera de la edad cansados 
por quien caduca ya sa Tialentía. 

Salíme al campo: vi que d sol bebía 
los arroyos del hielo desatados, 
y del monte quejosos los ganados 
que con sombras hurttf su lux al día. 

Entr¿ en mi casa: tí que amancillada 
de anciana habitación era despojos, 
mi báculo mas corvo y meaos fuerte. 

Tenqida de la edad sentí mi espada, 
y no hallé cosa en que poner los ojos 
que no fuese recuerdo de I9 muerte. 

N®- 792. \ 

Ouando esperando est¿ la s^ultúra 
por semilla mi cuerpo fatigado, 
doy mi sudor al reluciente arado 
y sigo la robusta agricultura. 

Disculpa tiene, Fabio, mi locura: 
si me quieres creer escarmentado, 
probé la pretensión con mi cuidado 
y hallo que es la tierra menos dura. 

Recojo en fruto lo que aqni derramo, 
y derramaba allá lo que cogia; 
quien se fia de Dios sirve á buen amo. 

Mas quiero depender del sol y dia 
y del agua (aunque tarde si la Uamo) 
que út la áulica infiel astrología. 
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Jijsa frente, o Genaro, en remoHoos 
torra 7 en rugas pálida y fonesta, 
antes sefias de toro manifiesta 
que de estadios severos y divinos. 

Tos semblantes celhidos y mollinos 
si no decifran deificas respuesta 
obligan que de risa descompoesta 
se descalcen los mismos Galepinos, 

No tiene por fmctifera el villano 
la espiga qne como huso' se endereza, 
sino la corva á qnien derriba el grano, 

H¿cia la tierra inclina tu entereza, 
porqne lo erguido se promete vano 
y que está sin meollo la cabesa. 

, N- 79*- 

JVLir¿ ligera nave, 

qáe con alas de lino en presto vado 

por el aire suave 

iba segura del rigor del cielo 

y de tormenta grave. 

En los golfos del mar el sol nadaba 

y en sus ondas temblaba, 

y ella preftada de riquezas somas 

rompiendo sos cristales 

le argentaba de espumas: 

cuando en furor iguales 

en sus velas los vientos se entregaron, 

y dando en un bajío 

sus lefios desatd sn mismo brío 

que de escarmientos todo el mar poblaron, 

dejando de su pérdida en memoria 

rotas jarcias, parleras de su historia. 
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Sn un hermoso prado 
rtráe laurel reinaba presomido 
de pájaros poblado, 
que cantando robaban él sentido 
al Argos del ^cuidado. 
De verse con sn adorno tan galana 
la tierra estaba ufana, 
y en aura blanda la adulaba «1 vieato: 
cnando una nnbe fria 
hnrtd en breve momento 
á mis ojos el día, 
y arrojando del seno un doro rayo 
tocd la planta^ bella» 
y juntamente derríbd con elki 
toda la gala, primavera y M^o. 
Qnedd el s«elo de verde bonor robado 
y rió en cenisassn soberbia el prado. 

Tí con prddiga vena 
de parlero cristal un arroyuelo, 
jugando con la -arena 
y enamorando de sn risa el cielo* 
A la margen amena 
una ves murmurando, otra corriendo, 
estaba entretenieado, 
espejo guarnecido de esmeralda: 
me parecid al miralle 
del prado la guirnalda. 
Mas abridse en el valla 
una envidiosa cueva de repente: 
enmudecid el arroyo, 
eredd la oscuridad de} negro hoyo 
y sepulto recien nacida fuente, 
cuya corriente breve restauraron 
ojos que de piadosos la lloraron. 
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Uü pintado jilguero 
mas ramillete que- «re, parecía 
con pico lisonjero 

cantor del alba ^«e despierta al dia: 
dulce cnanto parlero 
SQ libertad alegre celebraba 
y la paz qne gozaba: 
cuando eu «u irefde y apacible rama 
codicioso de sombra, 
que sobre varia alfombra 
le prometid un reclamo, 
mancipado con iá liga 'tí-, aus galas, 
y de enemigos brazos 
en largas redes, en nudoios lazos, 
presa la ligereza de aus alas, 
mudando el dulce no aprendido canto 
en lastimero son, eo triste ttanto* ' 

Nave tomd ya puerto: 
laurel se ve en el Cielo tta^áatado 
que de él teje corona : 
fuente hoy mas pura, k la de Gracia corre 
desde aqueste desierto: 
y p¿jaro con tono regalado 
Serafin pisa. ya la mejor zoiía 
sin que tan alto nido nadie borre. 
Ansí que el que i, Don Luis llora, no aabe 
que pájaro, laurel y ftiente y nave 
tiene en el Cielo donde fáé escogido 
flores y curso largo, puerto y nido. 

N*»- 795. 

xJe tu peso vencido 

verde honor del irerano^ 

yaces en este llano * . - ' 

del tronco antiguo y noble desasido. 



. . 'í 
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Dando vengaiUBas estas de- ti á loa vieataa 

Cuyas líquidas iras despreciabas 

cuando de ellos con ellas aanniQnibaSy 

imitando k*ml qmmja. los acentos. 

Humilde agora entre las yerlMM anenasi 

cosa que de tu altura 

nunca esperar pudieron las arenas, 

y ofendida del tiempo tu hermosura 

ocupa en la ribera 

el lugar que ocup<^ tu propia sombra» 

Menos gasto tendrá la prónaTera 

en yestir eéte vaUe 

después que faltas á su Terde alfombra* 

Qué hará el jilguero dulce cuando halle 

su patria con tus hojas en el sucio? 

y la parlera fuente^ 

que aun ignorante de prisión de hielo 

exenta de la sed del sol coma: 

sin duda llorará con su oerriento 

]a licencia que has dado en ella al dia. 

Tendrá un retrato menos' 

Pisuerga que mostrar al caminaitte 

en sus cristales puros. 

Cualquier pájaro amante 

desiertos dejará tus braaos' duros, 

y vengo á poner dnda 

ai para que te habite en Uanto tierno 

á la tiznóla basta el ser TÍuda. 

T porque tenlgo miedo que el invierno 
pondrá necesidad á algún villano, 
tal que se atreva eon ingrata mano 
á encomendarte al fuego, 
yo te quiero llevar ¿ mf cabaSa, 
por lo que mi cansaacia de sosiego 
á tu sombra le debe. 
Desci^nsarás al báculo d» eafla 
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» • 

con que mi vida tristes aftos mnerey 
y ojalá que yo faem \ 

Rey, como soy pastar de ribera, 
qae (cetro antes qve báculo caasado) 
no canas sustentar^ sino estado. 

N*- 796. 

%Jné alegre que recibes 
con toda ta corriente 
al sol y en cuya luz bailes y rites, 
bija de antiguo bosque, sacra fuente! 
Ay, como de sus rubios rayos fias 
tu secreto caudal, tus aguas frías 1 
Blasonas confiada en ú verano, 
y haces bravatas al invierno .cano. 
No le maltrates, porque en tal camino 
ha de Tolyer (aunque se va) enojado: 
y mira que tu nneTo sol dorado 
también se ha de Tobrer como se vino. 

De paso va por tí -la pdmaveva 
y el invierno: ley es de la alta esfera. 
Huéspedes son, no son habitadores . 
en ti los meses que revuelve el cielo. 
Seca con la calor, amas el. hielo 
y presa con el hielo, las;oalore0« 
Confieso que su lumbre te desata 
de cárcel transparente^ 
que eres cristal si pareciste plata: 
pero temo que . ardiente 
viene mas á beberte que á librarte. 
Mas debieras quejarte 
del que empobrece tu corriente . olara^ 
que no del hielo que piadoso,; viendo, 
que te fatigas de ir siempre corriendo» 
porque descanses te congela y pánu 
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* N^' 797* 

— xo os eacribi, Señor, como viria 
retirado en la corte, y que gustoso 
estas contradiciones conrenia: 

que navegaba el golfo peligroso, 
ni recatado de. sus Tientos varios, 
ni de firmes escollos rezeloso: 

y que rotos los lazos yoluntarios 
reinaba ya mi libertad ociosa 
en medio de elementos tan contrarios. 

No hay en el viento ni en el agua cosa 
menos estable que el sosiego humano: 
aun padece inquietud cuando reposa. 

Un accidente menos que liviano 
redujo mi salud á tal dolencia, 
que aun no me cuento en námero de sano. 

No basta la razpn ni la experiencia 
á prevenir con arte ni cuidado 
todos los lances de la contingencia. 

De este accidente y de otros obligado, 
porque mi natural viva violento 
dejo la corte, y dejóla forzado. 

Mas me fatigo cnanto mas me aliento, 
y crece resistida la tristeza 
cuando los medios de consuelo intento* 

O cuanta confusión, cuanta extraileza 
hallará ejecutado mi retiro, 
si tan horrible á figurarte empieza* 

No duermo, ni sosiego, ni respiro, 
y en el enojo de congoja tanta 
nn suspiro me impide otro suspiro* 

Vuestro juicio pienso que se espanta 
de mi cobarde aliento, y discursivo 
á mas que mi experiencia se adelanta, 

12 
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oponiendo á las lástimas qae escribo 
cuantos ingenios doctos celebraron 
la candidez del siglo primitiyo: 

de cnya dolce libertad sacaron 
las cansas rerdaderas de alabanza 
qne á nuestras soledades trasladaron. 

No es lo mismo tibieza qne templansa, 
ni la comnn modestia se condena 
como la singular desconfianza. 

Gnando la soledad pudo ser bnena 
ignordla el despecho y el delito: 
era costumbre entonces, no era pena. 
Y si ahora en el numero infinito 
de opiniones la miro defendida, 
ninguna me convence ni la imito. 

Que cuando mas la retirada vida 
tenga razones para tolerada, 
no se las hallo yo para elegida. 
Dura resolución desesperada 
labrarse un molde en que vaciar los dias 
sin que se altere de la estampa nada. 

Alimentarse de melancolías 
y en lo de para siempre en un estado, 
imitar las etcprnas agonías. 

A todas horas el humor pesado, 
aburridos siempre los pensamientos 
hallando en cuanto ven causas de enfado. 
Qu4 bronce sufrirá los cnmplimentos 
de una pobre aldehuela? quien los tiros, 
las temas, las malicias y los cuentos? 

Pues si salis al campo ¿ divertiros 
con las amenidades qne os ofrece 
vuelven á redoblarse mis suspiros. 

Cuanto en la selva misterioso crece 
para ruda lisonja de los ojos, 
lo veo sordo y conmigo eanadece. 
/ 
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Aquellos en Abril rerdes- despojos 
los miro ya teSidos del estío 
y por Octabre pálidos y rojos. 

T cnanto vire del hnmor del rio 
en la ynelta del sol acelerada 
lo matiza el calor , lo borra el frío» 

Vna Tes advertida 6 contemplada 
la mstiqaez malogra sns primores 
y qneda la atendon desconsolada. 

Decifraado á las fnentes los rumores^ 
entendiendo por señas á las plantas, - 
oyendo por alientos á las flores, 

y contemplando raríedades enantas 
se Ten de bmtos tardos y yeloces, 
qué pueden ensettar rudezas tantas? 

Bramar, ladrar, gemir son nnas yoces 
qne contienen agüero en el sonido 
y solo pronunciadas son feroces. 

Daráse entre las fieras por venoido 
lo racional? y para desmentirse 
la Humana voz se yolverá bramido? 
O será que procure divertirse 
inventando en su engaño alguna traza 
de perseguirlas y de pervertirse. 

Qaé gustoso dijera de la caza 
cuanto de vicio se virtud encierra 
sino temiera el freno y la mordaza! 

O nunca fuera imagen de la guerra 
con que usurpd los imperiales votos 
y nuestros labios respectuosos cierrUé 

No llenos en los páramos remotas 
de nuestras almas las celestes luoibres 
lucen entre tumultos y alborotos. 

Si supieras usar de las legumbres, 
despreciaras los Reyes qu^ veneras, 
dijo un sabio culpando las ootftumhres 

12* \ 
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de^otro qne re«pondi<$: li tá tnpierás 
osar bien de los Reyes, mas modesto 
sin alimentos rústicos. virieras. 

Lo desabrido mas, lo mas molesto 
no el sosiego del ánimo asegura 
ni consiste del yíilto en lo. funesto. 

El regalo templado, la Uandara 
sin excesb, no estorba en los prudentes 
la candidez de la ieoneiencia pora. 

Si á contemplar las obras excelentes 
de la primera cansa derivadas 
dan materia las flores y ^ f nentes : 

entre plantas mas vivas, infoimadas 
de mejor alma, por mayor cuidado 
para otro fin sin fenecer «riadas, 

motivo no será mas avisado 
mirar uno de inútil afligido, 
y ver otro afligido de ocupado? 

ciego de confianza al presumido, 
turbado al ignorante de rezelosy 
mudo de confusión al mas valido: 

la codicia alterada de desvelos, 
la jñqneza oprimida de cuidados 
la pobreza cercada de consuelos: 

el pesar y el contento tan mezclados, 
que ni en lo temporal son los mcHrtales 
en castigos ni premios agraviados. 

Envu^ve^BO los bienes con los males, 
y á nuestro «igafio ciego en sus errores 
falta la luz que ios descubre iguales. 

Las dos fortunas son dos escultores 
de la naturaleza, ea quo trabaja 
una y otra, distintas las laborea. 

La buena en puliiáiento se aventaía, 
para aumentar el ser (artificiosa) 
con el f^domo á la materia baja. 
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La mala labra siempre en la preciosa^ 
qne castigada del buril severo 
descnbre mas yalor menos rístosa. 

Y con acuerdo prdvido y entero 
para la saerte adversa y la propicia 
se examinan los méritos primerb. 

O cuan errada acasa la malicia, 
porque la fiel ^distribución up alcanza, 
al peso celestial de la justicia! 

Qué neutral se mostrara la balfmza 
pesándose el temor con loa dichosos 
y con los infelices la esperanza! 

Y sin estos discursos laminosos 
bastará lo exterior en que se ostentan 
los sucesos alegres y gustosos 

de esta gr¡an maravilla, en que se aumerntas 
d se dilatan tanto los alientos 
que se pueden gastar sin que se sientan: 

donde son tan lucidos los contentos 
y entra el pesar tan recatado y breve, 
y están tan á. Im vista los aumentos: 

donde todo en su círculo se mueve 
gustoso, alegre^ í&cü y discreto 
apacible, suave, blando y leve» 

Y si contiene aigmi error secreto 
y toda esta hermosura es un enga&o, 
qne es engaño dulcísimo /Os prometo 

y para el cauto sin peligro y dallo. 

N^- 798. 

JNo vales tanto da nioguna suerte 

que seas digno en ti de conocerte.* 

busca fuera de ti! piensa, imagina 

de conocerse dina 

alguna cosa agena, 

porque dentro de tí no hay cosa buena» •*- 
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t abloy ta cartk he visto en que me escribes 

que ya en la corte muy de. «siento víyes^ 

cosa que apenas .deja. .que -la crea, 

pues trocaste el retiro dé tn iddea. 

y aquella verdad pura y qnietod santa 

por tanto en^aSo y por maMcia Umta. 

Pero pues ya lo has hecho 

el consejo será de mas provecho 

que la reprensión tarde y en vano: 

(^yele de un antiguo cortesano. 

Los hombres, Fid>io, padecemos toados 
na peligro fatal por Tariós modos, 
y es que viviendo desde que nacemos 
con nosotros, aun no nos conocemos. 
Esto es lo mas que mi verdad te advierte: . 
la primera lickm es conocerte^ 
que aquesta bien safaáda' y decorada 
seguro vivirás no errando en nada* 

La segunda parece en todo opuesta 
mas no lo es, síih> eonferme á esta: 
pues has de tener tanto de Smportnno 
en conocerte á ti como á ningaao, : 
á nadie mas conoecas, que harto sabe 
el que en el peso de este mundo grafo 
cada sol, cada aurora 
ve su balanza y las demás ignora. 
Supuesto, Fabio, este eonociniiettto 
serás con todos amy cortas y atcMo, 
y mas con los 8eñoi«s 
á quien el cielo quiso hacer mayores, 
^e aunque de un mismo barro / 

no es todo uno el cántaro y el jarro. 
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Ta hacienda (ya qae el hado 
liberal te la did y no limitado) 
destríbiiyela honesta 7 cnerdamente. 
Anda siempre en vn hábito decente, 
tan ignal á tn estado, 
que no te culpen por desaliflado, 
ni por loco ocasiones la censura 
del que todo lo que re murmura. 

Tus criados prociiralos honrados 
y est¿n de ti contentos y pagados: 
d<$jalos que se añejen en tn casa, 
y á los que saben lo qne en ella pasa 
nunca por causa lere has de perdellos. 
Súfreles algo pues te sufren ellos, 
que traer eada dia gente nueva 
es inconstancia y peligrosa pnteba: 
aquellos hablarán como enemigos, 
y estos de su raaon serán testigos 
cuando por mas que tus acciones midas 
á estos como á aquellos los despidas, 
y es descrédito grande y mal indicio 
el rer qne nadie para en ta senricio. 

Trata siempre Terdad en toda cosa 
y no la niegues aunque sea costosa. 
No te atribuyas minea obras agenas, 
que á una bajesa grande te condenas, 
y los que mas celebran tus parolas 
saben que mientes y se rien á solas. 

Ser bien quisto con todos es riqueza, 
procura serlo y gatarás grandeza: 
sean todos tus amigos, mas advierte 
que te portes con eUos de tal suerte 
hasta ser conocidos, 
que tú lo seas de pocos y escogidos, 
y si de estos algún necesitado 
te pidiere prestado 
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no se lo prestes^ qae es ayentitraile : 
mejor es socorrerle que prestaile, 
porque sobre cobr«r la bnena obra 
se pierde la amistad y no se 'cobra, 
y asi tengo por menos peligroso 
qne el socorrer tu amigo sea gracioso. 

Ko jneguesy que si juegas 
á la mayor calamidad te entregas: 
solo podrás hacerlo si es coa juicio 
por entretenimiento y no por vicio. 
Faga lo que perdieres si jugares 
y no pidas jamas -lo qne ganares 
sino prudente fia 
tn interés de la agena cortesía: 

Con las damas (de ealo estes adftrtido) 
bas de ser muy cort^ftiy comedido^ 
muy liberal y compuesto y generoáo, 
dándole siempre título de hermoso 
al defeto mayor, porque el defeto 
nunca lo es en boca del discreto. 

Si por desdicha I Fabio^ 6 contiagenda 
(que á pocos perdona aquesta dolencia) 
tuTÍeres enemigo declarado 
guárdate de él, y ten mucho cuidado 
de alabar sus acciones, aunque veas 
que otros las abominan por ser feas: 
pues su mayor castigo 
será verse alabar de sn enemigo, 
y es opinión de sabios 
portarso dando gracias por agravios. 

Si á la bomedia fueres indinado 
,y dejares tu casa estimulado 
de propios sinsabores, 
nunca vayas á ver en ella horrores, 
qne si aquel breve espacio 
te desvias del peso de palacio 
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del pleito, de las trampas é inquietudes 

y á la comedia acndes 

medio muerto y rendido 

á desahogar el ánimo afligido, 

no es desahogo ver en la comedia 

el insulto, el agravio, la tragedia, 

el blasfemo de Dios amenazado, 

el duelo ejecutado, 

la virtud ofendida, 

7 á precio de una vida J otra vida 

con bárbara violencia , 

la traición, la maldad y la insolencia. 

Qué linage de gusto se baila en esto? 

que aun á los sentidos es molesto, 
y vuelves ú tu casa 

con la pena de ver lo que allí pasa, 

que por torpe é injusto ^ 

aunque representado da disgusto. 

Tengo por mny poco hombre y por menguado 

al que va á la comedia muy preciado 

de oir cosas de seso, 

que el tablado no se hizo para eso. 
Si gustas de las veras, aquel rato 

vete á oir un sermón que es mas barato: 

si gustas de lo grave y por ventura 

cerca la tienes, lee la Escritura 

y si á los argumentos te dispones 

oye unas conclusiones, 

que allí te explicarán con excelencia 

tal vez del ahna y tal de Dios la esencia. 

Mas la comedia báscala graciosa, 

eiítretenida, alegre, caprichosa 

y breve , que no es bien huyendo el tiempo 

que gaste mu(^ tieippo el pasatiempo. 
Si hicieres versos (que será posible) 

no hagas lo que es amable aborrecible. 
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De sátiras jumas te satisfagas 

ni las agenas oigas , ni las hagas. 

Sean siempre tos versos decorosos 

leves, castos, suaves, sentenciosos, 

sin mezclar en las barias ni en las veras 

lengna extrafia, ni voces forasteras. 

No hagas comedias, no porqne el hacellas 

arguya colpa en ti ni vicio en ellas, i 

que antes son argumento 

de claro ingenio y singular talento, 

sino porque te expones claramente 

á la coman censara de la gente, 

y es tribunal aevero 

la monstruosa voa de un valgo entero, 

donde por lo común de este ejercicio I 

puede ya cada cual hacer juicio, ! 

si bien no es poco necio 

quien de ageno trabajo hace desprecio. 

Si en academia a^nna te hallares ^ 
donde ya por costumbre recibida ' 

algún Señor presida, 
obedece el asunto y no repares 
en que sátira sea: 

que como se usa allí de impersonales 
ya pintando una vieja, ya ñna fea, 
nn miserable, un calvo, un antojado, 
y en esta acción lucida 
no se tira á ventana conocida, 
puedes sin que tu pluma desmereaca 
decir cnanto al ingenio se le ofreaca. 

Con esto vivirás quieto y seguro: 
perdona, Fabio, que tn bien proearo, 
y como verdadero y fieL amigo 
lo que yo hiciera te aconicío' y digo* 
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di el hombre pam seria es sooiaUe, 

y es bien que* con los pláticos se adiestre 

y con los sabios y elocuentes hable: 

si es bien qne sa talento al mnado mnestre, 
qjaté espirita gallardo no abomina 
la triste yida rustica y silvestre? 

T si la poliéía y la doctrina 
en la corte y ciodades resplandece, 
quien al desierto y soledad se inclina? 

£1 hombre qne á la vista se me ofrece 
con nn gabán grosero y nn zapato 
le tengo por aquello que parece. 

Por el basto sayal presumo el timtOy 
y un trato y otro asi le desfigura 
que llega poco á poco á ser pazguato. 

De gidas letras y armas no se cura: 
solo un confuso y avariento ahorro 
con su sediento espíritu procura. 

Pedilde pues nn mínimo socorrOj^ 
nn auxilio y favor ¿ un gabanista 
y en materias de amor sacalde á corro. 

Cualquier acto gentil pierde de vista, 
y asi Yenus y Amor de puro enfado 
los nombres de ellos borran de su lista. 

No les consienten pena ni cuidado, 
mas déjanlos vagar como mostrencos 
por tremedales fuera de poblado : 

camaradas de gagos y podencos 
siguiendo al javali, venado y liebre 
como en sus liensos pintas los flameneos. 
^o les permitetf danm que requiebre, 
que les pueda causar 6 engendrar aelos, 
ni qne por su ocasión d sueño quiebre. 
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Y asi como carecen de martelos, 
imaginan qne es fea y fastidiosa 

la qne si -viene á mano es de los cidos. 

8i se compone llámanla cariosa: 
dicen qne es solimán, cera d «aeite 
y ann rejalgar cnalqnier peqneña cosa. 

No e^an de ver qne «A moderado afeite 
se saca de los cofres de Cupido 
para dar nneros filos al deleite* 

Hombre incapaz! sin ley, desconocido! 
el rato qne se adornan hüt seioras 
por agradarte tienes por perdido, 

y con sangrientas lágrimas no Horas 
tn ceguedad, tn depravado gusto, 
tu desTentnra y mal logradas horas? 

Qué fanmor tan melancdlico y adusto 
engendra con sos ramas verdinegras 
un olmo qne visitas un mes jnsto. 

Y qne horas tan amargas y tan negras 
pasas dentro de un valle sditario^ 

do rabias cuando piensas que te alegras. 

Pirásme: Onofre, Antonio, Pablo y HHarío, 
y otros cuyas historias veo escritas 
amigos de cordón y escapulario 

fundaron en desiertos sus ermitas, 
para escapar el trá&go y molestia 
del mundo y sus cautelas infinitas. 

8n parsimonia alabo y sn modestÍA, 
sn santo y justo zelo, pero digo 
que el hombre qne está solo ,es Dios ó bestia. 

Solo se glorifica Dios conseja, 
solo se entiende y quiere eternamente 
y él solo de sns glorias es testigo. 

Y como á Dios un Santo r^resoite 
en la vida ejemplar contemplativa, . 
suele llamarle semidiós ln geüte. 
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P«ro al q«e no le mxiíere lo de «niba, 
y solamente por gozar del bosqne 
de la ciudad política se priray 

como culebra es jnsto qne se enrosque: 
salga á tomar el sol como lagarto 
y como fiero juTaH se embosque. 

Con gran razón del gremio hunumo aparto 
estos hombres que en bestias se transforman^ 
y qne sino lo son lo fingen harto. 

Hasta una nnera voz yagandb forman 
de nuestro humano pronunciar distinta, 
tanto con los cuadrdpedos conforman. 

De la transformación que Ondio pinta 
cuando Acteon cazando yid á Diana, 
diré una exposición brere y sucinta. 

£1 cazador la tarde y la mañana 
y todas las demás horas consume 
en su ejercicio y profesión liviana. 

No hay quien con mas cuidado cuente y sume 
de noche las estrellas de una en una 
que el triste si de astrdnomo presume. 

Diana (que es lo mesmo que la luna) 
finge el poeta heroico qne se enfada 
de estli curiosidad tan importuna. 

Y que estando en nn bosque retirada, 
solo porque Acteon la yi<í ¿ deshora 
le trocd en cierro (bnrla harto pesada.) 

Lo mismo signe haciendo esta seftora, 
pues suele enloquecer al qne la sigue 
y transformarle en lo qne dije agora. 

Pero cuando la causa se arerigue, 
su obstinación le conirirtif^ en Tenado, 
y es la qne le fatiga y le persigue. 

Que la imaginación, ansia y cuidado 
de ir tras los cierros, ciégale el sentido 
y queda en nno de ellos transformado. 
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Volñendü pnet al caento q«e he ofirecido, 
hecho cieryo Acteon su pn^ios peños 
cierran con designa! foria y ruido, 

y al triste que escondido entre los oenros 
se pretende yaler, le despedazan, 
que en esto acaban s^nejantes yerros. 

Los antiguos poetas que esto trasan 
muestran al ojo el ejemplar castigo 
que les promete el cielo i los que casan. 

Porque los matan los qne traen consigo, 
mozos, caballos, perros y monteros, 
sacres, neblis y girifaltes, digo. 

Estos han menester muchos dineros, 
y cuando le han comido el patrimonio 
le despedazan, qne es dejarle en cueros. 

Asi que lo qne es bneno para Antonio 
cuando contempla á Dios entre las breffas 
y de su gran saber de testimonio: 

cuando sin boquear por solas señas 
le obedecen los rudos animales 
y saca sn sustento de las peñas: 

al qne por ir trepando pcnr jarales 
de padres, hijos y mnger se olrida 
es bien qne con el dedo le señales 

por «hombre qne de paso y de corrida' 
sin tratar del gobierno de sn casa, 
consume la oarrera de sn vida. 

Esto es. Señor, lo qne en el campo pasa: 
mozo eres, por casar, doyte consejo 
para qne en lo superfino pongas tasa. 

Sé qne oye Don Beltran con sobrecejo 
estas vivas razones que te escribo, 
porque sn mal' es obstinado y viejo. 
Pero tu pecho y corazón altivo 
justo es qne á Marte y Venus den ofrendas, 
y vivas en sn gracia como vivo. 
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Agora asomarán carnestolendas, 
do habrá torneos, alcancías , justas, 
máscaras, inrenciones y meriendas, 

qne las sangres -f cdleras «dostas 
suelen pirí£car con el bullicio, 
si es que de cosas placenteras gusta». 

No te digo que sigas lo que es yido, 
que Id conversación discreta alabo, 
el amor casto, el bélico ejercicio. 

Amarra el apetito como esclaro, 
qne el ánimo gentil es ¿1 que debe 
tender la rueda y plumas como pavo. 

Qué gusto es Ter que un caballero lleve 
la lanza de la suerte que deseas 
cuando el caballo á toda furia mueve! 

Qué cosa es ver las galas y libreas 
las invenciones y discretos motes 
qne sacas cuando justas 6 torneas! 

Qué cosa es ver que alegres y alborotes 
el pueblo que te mira y te bendice, 
y un amor dulce en sus entrañas notes! 

Qué cosa es ver que se componga y rice 
un serafin con quien casar pretendes, 
y tus hechos y didios solenice! 

Son estas las fantasmas y los duendes 
qne á media noche por los bosques hallas, 
cuando en seguir los javalis entiendes? 

Veo, Señor, qne de confuso callas 
y Don Beltran que por los dos responde 
queriendo mis razones refntallas etc. 

Mas ya que sus rasónos son tan malas 
ven nos á ver, qne el ángel que te espera 
para venir te prestará sus alas, 
y trocará tu ceño en primavera. 
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N*- 801. 

Hay quien quiera comprar iiiieye donceilaft 

esclayas, 6 á lo menot desterradas 

de las tierras do faeron engendradas? 

hay qnien las compre? qoien áé mas por ellas? 

Faeron nn tiempo en todo extremo beUas, 
hermosas, ricas, graves y estimadas, 
y annqne de muchos faeron regaladas 
bien pocos alcanzaron favor de ellas. 

Agora van las tristes mmdigando 
de puerta en puerta, rotas y valdias 
y por solo el comer se venderían. 

Paes no son muy golosas, que hallando 
yerbas, flores ó hojas, pasarían 
con sombras frescas y con* aguas finas. 

N*»- 802. 

Jtiisa del monte, de las aves lira! 
pompa del prado, espejo de la aurora! 
alma de Abril, espíritu de Flora 
por quien la rosa y el jazmín espira! 

Aunque tu cuno en cuantos pasos gira 
tanta jurisdicción argenta y dora, 
tu claro proceder mas lae enamortí 
que lo que en ti todo pastor admira* 

Cuan sin engibo tus entraftas puras,^ 
dejan por transparente vidriera 
las guijuelas al niimero patentes! 

Cuan sin malicia candida murmuras! 
O sencillez de aquella edad primera, 
hayes del hombre y vives en las fuentes* 
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N*- 8o3- 

v/on inmortal valor y gentileza, 
mámol Hermoso! para siempre quedes, 
pues quiere amor que de mi prenda heredes 
la gracia, la blancura y la dureza. 

Que al fin si te excedió naturaleza, 
en dar alma á sus cuerpos, tú la excedes 
en que sin alma nuestras almas puedes 
moyer con arte y con muda belleza. 

Lleva del tiempo y de la muerte palma 
del limite mortal milagro indino! 
pues no podrán sin alma deshacerte. 

No sienta quien te ve que estás sin alma, 
porque tan bello cuerpo no era diño 
de estar sujeto al tiempo ni á la muerte. 

N^ 8o4. 

Aquella la mas dulce de las ares 
y esta la mas hermosa de las flores, 
esparcían blandísimos amores 
en cánticos y en aromas suaves. 

Cuando suspensa entre cuidados graves, 
un alma que atendía á sus primores, 
arrebatada á objetos superiores 
les entrego del corazón las llaves. 

Sí aquí (dijo) en el yermo de esta vida 
tanto una rosa, un miselSor eleva, 
con solo su belleza y su diUzura: 

cual será la floresta pk-ometida? 
o dulce melodía siempre nueva! 
o siempre floridísima hermosura! 



13 
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N*»- 8o5. 

ijjxé gloría siente y bienayentaranza 
el que con lo que tiene se modera! 
no está claro qne aqaeUo que se espera 
en tanto que se espera no se alcanza? 

Quien desea riqnezas? qnien privanza? 
quien obispar? quien arbolar bandera? 
el qne está falto de ello, de matiera 
que es privación de bienes la esperanza. 

En opinión mas que en verdad se funda, 
y si lo qne esperas no viene á pelo 
con una y otra obstinación segunda. 

No lo pensé decir pero dirálo: 
es la esperanza un ansia vagabunda, 
que por pesada no la sufre el cielo. , 

N«- 806. 

i^egnro bien (aun de temor siqniera) 
no asegura de enfado al mas constante: 
que á faltar el contrarío repugnante 
ni triste el mal ni el bien alegre fuera. 

Si por ausente sol montaña fiera 
blancas tocas arrastra, es ignorante 
que á herir perpetuo el rayo rutilante 
fuera ceniza cuanta flor espera. 

Visten cambrón agudo y suave rosa 
la planta qne al amor dedica el suelo, 
porque, su fruta dulce amarga cria. 

Bien y mal mezclan tela deleitosa: 
la esperanza en el mal causa consuelo 
y sin temor el bien hidropesía. 
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Jlis la amistad ua- empicado Atkttte / 
en cayos hombros se* siASlfHpta- elrCMlo:. , ' 
Niloy que por regar ^ «Q : t»atví6.i9iielO' 
sale de madre repartido aiii«4t0> - 

cristal que ha0e el rostro; aemlejaiitey 
Tolnntad qae en: dtí4>ajbn«i-!vÍA0 ¿¡pibl»: . . 
arnés á prnebAy templa sÍAMrez6ki!> . 
Iris dÍ7Ína de la fo trinnfai^y ' 

Su madre es la igualdad , por ella Tire: 
del corazón ageno se suat^stli 
y el ageno del suyo kastft aoabailse^' . • < 

Si macho piied^ dar^ nlncho retíibe: . t' 
si poco con lo poeo ac contenta: . ¡ "- 
ni sabe hacer ofensa^ .ni qqieiaifseh j. - <• • i 



. i'.ii . . ' i i ' f " I 
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Oi el qne ea más .detdldbadosfücavzairmilerté r, 
ninguno es con extreioQ' defdichade^!' . .' . / . . >' 
qae el tiempo preelole; polbArá^ea estado >>■ . j 
que no tema ni (Mpere k^iista* «norte. ..> !' i:-^ 

Todos y¿rettrpeiBMMlo|«i/;s6<«diñe]rtey •• . 
este por no perder lo que há ganado. • . : . 
aquel porque >amAs se VÁ<^ premiado: , . 
condición de la vida iajuista ytv fuerte. . 

Tal suerte' aumenta; el bien y tal le ataja t 
á tal despojan pon^ne tal posea: . 
sucede á gran pesar ¿frande alegría* :• 

Mas ay! que al fio les Tiene ea..la 4nortaja 
al que era triste lo .que mas; deaeft$r '] .< ■ . > 

al que era alegj» lo qne.imaf jioxlki. ..' ^ 

f > 
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N*- «09.* 

Ay sombra fdegre, Boehe Tentnroaft! 

custodia de secretos peregrinos! 

testigo mudo, madre piadosa 

de mil soñados dtdees desatinos 1 

Mil Teces te lyéndigOy o Aodie hermosa 

y consagro' á, tu ser lonMres dMnos, 

paes mas me siAisflncea, liodie mia, 

qne el planeta maycMr qne alambra el día. 

Matice, borde )' dore ^ adorne, alambre 
el sol, la tierra, el aire, el mar y délo: 
caliente, tiemple, ábrate y con sa lumbre 
sorba las nieTes y derrita el hielo, 
qne aquel callado cefio y mansedumbre 
coa que tu oscuridad • abvaaa el suelo, 
aplace mas á mi alma, noche mia, 
que el planeta mayor que alumbra el día. 

En tu regazo el alma fatigada, 
mártir de un esperar •confuso^ incierto, . 
halla yida sabrosa y regalada,^ 
apacible, suaye y díulce púeito: 
en ¿1 la espera maa- desesperaba 
se ayira, y i«sucita el gvsto m«erto, 
pues yiertes maa halagos , noche mia, * 
que el planeta mayor que alumbra el dia* 

Con la sarta de bienes eelestialea 
que en tordo cffies tus sagrada* sienes, 
por consolar los miseros > mortales 
Testida de silencio al mundo Tienes: 
las penas ibas amargas y fatales 
con amorosa mano las detiones^ 
haciendo mas. fivrolres , -noche mi»\¿ '• - 
que el planeta mayor que alumbra^el dia. 



^ 



III. RIMAS AMOROSAS. 
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N^- 810. 



JLias mugeres son la parte 
del mundo mas principal 
y de mas merecimiento, 
do no se apairta ni parte 
un valer tan especial ' 
que ni tí ene par ni cuento: 
ellas son la doradura 
del mundo y por ellas dora, 
que si por ellas no fuese 
cuanto en el mundo yiyieae 
viyiria contra natura* 

Por ellas es nuestra yida 
alegre y aun conseryada, 
y por ellas la viyimos: 
es por ellas destruida 
la pena desesperada 
que sin ellas recibimos. 
Ellas son nuestro valer, 
ellas son nuestro querer, 
ellas son nuestras aferes: 
ellas son nuestros placeres 
y nuestro permanecer. 

'Ellas saben ser amadas 
ellas saben ser temidas 
y también saben sufrir: 
ellas saben ser honradas, 
ellas saben ser servidas 
y también saben servir.- 
Muchas tienen sufrimiento, 
muchas dan contentamiento 
aunque quedan descontentas: 
muchas sufren las afrentas 
con seso y sin sentimiento. 



Á la mas alta tomad 
y á lá de mediano estado 
y á la mas baja mugar, 
que todas tienen bondad 
y el saber tan concertacío 
cual lo tienen menester: 
y todas saben ganar 
y muchas bien conservar: 
no digo malas ó locas, 
aunque de estas hay tan pocas 
que no se deben contar.. 

Quiero tomar el comiendo 
esto mismo • declarando 
desde el primer escalón 
sin que de afición me venzo 
mas solo me conformando 
con vecdad y con razón. 
Hago mano en las casadas 
señoras y sojuzgadas 
que tienen unos maridos 
viciosos malos metidos 
en vidas desordenadas. 

Los unos son jugadores, 
los otros son rencillosos 
que no se pueden sufrir: 
otros tienen mil dolores 
sobre vicios tan viciosos 
^ue no se deben decir: 
y ellas con la condición 
mucho limpia y discreción 
los encubren tan honesto,. ,1 
que jamas muestra su gesto 
lo que siente el corazón* 
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Gaantos maridos jagaron 
las joyas de sus mageres 
y ellas el rostro riendo! 
cuantos otros se acostaros 
YUiiendo de sus placeres 
la castidad ofendiendo! 
y cuantos ellas guarieron 
de mil males que tuvieron 
á causa de sus oficios! 
cuantos murieron sin yicios 
porque ellas los encubrieron. 

De nosotros kay alguno 
que una tacha que tuviese 
su muger él la callase? 
No por cierto no hay ningunp, 
que lo malo que supiese 
á todos no publicase. 
Pues á mi determinar 
en aqueste cotejar, 
el que mas al. otro encubre 
y sus tachas no descubre 
mas se debe de loar. 

Guantas mugeres están 
metidas en soledad 
sin sus maridos un año 
pasando con agua y pan 
sin vista de vecindad 
guardadas como oro en paño 
que ni su honra adolece 
ni su haoienda enflaquece 
ni la soledad le daña 
ni la voluntad la engaña 
aunque la carne enmagrece. 

Viies en los tiempos pasados 
varones de altos poderes 
(en aquesto no hay quistion) 



macho* fueron gobernados 
por manos ele sus mugeres 
y agora muchos lo son; 
no ñé quien haya leido 
ningún estado caido 
siendo de ellas gobernado, . 
mas antes acrecentado 
conservado y muy crecido. 

Esto no procede de él 
sino de gran discreción 
y de b«en conocimiento, 
y si es maña artificial 
es maña de perficion 
y de gran merecimiento: 
mas por cierto es verdad 
todo nace de bondad, 
y quien dijere otra cosa 
es de lengua maliciosa 
amiga de enemistad. 

Pues digamos de la viuda 
que perdid muy dolorosa 
su persona marital 
cuya pérdida es siir duda 
mayor y mas amargosa ' 
que ninguna y mas mortal 
pues aquestas no mintiendo 
mas cierto verdad diciendo 
viven vida de tal suerte 
que viviendo snlren muerte 
y muertas quedan viviendo. 

T de estas muchas quedaron 
con hijos de muy poca edad 
y de hacienda meilguados, 
y ellas solas los criaron 
en su sola soledad 
y crecieron sus estados: 
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j aqneUa tierna' ninei 

á causa de la Tiudea 

por doctrina de la madre 

no perdid, perdiettdo el padre, 

sino perdida rahez. 

Unasliay que por edad 
á las semejantes cosas 
han de ser mny sojuzgadas: 
mas otras en mocedad 
como ángeles hermosas 
siguen las mismas pisadas, 
y con entera bondad 
condición y caridad 
que tienen y mansedomhre 
son sefioras de la cumbre 
de la limpia castidad. 

No es razón dejar quejosas 
á las gentiles doncellas 
de los vicios combatidas 
pues con mañas virtuosas 
nmchas matan las centellas 
de que podrían ser ardidas 
y niegan la voluntad 
los apetitos y edad 
y de aquellos no sobradas 
son al fin de sus jomadas 
en puerto de claridad. 

O Seftor! cuanto merece 
la doncella muy hermosa 
y en el palacio metida 
si la juventud guarnece 
de una mafia virtuosa 
que despide do convida, 
y el despacho y la soltura 
que su voluntad procura 
de ellas usa en tal manera 



q«e c» la jomada postrera 
su ganancia está segura. 

Ko es razón de se escusar 
la doncella de salir 
en palacio y ser mirada: * 

tampoco puede dejar 
el festejar y reír 
conforme donde es criada 
y aquel gesto cristalino 
de los ángeles vecino 
no le debe esconder, 
guardando de no perder 
el mas derecho oamino. 

T las lenguas midiciosas 
y gente de vil nación 
de quien la virtud querella 
aquestas linanas cosas 
condenan á perdición 
sin merecer parte de eUa 
y á las ;que en virtud florecen 
de mil culpa» las guarnecen 
los sus vicios no mirando 
mas con ellos condenando 
lo ^que ellos mismos merecen. 

Porque hable una doncella 
en la cuadra d en la sala 
con quien tuviere afición 
luego se entiende que aquella 
á causa de aquello es mala 
sin fncia de redención: 
nunca fué tan gran error 
ni lo puede haber mayor 
y la ley lo determina, 
que el de condición malina 
siempre piensa lo peor. 



— 196 — 



Porque hay cien mil mageres 
festejadas, palancianas, 
en esta nuestra Castilla, 
que salen de mil placeres 
sanas como las manzanas 
sin panzada y sin mancilla : 
y á las tales condenar 
ó dej alias de loar 
son malicias infernales, 
pues que son tantas y tales 
qne no se podran contar. 

Barajemos la razón 
y veamos el provecho 
qne de las mageres viene 
no sigaiendo la afición, 
mas el camino derecho 
segan al caso conviene: 
cierto es según el creer 
de los mas.de mas saber, 
que en este siglo entre nos 
sin duda no hizo Dios 
cosa de tanto valer. 

Por ellas es la dureza 
de los groseros deshecha 
como en el agua la sal: 
por ellas la gentileza 
de la virtud se aprovedha 
y es su parte principal: 
por ellas están crecidas 
las cortesías polidaa 
y quitados los enojos: 
ellas quiebran los antojos 
- de pasiones excesivas. 



EUas ponen al cobarde 
esfuerzo sin le tener 
y le hacen ser varón 
y al sobrado qne se guarde 
que pase sin ofender 
con soberbia la razón 
y por ellas se refirena 
el vicioso y se condena 
y algunas menguas crecidas 
son por ellas convertidas 
en honras á mano llena. 

Qné hariades, cortesanos! 
si en estas cortes reales 
dama ningona no hubiese? 
los pensamientos ufanos 
creciídos de dulces males 
quien seria quien los sintiese? 
el cantar dulce placiente, 
el danzar alegremente, 
justar, vestir, yo diría 
que sin ellas tal seria 
como sin agua la fuente. 

Pues estas de quien proceden 
virtudes tan conocidas 
que destruyen muchos vicios 
razón quiere que no queden 
sin contino ser servidas 
de muy enteros servicios:/ 
que justa cosa parece . 
servir á quien lo merece 
y es gran parte de bondad, 
y lo contrario en verdad 
mucho de virtnd carece» 



\ 
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N*»- 811. 



±Je mi amor 
se engendra tu desamor 
y de mi pena ta gloria, 
tu olvido de mi memofia, 
ta placer de mi dolor. 

T coa esto 
me tiene el amor dispuesto 
á tan firme fantasía, 
qae la vida trocaría 
por morir vieado tn gesto* * 

T no es nada 
dar ona vida evitada ; 
y mil (si tantas tañese) 
aqael qne en ferias hobiese 
ana mnerte tan hoaiada* 

Solo un dia 
de verte restauraría 
cien mil años de tonnonto; 
mas tanto contentamieajbo 1 
en qné ooffazon cabria? 

De penaallo 
tan níano y tal me hall», 
qae se alera el coraüou 
en tid imaginación: 
qae es casi como gozaUo* 

Tal iioder 
tiene mi mnoba jqnerer, 
qae te contemplo en aoseacM 
al vivo, ooau> en presenoia 
te suelea los ojos Tor. 



Si dorase 
tal engaño y no pasase 
su bien de- mi fantasía 
no 84$ si se segoiría 
que verte no desease. 

Mas no doxn 
qae el amor y la ventora 
por dar mal^s con exceso 
hacen remover el seso 
de tan sabrosa locara. 

T cuitado 
vengo de deiengaftado 
i tal punto contra mi, 
que imagino estar de tí 
dos mil mondos apartado. 

Y ansí riiento 
tan excesivo tormento 
que no sé donde me vaya, 
que aunque la fe no desmaya 
acábase el snfHaiiento. 

O ventora 
para mí tan mal segoraJ 
y cuanto bien me caosaras 
si en naciendo me llevaras 
del vientre 4 la sepaltora. 

Mas nefor 
es vivir con tal- d^lor 
triste y llena de caSdado, 
que én otro caalquier estado 
con mtl contentos de amor. 
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N*»- 812. 

vio basta disinmlar 
ni fingir contentamiento^ 
qne el rabioso pensamiento 
reyienta por se mostrar* 

Corazón no os esforcéis - 
ni hagáis mas del yaliente, 
pnes el mal que padecéis 
descubierto le traéis 
7 escrito en medio la frente: 
yo 08 digo que tsitOB coidados 
que son por amor cansados 
los mudos hacen baldar, 
y á los mas esforzados 
no basta disimular, 

Pnes si la fnansa mayor 
aqni pierde sn derecho, 
Yos que al amor y temor 
aposentáis en el pecho, 
como saldréis venoador? 
mostrad con noble lamento 
el que tan didce tormento 
se haya en tos aposentado 
sin tratar de andar doblado 
ni fingir contentamiento. 

Dejad disimnlaciones, 
que en tan tefrriUes aprietos 
pueden tanto las pasioBes, 
que si calláis por respetos 
habláis con demostractoiles : 
mirad qne es rano el intento 
que os hace andar tan atento 
á encubrir una conquista 
donde no hay cosa mas vista 
^ue el rabioso pensamiento. 



Y hay aqui otro mal mayor 
qne no le consideráis, 
que cuanto mas del úíAot 
callando disimtdais, 
mucho mas descnlnre amor: 
el sin tiempo sotpirar, 
el mirar y aun el callar, 
todo es seftal evidente 
que el fuego que en vos se siente 
revienta por se mostrar. 

N"- 8l3. 

Jror ti, cágala, estoy tal 
qne tomara por contento 
entrar en tn pcnsamieiito 
para bien d paramaL 

Yo soy donde se encierra 
dolor y desasosiego: 
campo donde hacen guerra 
juntos el cielo y la tierra 
el aire, él agua y el fiíego : 
soy nn ejemplo del mal 
mas fiero y mas desigual 
qne jamas cupo en desden: 
si quieres eaber por quien, 
por ti, zagala, estoy tal. 

Por ti que estas tan agena 
de tenerme en tn memoria 
(y es lo qne mas me oondana) 
qne ni te agrada mi pena 
ni to contenta mi gloria: 
porque si nn breve momento 
te holgaras 4Don mi tormento 
viviera ufano con ¿1: 
mira el pago tan cruel 
ffue tomara por contento. 



— 199 — 



Mas auB tite provecho 
hecho tan á costa mia x 

piensas que es contra derecho 
porque menoscabaría 
la dureza de ese pecho, 
sería al mal dnlee descuento 
ya que no hizo el tormento 
que mi fe se agradeciese 
que ninguno mereciese 
entrar en tu pensamiento. 

Mucho pido ya lo reo. 
mas merece la verdad 
con que te adoro y en ti creo/ 
que sufra tu voluníad 
la sobra do mi deseo: 
reconoce pues que es tal 
y de tan alto caudal, ' 
que temas siempre mi pecho 
como lo quisieres hecho 
para biená para mal» 

N"- 8l4. 

L/orazott que ansí sospecha 

pesares antes de rellos 

no debe ertar lejos de ellos. ' 

Guando en mas -segundad 
el corazón se hallaba 
sin ver porque rezdaba 
alguna gran novedad 
coma cosa cierta y hedía: 
cnanto sospecha le avino, 
mirad si es. buen adivino 
cormum que ana sospecha, > 

Agora no es mucho ver •' 
pesares que ansí le aataií i 



ya que al descubierto tratan 
todos de echarle á perder: 
mas cuando para temeílos 
menos seüales habia 
vido como en profecía 
pesares antes de vellos. 

Bscarmiente el corazón 
mas cargado de contentos 
y' ordene los pensamientos 
en espera de aflicción: 
sopase valer con ellos 
y conozca que son tales 
que cuando barruntan males 
no debe estar lejos de ellos. 

N°- 8i5. 

Ujos Henos de beldad 
apartad de vos la ira, 
y no paguéis con mentira 
á los que os tratan verdad. 

Mirad', ojuelos graciosos, 
el mal pago que me dais 
y que no es bien que seáis 
siendo bellos mentirosos: 
basta matar con beldad 
no lo procuréis con ira, 
ni deis paga de mentira 
á moneda^ de verdad. 

Pero pues vo» lo queréis 
ojos, yo también lo quiero, 
porque más bien espero 
del mal que vos me hacéis: 
seguid vuestra crueldad, 
vaya adelante la ira: 
tratadme siempre mentira 
que yo os trataré verdad. — 
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N"- 816. 

vlaereros yo como á mi ' 

es ofender á los dos^ 

y quereros como á ros 

no hay querer qué llegue allí. 

Si lo que confiesa el mundo 
por tan urgente verdad 
negase mi voluntad, 
que es ser sin ningún segundo 
vuestro valor y bondad: 
si negase el alma mia 
que á vuestro ser me rendí 
con ser tan loca porfía 
mayor ofensa seria 
quereros yo como á mi. 

Porque cuando me quisiera 
tanto cuanto me aborrezco, 
es vuestro ser de manera 
que lo que por fe merezco 
por flaqueza lo perdiera: 
porque ansí quiso dotaros' 
de mil perfecciones Dios 
y á todas aventajaroa 
que parece que alabaros 
es ofender á los dos,. 

Si fuera mi entendimiento 
tal que supiera entenderos 
y el mayor contentamiento 
que se puede baber dbi veros 
quisiera hacer en mi aaíeBto^ 
Señora, testigo es Dios 
de lo (^ne quiero deciros, 
que del bien que hay eotre^nos 
solo escobera, el serviros 
y quereros cmno d «os. 



-Mas quiea podrá conocer 
cuanto bien en vos se encierra 
pues hay de vuestro poder 
al mayor que hay en la tierra 
lo que hay del ser á no ser« 
Diga el pintor cuya mano 
quiso haceros* aasí ' 
vuestro valor soberano, 
pues' entendimiento humano 
no liay querer que llegue Mi, 

N*'- 817. 

Va y viene mi pensamiento 
como el mar inetable. y manso: 
cuando tendrá algwt descanso 
tan continuo movimiento? 

Parte el pensamieiito mió 
cargado de mil dolores 
y vuélveme con mayores 
de la parte do le envío: 
pero de esto en la memoria 
se engendra tanto contento 
que aunque parece violento 
cargado, de pena y gloria 
va y viene Mi pensamiento^ 

Gomo el mar mas sosegado 
se regala oou' la calma, 
asi se regala el alma 
con tan dichcÍBO. cuidado: 
pero en mi nmdanza alguna 
no puede haber, pue» descanso 
con el mal- que me importuna 
que no es. sujeto áfórtuna 
como el mar instable y mansos 
Si el cielo se muestra airado 
el mar laanr se: eabraTiMse, ^1. 1 
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j en mi cnando el mal mas crece os veréis mortal pena. 



se halla mas sosegado: 

ni en mi se cansa el penar 

ni yo de penar me canso, 

si algo me podría cansar 

es venir á imaginar 

cuando tendrá algún descanso. 



Gamplid, placer lo qne digo 
sin llegar á ser testigo 
de qne os habrán de tratar 
como á mortal enemigo 
do soliades estar. 

Placer, yo seré el primero 



Qne aunqne en el mas firme amor qne os mostraré enemistad 



mil mudanzas saele haber 
como es de pena á pli^cer 
y de descanso á dolor, 
el qne os tengo está fijado 
en un tan seguro asiento, 
que sin poder ser mudado 
está siempre en un estado 
tan continuo movimiento. 

N*»- 818. 

rio podéis entrar, placer, 

do soliades estar, 

que el pesar no os da lugar. 

Por alivio de una ausencia 
llena de mortal rigor 
espera el alma sentencia, 
que en pago de su paciencia 
la condene á otra mayor: 
ya está la sentencia dada, 
pas(^ cual cosa juzgada 
no hay de quien os valer: 
está la puerta cerrada 
720 podéis entrar, placer. 

Haced vuestra compañía 
con quien os la haga buena, 
qne si procuráis la mía 
pensando ser alegría 



pues estoy tal que no quiero 

sino que á mi fin postrerq 

se le busque brevedad: 

y si de mi os rezelais 

y tanto de vos fiáis 

qu^e pensáis penetrar ' 

porfiad, porque veáis 

que el pesar no os da lugar. 

N°- 819, 

Ay amor, 

perjuro, falso, traidor! 

Enemigo 
de todo lo que no es mal: 
desleal 

al que tiene ley contigo: 
falso amigo 

al que te das por mayor: 
ay amor, 
perjuro, falso, traidor! 

Tus engaños 
nos dan claro, á entender 
que un placer 
es pesar de cien mil años, 
y en mis daños, 
esto se prueba mejor: 
ay amor, 
perjuro, falso, traidor! — 
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N"- 820. 

JljI andar desraoiecido 
el morir y el padecer 
llama descanso y placer 
un galán fayorecido. 

Un verdadero amador 
de la pena hace gloria 
del ser vencido -victoria 
y descanso del dolor: 
tiene por gozo cumplido 
ser de amor herido y preso 
y por muy maduro seso 
el andar desvanecido, 

Vanse y yiénense los días 
las noches vienen y van 
y siempre de asiento están 
suaí amorosas porfías: 
no le asombra echar de ver 
á un solo cuello mil yugos 
ni ser siempre sus verdugos 
el morir y el padecer. 

Hace torres sin cimiento 
su falsa imaginación: 
cosas que de gusto -son 
le dan aburrimiento, 
y aquel en llamas arder 
con continuo suspirar 
y, aquel morir y callar 
llama descanso y "placer» 

Y mas si en tan duro estrecho 
le vuelven mansos los ojos 
allí es dar los despojos, 
allí el abrasarse el pecho: 
alH el no quedar sentido 
que no se entregue á la dama: 



ved por cuan poco se llama 
un galán favorecido. 

N*- 821. 

\JyA te pones en la cara 
Juana, que tan linda estás? 
te aseguro nada mas 
que un poquito de agua clara. 

Ese divino color 
Juana y que el cielo te ha dada 
mata á los hoáibres de amor 
y á las damas de cuidado: 
movida de envidia clara 
la mas discreta y hermosa 
jura que es alguna cosa - 
que te pones en la cara. 

Mas t¿ que sabes muy cierto 
donde su vesdad alcanza 
de su propio desconcierto 
haces donaire j vengcinza, 
aunqiie las disculparás 
de su envidia y murmurar 
cuando llegues á mirar 
Juana , que tan linda estas. 

Verás que no hay quien merezca 
entrar en tu corazón, 
sin que á ninguno parezca 
vanidad ó presunción: 
Mas dii][ie, si holgarás 
que pueda verte y servirte 
quien jamas ha de pedirte 
te aseguro, nada mas* 

Y qtt¿ mas hay que pedir 
qué este bien do el bien se suma, 
pues no le podrá decir 
ni lengua, mano, ni pluma: 
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ni de beldad tan distinta 

de cnanto el cielo criara, 

escribirá mas la tinta 

que un foquito de agua clara, 

N°- 822. 

Ooien te hizo, Juan pastor, 
sin gasajo y sin placer? 
qne tii alegre solias ser. 

Juan, estoy mafayiUndo 
no de tu pena y tormento 
porque nn triste pensamiento 
de veras enamorado 
sojuzga el entendimiento 
sino en yer qne ta dolor 
tan alto te leyant<$ 
que segnn fe has con amor 
yo pienso qne no aoert(? 
quien te hizo Juan y pastor. 

Naturaleza en el hito 
no acertd, Juan compañero: 
hízote Dios caballero • 
y ella errando el sobrescrito 
púsote nombre vaquero. 
Pues yo te hago saber 
que en cuantos viven amando 
hartos pocos has de ver • 
que disimulen estando 
sin gasajo y sin placer. 

Aunque nunca vi pastor 
qne no muestre su cuidado, 
estás tan disimulado 
qne pienso que el mismo amor 
no ve qne eres enamorado: 
mides tanto el padecei' 
con pensar en tu pastora. 



que nadie podrá entender 
por lo que muestras agora 
que tú alegre solias ser. 

N°- 823. 

Uame acogida en tu hato, 
zagala, que Dios te duela: 
cata que en el monte hiela. 

Acdgeme pues me quedo 
triste y solo en este llano. 
''La respuesta está en la mano 
"pues pides lo que no puedo.,, 
Ay! que too podré ser ledo 
hasta qne mi mal te duela: 
cata qne en el monte hiela. 

Di porque eres tan cruel 
que en mi mal no das un medio? 
"No quiero darte remedio 
"por no quedar yo sin él.„ 
Ved, que' presupuesto aquel! 
6 me mata cjf me consuela: 
cata que en el monte hiela. 

Porque' no quieres, pastora? 
"Pastor, porque no me atrevo, 
"y por lo que á mí me debo 
"no te acogeré á tal hora.,, 
Poco importa, mi sefíora, 
esta vez mi mal te duela: 
cata que en el monte hiela. 

"Porqué no importa, pastor 
"poner yo mi honra delante?,, 
Porque no es cOsa importante 
todo lo que no e» amor: 
hazme pues este favor,, 
pastora, que Dios te duela: 
cata qne on el monte hiela. — ' 

14 
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N^- 8a4. 

Mo tengas, dalce Belisa, 
en poca cuenta á Belardo 
por las abarcas que lleva 
y porque viste de pardo : 
porque no lleva garzotas 
ni va con punidas gallardo: 
porque no huella tu calle 
con un brioso caballo: 
porque no va gnaraecidiO 
de volantes y lacayos: 
porque no tiene riquezas 
que paran los hombres bravos. 
Los bravos hombres, Belisa, 
déjalos para soldados 
déjalos vayan de noche 
con mil guzm^nes armados. 
T las garzotas y puntas 
déjalas a cascos vanos 
para fantasmas de bobos 
y para duendes y trasgos, 
Dej^ los caballos fieros 
para las guerras y bandos, 
porque aquesa .tu deidad 
y aquesos tu verdes años 
no piden gente de guerra 
ni bienes de. due&os vattos, 
mas piden solo un galán 
fino y diserto y lozano 



Tendrás esto j macho mas 
en tratar con hombre llano. 
Pero si quieres f Belisa, 
dejar tu cortijo y prado 
y entregarte á los que viven 
en los reales palacios, 
te cansarán sus riqoezas 
y aquel peso de brocado 
por el cual parece mucho 
quien por si no vale un clavo. 
A las damas solicitan 
á peso, de sus ducados, 
comprándolas por dinero 
como si compraran paño, 
sabiendo que una belleza 
no tiene precio ni pago: 
y á dos días qne la gozan 
dan luego de mano al plato 
en bitaca de nuevo gusto 
quien nunca lo tavo sano, 
Pero Belardo, Belisa, 
camina por otro vado, 
que precia el ser tuyo mucho 
porque es tan humilde y bajo 
ni tiene merecimiento 
de estar en Loga? tan alto, 
si le castigas y mallas 
ríndese coma> tu esclavo, 
mas si 1(> halabas y mifas 
con unos ojos hii^naAos 



que tenga en nijii^ho tus prendas hace i^M del £avor 



y se precie dje .prendado ; 
que tenga,, 4e tijis merced/ss 
el pecho ppi; relicario^ 
donde las, 'guarde y adore 
y tenga; evi callarlas callos. 



como cosa de. míjlagro : 
adora tus ojos bellos» 
adora tua blancas i»anoa, 
que por be«aJLla.a revientan 
los señorea titnla/ipa* 
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Pero tas manos, Belisa, 
no son }>ara labios falsos 
que dan la paz con la boca 
j tienen de dentro un diablo» 
Nadie besallás. merece 
sino tn solo Belárdo 
qne para dejarte el pecho 
bien libre y desocupado, 
ba pasado el corazón 
de sn lagar á los labios, 
de do podrás conocer 
no ser fingido sn trato. 

N°' 8a5. 

Amada pastora mia, 
tos descaidos me maltratan, 
tns desdenes me fatigan, 
tus sinrazones me matan, 
Á la noche me aborreces 
y qnieresme á la mañana: 
ya te ofendo á medio dia, 
ya por la tarde me llamas. 
Ahora dices qne quieres 
y luego que te burlabas: 
ya ries mis tibias obras, 
ya lloras por mis palabras. 
Guando zelos me dan pena 
estás mas contenta y cantas, 
y cuando estoy mas seguro 
parece qne te desgracias. 
A mi amigo me maldices 
y á mi enemigo me alabas: 
8Í no te veo, me buscas 
y si te busco, te enfadas. 
Parttme una res de tí, 
lloraste mi ausencia larga 



\ 



y ahora que estoy contigo 
con la tuya me amenazas. 
Sin mar ni montes en torno) 
sin cuidado, ni sin guardas, 
mar, montes y guardas tienes 
con una palabra airada. 
Las paredes de tn choira 
me parecen ser montaSas, 
nn mar que pasar el yellas 
y mil guardas tns desgracias. 
Con esto me pones miedo 
y me zelas y amenazas, 
si lloras^ como aborreces? 
y si te burlas, como amas? 

N"^ 826. 

IVLadre, unas ojuelos yf 
verdes, alegres y bello». 
Ay! que me muero por ellos 
y ellos se burlan de mk 

Las dos niñas de sus cielos 
han hecho tanta raudanaa: 
que la color de esperanza ' 
se me ha convertido en zelos. 
Yo pienso, madre, que vf . 
mi vida y mi muerte en ellos: 
Ay! que me muero por ellos 
y ellos se burlan de mi. 

Quien pensara que eléolor 
de tal suerte me eng^ñártf! ' 
pero quien no lo- pencara 
como no tuviera amor. 
Madre en ellos me perdí , 
y es fuerza buscattne en cMím: 
Ay! que me muero por eSbs 
y eüos se burlan de mí. — 

14* 
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N«- 827. 

Unas doradas chinelas 
presas de un blanco listón 
engastaban unos pies 
que fueran manos de amor: 
unos blancos zapatillos 
de qaien dijera mejor 
que eran guantes de sus pies 
(justa aunque breve prisión): 
descubriendo medias blancas 
poco espacio, de temor 
de que no pudieran serlo 
sin esta justa atención: 
asiendo las blancas manos 
un faldellin de color, 
(alfileres de marfil 
que dieran nftas al sol) 
me enamoraron un dia 
que con esta misma acción 
la bellísima Amarilis 
uñ arroyuelo saltd. 
Riéronse los cristales: 
ojala tuyieron voz, 
porque dijeran sn dicha 
sin nrarmarar la ocasión. 
Bien hayas tú, la serrana, 
mil años te gsarde Dios! 
que aun para saltar arroyos 
tienes brio y perleccitm. 
Tu dicliA goze otros tantos 
el yenturoso pastor 
á quien amorosa has dado 
de tus braeos posesión* 
Guando sales en chinelas 
me ha dicho mas de una flor 



que las pisas sin quebrarlas 

tus pies tan ligeros son. 

No suele pasar la aurora 

por los prados tan reloz, 

aunque en no dejar estampas 

se quejan de tu rigor. 

Mas la que en ellas no dejas 

les dará mi corazón, 

que envidioso de las flores 

á recibirte salid 

Años ha, bella Amarilis^ 

que el alma á tus ojos doy, 

mas no á tus pies, que aun apenas 

los vid mi imaginación. 

Solo me ha dado cuidado 

(quiero bien, temiendo estoy) 

que puedan tener firmeza 

pies que tan ligeros son. 

N*»- 828. 

J\l son de los arroynelos 
cantan las aves de flor en flor, 
que no hay mas gloria que amor 
ni mayor pena que zelos. 

Por estas selvas amenas 
al son de arroyos sonoros 
cantan las aves á coros 
de zelos y amor las penas: 
suenan del agua las veQos 
instrumento natural, 
y como el dulce cristal 
va desatando los hielos 
ai son de. los arreyudos - 
cantan las aves de flor en flor, 
que no hay mds gloria que amor 
ni mayor pena que zelos. 



/ 
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De amor ias glorías cdebran 
los narcisos y cláreles : 
las TÍoletas y pensieles 
de zdlos no se requiebran. 
Unas en. otras se qniebran 
las ondas por las orillas 
y como. las arenillas 
Ten por cristalinos relod 
al son de los arroyados 
cantan las aves de flor en flor 
que no hoy mas gloria, qne amor, 
ni mayor pena que selos. 

Arroyos murmuradores 
de la fe de amor perjura, 
por hilos de plata pura 
ensartan perlas en flores: 
todo es adoft, todo amores, 
y mientras que lloro -yo 
las penas que amor me di(5 
con sus.zelosos desvelos, 
al son de lo$ arroyneikis 
cantan las ares oto flor en flor 
que no hay mas glofáa que amér 
ni mayor pena /qiie.>zelos. . 



N«- 899. 

Jtlortelaiio era Belardo 
de las huertas de Yalencta, 
que los trabajos oUigan 
á lo que el hombre no piensa. 
Pasado el Hel^rero locó ^ 
flores para Mayo siembra, 
que quiere que su espemaza 
€d firoto/á 1« primayera. • 
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£1 trébol para las niñas 
pone primero en la huerta 
porque las leyes de amor 
de las tres ojas aprendan. 
Albahacas amarillas 
á partes verdes y secas 
trasplanta para casadas 
que pasan ya de los treinta. 
Y para las viudas pone 
muchos linos y verbena 
porque lo verde del alma 
encubre la saya negra. 
Torongil para muchachas 
de aquellas qne ya comienzan 
á deletrear mentiras 
y hay poca verdad en eilas. 
£1 apio á las opiladas 
y á las preñadas almendras ' 
para melindrosas cardos . 
y ortigas para las. viejas: 
lechugas para las briosas • 
que cuando llueve ae. queman: 
mastuerzo para las friaisi> 
y ajenjos para las feas. 
De los vestidos qne un tiempo 
trujo en la corte de ,seda 
na hecho para las avee t • 
un espantajo de higu(tra« 
Ha 'puesto las lechuguillas 
almidonadas y tiesas, 
y el sombrero voleado : 
que adoñía cuello y ^ cabeza, 
y sobre un jubón de raso 
la mas guarnecida cuera, 
sin olvidarse las calzas 
españolas y tad«scas4..r9ro 
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N«- 83o. 

JVLirando una clara faeate 
en las orillas del Tajo 
sentado sobre el arena 
estaba el pastor Belardo. 
Los cristaUaos arroyos 
mira como Tan triando 
por entre la juncia y flores 
que tiene el ameno prado, 
y embelesado en mirar 
al cabo de grande espacio 
de sa pastora se acuerda 
y asi dice suspirando: 
Ingrata pastora mia, 
en cuyo pecho de mármol 
mora esta alma de eontino 
y morará siglos largos: 
caando llegará aquel día 
que yo merezca tu lacU)? 
y que mis manos coronen 
tus bellas '.sienes de ramos? 

ÁJf- del que amando 
consume el tiempo 
y sus floridos alíos! 

Cuando permitirá el ótelo 
que sin reselos de engaños 
goze , de la posesión 
que tanto tiempo la aguardo ? 
Estos arroynelos miro 
como en los mab duroa cantos 
hacen mella y. mueren tierra 
para asegurar su paso, ' 
y por el fin que pretendeh 
de su voluntad llevados 
corren, saltan, vuelan, txapaoí. 



mil labirintos trazando* 
Y tú, querida pastCMra, 
mirando cnanto me afano 
mas firme te estás que piedra 
después que te amo diez años. 
Mira como en tu servicio 
sin duda alguna he gastado 
la juventud mas florida 
de tu belleza incitado. 
Ay del que amando 
consume' el tiempo 
y sus floridos aüos! 

N**- 83 1. 

i3i tuvieras, aldeana, 
la condición como el talle 
fueras reina de tu aldea, 
tendrías vasallos grandes. 
Eres tú la bien prendida, 
aunque es mejor que te llamen 
la que onanto mira prende, 
y tienes zelos del aire? 
Sino puede tú belleza 
de ti misma asegurarte, 
qu¿ hará mi amor. Amarilis, 
que para tus zelos baste? 
£1 dia, aldeana bella, 
que bajas del monte al valle 
qué envidiaa no te aseguran 
tu hermosura y mis verdades? 
Las zagalas que te miran 
apenas dicen que saben 
adonde poneá loa ptei, 
tan breves estampas hao^ 
Todas .envidian tu brio > 
y en tus galas aiefipre iguales 
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aprenden cuidados todas - 
de los desolados qae traes. 
Pareces la primaven - 
que las Aoves y las , a^es ■ 
todas dispievtaai á rerte 
y al sol de- tas ojos salea» 
Mal hayftn los arroynelos 
'si cuando por ellos pases 
no uurmnrareo alegves 
^ne tengas ac|os ,de nadie. 
Siendo asi^ porqotf te ofendes ^ 
en presomir qae me agrade 
quien tiene envidia de ti • 
y se preda de admirarte? 
No gastes mal tintes perlas,- 
no llores mas, no me < mates, 
que pienso quií tns' estrellafl 
se están dividiendo en partes. 
Baste el enojo, Aonañiis, 
sal por tú YÍda á esOndharme, 
que las nulas de tos ojos' 
quiero cantar porque callen. 

'*No lloréis, ojuelos, 
^'porque no es razón 
** que ttore de xeios 
''quien Mata de aa^r. < f 

*'Qui^i'P«Bde matiúr 
''no intente ' moiir, • 
''si kaceeon v^ ' 
"mas que con llorar. 

"No llotei* ojiielos, 
"porque i|o ef razoit 
"que llore de^ zelos 
"quien mata de amon,, ' 



> • , 
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N« 832. 

Uñando entendí que, tenia 
el fruto de mi esperan^ 
seguro para gozaíle 
confiado en tu palabra, 
el nublado . de tus cdüos 
Hizo tronar en mi alma, ' 
y abi^sd flores y frutos 
el rayo de tu madi#za. 
Ya él pecho donde ttaviste'* 
esta voluntad plantada ' 
produce en vez de ndl flotes 
yerbas secas y agostada». 
Diceuy Belisa, qve elttéíÉipo v 
es el míédico que san»,' 
pttó tfo lo liai sido* itdo 
pues por cttiünñe* mé knátal 
Tus ojos, j[)astoiia, son 
los que me «tieí^On fiailM - 
de miff gUirii&s'y estos mefiftios: 
me dan ahora tal paga. 
Y6 'tengo 1a culp» de ello • 
aunque t¿ Aliste -la- canisaf, 
y es blW que tenga la pena 
quien se pone > en confiani&a. 
No me quejo de tu olvido 
que not^ oHida • qtf ieii no ama, 
pero pudiera* qoejann'e 
de tus ojos 'que* mo édgaünn. 
BieurStfbes porque lo digo 
y coii qne lo sepift basta, 
que tu coneieincia dirá 
las> rcuvoaet qne aqni faltan. 



' I 
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N*»- 833. 

tij\ lastimado fielardp 
con los zelos de sn aiucocía 
4 la hermosísima Filis 
humildemente se queja. i 

Ay (dice) señora mia! 
y caan cauto qae me cuesta . . 
el imaginar ||ue un . hora 
he de estar sin que~;te yeal 
Gomo he de yi?ir sin ti? . 
pues víto en ti por firmeza 
y está en ausencia la arada 
por mucha fe que ^e tenga* 
Sois tan flacas las mngei^ . 
que á cualquier viento q«Ci Ufg^ 
líberalmente os vol.veis . . • • 
como al aire la* veleta. 

Ferd(^na])i^>» hengL04a FÁlis, > 
que mi mucho amQrljnp liiCHrza 
á que diga desrariosv . ;i;. 
por mas que despuetLlo iMtiita/ 
Ay, sin Yentura de, mil • •: . 
que har¿ ain tu yista> bíslM?^ > -• 
Daré mil. qjue^s al aire i, 

y ansina diré á hs selvas :it. / 
ay triste mal 4e, aujBeifcia^ m;-; 
y quien pQ^á decij; .■ .; í í 

lo que. u^e cuestas I > -. -, 
No digo yó > mi «eikcnra» i 
que estás en aquesta pmeba / 
quejosa de mi partida. •. .;.• 
aunque sabes que ea taft^oiep^ji 
yo me quejo de mi suerte 
porque es tal y tal mi estrell^ 



que con mi mala Tentnra 
harán ^e tu fe se toersa. 
Maldiga Diot^ Filis, mia^ 
el primero que la ausencia 
juzgJ coa amor |K>Mb2e 
y dispnso tantas penas. 
Yo me parto y mi partir 
tanto aqueste p^cho aprieta- 
que como en vasoas de mueite 
el alma y. cuerpo pelean. 
Dios sabe, beUa señora, 
si quedadme aqu¿< quinera 
y dejar al mayoral 
que solo al pueblo se fken. 
He de lobfdecBíic al ña. 
que me. obliga mi. aoblesa, 
y auiuine amor me desobliga 
es fanrza qae el honor veasa. 
Ay triste mal de ausencia, 
y quiea podrá decir 
lo que me cuestas! 

^' 834. 

i^elvas y bosques de amor 
en cayos óteos y fresaos 
aun viven dieces wemorias 
del pastor antigiio.. vuestro: 
por lo que os ttego obligados 
os pido que /estéis. 'atentos 
á mis que>aB y varéis 
cuan dulcexaentei me quejo, 
Oid de vuestro pastor 
en este nuevo instrumento 
mas lágrimas que rabones, 
y mas suspiros que versos. 
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Sabed qne rengo per^do: 
perdido os lie dicho? -— mietito' 
que ninguno . se ha ganado 
tan bien como yo m» pierdo. 
Ganado vengo y perdido, 
qne por tan alto sngeto 
gano (perdiendo la vida) 
la gloria de mis deseos. 
En fin, seltra^ amorosaa, 
yo Tengo mnerto y contento: 
muerto de amor, de «nos ojos, 
contento d«. yerme en ellos. , 
Quererlos me cuesta él alma. ' 
y con vivir si los veo, 
para mirarlos mal veces . 
me ha faltado atrevimíenj^o. 
No han sido conmigo ingmtos^ 
piadosamente me jdieron / 

ocasión para pei^derme: 
mi daño les agjradezeo. 
He llegado á tal estado . 
entre espesanaas y .miedos í 

que con saber qtie me matan ' 
no puedo vivir, síi^, ello^. 
Cosas que s»- tratan muCho. 
suelen estimáis en menos, 
y yo mieajtijM mas los trato 
mas los estimo y ven^o«. ' 
£n los oampOs de mi aldea 
les digo tantos reqtii0bros> 
que he; yiato parar las agiias, 
callar las aves y el viento: . 
mas si en mí po«e sus ojos 
quedó mas modo y suspenso 
que ¿Imedio noche las fuentes 
en las prisipneü ,de:.hieloi. 



Á tanto amor he Uegaéo 
que muchas veces que tengo 
tiempo de gozar sus luces 
pierdo temeroso el tiempo. 
Cuando menos los amaba 
era mas ' mi atrevimiento : 
ahora que mas los amo 
es mi atrevimiento .menos. 
Mas os juro, verdes selvas, 
que qniero yo mas por ellos 
estas penas, qUe las glorias 
de cuantos el cielo ha hecho. 
Verdad es que entre Ijas mías 
zelos .me quitan el seso, 
porque no .hay rei^t^ de amor 
sin pagar pensión de zelos. 
No solo de los pastores ; 
que la miran cerca ,ó lejos 
mas de cuantas - cosas mira 
de zelos me abraso y muero. 
De mi mismo alguna vez 
me ha acontecido tenerlos, 
porque pieni^o que soy otro 
si la agradan mxa deseos. 
Cuando sale de su aldea 
la voy mirando y siguiendo 
que lleva en. sus pies. mi& ojos, 
y el ^^dma en su, pensamiento. 
Con estas zelosas ansias 
la sigo ro^ndo al cielo, 
que cuantos pastores vea 
sean gr,oserqs y £pos« 
Selvas, lastimaos de mi! 
mas no, que cierto os prometo 
que en solo verla me paga - 
cuanto por ella padezco. — 
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N»- 835. 

A-ipeóse el caballero 
víspera era de San Jaaiiy 
al pie de una pefia fria 
que es madre de periaa yas 
tan liberal, annqae dnm 
qne al mas fatigado, mas 
le sirve, en faente de plata 
desatado su cristal. 
Lisonjeado del agua 
pide al sol ya qne no pas, 
templadas treguas al mends 
debajo de nn arrayan. 
Goncediaselas cuando 
vi<5 venir de nn colmenar 
muchos siglos dé hermosura 
en pocos años de edad. 
Con un cántaro una niña, 
digo una perla oriental, 
arracada de su aldea 
sino lo es de la beldad, 
cantando viene conténtft 
y valiente por su mal, 
la vasija hecho instritriténto, 
este atrevido cantar: 

Al campo te desafia '' 
la colmeneruelat 
ven, amor, si eres £o8 
y vuela! 

Yuela, amor, por vida' mia! 
qne de un cantarillo armada 
en la estacada, 
mi libertad te espera 
cada dia. 



Este cántaro que ves 
será contra tu fiereza 
morrión en la cabeza 
y embrazándole pav^s. 
Si ya tu arrogancia es 
la que solía 
al campo te desafia 
la colmenerada: 
ven, amor, si eres dios 
y vuela. 

8alud((la d caballero 
cuyo sobresalto al pie 
grillos le puso de hielo 
y yendo á limallos él, 
amor que hace donaire 
del mas bieik templado arn^ 
embebida ya en el. arco 
una saeta cruel 
perdona al pavés de bavro 
no á la quo lleva el páv^ 
escondiéndole nn harpon 
donde las plumas se yeq. 
lilegd el galán á Ifl nifila 
que en nn bello roMcler 
convirtid sus aauoenas, 
y salnddla otra vez. 
Ella que sobre diamaüea 
tremolar plumeges ire 
y brillar espuelas -de. oso, 
dulce le mird y cortés^ 
Lo lindo al fin, lo lumenté 
(si la saeta no ftié) 
esta lisonja afittnsa • 
que ella eéonoha úñ deaden: 

Colmenera de -ojoz^ belloe 
y de labios de chitel " - 
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qu4 hari «^«d, 

que halla ñcúoM en aquello» 

cuando en estos bnsca niel? 

dimelo tá! 

sépalo éíl 

dímelo tú ai no eres cxtiel. 

Desde el árbol de su madre 
trincHeado amor allí, 
solicita sn rengansa 
del^ montaras serafin. 
segunda fieclia dispara 
tal que oon silro sutQ 
las plumas do la primera 
las tifie de carmesí. 
Tomdle el galán la mano 
cometiéndole á un mbí 
que le prenda el coraa^bn 
en su dedo de marfil. 
La sortija lo ejecuta 
y amor, que fuego y avdid 
está fomentando en ella, 
le hace decir asi: 

Tiempo es el caballero, 
tiempo es de andar de aqui,- 
que tengo la madre braba 
y el yeros será mi fin. 

£1 contento lia su robo 
de las ancas del rocin 
y ella (amante ya) su faga 
del caballero gentil. 

Decilde á su madre, amor 
si la viniere á buscar 
que una abeja le lleva la 4or 
á otro mejor colmenar: '' 
picar! picar! * 

que cerquita' éétá' el lugar. ' 



Decilde que no se aflija 
y perdone el Uanto tierno 
pues gandse galán yerno 
cuando perdid bella hija: 
el rubí de una sortija 
se lo podrá asegurar 
que una abeja le- llera la flor 
á otro mejor colmenar: 
picar! pisar! 
que cerquita está el lagar, 

N«- 836. 

Véante mis oyó» 
y muénone luego,) 
o dulce- amor mió 
y lo que mas quiero! 

Á. trueque de verte 
la muerte me es vida: 
si fueres servida 
mejora mi suerte, 
que no será muerte 
si en viéndote muero, 
o dulce amor •mió 
y lo que mas quiero! 

Da está tu presencia? 
porqué no te veo? 
o cuanto un deseo 
fatiga en ausencia! 
es mucha dolencia 
y yo desespero, 
o dulee amor mió ' 
y lo que mas quiero! 
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N°- 837. 

jf\.marrado al duro banco 
de ana galera torqiiesoa) 
ambas manos en el remo 
y ambos ojos en la tierra, 
nn forzado .de Dragut 
en la playa de Marrella 
se quejaba al ronco son 
del remo y de la cadena: 
O sagrado mar de España! 
famosa playa y serena, 
teatro donde se ban hecbo 
cien mil navales tragadiaa, 
pues eres tú el mismo maj^ 
que con tus crecientes besas 
las murallas de ini patria 
coronadas y soberbias, 
tráeme nueras de mi espesa^ ^ 
y dime si ban sido oiertaa 
las lágrimas y snspitres' 
que me dice por sos. letras* 
Porque si es.Tesdad que! Haya . 
mi cantirerio en-tn arena 
bien puedeé el n^ar .del Sur 
yencer en laeientes perlas. > 
Dame ya, sagrado mar» 
á mi demanda respuesta, 
que bien puedes si es verdad . 
que las aguas tíenea lengua. 
Pero pues no me respondes 
sin duda alguna que es mnerta, 
aunque no lo. debe ser 
pues que vivo yo en su ausencia. 
Ya que be vivido diez años 
sin libertad y sin ella 



siempre al remo condenado 
á nadie matarán penas. 
En esto.se descubrinron 
de la Religión seis velas 
y el cdmitre mandd usar 
al forzado de su fuerza. 

N°- 838. 

JCin los pinares de Jncar 
vi .bailar unas serranas 
al son del agua en las piedras 
al son del viento en las ramas. 
No es blanco coro de Nin&s 
de las que aposenta el agua, 
ó las qne venera el boeque 
seguidoras de Diana. 
Serranas eran de Cuenca 
honor de aquella montan* 
cuyo pie besan dos ríos 
por besar de ellas las plantas. 
Alegres coros tejían 
dándose las manos blancas 
de amistad, quizá temiendo 
no la truequen las mudanzas. 
QfOié bien beilan las serranas, 
que bien bailan! 

El cabello en crespos nudos 
luz da al sol, oro al Arabia, 
cual de flores impedido 
cual de cordones de plata. 
Dé oqUor visten del cielo 
si no son de la esperanza 
palsúJIlas que menosprecian 
al safiro y la esmeralda. 
£1 pie cuando lo permijte 
la bnijula de la &^^ t 
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lazos calza y mirar deja 
pedazos de niere y nácar. 
Ellas en sa moTimiento 
honestamente lerantan 
el cristal de la colana 
sobre la pequeña basa. 
Qntf bien bailan laS serranas, 
qué bien bailan! 

Una entre los blancos dedos 
hiriendo negras pizarras 
(instrnmento de marfil 
qne las Musas le envidiaran) 
las ares emnndecid, 
y enfrend el corso del agna: 
no se movieron las hojas 
por no impedir lo qne canta. 

Serranas de Gnenca 
iban al pinar, 
nnás por piñones 
otras por bailar. 

Bailando y partiendo 
las serranas beUas 
nn piuon con; otro 
si ya no es con perlas, 
de Amor las saetas 
huelgan de trocar, 
unas por piñones 
otras por bailar. 

Entre rama y rama 
cnando el ciego dios 
pide al sol los ojos 
por verlas mejor, 
los ojos del sol 
las veréis pisar, 
unas por piñones 
otras por bailar. — - 



N<»- 839.* 

J-Jichoso td, que te viste 
(o niño) enlazado al cnello 
de Celia, y del labio bello 
el dulce néctar bebiste. 
Zelosa envidia me diste, 
aunque bien considerado 
desvanecid el cuidado 
de verte tan venturoso, 
ser en alcanzar dichoso, 
en no sentir desdichado. 

No bastamos a gozar 
solos ventura tan alta, 
que si á ti el sentir te falta 
á mí me falta alcanzar. 
€nando llegiíe á asegurar 
ese favor tu hermosura 
para que en tanta dulzura 
se goze entero el contento 
ó toma. mi sentimiento, 
ó préstame tu ventura. 

Tú, Clelia, advertidamente 
mira que te haces agravio 
desperdiciando del labio 
las glorias pródigamente. 
Favor dado á quien no siente 
pierde el nombre de favor, 
mas si es ley de tu rigor 
que solo á niños los des, 
pues que el Amor niño es 
dale besos á mi Amor. 
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N*- 84o. 

Jija el baile del ejido 
(Dunca Menga fuera al baile) 
perdid ana corales Menga 
un disanto por la tarde. 
Dicen qne se los did en ferias 
tres d cuatro dias antes 
el Piramo de sn aldea, 
el sobrino del alcalde. 
Los corales no ralian 
los extremos que ella hace 
y porqne de cristal fuesen 
llord Mengnilla cristales* 
Quien oyd, zagales, 
desperdicios tales, 
qne derrame perlas 
quien busca cristales! 

Veinte los buscan perdidos, 
y no es mncbo en casos tales 
que un perdido haga veinte, ' 
pues un loco ciento hace. 
"fyk el ejido los buscan 
^ue yendo Menga A layarse 
se los dejd entre la juncia 
del arroyo de los sauces, 
do en pago de su blancura 
menosprecian arrogantes 
las blancas ^espumas que orlan 
el verde, y florido margen: 
que la nieve es sombra escura 
y el marfil negro azavacbe 
con la garganta de Menga 
coluna de leche y sangre. 
Quien oyd, zagales, 
desperdicios tales. 



que derrame perlas 
quien busca cristales! 

Ta el Gura se prevenía 
de los antojos que saben 
en rúbricas coloradas 
hacer las letras mas grandes , 
cuando albricias pidid á voces 
Bartolillo con donaire, 
por haber hallado Menga 
en sus labios sus ' corales. 
Los ojos fueron de antojos 
los que descubrieron antes 
en la juncia los claveles, 
en la arena los granates. 
Y viendo purpurear 
las rosas prendas del ángel 
al son dijo del salterio 
que taftia Gil Ferales. 
Quien oyd, zagales, 
desperdicios tales, , 

que derrame perlas 
quien busca corrales! 

N**- 84 1. 

(Jne se os va la Pascua, mozas, 
que se os va la Pascua! 

Mozuelas laa de mi barrio 
loquillas y confiadas, 
mirad no os engañe el tiempo 
la edad y la confianza. 
No os dejéis lisonjear 
de la juventud lozana 
porque de caducas flores 
teje el tiempo sus guirnaldas. 
Que se os va la Pascua, mozas, 
que se os va la Pascna! 
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Vaelan los ligeros aKos 

y con presurosas alas 

nos roban como Harpias 

nuestras sabrosas viandas. 

La flor de la maravilla 

esta verdad nos declara, 

porque le bnrta la tarde 

lo que le Sáá la mañana* 

Que se os va la Pascua, mozas, 

que se os va la Pascua! 

Mirad que cuando pensáis 

que hacen la seüal del alba 

las campanas de la vida, 

es la queda que os desarma 

de vuestro color ilustre, 

de vuestro donaire y gracia 

y quedáis todas perdidas 

por mayores de la marca. 

Que se os va la Pascua, mozas, 

que se os va la Pascua! 

To sé de una buena vieja 

que fn¿ un tiempo rubia y zarca 

aunque al presente le cuesta 

harto caro el ver su cara: 

porque su bruñida frente 

y sus mejillas se hallan 

mas que roquete de Obispo 

encogidas y arrugadas. 

Que se os va la Pascua, mozas, 

que se 08 va la Pascua! 

Y 6é de otra buena vieja 

que un diente que le quedaba 

se lo dejd el otro dia 

sepultado en unas natas, 

y con lágrimas le dice: 

diente mió de mi alma, 



yo sé cuando fuiste perla 
mas ahora no eres nada! 
Que se os va la Pascua, mozas, 
que se os va la Pascua! 
Por eso y mozuelas locas, 
antes que la edad avara 
el rubio cabello de oro 
convierta en luciente plata, 
quered cuando sois queridas, 
amad cuando sois amadas: 
mirad, bobas, que detrás 
se pinta la ocasión calva. 
Que «e os va la Pascua, mozas, 
que se os va la Pascua! 

N^- 843. 

J-jas lágrimas que he llorado 
tan bien logradas han sido, 
que de contento he vertido 
las que al dolor han sobrado. 

Lágrimas bien- empleadas 
que enjugarse merecieron, 
de suerte que les tuvieron 
envidia las no lloradas. 

Siempre deben acusar 
de corto su sentimiento, 
pues ha vertido el contento 
las que no pudo el pesar. 

Las lágrimas que lloré 
tan bien he visto lograr, 
que debo siempre librar 
las que de llorar dejé. 

Y acreditar mi cuidado 
con llanto tan advertido, 
pues el contento ha suplido 
lo que al dolor. ha Mtado» — 
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N^- 843. 

XiDtrareis en el agaa, - 
barquero nneyo, 
y sabréis á que sabe 
Jbatir los remos. 

Vos que los mares de amor 
no habéis jamas navegado, 
ni habéis los golfos pasado 
qae hay del desden al favor, 
conoceréis el rigor 
de ser instable variedad: 
probareis la tempestad 
de los procelosos vientos, 
y sabréis á que sabe 
batir los remos. 

Guando las ondas surquéis 
de sus inquietas mudanzas, 
aunque k dulces esperanzas 
vuestro viage fiéis, 
en sirtes encallareis 
que sin poderlo escusar 
os trague el airado mar 
estando á vista del puerto^ 
y sabréis á que sabe 
batir los remos. 

Tereis sosegado el viento, 
claro el sol, el mar tranquilo, 
que con engtAoso estilo 
os da grato acogimiento, 
y trocarse en un momento 
todo en tanta confusión, 
que hace el airado Aquilón 
subir las ondas al cielo, 



y sabréis á que sabe 
batir los remoa. 

N*- 844. 

JtLfl amor y el apetito, 
Lisi, tan distantes son 
que al uno culpan por vicio, 
al otro adoran por dios. 
Lascivamente apetece 
belleza el uno exterior, 
y el otro modesto aspira 
á divina perfección. 
Quien amar sabe, bien sabe 
cnanto difieren los dos, 
y que perfecciones vuestras 
solo merecen amor. 
Si tan generoso afecto 
otra beldad me debitf, 
fu^ que se ensayaba en el 
mi cobarde adoración. 
T cuando á tanta deidad 
atreyida se arríesgd 
ya desestimar sabia 
todo lo que no era vos* 
Constantemente negada 
aun á las luces del sol 
hará de vuestros desprecios 
presumida ostentaáon. 
Que si otro intenta obligaros 
y solo quereros yo, 
él sabrá merecer mas 
mas yo adoraros mejor. 
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N- 845. 

Alegre porque moría 
en la fe de. su tormento 
le dice Biselo al valle 
que estaba á sa mal atento: 
malo me sí^to! 

Después qne.he vi/sto mndado 
de mi pastofa el intento, « 
agraviada mi esperanza, 
borlado mi pensamiento, 
malo me siento. 

Del cielo de mi ventora 
cual de un muevo firmamento 
cayeron mis esperanzas, 
y en ver qne las lleva el viento 
malo me siento, 

Ay, ingrata de mis ojos! 
qne desde el triste momento 
qne me dejaron los tuyos 
bien quejoso y mal contento 
malo me liento. 

Qu¿ consejos te trocaron? 
qu¿ nuevo acaecio^iento 
te hiela cuando me hablas !^ 
de tan fatal escarmiento 
malo me siento. 

Gomo tá, mudable amigUi 
has faltado al juramento 
de no olvidarme jamas, 
diré fina vez y ciento: 
malo me siento. 

Apresura tu mudanza I 
corre tras tu pensamiento, 
qne yo morirá de espacio, 
annque de mi sufrimiento 



malo me siento. 

Veras acabar mi vida 
de uno y otro crecimiento: 
de novedad y desvíos, 
de amores por cumplimiento 
malo me siento. 

Ay, niña cruel, que en valde 
mis tristes quejas te cuento: 
se fueron los breves gustos, 
los malos vienen de asiento, 
malo me siento. < 

N*»- 846. 

i^egoir al amor me place 
aunque rabie mi madre. 

Amor dulce y regalado, 
galán como enamorado, 
valiente cual un soldado, 
vuestras guerras son mis paces 
aunque rabie mi madre. 

Dejara por ti mi tierra 
pues la pasión me destierra, 
y mas quiero aquesta guerra 
que paz con tantos azares, 
aunque rabie mi madre. 

De verme mas se despida, 
que no quiero estar metida 
donde acabare mi vida 
labrándole sus ajuares, 
aunque rabie mi madre. 

Son sus pensamientos vanos 
que quiero mucho mis manos, 
y si allá me honran villanos 
acá me estiman gnzmanes, 
aunque rabie mi madre. ■* — ' 

15 
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N*»; 84;. 

Jtin sa aldea una serrana 
de la vera de Placeada, 
mas que. bella enan^orada 
y mas *qae la lana bella, 
lloraba la» hoxAa tristes- 
de na sers^no cuya anseacia 
dicen qne le rob<^ el alma, 
y ¿ mi yer didsela ella. 
Que son ladrones los ojos . 
es yerdad, mas nunca llegan 
¿ robar prendas tan caras 
si el dueño no da licencia. 
Con sus pensamientos habla 
por si le .diesen respuesta 
de parte de. su querido, 
que fué quintado á la gaerra: 
mas son mensageros mudos, 
y aunque mas ligeros yaelan 
no saben lleyar recados, 
y dan suspiros, por nueyas. 
Ay, ^Idado de mis ojos! 
que boy las cajas te recuerdan 
y ayer te guardaba el sueño 
esta que ,ta muerte sueña. 
Tu ballesta de bodoques 
mil yeces me acuerdo de ella, 
que no mi^ta tortolillas 
este yer ano en las huertas. 
Ni las fi^sta^ en la ,tarde 
conmigo y con tus paríentaa 
alfileres >ugíurás 
á decir /punta, d cabeza. 
Ni me.gananás mis cuartot 
como cuandoi allá en la. yega 



hacias choz en el hoyo 

sin dejar blanca de fuera. 

Estos juegos (ay, mi amadol). 

mi desyentura los trueca 

los alfileres en. picas, 

los bodoques ea troneras: 

que en la guerra de españoles^ 

todo es ira, todo es yeras 

todo yencer rebelados, 

y todo yelar trincheás* 

Esto contaba mi tío 

que fue sargento en Rayeoa 

de los de puñal dorado 

y en la gorra plunifi y perlas. 

No me llamen amadora 

ni a mi cara blanca y fresca 

si yo no te fuere 4 yer 

mi soldado, aunque no quieras. 

En la tierra y en la mar 

quiero, amigo, que se sepa 

lo que mi amor ha podido 

y lo que pudo tu ausencia. 

Esto dijo la serrana 

y como partir «e piensa 

trocd por unos urracos 

el capillo y albanega. 

Toca de gasa se puso, 

lechuguilla y arandela» 

y en el copete rizado 

clayeles de la joyera. 

Iba en mangas de camisa, 

y encima de la muñeca 

encajes almidonados, 

porque, la mano blanquean. 

En lugar de sus sartales 

pajiza baada ao cuelga: 
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enfáldase sos basqmifiaa 
qcuzá por mostrar las medias 
qae eran de aznl granadino 
con alpargates de seda 
verde y porque no áé paso 
•in cansa del bien que espera. 
Asi marcha la serrana 
al paso que amor la llera 
jurando que -en la jomada 
andará como una cebra. 

N^- 848. 

ÜjI mi corazón 9 madre, 
que robado me le hane. 

Guardado le tuve, 
robado le tengo 
sujeción prevengo 
libertad mantuve: 
descuidada estuve 
del mi corazón, madre, 
y robado me le hane. 

En ttage de amigos 
cuidados ladrones 
roban corazones 
al par de enemigos: 
presento testigos 
por mi corazón, madre, 
que robado me le hane. 

Entrada les dieron 
mis ojos ufanos 
7 el hurto en las manos 
al salir les vieron: - 
no los detuvieron 
el mi corazón, madre, 
que robado me le hane. 

No le restituyen 



aunque se confiesan 
sus saltos no cesan 
mi vida destruyen: 
ai los sigo huyen 
con mi c<»:aeon , madre, 
que robado me le hane. 

No me quejo no 
de velle robado, 
que le diera dado '. 

á quien le llevd: 
pasión siento yo 
de mi corazón, madre, 
que robado me le hane. 

N°- 849. 

JLurbias van las aguas, madre, 
turbias van, 
maa ellas aclararán. 

Si el agua de mi alegría 
la enturbia la de mis ojos 
y le ofrece mil despojos 
al alma en mi fantasía, 
sospechas son que algún día 
tiempo y amor las desharán: 
turbias vati las aguas,' madre, 
turbias van, 
mas ellas se aclararán. 

Si fatiga el pensamieuto 
y me enturbia la memoria 
juntar la pasada gloria 
con el presente tormento 
si espa|:cidbs por él viento 
mis tristes voces están: 
turbias vun las aguaa, niadre, 
turbias van, 
mas ellas aclararán. «- 

15* 
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N*- 85o. 

Xintre dos moatet soberbios 

está tan guardado un Talle 

qae por él pregunta el sol 

y donde yiye no sabe. 

Un solo manso arroynelo 

su yerde término parte 

y riñendo no consiente 

que otras aguas por éí pasen. 

Tantas sombras le acompafian 

tan mudas pasan las ares 

qne en sos peñascos parece 

que el miedo .y la noche nacen. 

Ni en ellos cantan ni anidan 

ó suspensas 6 cobardes, 

que en las casas de los- tristes 

no hay quien se alegre ni cante. 

lia diferencia que tiene 

cuando las estrellas salen 

es qne suenan en las guijas 

un poco mas los cristales. 

De los árboles sombríos 

el Talle y los montes hacen 

que para mas confusión 

las Terdes ramas se abrasen. 

Al negro horror que se encubre 

con un silencio tan grande, 

ni las mañanas le alumbran, 

ni le escurecen las tardes. 

Y aunque esté tan triste y solo 

sin peligro de engañarme 

yo por las suyas trocara 

mi tristeza y soledades. 

Él parece que está triste 



cuando yo lloro pesares: 
si el parece y yo padesco 
diferentes son los males. 
Á Terle Toy, que es forsoso 
que un triste al otro acompañe, 
porque mis penas le alegren 
6 sus tristesas me acaben. 

Mas porqué pierdo pasos en 
, buscalle^ 
si es mi desdicha el mas confoso 
Talle, 

N«- 85i. 

JLjlamo con suspiros 
el bien qne pierdo, 
y las galeríllas 
baten los remos. 

De las playas, madre, 
donde rompe el mar 
parten las galeras 
con mi bien se Tan. 
Cuanto mas las llamo 
ellas huyen mas: 
si las lleTa el Tiento 
quien las detendrá? 
Bl de mis suspiros 
hácelas Tolar 
cuando mas pretendo 
que Tuelyan atrás. 
Forzados se quedan 
si forzados Tan 
y 4uele el partirsis 
y duele el quedar. 

Llamo con suspiros 
el bien que pierdo, 
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y las galerÜlas 
baten los remos. 

De casas qne hxfmk 
quien podr& fiar 
nn amor de asiento 
que tan firme está? 
8i ligeras TQelan 
donde parar&n? 
qne qnien tanto corre 
suele tropesar. 
De las rerdes ondas 
quiebran el cristal: 
todo cnanto tecm 
mudándose va. 
No está el mar constante^ 
ni el viento jamas, 
mis suspiros solos 
en un ser se están. 

Llamo con suspiros, 
el bien que pierdo^ 
y las galerillas 
baten los remos» 

Tm^canse los tiempos, 
múdanse las horas, 
unas de placeres, 
de pesares otras. 
Sn la breve vida 
de la mas hermosa,' 
noches son los afios, 
la niñez aurora. 
£1 árbol florido 
que el ciervo despoja, 
si Enero le agravia 
Mayo le corona. 



La escondida fuente 
que murmura á solas 
en verano rie 
y en invierno llora. 
Si en prisiones duermen 
las aves sonoras' 
libertad de dia 
por los aires gozan. 
8i los vientos braman 
y la mar se enoja 
cuando el alba naoe 
descansan las olas. 
Si de nieve mira 
cubierta su choza 
el pastor que en ella 
guarda ovejas pocas, 
cuando vuelve Mayo 
que sus pajas dora 
los copos de nieve 
de plata son copas. 
La viuda montaffa 
sus nevadas tocas 
por las galas trueca 
de lirios y rosas. 
T el sol á quien prenden 
sus pasos las sombras 
mas galán despierta 
por campos de alf<^jar. 
Mas después de todo 
retorna á deshora 
el viento y la nieve 
la noche y las sombras. 
Silvia, tus cabellos 
y mejillas rojas, 
sí el tiempo las pinta 
el mismo las borra. — 
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N°- 853. 

i^ilvano, aunque ve» que %oa 
dos cuerpos Alcida y Bras, 
no tienen ni quieren mas 
de nn alma y nft corazón* 

Hizo Amor tan grande efeto 
en herir á Bras y Alcida 
Silvano, que en su herida 
verás que del nn sngeto 
pende de los dos la vida : 
y tan otro proceder 
tienen después de esta unión 
que dudarás con razón 
si Alcida y Bras pueden ser 
Silvano, aunque ves que son. 

Mas es de suyo la obra 
de conformidad tan i^ta 
que no tiene el uno falta 
ni el otro punto de sobra, 
ni á los dos la sobra falta: 
que tan conformes nacieroik 
en esto y en lo demás 
que las estrellas les dieron, 
que yo nb aé como fueron 
dos cuerpos Alcida y Bras. 

Pero tal conformidad 
no se ha visto en otro alguno 
que una misma voluntad 
haga de dos unidad 
siendo por sí cada uno: 
y tan nobles pasamientos 
nadie los tuvo jamas 
pues á solo un gusto atentos 
con su bien 6 mal contentos 
no tienen ni quieren mas. 



Puso el cielo de an parte 
tan semejante nobleea 
para juntarlos de esta arte 
que si amor no fuérá parte 
lo fuera natunileMí: 
no fu^ amor por;eleocion 
que no fuera ta» perfeto 
á ser de esta condición 
mas nace todo su efeso 
de un alma y un corazón, 

N^ 854. 

XXombres necios que acusáis 
á la muger sin razón, 
sin ver que sois la ocasión 
de lo mismo que culpáis: 

si con ansia sin igual 
solicitáis su desden, 
porque queréis que obren bien 
si las incitáis al mal? 

Combatís su resistencia, 
y luego con gravedad 
decis que fué liviandad 
lo que hizo la diligencia. 

Queréis con presunción necia 
hallar á la que buscáis 
para pretendida Tais, 
y en la posesión Lucrecia* 

Qué humor puede ser mas raro, 
que el que falta de consejo 
el mismo empatia tk espejo 
y siente que no esté claro? 

Con el favor y. d deideii 
tenéis condición igual, 
quejándoos si os tratan mal 
y burlándoos si os quieren biea. 



J 
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Opíniott nidgtiiMi gflofia, 
pues la qae nÍM 6» vecata 
8Í no 08 adati^e es ñjirata 
y 8Í o« admile- es liviana. 

Siempre ttj& necios andáis 
qne coa designal ait^l 
á una culpáis. por cruel 
y á otra por fácil culpáis. 

Paés «orno ha de estttr templada 
la que viiestr<» amor pretende? 
si la qne es» ingrata ofende 
y la que es fácil enfada* 

Mas entre el enfado y pena 
que .vuestro gusto refiere 
bien haya la que no os quiere 
y quejaos enhorabuena. 

Dan vuestras amantes penas 
á sus libertades alas. 
y después de hacerlas malas 
las queréis hallar muy buenas. 

Cual mayor culpa ha ^t^do> 
en una pasicm errada,' 
la que cae de rogada 
d el que ruegu d^ óaido? 

O cual es mas de culpar 
aunque cualquiera mal haga 
la que peca por la paga 
<> el que xMiga por pecar? 

Pues para qutf os e^antais 
de la cuTpa qu* tenéis? 
queredlas cual las hacéis 
6 hacedlas cual las busoaia* 

Dejad de solicitar 
y después con mas raeon 
acusareis la a£cion 
de la que os ftiere á rogar. 



Bien con muchas armas fundo 
que lidia vuestra arrogancia, 
pues ea promesa é ittjrtaiicla 
juntáis diablo, camey ¡nmndo, 

« 

N«-'855. ' ' 

i3embr¿ el amor de mi mano 
pensando haber galardón i i^ 
nacidme de cada grañd 
mil manojos de pasión. ' 

Simienta de mi quéret ' 
sembnS en caiftpo de esperanaa 
sembróla con la confianza 
de algnn tiempo la coger] 
mas cuando in.no ^ verano' 
en lugar del galardón, * 
nacidme de cada grarid 
mil manojos de- pasión. ' - 

Hartóme de trabaj«u^ 
para muy bien escardarla, 
agnardd tiempo yli^ar ' 

y sazón para segarla: 
mas ÍAé vá trabajo ea vflíno» 
pues no alcanzando sazón, 
nacidme de eada grttno 
mil mamaos de pasión. 

Con lágrimas de mis ojos 
de contino la regué, 
y con fuerza de mi fe 
la limpié de mil abrojos: 
pero nada me £tké sano 
y contra toda razón 
nacidme- de cada grano 
mil manojos de pasión. 
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N»- 856. 

Amar y qaerer, Anarda» 

suena /Mr ma mismo afecto 

y al examinar las roces 

se oyen disonar los ecos. 

£1 qnerer no es desear? 

la TOS lo dice, pues necio 

digo qne quiero, expresando 

codicia de lo que quiero. 

Luego el querer e< solo 

servir por ganar el premio, 

fingiendo una adoración 

y ocultando un sacrilegio* 

Vi y quise: luego los ojos 

aspiran k lo que vieron, 

y lo fácil de un sentido 

abrid la puerta al deseo. 

O yil afecto! o cobarde! 

que con ambicioso anlielo 

guias bácia la esperanza 

los pasos d^l rendimiento. 

En contra, qu¿ generoso, 

qu¿ noble es amor, qu¿ ateato! 

pues a^n los rigores se halla 

indigno de merecerlos. 

Si nace el perfecto amar 

de conocer lo perfecto, 

bienbaya la voluntad 

que parece entendimiento! 

Generoso el amor tiene 

solo el amar por objeto, 

sin codiciar los favores, 

sin repugnar los desprecios. 

En solo penar confia 

amor, sin saber de premio, 



y anhelando al merecer 
olvida el nerecimient», 
Anarda, si ea el querer 
desear, y amar lo perfecto 
no tiene mas fin que amar, 
yo te amo nma .no te- quiene. 

N«- 857. 

Jt5ien s¿ yo, triste cuitado, 
que para el bien que es perdido 
si no puede ser cobrado, 
para aliviar el cuidado 
que es medicina el olvido: 
mas si es sin precio el valor 
de la cosa que es perdida, 
qu¿ medicina mayor 
que crecer ea el dolor 
para menguar en la vida. 

N^- 858. 

Jljí^i haya la paa, 
mal haya la guerra 1 
que aquella da gustos 
y estotra los quema* 
Gozaba yo alegre 
una dulce prenda 
que pudiera serlo 
de una gran princesa: 
su vida y su alma 
mis dos ojos eran, 
mi alma y mi vida 
sola su presencia. 
Estos mis cabellos 
que el viento los lleva, 
ya se vieron hechos 
por sus manos trema* ^- 



J 
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Acuerdóme bien, 
muy bien áe me acuerda 
(bien liaya la paa • 
mal haya la guerra!) 
de yerle reñir 
cuando yo Iba fuera 
cubierto de flores 
y de frutas nueras. 
Adornaba luego 
mi rubia madeja 
guirnalda olorosa 
por sus manos puesta* 
Alegre y uñina , 
quedaba yo hecha 
con fruta y con flores 
otra primarenu 
Esta era mi vida 
de pesar agena: 
bien haya la pas, 
mal haya la guerra! 

Vinieron loa moros 
y para defensa 
quintaron la gente 
en toda la tierra. 
T porque mi cuyo 
tenia gran foeraa 
todo el regimiento 
le did la bandera» 
por lo que agora 
me paso mil penas. 
En tal ocasión 
ai fuera Duquesa 
diera cien soldados 
porque me le dieran: 
bien haya la paa, 
mal hay^ la guerra! 



Pues cuando las otras 
sus contentos sueñan, 
yo sueño (cuitada) 
armas y peleas. 
Ellas ran alegres 
á bailar la fiesta: 
quedóme yo triste 
á llorar ausencias. 
A la procesión 
fué ayer Madaleaa 
con sn saya rerde 
y coUar de perlas. 
Pondrémela yo 
de lágrimas tiernas: 
bien haya la pas, 
mal haya la guerra! 

Ya no puedo rer 
saya dominguera, 
ni puños labrados, 
ni gorgnera buena. 
La cofia me ofende, 
los zarcillos pesan, 
los corales matan, 
cansa la patena. 
Quien tiene contento 
mira no le pierda, 
que no estima el bien 
quien el mal no prueba. 
Bien haya la paz, 
mal haya la guerra! 
que aquella da gtutos 
y estotra los quema. 
Por sn Pedro Juana 
cantaba estas quejas, 
llorando memorias 
de tristezas llenas. — 
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Klafa y Bmd^ 
¿e kw Ojot bellos 
Inijre los peligras 
del hijo de TeaMb 
Los oídos tapa 

a SOS flieiBssi^AWiy 
como el ií^id Vibm 
il fuerte liecliícarw>> 
Ko digas: soy likre, 
renstille pnedo, 
que moclias cantms 
lo DÚsmo dij< 
Sres delicada 
j éí braro en 
no están ééí segoros 
los dioses del c¡^« 
Ciérrale la TÍsta, 
qne ella es el comienao 
por donde á las afanas 
dirige sn fuego» 
Son los gastos sayos 
cnando los conteoiplo 
engafiosas aguas, ^ 
dorado yeneno. 
Tíícanse sns daílos 
los ojos abiertos: 
sos dichas y glorias - 
pasan entre snefios. 
VÍTora en el viantre 
son BxiB pensamientos,; 
matan á la madre 
qne los tavo den&o. 




nina. Dios te lifaie 
de tan daro 
Coge el lahndar 
dd arado snelo . 
d finito dd gran» 
que escondid en ai 
Si recibe trigo 
trigo da á sn tSeaipoy' 
y si flor da florea 
d campo risneSo. . 
Mas td sembrarás 
amor Terdadero, ■ . 
cogerás olrido* 
de nn ingrato peoiio. 
A la niBa bctmosa 
del rabio cabello 
ana escarmentada ' 
le di<^ este coasofo^ 
Ella de ser libre : 
le bizo jnramentOy 
y Amor qne laeseudia 
se quedd ri 
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N* 86o. 

V 

Fábula del Mondiego. 

vJTran Rey, pnes que bajáis mestros oídos 

por esa tan humana mansednmbre • . , 

al canto pastbiil^ yo hecho osado 

de nuevo moveré hacia la cnmbre 

del snbliÉie Parnaso mis sentidos, 

qne d^ estaba ya medio olvidado, 

£1 bneno, el alabado 

Titiri» mantnano 

alzando el cantar llano 

del campo y nos dejd sobrada excasa 

de correr tras «n leda afana Mosa 

cnanto las fuerzas pueden sostener: 

canto pues co^o ^1 osa 

reconociendo siempre su poder. 

Entre el gran Tajo y el Duero el baen Mondego 
(un tiempo Monda, tal es su agua efera) • 
se espacia por los campos paseando, 
salido donde el monte 1« apretara. 
£1 trabajo vencido entra en sosiego, 
y como vencedor va triunfando . 

add agora cantando 
juntas las .nueve hermanas 
del favor vuestro «üemas ■ í ' 

acordadas se mueven, y en concierto > ^ ■ 
hinchiendo de armonía el aire abierto 
ensalzan vuestro nombte, y subirle hata 
del cielo al alto, puerto, 
do tales Reyes por sus obras raa. - 
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Riberas de este caudaloso río 
ríqnísimo de pastos y ganado, 
hubo un noble doncel de nacimiento, 
en edad tierna huérfano dejado, 
sin padre ó madre, sin hermano ó tio, 
libre sefior de on largo heredamiento: 
bien TÍsto entre otros ciento, 
hermoso, apuesto y tal 
qne para principal 

ni cuerpo, gesto 6 grada le faltaba. 
Antiquísima fama le rayaba 
de sangre de Geríon, que á tantas lides 
ante su grey se armaba, 
fuerte en tres cuerpos contra el Inerte Alcides. 

Ufano el buen Mondego en esta parte 
tanto á su sabor ya, qne no se siente 
(bien como otro Meandro) en sus rodeos. ^ 
Ende al pasar de un bosque, en una foente 
rica de la natmra y pobre de arte, 
vidse una Ninfa, bella sin aireos, 
divina en sus meneos 
graciosamente estando, 
graciosamente andando. 
Blando aire respiraba el prado ameno 
mientras cantaba, y juntamente el seno 
tnchiéndose iba de diversas flores 
de que el prado era lleno 
sobre verde variado en mil colores, 

T todo era ende do se detuviera 
la Ninfa hermosísima, cubierto 
de arboledos floridos que se alzaban 
todos casi en medida y cuento cierto 
del rio de una parte y del monte era 
de otra cercado qne ambos lo asombraban. 
Las aves convidaban 
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ooli sos blandos ctattret 

á desechar pesares: 

dichoso puerto á quien alli unriba! 

La faente mana de ana piedra nray 

escondida á pastores y ganado, 

y dnlcem«ite se iba 

no se qn^ mnmrarando por el prado. 

Nieye la Ninfa y el vestido niere, 
entretejidas varías flores raras 
en las sueltas madejas de oro fino, 
vencen sos ojos las estrellas darás. 
Los delicados pies por flores mneve: 
cnanto en ella se ré todo es divino! 
ITn cuerpo mortal diño 
nunca fué de tal ver, 
y cuando hubo de ser 
nunca se acontecic^ sin grave dafio« 
Bjemplo es de Acteon el caso extraSo, 
que transformado en oiervo corro el campo 
un cazador tamaSo 
huyendo al su Teron y su Mdampo. 

£Ua cantaba aquel cantar fiunoso 
de la blanca Diana y rojo Apolo, 
hermosísimo parto de Latona, 
que no le dan con tales hijos solo 
siquier por breve espacio algnn reposo. 
Aflicta, sin ayuda de persona, 
tuvieron la corona 
de crudos y villanos 
los licios aldeanos, 

(ranas agora viles que han tal hecho) 
negando el agua de común derecho 
debida á todos, que ella de merced 
con sus hijos al pecho 
les pide, muerta de cansado y sed. 
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Diego (que tal nombre ^ moxo hábia) 
acaso allí lleg<^: basca sosiego, 
viniendo de süa eaxas fct%ado« 
Ay triste! adonde -vns? todo ende e» fuego! 
el bosque, el rio y esa fuente fría ! 

son llamas yiyas! ruelre atrás, cuitado! | 

De su suerte llevado I 

I 

la Ninfa en oteando ¡ 

"como aqui yine d cuando?,, I 

(dijo) "adonde estoy? ojo», que veis? 

"sentidos, que tan alto os extendéis, ¡ 

"ay dioses inmortales! no me sea 

"contra todas las leys 

"tenido á culpa cosa que aqui vea!,, 

La Ninfa que sintid de ojos mortales 
su beldad inmortal ser ofendida, 
gimid, dejando el canto, contra el cáelo 
del gesto Hermoso la color perdida, 
y juntamente vueltas las señales 
del placer huidizo en pena y duelo: 
y como hizo el moauelo 
troyano, no pndiendoy 

sufrir su cuita ardiendo, ¡ 

echdse al agua allá por le escondido, 
Á los ojos huyd que no se vido 
después acá entre nos en parte alguna: 
Diego esvanecido 
como una piedra mira á la laguna, 

Habia Amor dispuesto á la saaon 
el pecho de antes duro y zaharefto, 
avezado á la caxa de las fieras 
y á burlar su poder dende pe<{ncfto: 
por lo cual asechando la ocasión» 
vengativo cual es, didle de veras 
diciendo: ora tú, que eras 
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tan ftHevido y loco^ 

ternas en este |»ooo 

para toda Xfi TÍda^ ' óorts ó Jnesga: 

ya de tí me yengfa^c agoca* te Tenga 

si tanto puedes. Frío Diego está i • 

oyó la cmda arenga, . 

sintid el gran golpe. Amor bnxiattdo ma,. 

Después, como de sueno quien despierta, 
los ojos Yuelve acá y allá pasmado, 
al cielo, al agua, al monte, al campo llano, 
y cual ir vemos, á un desatentado, 
á dirigir los pies apena acierta: 
ora corre, ora para y grite en tobo. 
Gozdse Amor^TsUabO' ' ' 

de como en poco tredio - - ' 

d^ Diego un otro ha- lieclio, 
viéndole por el agua entrar ñn tino 

cuanto entrar puede , que no sabe el meequino ' 
lo que hacer deba en esta cuita snya^ 

y aquel furor divino ' ' ' 

donde y como le atienda 6 por do huya. 
Decia á gritos: "coáio pndo haber 

'^ lugar ado cupiese un bien tamallo 

''en todo este indino y bajo suelo? 

''aquel inmenso bien solo en mi dafto 

"la tanta claridad, como eiconder 

"la puede por mi cuita y desconsuelo? 

"Quien me alzaría á vuelo 

"buscando el arte todo? 

"Quien me dará algún modo 

"de todas revolver las aguas dentro? 

"Quien me abrirá la tierra hasta su centro 

"que siempre vaya y nunoa vuelva atrás 

"por fiero y duro encuentro, 

"hasta que llegue á dar donde tii estás! 
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I I 

.''Qntf podeu ya aqvi rer, ÓJM cnitadoty 
'^mIto ora bajo, oía mu alto el rio^ 
*'ora al amigo malo, om al parícate, 
^ora grande calor, ora graa ínoy 
^'laa roñas y loa malea de gaaadoa, 
^las rendUas que van conttaaamentey 
*'el Inengo alio qae miente 
^'á tantos de sndores 

^'de pobres labradores, i 

^'no basta trabajados mas hambrientos: 

''tmenos, hielos, granizos, malos vientos, I 

"hümida y grave niebla, aire corrnto, 
*'y mil desabrimientos 
^'del tiempo 6 muy Uqyíoso 6 maj enjato. 

^'Todo cnanto este saelo en predo tiene, 
''las sombras, fnente y flo^ qoo tanto aplacen, 
'*en sn breve beldad nos es extraüo: 
<<ppr costumbre es la fnerza que nos hacen, 
«pues poco de ello d nada nos conviene* 
''La laz hermosa todo qnema y dalia: 
"quien espera la safia 
"del rio cuando crece? 
"Solo arriba aparece 
"tanta de estrella que la noche muestra: 
"mas altas son á la codicia nuestra. 
"Del mismo modo aparecidso aquella 
"que vi, y asi tan presta 
"huyd: ay! diosa cierto y no doncella! 

"A mi mismo soy hecho una enojosa 
"y muy pesada carga: en igualdad 
"me curo de lo mió y de lo ageno« 
"£n nadie encuentro aquella piedad 
"que quiere el corazón que no reposa. 
"Quien la mano metid dentro en mi seno? 
"Qn^ se hizo el tiempo bueno 
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'<qae me iba á las riberaa, 
''que segnia las fieras, 
*'á caiar 6 pescar con qa^ porfía! * 
'* partía ledo, leáo me yolTÍa. 
^Gomo las cosas yan mudando el ser! 
^'ora con qué alegría 
^'á casa yoWertfy con ^né placer 7 ,, 

Ibase Diego ansí devaneando 
por sns locaras qne fin no tenian: 
todo cansancios sin ningún proyecho^ 
idos los nnosy otros qne yenian. 
Consigo de contino peleando, 
lleya guerra cruel dentro en su pecbo. 
De amor y de despecho ^ 
acá 7 allá Ueyado, 
ora yence mi cuidadoi 
ora yence otro. £1 triste Hecho pedazos, 
con sns contrarios ya lidiando á brazos, 
no yiendo qne consejo deje 6 siga, 
confuso entro embarazos 
maldice á la fortuna sn enemiga. 

Un dia, yano alivio de sn mal, 
allí venido con la su vihuela 
que otro tiempo preciada ser solia, 
presume que con ella se consuek, 
mas descordado el triste y desigual 
dejaba ora el tañer, ora tafiia. 
Puesto en tal agonía 
hubo de comenzar 
el lloroso cantar 

de Euridice y de Orfeo, antiguo cuento; 
caen lágrimas vanas, lleya el viento 
muchos suspiros, tiempos muy diversos 
trayendo al pensamiento: 
al fin soltd la lengua en estos versos. 

16 
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''Royendo al atrevido de Arísteo^ 
''Enridice en el prado ponzo&080 
<<mordeda cae (cm^ caso por cierto!) 
'^ dejando al triste, dejando al quejoso, 
''al pobre, al lastimado, al solo Orfeo, 
*'qiie entre muertos la basca antes de mnerto. 
''Nanea con tal concierto 
"Jas caerdas mano homana 
"tan dalce, y tan liviana- 
"mente toco como ¿1 sa mal cantando, 
"como éí tañiendo, Eoridice llamando, 
"Earidice en respuesta el yalle da 
"cuando está quedo, y cuando 
"inquieto se reyuelye, y cuando ya. 

"De una merced de Amor (dice) priyado 
'*si ante tiempo me habéis como hicistes, 
"á yos mismas juzgar, sombras, dejo 
"si merecen piedad casos tan tristes. 
"Un solo corazón á entrambos dado 
"quitármelo ansí! de esto me quejo! 
"Si el sol de quien me alejo, 
"que tanto yid yer pudo 
" tan feo .caso y crudo, 
"¿ yos remedio pido á mi daSo! 
"Amor me trae acá que no enga5o, 
"deseo que esperando se consuela: 
"no os parezca extraño, 
"tiempo os pido no mas, poco y que yuela. 

"Todo se os debe al fin: corre á la muerte 
"d cedo 6 tarde cuanto allá parece, 
"y nuestro cedo d tarde á yos que es? — nada! 
"A' mí que amaneciendo me anochece, 
"es mucho divisar la rica merte 
"que entre yer y no yer me fué quitada) 
"Yi una flor pisada 
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"primero qm cogida: 

''vi la fmta perdida 

''que al buen primer olor el tiempo estraga: 

"mieses de algon turbión ó de arte maga 

''dañadas vi, deseando ser ciego! 

"Mirad la cmel llaga 

"qne os muestra Amor á mi piadoso raegol 

"Que no me trae aqoi codicia eztrafia 
"de los vuestros tesoros encubiertos, 
"no loco atrevimiento, ni maldad 
"de espiar los caminos ó los pnertos 
"del reino qne el gran lago Estigio bafia: 
"tráeme solo Amor, basco piedad, 
"Si menos crueldad 
"acá so tierra se osa, 
"qne me valgan de excusa, 
"que me valgan mis lágrimas y ruego! 
"Sombras, que vais por ese bondo ciego, 
"que ya de mi la mejor parte boibistes, 
" decid que es esto, os ruego : 
"porqué uno no queréis y otra, quisistes? 

"No me lo ecbeis por Dios á presunción, 
"mas á gran cuita que me foer^ia y gola: 
"venza esta nocbe la mi llapia buena! 
"Antes acá de Amor ciencia babia, 
"cuando el severo, el áspero Pluton 
" de él demostr(^ tener no poca pena. 
"Claro entre nos se suena 
"de donde, como y cuando 
"Proserpina buscando 
"la madre acá bajd y satisfecba 
"volvi(^. Siquiera en pago de mi estrecba 
"ansia, respire (trate) un poco aqni! 
"Mi mal que os.aprovecba? 
"del bien no os cnesta ipas el no que el sí. 

16* 
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« 

*'A1 son de las palabras piadosas 
"y de la lira blanda y tos divina 
^'qne de sn mano Amor mismo acordara, 
*Hodo se éntemeciff por do camina. 
<' Bajaron las sns clines espantosas 
«]ft« tres bermanas: Carón le esperara^ 
*' serenando la cara 
"de fea catadora 
"en sn barca segura. 

"Por tres bocas aballando el can Cerbero 
"oyendo el triste , oyendo el lastimero 
"llanto caUdy dejando aquella puerta 
"de qne era antes portero 
"tan falto de piedad, al viento abierta/ 

"8e estnyo laego ^eda aquella meda 
"del tesálio atrevido: las bermanas 
"(nietas de Belo) ninguna acudid 
"al vano oficio. Quedas las manaanas 
"de Tántalo y sn agua estuvo queda: 
"hasta su sed y hambre se aquieta. 
"El buitre no royd 
"de Ticio las entrañas. 
"Vino ¿ las soterrafias 
"casas del gran Platón (palacios rc^cs) 
"Orfeo al fin: tan bien cantd sus males, 
"que le fu^ dada su muger con ley 
"que en reinos infernales 
'^no mire atrás: ansí le plugo al Rey. 

"Todo promete quien su dicha espera: 
^'tc^rnase presto, tornase muy ledo, 
''sigue callada Euridice tras él: 
"mas ora el mismo que antes tanto miedo, 
"tanto trabajo por Amor vtbciera 
"vencidle Amor, nadie se fie de ¿1! 
"Volvidse y sdo aquel 
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''aire escoro avistando, 

''en jano va clamando 

"por ella que esraneoe. Amor ingrato! 

"(dice en furor) si no pnéde el mandato 

"real quebrarse ni la ley afirmada» 

"ñiera mejor trato 

"no haberme nunca concedido nada! 

"Echado de all& dentro aquellas paeiCas 
"de firmes diamantes luengamente 
"maldijo muchas veces, y á los muros 
"arrojd la vilmela impaciente 
"cnanto mas recto pudo, 7 aquellas muertas 
"¿ombras llamd sayones tües, duros. 
"Son dones mal seguros 
"en tal parte alcanzados 
"de dioses nunca usados 
"(decia) ni á merced ni á piedad* 
"no saben que es firmeza y que verdad, 
" ni miran la- inten<^on si los ofende : 
"la demencia y bondad 
"cual es aquel cruel que las defiende?,, 

Ansi cantaba Diego y no pudiendo 
con la gran cuita que á deshora . crece, 
á mil remedios vanos se acogía. 
Olvida la zampofla y se estremece 
como quien re visiones: va comendo 
sin tino con rabiosa Santasia. 
Á nadie se confía: 
nunca oosa condnye. 
Del campo £ casa huye, 
de casa huye por los campos llanos. 
"Tomados tantas veces á las manos 
"mis engaños (deoÉi) como es esto? 
"conozcoos por vanos 
"y volveisme á engaftar lui^o tan presto! 



1 
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^^'Bien veo que los dio$es oSondidos, 
"de mi se vengan como mas les place, 
*' no midiendo la pena con' el yerro. 
«Qa¿ colpa tnre yo? y ék cdma yaee 
"á par de mnertay yaceil los sentidos 
''cargados de este mal como de hierro! 
''Ay! qne tanto destierro 
''no lo puedo arrostrar! 
"Ta pudiera pasar 

"todo el mal que de dia se me ofrece, 
"mas ido el sol que todo lo esclarece 
"forsádoi ¥engb á. casa y dentro el ledio 
" qué guerra ae. recrete ! 
"qué sobresaltos pugnan en mi pedhoi 

"Los mis ojos gran tiempo ha qne pusieron 
"el buen sueño en destierro, y si ftqni Ifega 
"allá de fuera él su reposo deja: 
"▼ase volando por la noche ciega, 
"y en su lugar visiones snoedieron 
"todas de miedo qne maoho me aqueja, 
"£1 ahna se me aleja' ' . 

"á muy grandes joramdas* . 
"Serán presto acabadas 
"estas pendencias: dirán los pastores 
"anos que fué locora, otros qne amores, 
"otros que maldición ó enoantamioito, 
"y si hay cosas peores 
"harán, triste de mí, cuentos sin eaentow,, • 
Cuantos votos se hicieron y qué ayanosj 
qu¿ extrañas devociones extremadas! 
cuantos cuerpos de oera se ofrecieron, 
cuantos de barro por encraoijadas !^ 
Mas los dioses á ruegos im^drtonos 
sordos hacia otra parte se volvieroik 
Qud alturas no subieron 



/ 
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por montes sin caminos 

los romances divinos 

cantando, do la nieve el suelo esmalta 

á todo tiempo, que en parte tan alta 

creen ser mejor oidas las sns preces. 

Nunca esperanza falta, 

falta lo que se espera muchas reces. 

£1 pino en la montaSa combatido 
del impetuoso viento y la tormenta 
á cuantos que lo ven pone en rezelo: 
los truenos amenazan, arrevienta 
el agua por las nubes, exlo erguido! 
exlo ya corvo é inclinado al suelo, 
hasta tanto que el cielo 
se abre en llama ardiendo, 
y entre viendo y no viendo 
el bravo rayo en vueltas mil desciende, 
y las sus galas en el suelo tiende! 
Queda un tronco quemado y cuento breve 
á quien pasa por ende 
6 busca all& quizá que á casa lleve. 

'*Los males que pasando el tiempo cura 
«como vemos que hace, pues que va 
"á tal prisa (decía) no son males. 
*' Bien otro es este mal qoe^ aqui se está 
'* tanto despacio y «leí tiempo no cura^ 
"un tan cierto remedio á los mortales. 
"Y si las inmortales 
<* almas de acá partidas 
"caminan retraídas 
"de cuanto aqui tuvieron por valío, 
"s¿ cierto que este amor 6 este mal mió 
"doquiera que de aqui fuere llevado, 
"aun del olvido el rio 
"seguro pasará junto á mi lado. 
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^<T si la que esta tierra no £ué dina 
'Hener mas luengamente, anda cantando 
''fuera de este aire grueso en otro claro, i 

"y por otras riberas paseando 
''que digan con la sn beldad divina, 
''á qué estoyme aq«i mas? á qué 'me paro, 
''que no busco aquel raro 
"lugar que ella esclarece? 
"add nunca aparece 

"sombra ni niebla y siempre es claro dia. 
"Ella me sea pues mi buena gnia 
"partiéndome de aqui, para que T^a 
"una bora de alegría 
"tras una noche tanto larga y fea«„ 

Fueron oidos inciertos y extra&os 
sones por el silencio de las noches, 
que el sueSo de los lechos ahuyentaban: 
fueran vistas visiones de sonoches 
tan liignbres que nulos tilmos de años , 

á pechos de las madres se apretaban* 
Alto dia volaban 
las aves enemigas 
de luz, con sus antigás 
desapacibles gritas y alaridos, 
£n las manadas dábanse bramidos 
que era una piedad solo el oiUo, 
jadeando y transidos 
dende el toro mayor hasta el novillo* 

Los campos mas sembrados de boea trigo 
en este tiempo daban, vana avena 
y joyo que lamente embobecía: 
quien sembrd mucho y quien no, tanto, apena 
(la fama que no muere me es testigo) 
lo que sembrado habia recogia. 
Alzábase y ponia 
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el sol sin claxidftd; 

temiese aquella edad 

de una noche sin fin o mucho luenga: 

no hay cosa en fin qne lástima no tenga. 

Entre tanto coidado tan contino, 

entre tanta contienda 

la deseada muerte al cabo vino. 

Yete, buen Diego, en paz, que en esta tierra 
el placer de hoy no dura hasta mañana, 
y dora mucho cnanto desapiace. 
No te. persigue allá la yision vana 
que acá viniendo te hizo tanta gnerra, 
ardiendo el cuerpo que ahora írio yuce. 
Lo que allá satisface 
á tus ya claros ojos, 
no son vanos antojos 

de que hay por estos cerros muchedumbre, 
mas siempre una pfus santa en clara lumbre: 
contentamiento etemer te acompaña 
libre de pesadumbre, 
libre de cuanto acá la vista engaSa. 

£1 acontecimiento doloroso 
sabido por lugares convecinos, 
ayunta luego gente á amargo llanto: 
las cabanas, los prados, los caminos 
eran llenos de madres sin reposo 
teniendo de sus hijos que ami^ tanto. 
A todos hizo espanto 
que lo han viato y oido 
un mal no conocido, 
un mal que nunca vidse en los mortales. 
Dicen, como pasmados, los zagales: 
, Diego es muerto ! o . divinales consejos ! 
si ansí se van los tales 
que será de nosotros . zagalejos ! 
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Habían ende ergnido de madera 
como ana tamba: habíanla cabierto 
toda de rama oseara al deredor: 
teas de pino por el campo abierto 
encendidas traían mil vaqueros^ 
volteándolas con mny triste dame/. 
Pasado aqnel fervor 
plañic^se asaz y asas 
y estando un poco en pas 
de aqaella triste tamba el edificio 
al fnego dióae como en sacrificio. 
Levantáronse alaridos disignales: 
dijo ano que es sn oficio 
raegos á las cenizas fnnerales. 

Las cnales recogidas cedo alli 
en ana arna en alto puestas fueron : 
cayado, honda y vihn^ tristes kiego 
debajo en lazada se pnsieron. 
Á todo junto nn verso dijo ansí: 
despojos ante tiempo del buen Diego, 
Ya que esto hubo sosiego, 
porfiaron pastores 
á cantar sus loores, 

condenando de maerte y Amor la safia. 
Mandd los sos ingenios toda BspÉla: 
hubo epitafios machos y diversos, 
de la nuestra monti^ 
vino nn pastor y puso estos versos: 

El enemigo Amor á tas postreras 
honras vino, buen Diego, y alU qaemd 
sn arco y las sos flechas lastimems. 
Lloroso y desarmado se partid: 
secáronse laureles y praderas 
y el ganado á pacer no se bajó. 
Todo te da seSal de sn tristuti 
hombres, plantas, ganado y sepultara. - 
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(coronado de paz y de blasones 

reinaba en sos rtesoros , otro Midas, 

el qne dientes sembró 7 cogió escuadrones 

desechos con reciprocas heridas, 

atento á las selráticas pasiones 

de nn nieto, daelío hermoso de ambas vidas. 

Cnan dichoso sin él hubiera sido! 

pues no se llora él bifen no conocido. 

Bello era el jdren: no le vio Nardso, 
qae enviclia y amor apropio le matara, 
paes las imkg&x que ardiente en vano .quiso 
filé sombra de los rayos de su cara. 
Con menos prevención, menos wnaOf 
espejos hizo de la fuente clara, 
y una vez se miró tan desdádiado 
que aborrecido hoyó no enamorado. 

Guantas veces lo ve, como «ividiosa 
cubre sus hojas de sudor y hielo 
la hermosura de Adonis hecha rosa, \ 
que «n otra foorma dio divinos jecIos: 
su espíritu gentil, su faiz graciosa, 
aun envidiara el que idcdatra Délos, 
si como entro los dioses adivino 
no conociera su fatal destino. 

Divertido en cazar j al monte dado- 
correr su juventud dejaba Acteow 
Qué selva con fÍBt>r no ha fiAigado, 
suspendiendo el cansaocm en el deseo! 
quó feroz javali de su cuidado 
presa no ha sido ó nistioo trofeo! 
aun Marte le temió, cuando celoso 
con los dientes hirió al rival hermoso* 
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Con Terde y engaftosa red cabria ' 
(perpetuo cazador) sendaí estrechas, 
camino que á las aguas condacia 
por medio de intrícados bosques hecbas: 
cercaba el monte al asomar el día, 
alcanzando las plomas de sos flecbas 
simple corznelo, qne con pies veloces 
daba en la red bnyendo bnmanas roces. 

£1 canto pie otra rex apenas mnere 
entre el seco despojo del inriemo, 
y al ciervo qne el cristal del vaDo bebe 
ó qne pasa del monte al prado tiemo, 
tira el yenablo, y aun rúoz se atrere 
(bizarra juTentnd!) á asir del coeno 
qne en sn pomposa frente se encarama, 
y el sujetado ciervo en Talde brama. 

Tal rem árbol fingido, al mirgen verde 
del espejo qno did á Narciso amores^ 
con la codicia el movimiento pierde, 
el cnerpo transfoimado en rmna y flores: 
las falsas bojas el jilguero muerde, 
cantan la nueva flor los miseiiores, 
hasta que al gamo que la sed incita 
la vida y el licor de un golpe quita. . 

O ya tras ana imagen aparente 
del pacífico buey ó manso toro, 
astuto con el paso negligente 
finge á la mies cortar el grano de oro, 
como sude atender éí diHgeate 
robador á la presa del tesoro, 
logrando alcuizar la cabra inqmeta 
que no esperd de un baey mortal saeta. 

Misero cazador! sosiega, ageno 
de afán y da á ta vida otro cmdádo! 
repose el arco y el venablo Heno 
de la silvestre saiigte que Ka sacado. 
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Da treguas tino pax al monte ameno: 
no sigas con espíritu obstinado 
las fieras, qne tal yes si no sosiegas 
perderás el descanso que les niegas. 

BeUmodo qne crecer con la riqueza 
el avaricia suele, asi crecia 
su apetito mortal con la maleza 
del monte que gallardo discurria.* 
cazar pues intenten con mas grandeza, 
aire, y monte. denK.bkr qaeria, 
y gente no faktf ni tr^as nueyas 
á la sangre de Gadmo, Rej de Tebas. 

El triste jdvm por su mal previno 
canes de Irlanda, de Noruega azores: 
la corte le siguid y cubrid el camino 
de confuso tropel de cazadores. 
El español caballo al monte vino 
que en el Betis pacid yerbas y flores, 
queriendo no dejar de esta manera 
ave en el aire, ni en el monte fiera. 

Halldle el resplandor de la maitana 
puesto eligiendo con gallardo brio, 
y el alba que ba previsto la cercana 
desdicha le lloró con su/ rocío. 
Recatando su casta luz Diana 
tiene de nácar el aspecto frió: 
demostración cruel si bien hermosa 
del vecino rigor, de aquella diosa. 

Tiemblen las fieras hoy de los desiertos 
campos, y tema el Rj^y de ellas temido 
el que duerme los párpados abiertos 
mostrando que del sueño no es vencido: 
del presagio fatal de cuerpos muertos 
buitre voraz se escucha ya el graznido, 
oráculo es su olfato, que adivina 
alguna bruta 6 racional mina. 
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La garza qae elxgic^ aenda saprema 
que el águila emprender apenas ofta, 
y el ala infatigable casi quema 
de la región del fnego mariposa^ 
laB asechanzas de la tíerra tema 
ó espere sn desdicha animosa, 
porque es si la pasión da osadía 
resuelto el cazador, infausto el dia. 

Su codicioso can aquel desata 
que ya su inclinación le solicita: 
grillos y antojos de cendal y plata 
al ciego y preso halcón el otro quita: 
este que cierro temeroso mata 
sagaz yentor á la batalla incita, 
y en los Tientos al caso detenidos 
enyueltas andan yoees y ladridos. 

Capitán de esta gente quiere Acteo 
matar con sangre bruta que ha sacado, 
la insaciable sed de aquel deseo 
que el pecho cruel le tiene fatigado, 
O que presto de actor Tendrá á ser reo! 
Sacerdote parece ensangrentado, 
quien á las llamas TÍctimas aplica 
y yarías hecatombas sacrifica. 

Ni al tímido conejo que enemigo 
tan fuerte nunca tuyo le reserva: 
niega el hombre piedad, el monte abrigo 
sin respeto de genero á la cierya. 
Las paces hizo el sol (piadoso amigo) 
que con derecha luz quem<( la yerba, 
y metiendo las sombras en la selTa 
hizo que á su frescor la turba TuelTa. 

No á mayor diligencia fugitiras 
reliquias de un ejt^rcito deshecho, 
con alas del temor de ser cautiyas- 
bttscan el muro amigo á su de^eciio^ 
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qne el tebano escuadrón á las altÍTas 
selvas liay(( con anhelante pecho, 
bascando alÍTÍo por la sombra firia 
de las fatígas qne ofireciera el día* 

Qoien con ardiente sed apenas llega 
qne la espalda del arco se \ despoja, 
y al escaso raudal qne el césped riega 
con feryoroso afecto el pecho arroja: 
suspende el curso liquido y sosiega 
á respii*ar y el labio otra res moja. 
Fuerte pasión! hidr<^pico parece 
que se bebe el arroyo y la sed crece. 

Quien con hambre feroz el fuego pasa 
de las entrañas de la piedra dura 
á los brazos del pino (yerde casa 
que huéspedes alverga en la espesura): 
al gamo rasga el vientre y en la brasa 
arroja palpitando la asadura 
con la su propia sangre casi viva 
que no perdiera el alma sensitiva» 

Á quien tanta fatiga de manera 
el vigor de los miembros ha robado, 
qne el aura entre las flores lisonjera 
en ellos dulce suefio ha derramado: 
tener como Spiménides quisiera 
en ocio doce lustros su -cuidado, 
y ser imagen viva en años tales 
del pálido temor de los mortales. 

El pecho en tierra están, ensangrentadas 
las bocas y las manos extendidas 
los canes, y latiendo las ijadas 
estriban en las piernas encogidas: 
las lenguas anhelando están sacadas, 
y las orejas flojas y caldas: 
ni al sue&o, ni al manjar, ni al agua atentos, 
solo con respirar están contentos. 
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Llevados del afecto ó del reposo 
yacen el liombre y can sin reststeBciay 
y solo está en el principe fogoso 
d natnral sosiego con yioleúcia: 
ya del cristal qne corre presuroso 
saber quiere la dará descendenda, 
sin ignorar el ser cada corriente 
nieta de nn rnco, hija de vna fnente. 

. Entrando en la espesara 6 laberinto 
qne la naturaleza (remedando 
al arte) fabrícd, donde Jacinto 
sn forma bnmana en flor está llorando^ 
de su familia se aportd distinto 
regido del parlar del cristal blando, 
y Inego de una voz que el hado ordena, 
dolce ocasión de tanta amarga pena. 

Siempre sagrado íné y de nin&s lleno 
dedicadas al caito de Diana 
el rdstico jarclin, el bosqne ameno, 
negado con rigor á planta humana* 
Escondía una cuera en su seno: 
sn artífice no fué mano profana, 
mas poder superior le da hermosura 
con simple si sublime arquitectura. 

La corona de Baco que ambiciosa 
vive en ágenos brazos lerantada, 
haciéndole la puerta mas hermosa 
al sol no deja ver la grata helada, 
y no siendo deidad tan poderosa 
al Zéfiro temblando presta entrada, 
pareciendo le yedra argentería 
del Zéfiro y del sol e» la porfía. 

De roca de cristal toda vestida 
palacios del hombre en poco tiene, 
y en forma de coluna sieatpre títs 
al cielo brota un risco agua perenes 
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violenta moja el techo, mas ya caida 
con mansedombre á reunine Tiene 
por condnctos de mánnol, que á despecho 
de sa dnreza con el tíentpo ha hecho. 

Oratesfioe y BgojnÁ de reliere 
de SQ artífice imnca pretendidas» 
el agua que k los mánnolea se atreve 
con buril de cristeL tiene escalpidas: 
el techó hnmedecido perlas llneve 
á. las qne llora el alba parecidas, 
de cabellos dé Tenns adornado 
que el agna los crid y los ha peinado. 

En nn estanqne firesco qne de iguales 
jaspes se ve* constar puestos' sin mano, 
ayuntados del risco los cristales 
con la nieve compiten en verano. 
La diosa catadora en linfas tales 
huyendo de los rayos de su hermano, 
tal ves se entrega al ocio y al sosiego 
mejor que en su región vecina al fuego. 

Aqai con el amor del agua pura 
fatigada Uegd en este dia, 
queriendo confondir con su blancura 
la espuma del cristal candida y £na, 
y asi la rozagante vestidura 
entrega á aquella casta compaflia 
de beUas ninfas, las que con decoro 
después desatán los coturnos de oro. 

Despojada del arco y las saetas 
con que parece Amor y de amor mata, 
el cabello que alumbra á los planetas 
prende con red sutil de seda y plata: 
arrdjase desnuda á las sujetas 
aguas, para días huéspeda ingrata, 
pues de ellas recibieod» la frescura 
les deja oscurecida la hermosura. 

17 
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Sspoma forman nmeva y mas hermosa- 
de aqael glorioso peto sacadidas 
acaso en conipetenoia de la diosa, 
mas del vito cristal hoyen vencidas. 
AI fin se laya en ellas calnrosa: 
mal dije» ellas.se lavan airendaa - 
en sos cristales^ y parece en soma 
qne Venas otra vee nace de espuma. 

Manda á laa ninfas qne sos pasos sigan 
y & aqnella snaTe ley se rinden ellas» 
81 bien á enviclia y piresnncion obU^n 
desnada la beldad de las doncellas* 
Cielos las agoas son, aunque mas digan 
que un cielo de cristal no tiene estrellas: • 
estrellas son, no oabe duda algvna, 
las que siempre circundan á la luna. 

La desnuda beldad no manifiiesta - 
ni al certamen hermoso Lisis rieneb 
mas alta emulatnon y mas honesta 
dentro en. su pecho con Apolo tiene. 
Miisica sabia 4e la diosa es esta 
nacida de las aguas de H^ocrene, 
y en tanto que se bailan , en la lian 
con blandas voces este canto espira: 

O tú y Luna, Diana, Proserpina! 
tu luz, tu brazo, tu poder eterno, 
estrellas, fieras, ánimas domina, 
en el cielo, en el bosque, en el infierno! 
en tanto que esta fuente peregrina 
consagra á tu deidad su cristal tierno, 
no niegues no, tu luz dará y ierena, 
que el agua purifica estando llena! 

Lisis cantaba «si: su voz ha sido 
la que el príncipe oyó (fiíñesto <iaso!) 
qne como al unicornio le ha traído 
una trágica voz á au ocaso. 
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y 

Objeto quiere dar como al oi4o 
á los ojos también^ «on' breve paso 
llega á la cueva doade dará y i^a 
1. Toz divina y no viriMe «uei». ^ 

Desmaraüa layexi>a que servia 
de antepuerta con mano licenciosa^ 
y osando mas que éí criador del dia 
sacrilego llegc^'á mirar la diosa: 
interrumpe el asalto la armonía, ' 

y el color yei^onzoso -de la roea 
tiñd las blancas formas excelentes 
cubiertas mal de linfas transparentes. 

Á los ojos del príncipe que ufanos 
en tan gloriosa vista se gozaban; 
intexponian las hermosas manos ' 
las ninfas y sus rayos le eclipsabais: 
atrás quiso volver, mas los hwnanos 
afectos esta acción le perturbaban, 
pues entre el miramiento y la alegría 
el deleite readó k la cortesía* 

£1 silbido de Lisis y el turbado 
semblante de las ninfas, ¿ Diana 
causd pavor: levanta oon cuidado 
el vulto divinal del agua eana> ,. 

y viendo al sacro margen al osado 
ladrón de aquella vista sob^ana, 
colérica en las manos de cristales 
puso por flechas líquidos raudales. 

Huye mancebo! penque no permite 
que miren su deidad ojos humanos. 
Vanos antojos son, huye I no quite 
tu sinrazón el agua de so» manos! 
que á ser la beUa hija' de Anitrite • 
tal vez tus ímpetus no fueran vanos, < ' 
y Vulcano otra Vez verbe pudiera 
en la ganchosa forma que te espera. 

17* 
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T td, cruel! no digo eBcrnpnlosa, 
qae á ser EndimioD e«te que vino, 
6 menos recatada ó mas piadosa 
disculparas su error sino es destino^ 
derrame ya tn manó poderosa 
el mortal instramento cristalino^ 
vuelve mas Itien» vexgcnisosa y olemente 
opaco cnerpo el ag«a transparente. 

No se puede tercer k ley del hado, 
en vano es de ella ea contra la porfía, 
y asi con el hermoso aunque enojado 
semblante le arrojd aquel agna fxia. 
Al triste que el color ha fatigado, 
favor y no castigo parecía: 
asi el áspid se encubre en fi aeanto 
y en la mas d«lce miSsica el encanto. 

Guando el agua tocd ^ rubio cabello 
qfied<5 en ganchosos ramos transformado: 
la nariz se alargd en el rostro bello, 
los labios de coral se han prolongado: 
de parda piel vi^tidse espalda y cuello» 
las manos y los pies se han iguaiado, 
y de la forma racional ageno . 

de miedo y ligereasa se vid Heno. 

La carga del no aoostambrado peso 
al suelo declind la noble £rente, 
ver pndo asi su tnigico suceso 
en el líquido espejo de la fuente : 
un bruto con razón se ve y por eso 
huir quiere de los ojos.de la gente, 
con sentimiento opuesto al de Narciso 
este se aborreoid si aquel ae quiso* 

Asi lengua mortal, d^cia Plana, i 
referir no podrá que al. agua pura 
entregué mi beldad, ni vos humana 
pincel vivo será de mi hermosura* 
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Huya con caernos, pues acción ' tirana 
no ha sido conferirle tal figura, 
que yo me muestro én forma seme|ant& 
al poniente una rez, otra al levante^ . 

Huyd, si bien asilo do saibia 
solo por huir, veloz mas que Atalanta^ 
y asi por varios rumbos discurría 
no dando ley á su libera planta. 
Su gente á compasión nlorer quería 
y el drgano sntíl de la garganta 
la voz no articula} hstañó de suerte • 
que llamando el favor vino la muerteJ 

El prado á' quien Abríl did sus dolores^ 
alfombra á sa cansancio . lisonjera, • 

negaron los ardientes cazadores 
cuando oyeron gemir la hnmana fiera: 
los canes que gozaban en las florea' 
(silvestres galas ñfi la primavera) ' 
descanso, para daño de sn ántSk) 
dejaron & la par flores y jeneSo. . 

£1 bramido ronud: f ddbrosjo : ' ... 
á las armas llevd la geatk irfqmefta/ < ' - \! . 
como incita! al «Mddadi» beliboto 
la colérica 'voE»:>de la .trompeta; >i 

Ignorante oambtd'an fiel rq[K>8Q' r-?' l 
por el dardo traidor y la saeta:, 
sus canes, sn fSsmilia, d caso fuerte! - \ 

del infelice ddello fnervn mnerte. 

Aquel que «u tiempo fué Jcfven osada 
ya es tímidé animal, acometido . t t / 

de los brutoa dcimeíBtioos , que el hado > 

borrdles ^ inatikito agradecido : 
mirándose á la muerte condenado 
apela á un solo bien que ha coooddo 
én tanto mal,..:y fué la Ixgereta ' 
que en sn forma. InlimdióJiataYaleza»..: 



— 266 — 

Haye perdiendo el bosque, mas ligero 
y mas ejercitado en la carrera 
Melampo le atcainzéy siendo el primero 
qne á sn daefio mordirf con rabia fiera: 
deja el campo (teatro lastimero 
del trágico suceso) de manera, 
que con la espuma y sangre que yertia 
de coral y de nieve parcela* 

Fuera dei bosque de su mal testigo 
de ligeros caballos y de infantes > 
formado un escuadrón halld enemigo, 
de quien fu¿ capitán dos horas antes: 
^ huy^ido de su can y de su amigoí 
en la traición sin culpa seme^tes, > 
volaba al parecer, con «las hechas 
del miedo )r de las plumas de las* flechas. ; 

Alcanzábanle ya, ya le perdían 
sus carnes lacerándole feroces, 
los hombres y las flechas loS' seguian '""'.' 
igualmente crueles y yeloeesi; ' ^ < .> 

tal vez su inútil cnx^o detenUm 
turbándole el espirita llis vocé»: '' . .. ) 
ciervo inexperto al fin, mas idnseSado-'i * i : 
en el monte á casar , que ^á 'Ser "cazador* 

En el silencio de estas selvas yacer > j 
un manantial que nunca se relruebre^i . 
y á tan corto vivir del monte Hlioe 
que sin correr á sus^ entraftas vúclire; i >'l.' ' ' 
verdes made^ de las oyas'haoe n/ ' 
y en pardos juncds 's« mistal cnvueM,' : 
en trecho tan oculto y taá inoie^ : 
que ni ha regado flor, ni sed» ha mderto* 

En esta indtíl y secreta ifuente 
quiso con sed'm<^ai'd desdichado 
sumergirse á morir «mas suavemente^ ^> * ' * '> 
6 sostraerse á 'laí kholdád del hadox 'i " " 
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mezclando sangre al agua transparente 
de piirpora tifió el crUtal helado, 
y al caerpo ya mortal, cuando bebía 
la derramada ^angn» ae vAlvia, 

Hallar ptansa 4 «a mal pifido^a cura 
donde sn oalxdad llor^ perdida» 
y dos Teces arofil JBiké el agna pora,, 
qaitdle ana la forapa* otra la. vida:. 
no pudo np esoonderie» o anerle dora! 
pnes daba aviso de ék cada l^erida» 
y eran las flechas (por sa mal) pintóles; 
que el campo matizábaa de claveles* 

Bn círculo sitiatiAe^ <4 iabumano 
elemento, ya todos con porfía , . 
llaman al capitán, . popr ai la SB^o . • > . ■ 
en sn propia cerviz poner .quería.: «, 
£l inolianda la oabezay.en rano . 
con mudo hablar: Yo soy, lies deoüfu, ^ 
piedad os, (lido y.lágripias ofr^sco» 
si vuestro dud&o soy bien la merezco! .■,.^, 

Hado cruel. y!i;desdichad».i«e|jle^ ./> ' 
teni^dole presente le- desean» .'.. ' «^i, ' 
aman su vida á un tiempo iy.leidlU» XHU^U» 
mirándole noiihay.io)fM:.que :le.: vean: 
vil bruto es el i|liei.faé prin(4pe':f«erte|,j^ < .. 
los suyos como extraños le rodefui^, ; . 
¿1 no pudiendo al congojoso ag^víi^: • t ■ 
formar la vftz» :ni. doiatar jH lUbio; : - ¡: 

Llevaba el sol al indio la maSyanaj, , > 
su roja faz t0fi«i4it.el.Qce«ne^y ' 
cuando aquella afligida y. fobesen^o: > ,• 
mente desampara- el cuei^pq riUanq<r .: ;.i> 
Ta lo mirab» sin .ngor Diapa;, ... 
tarde ;se lastimo» dolor fy^é JAf^^^t r ' i 
y escondiendo entre nubes ae. hermosura 
did luto al mando con* Id po<^e..o«mx'4^ — 
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N*- 862. 

Ojos, que ya no veú quien o* miraba 

cuando ¿rades espejo en que se tíÍBi 

qué cosa podéis ver que os dé contento? 

Prado florido y yerde, do algún dia 

por el mi dulce amigo yo esperaba, * 

llorad comigo el graye mal que ñento! 

Aqui me dedard «u pensamiento: 

ofle yo cuitada 

mas que serpiente airada 

llamándole mil yeoes atreyido, 

y el triste allí rendido 

parece que es agora que le veo 

y aun ese ^ mi deseo* 

Ayf si agora le viese! ay^ tiempo bneaó! 

ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

Aquella es la ribera , este es el prado, 
allá parece el soto y valle nmbrosa 
que yo con mi rebafio repastaba. 
Veis el arroyo dulee y sonoroso, ' . • 

4o pacía la siesta mi ganado :.- i 

cuando mi dulce amigo aqvi moraba: 
debajo aquella haya veftle estaip. 
Allí veis el otero 
ado le vi primero 

y ado me «yid. Dichoso fmé aquel día, 
si la desdicha mia i f^'^ 

un tiempo tan dichoso no aodharal 
O haya, o fuente darat 
todo está aqui, mas no por quien yo penol- 
ribera umbrosa, qué es de mi Sireno? 

Aqui tengo un retrato que me en^adbi, 
pues miro á mi pa^or cuando le veo, 
aunque en mi alma está' mejor sacado: 
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enando de velle Uega el ^rsn deseo 
(de quien el tiempo Inego desengiffa) - 
á aquella ñieate Toy que. está en el pfado. 
Arrimóle á un sanee y á sn lado 
me asiento (Ay, amor mgo!) 
al agna miro In^go 
y me veo oon ü oomo me iña 
cnandp ál aqni nvia. 
Esta inTenoíon nn mto me tÉstenta: 
despnes caigo en la cuenta 
y dica el ooraion de ansias Heno: ' 
libera umbrosa, qu^ es die mi Síveno?' 

Otras veces le hablo y no responde, 
y pienso que de mi se está rengando . i 
porque algún tiempo no le reqpondiar: - ' 
y dígole yo iriateasi llorando^ 
hablad Sireno, pues estala adonde 
jamas imagindmi fioAaaia: 
no veis, deciy que estáis eni la afatta slia? 
y el siguiendo • callado 
estándose á mi lado 
en mi seso le ruego -que me hable» 
Qué engafto tan notáfajley 
pedir á una pialuiu lengua y sesoi 
Ay tiempo, quoun un peso, 
mi ahna estaba estando en pecho ageno! 
ribera umbrosa, que es de mi Sireno? 

No puedo jamas ir con mi ganado 
cuando se pone el boí en nuestra aldea, 
ni desde allí reñir á la majada, 
sino por donde ^Mmque np qaiera) vea 
la choaa de mi bien tan deseada -. 
ya toda por d suelo, derrftttda: . 
allí me asiento un ^co, 
de oTejas y corderos, 
hasta que los vaqnan^ * 
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me dan roces diciendo: ha paitoral 

en qué piensas agora, 

y el ganado paciendo por los trígMl 

Sean de esto testígoa i 

mis lágrimas regando.^ valle aramo: 

ribera' umbrosa, que es de mi 8ireno? 

Razón fuera, Sireno,.qibB hicieras 
á tn opinión mas fuerza en la'pñrtiday 
pues que sin .olla ta entregmS la wa:- • 
mas yo de quien me qvejo ya,iiperdida, 
pudiera alguno hacer qii0. no partieras ■» 

si el hado>irf k foctmHB lo ^^ria? i 

No fué la .culpa taya^ «i {lodria 
yo creer que tn hicieses ,«.-.. 
cosa con qmeoü^idieseB . 
á este amor tan lldQO/y.'taii.fleiiciUo, 
ni quiero presÉmillo - ! ^ • • 
aunque haya muchas muestras (f se&a]M« 
Los hados .deaignldes 
me han anublado un cielo moy serteo;- 
ribera umbrosa, que es de mí 8iv«aQ?.> 

Candon,. misk que irfiyas. donde digot 
mas .... quédate conmi^ 
que puede sor «te. lleve iafortuiia 
á parte do te llamen* imf^rtona» /; 

- .1 •' I.' '• • . . .. ' . • , • , . 

.: '.. .M-:863. 

JTastora, que. ods ojoa Imoes .ftientes^ . 

si mis fatigas sientes r 

(Ay Dios! cuan drada ereal^.:' 

no me dirá. bari«»do q.e .^o qoioi..?. 

Engáñame, pastora, asi te veasr: * 

tan libre del amor como daaeaii ^ • '. 
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Con solo un volrer de ojos, mi pastora, 
al triste que to adora . 
irías remediando 

on mal que no «e* cora sosp^ando: 
vn^lreme acá esos ojos con qne hieres. 
Di, lo quieres ^oer?' by, ^e no iquierest 

De ta l&ennqsa 'boca , o nbna mia, . . 
oii^ nn si qnenia 
aonqne fnese fingid»*"; 
Responde corason> cocbneeidoli' ^ . < .- 
mas ay! cnanto mejor fhera calianlM» t 
pues aun no me resppndss» oaáí^^Ktanüe^;* , 

Canción y pvas fne 'ilúi' indbs.s»n! ti|n: claros 
debéis acabaros, >].' ''..'. 

y acábese la v¡da<'-'í.-. '.-■•!] r.'nu ('.'■^>:[:> <} 
que bien poeo se pierde en jni'.'ye«iUa6j / . i 
Ay triste! qadéní ebmal en' qn*)iiíe<^ballé^ •• 
conozco qob .ei ncÉMiídio es .Bo!>busonllo«. i : 

JVLostrdme nn dedo «nafe^: .bl«iqa y he^rmosD,^ 
por entre nnas .veiitáalür cier^ tasde:!) x. r •, ,. 
no ñé si es del Jarf manar pori'qpieniáfdeil / i; 
mi alma noche y día sin repMo,r; i (] .. ] i 

Amor com^'.i» Mfcnto/y{ oauAeloaav- e'A 
cuando Y»(gne^mé.j«roy' hasp qae'ágiia^éy ;i > ..! 
mostrándome el traidor de. tak>dcitien terde*;. * / 
nn dedo, nni>ojoy ;nnlno stfiqnéignuáoso. o<.t • 

T yo de muy hJUgo.y oomedíddM.jjK > m.;j 
dándome amor nni;d!edo -suDocrntanio K.iif i,'- n 
con solo vntloviyjí|UBd6ranuyíIn£M»9b .;.>vL' 

Ay, cuan mejor será ser^ atvendo !;. I (^^ >.. 
que amor no quiero i]ndalgd>iáaieQgiatiéato,oi i- >> 
sino si dan el dedóii>sirlld>.piianew>.> ri.jl)i;'>i < . 
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Hijo pradente ád. temor calMo 

y de la tiidebla maday 

hermano del sosiego y del reposo! 

á ti bnscmido-voy por monte y prado» 

á ti con voz agada ~ 

inroca ya mi acento presnroió* 

Á ti, jamas del nlar tempdstaoso 

alterado testigo t 

á tí, de la* bataBaa> enéaig»^ < 

que la pidestra iMnreéda-v» eeaoces: . 

á ti , mi dnlce amigo, 

dirijo darás mis incnltas voces:' ■ ^' 

á tí, maéstiro «abio^ ' - ; -'. <' ' • 

que ^btos' haces sin moveil ekfkbsD^ ' 

Deja pnesy de$a d algodón ¿tullid,, 
las velludas alfombras, 
los descansos de pliima. regalados 
en ampo de la nieve no ofendido, 
y ka qoe QcnpflB tondin»: 

términos de tn áleÍBar' dSflUdov. • t/:; > 

Mneve lo^jpiea ligerea (nao ealiádoi, > 
alados si) te mego^ ■ i ^ 
con las ganóte: ^kvoiaM» ciego* > 
hacia el-pahioio en qoe mi solete' o^era. 
No adniiras tanto friego . f . ' . 
como ae énderia eñ su elemda eafora, 
que caandó mas se enciéaáe' / r ' > 
regala mas «l^tqu» vomb ofeÉide«j 

Llega , qva- alli iUnérímf (der/UáMo ^amifto 
acopadps' ntotenesj > . lo in < 

donde esl^ ¡tnr .'anidado aÉtiiáilBalió: ' 
alli tendrás con.vegaládo^fdillb •>■ » 
de nevados vellones 
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un deleitoso y descansado lecho: 

allí tendrás para celar tn pecho 

mil martas cebellinas 

con ielpas abraiadas peregrim», 

y con abierto sin hilar capnllo 

las paredes reciñas 

cubiertas, convidando á manso- armlloy 

tal que á ser td el estruendo 

quedaras admirado enmudeciendo. 

Caro am%o, discreto 
silencio! cuando sepas mi secreta 
vuelve á tn alcázar , y á las sombras todas 
que ayudan tu conecto 
convida, puesto el sol, para mis bodas, 
que yo encubierto quedo 
porque aun. no-neseftales con el dedo. < 

N«- 866. 

•í 

Jbjstoy, Amor, dudando 

si constituyes tu valiente nido ^ 

en los ojos de Fénix, si en mi pecho^ 

Si el rayo de su luz miro encendido, 

dentro estás escondido: 

si á mi pecho ■ abrasado, ■, 

en éí estás cerrado. 

Desato (y nOvla duda) á mi despecho 

el corason en lágrimas deshecho. 

N*- 867. 

Jtla, miserable suerte! 

si callo multiplico mis peaiffes, • ¡ . 

si hablo la ira crece 

de la tirana cruel ^ne me aborrece. 

Rufígote, Amor, que adares 

en mi semblsnte' triste, 

con letras de piedad el mal que hiciste. — 
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N*^- 868. 

Jtjstá mi seno htocho 
un terrero de Añores: 
mis pensamientos son lois<tinidores 
certeros y valientes 
por sas fleehas pni^atea». 
Todos pretenden rehacer so tiro 
claro y fnerte y dertioboy 
mientras qne yo su oembAtir, svi^iro*. 
Es el campo mi pedK», 
' blanco mi corason constante y iuertey 
premio del vencedor mi triste nmcrtAi 

N^ 869. 

jLle solo y Fénix belln, el amor mió 

piadoso, dulce 9 blando , halagneño, 

en termino pequeño , 

nace y se cria tn mayor desvio. 

Con su mejor finesa 

engendra en. tn hermosnia* tu asperesa: 

con sn calory ta frio^ 

y con sn mansedumbre ta i^aiesa* 

Guando se vid del cortertUo tierno 

nacer la tigre? d de la gloria infierno? 

N*»- 870. 

En un barco pequeño y quebradizo, 

y en el mar de sus perlas 

que embarcase mi alma Fénix Idso: 

mas llegando á cogerias 

de respeto turbdse, 

y el barquillo qaebrdse, 

mas en tan dulce calma 

que á la lengoa del mar salid ai afana.. 
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N*»- 871. 

Herido de una rástiea abisela 

á qaien la niel hartaba^ 

GapidíUo doliente se quejaba^ 

y luego pone de renganza llen^. 

dulce el licor robado 

sobre el labio encamado 

de Fénix siempre bennosay 

Fénix siempre del sol lucida afirenta> 

y dice ehbojas de clavel ameno 

se inprima aquesta historia * 

jamas se acabe dulce la memoria 

de mi hurto suare doloroso. 

Quien os tc^care sienta 

cual de abejas crueles, 

punta en el alma y en los labios mieles. 

N^* 872. 

Jt resao siempre elevado! centinela 
del ejercito dulce de Pomona! 
á ^uiea si ergmda crencbe el aol oorona, 
candida Naya los cotnraos celaé 

Tú á tanto ruiseñor antigua escuela 
mas que frondoso asil^ mi toz perdona 
si en tus lenguas el Záfiro la entona, 
porque á deidad que ocultas veloz vuela. 

Bste ayi tan solo ten depositado, 
y cuando al sol que adoro como sueles 
vieres en tos alfombras x'eoostado, 

preséntale á su luz y no desveles 
por esto tu quietud, que mi onidado 
copia en tan breve lienzo mil pinceles. 
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N^- 873. 

Porgué di de miii ojoa, raello bUmdd! 
los desvelados párpados no pegas? 
porqaé k mis miembros tos sopores siegas, 
si por el mn^do los estis regkado?- 

De mí, porqae te inyoco, tos volando^ 
y á quien menos te bosea, mas te llegas! 
bien daro el arte de tm obras ciegas 
con castigo cruel me Vas mostrando. 

Si oscaridad procnras, qaé tiniebla 
como mis ojos? si el silencio estrecho, 
sn imagen son sin dedo mis dos labioa. 

Llega! qne alcaaar te dará mi pecho, 
lecho será mi herida, mi amor niebla, 
mi llanto son^ ministros mis agraTÍos. 

N*»- 874. 

Oi quiebras tiempo! los peSasoos daros, 
si aceros comes, si metales bdbes, 
si firmes montes con tus fuerias mneves, 
y á brazos rindes invencibles muros: 

si los anfiteatros mal seguros 
están al golpe de tns filos breves, 
si Troyas das al viento en polvos leves, 
y Gartagos al suelo en llantos puros: 

Muda aquel pecho que á mi llanto ha sido 
duro peffasco: alcansa td la gloria 
de un triunfo ¿ los mortales prohibido! 

Goza la pompa de %tm gran victoria! 
pues tienes tanta fuerza y tanto olvido, 
muda aquel peoko, 6 vence mi memona! 
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N- 875. 

i9i Amor echd de sn vibrante caerda 
la rubia flecha que ta sangre yisté, 
como ta sueño su dolor resiste? 
si al mas ageno de sentir recuerda. 

Ya que no de tu mal, de mi te acuerda, 
escucha el curso de mi llanto triste: 
escucha el cierzo que á mi pecho enviste, 
antes que el sueño en tus pestañas muerda. 

No temas que el deleite oscuro, reo 
mi amor ofenda, pues razón le obliga 
y ürme estrella á la razón le Üama. 

Hijo luyo es mi amor, no del deseo, 
y asi la posesión no le mitiga, . 
antes es la materia de su llama. 

N^- 876. 

Al dulce son de vuestro blando acento 
vi las aves sin dueño ya cautivas, 
suspensas vi las aguas fugitivas, 
del Dauro en su orgulloso movimiento. 

Yí el rumor de los árboles atento, 
vi del aire cesar las lenguas vivas, 
vi humanarse las fieras mas esquivas 
y moverse las piedras de su asiento. 

Yíme también de vuestro canto asido, 
Fénix bella! y al zafiro, á las aves, 
piedras, árboles, fieras y corrientes 

dije: pues este cltoto os da sentido, 
sentid! testigos de este bieb suaves, 
que ya mi alma de sentir no siente. 



18 
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N"-' 877. 

Ouisiera-yo esta vez, Filipe Angosto, 

trompa sonando de metid robusto « 

tu nombre dar al yiento 

si del faera capaz tanto elemento : 

ó libre del asombro 

que cansa grave peso á débil hombro 

arecindarte al clima 

qae al Ártico se arrima, 

y revolviendo luego 

(cual ágnila ó piloto) 

llevarte al Indio sin negarte al Griego, 

y alzarte al cielo sin fiarte ad Noto : 

pero temo á mis plumas 

que saben escribir ya sobre espumas. 

Puntales de marfil 
son quien sustenta al elefante armado 

que bien un tal portento ' | 

ha menester macizo el fundamento. 
La máquina estelante 

I 

tan solamente es carga para Atlante 

y Atlante sin segando 

es centro para el mundo. 

Lo grave pide grave 

sustentador, lo fuerte 

fuerte atadura que conexe y ttabe 

pena de dar en brazos de la muerte: 

asi tu nombre solo 

no músico menor pide que Apolo. 

Pero las Musas que aman siempve el ocio 
desviadas d^ trá&go y negocio 
no esta vez de Agaidpe 
buscan la soledad, grande Filipe, ' 
que todas á mi pecho 
se han recogido y Helicón le han hecho. 
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diciendo: escribe! escribe! 
no del daro Caribe 
ni del que Masageta 
* es bárbaro pirata, 
folminador del arco y la saeta 
y usurpador del oro y de la plata, 
sino de la que espuma 
al campo le da flor, al cisne pluma. 

Robusta edad te queda y bien felices 
acciones que maduro solenices: 
no agora que tus años 
verdes al tiempo engañan con engaños. 
Canta, canta placeres 
tierno muchacho, pues muchacho eres: 
que la flor mas segura 
al Mayo da frescura, 
y no cuando de vuelta 
el sol todo brillante 

por los campos del cielo el coche suelta, 
dorando el escorpión siempre humeante, 
que entonces el estío 
se encogerá de ver llegado el frió. 

Deja esta vez que el rojo vellocino 
á Coicos vuelva, pues de Coicos vino: 
deja la que Espartana 
pesada á tantos fué poi: ser liviana, 
y la que del Leteo 
turba se opuso á Júpiter Creteo 
que no sufre el talento 
tuyo tanto argumento. 
De trompa y añafiles 
huye los varios sones 
porque harás de varones hombres riles, 
y escuadras mugeriles de escuadrones: 
solo canta placeres 

tierno muchacho, pues muchacho eres. 

18* 
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No de'cotnmo trágico calzado 
teatro pises de yenganza armado, 
ni los aires molestes 
con las loonras del terrible Orestes: 
no vibres el Jambo, 
ni olvidadizo el torpe Ditirambo: 
no te hnmiUes al zneco 
ni trates sa embeleco. 
Solo canta elegías 
solo canta querellas 
gozarás de sos flores en tus dias 
qne Yenns te promete las mas bellas: 
canta, canta placeres 
tierno muchacho , pnes muchacho eres. 

Dijeron esto y yo qnedd cual suele 
el coribantb al soplo de Gíbele 
tan lleno de armonía 
que mas capilla que hombre parecía. 
Mis senos interiores 
con la nueva deidad daban hervores 
6 con el nuevo gozo 
tal era su alborozo. 
Luego de la Tesalia 
se me hicieron patentes 
los bosques, los jardines en Castalia 
y en Pindó los arroyos y las fuentes 
y todo cuanto abona 
del Austro al Setentrion deidad Pomona. 

Luego libre de empachos y de miedos 
esta que ves fiaron á mis dedos, 
cítara tan suave 

que solamente amores cantar sabe: 
por qui^Qi el hondo rio 
d para la corriente ó pasma el brío. 
Por esta el rodopeo 
fieras detuvo Orfeo: 
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por esta el repugnante 

lebrel, tres veces daro, 

desampard las puertas de diamante: 

por esta se jnntd de Tebe el muro: 

por esta en el undoso 

mar Aríon hallo del£n piadoso. 

Si es digna de tus pies, esta te ofrezco 
no porque yo tampoco los merezco 
que á ser de ellos pizado 
ya me hubieran al cielo levantado. 
Del suelo soy vecino 
mas no tanto del suelo que no inclino 
á cosas superiores 
mis fuerzas inferiores. 
Si agora canto tierno 
tiempo vendrá que cante 
6 vestido de toga tu gobierno 
ó tu triunfo armado de diamante: 
que el tiempo y la experiencia 
por puntos multiplican la potencia. 

Nó aspiro á mas laureles que á mi llama, 
pues premio es su pasión á quien bien ama. 
siga el jdven ardiente 
en polvorosa meta carro ardiente, 
y el de todos servido 
(feliz privado) á Rey agradecido: 
siga de noche y dia 
por la campaña- umbiia 
el cazador ligero 
al javalí cerdoso 
ya siendo monteado ya montero: 
siga por mar y tierra el belicoso 
varón la dura guerra 
y en mar sea delfin y tigre en tierra: 

Que yo de halagos tiernos persuadido 
seguir tengo las llamas de Cupido, 
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seguir tengo los faegos 

adestrado de locos y de ciegos. 

Tú, del Cierzo envidiado, 

quizá por mas que el Cierzo levantado 

Filipe, borra el ceño 

y esta recibe due&o 

que cuando no por mia 

ganar tiene por tuya 

el nombre de suavísima armonía 

aun porque el tiempo no la destituya: 

que un Rey de las Españas 

promete contra el tiempo mil hazaftas. 



N°- 878. 

Xa por el Cierzo, boreal Pegaso, 
dime, de donde sacudiendo vienes 
tantos olores de valor sabeo, 

dulce paloma? 
Entre tus plumas de color nevado 
pálidas miro del amor violas, 
y entre tus u&as de granate llevas 

rosas y flores! 
*'Oye pues, huésped: yo me voy siguiendo 
''no mi destino no, sino el preceto 
"justo y discreto de mi dueño amado, 

''siervo de Nisa. 
"Nisa la bella, la que tiraniza 
"tantos imperios y con arco corvo 
"vence el estorbo del amor, y vene« 

"tantos amantes. 
"Desde la falda de la gran Giteres 
"vine al amparo de mi gran poeta: 
"el me respeta, pero yo ministra 

"dueSo le Hamo. 



J 
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^'Este me manda que volando lleve 
*' carta nacida de su blando seno, 
"blando y ameno, cuya dulce Musa 

'^ canta suave. 
"Harae jurado religioso darme 
*' libre á los vientos si la carta llevo: 
"mas yo que solo mi provecho miro 

"no lo deseo. 
"De qué me sirve penetrar las «uras, • 
"en los. inviernos abrigar los oírnos^ 
"comer han^brienta de gusanos llenas;. 

"baccas agrestes? 
"De qué me sirve recrear los ecos 
''de esta montana con amante pico, 
"y entre tus uñas temerosa verme. 

''sacre, pirata! 
"Mas vale eftdava de tan alto dueño 
"seguir honrada liberal su masdo, 
"y entre su blando y apacible «eno 

"dar mU arrullos»' 
"Cuando las mesas aixve yo le sigo.: 
"yo le arrebato la mejor vianda^ ' 

*'ya de los dedon de su blanca mane, -> 

"ya de su boca. 
"£1 que me estima y en el ¿Jn^ ladera 
"no me castiga ni me reprehende» 
"antes en taza de dorado viao 

"ktfigo mb brinda. 
"Si crece el rayo de la lus febea 
"yo le doy sombra con amigas alas, 
"y si la sombra de la noche crece ' 

"yo le caliento. 
"Asi que paso regah^damente 
"libre de lazos, de temor seguré, 
" 6 bien dormiendo sá^rc sos alambres 

"guardó ssi^lira.,, — 



' 



— 274 — 



N«' 879, 

jDien sé qae me escachara 

este arroyaelo manso qoe marmnra 

si acaso yo cantara: 

bien aé que me atendiera la espesura 

de aqaeste monte haeco 

si en su alabanza requebrara al eco. 

Graciosa Filomena 
ya vagando del mirto al sanee nmbrio 
sin duda que á mi pena 
treguas firmara de silencio pío, 
y por oir mis . quejas 
parara plumas y ocupara orejas. 

Qu¿ atención no me diera 
la tortoliUa solitaria y muda 
cuando mi voz oyera? 
qué fiera, ay cielos! de piedad desnuda 
al resonar mi Glio 
no moderara el bárbaro desvío? 

Las vueltas de los cielos 
que ya se llevan el placer y el gusto 
y ya con mil desvelos 
nos dejan la tristeza y el disgusto 
indignamente han dado' 
fin á mi voz, principio á mi cuidado. 

Aquel ay! lisonjero 
ya no se canta asi como solia, 
ni al Zéfiro ligero 
se debe encomendar nuestra alegría, 
que enfermo el dueño mió 
la flor se marchita, secóse el rio. 

Qué bien, qué dulcemente 
se oyera el canto de mi voz suave, 
si como el sol luciente 
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con paso lento , desdeñoso y grave 

saliera mi Brasilda 

dando valor á tanta camamilda. 

Pero y^ que la suerte 
armada de crueldad con tantos daños 
en llanto nos convierte, 
qué podrá resonar que no sea engaños 
de nuestra corta vida 
en humOy en sombra, en nada convertida! 

N*»- 88o. 

f abricame una taza 

después de haber labrádola en tu idea 

Yulcano! en cuya traza 

ni señas de armas ni escuadrón se vea 

ni bélico estandarte: 

qué me importa á mi Belona y Marte ! 

Solamente te aviso 
que la forjes capaz. No que prometa 
en lo sereno y liso 
gravado el orbe de ningún planeta: 
porque yo no me agrado 
de ver al Orion de espada armado: 

Ni al carro de las Osas 
que grilla en setentrion, ni el gran Bootes 
que nunca trae ociosas 
sus cuatro vacas de aguijón y azotes: 
ni los demás dibujos 
de círculos, de esferas y de influjos. 

Solo en ella se inprima 
el padre Baco rellenado y grueso 
que cuidadoso exprima 
el jugo grato del racimo espeso 
y en lugar de perfiles 
á mi y á Venus, á Cupido y Filis. -*' 
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N°- 881. 

JJiilce Tecmo de la verde selva! 
huésped eterno del Abril florido! 
vital aliento de la madre Venas, 

Zéfiro blando I 
Si de mis ansias el amor supiste, 
tú, que las quejas de mi vos llevaste, 
oye, no temas! y á ini ninfa dile, 

dile que muero! 
Filis un tiempo mi dolor sabia, 
Filis un tiempo mi dolor lloraba: 
quísome un tiempo, mas agora temo, 

temo sus iras. 
Asi los dioses con amor paterno, 
asi los cielos con amor benigno 
nieguen al tiempo que -fieliz volares 

nieve & la tierra. 
Jamas el peso de la nube parda 
cuando amenace la elevada combre 
toque tu¿ hombros, ni sn mal granizo 

hiera tus alas. 

N°- 882. 

JSjmétey Brasildica, 

como el anciano padre al hijo tierno, 

(no como el suegro al yerno 

que uno se compadece y otra implica) 

y para tí guardadas 

tuve flores de cuatro Olimpíadas. 

Y asi como el ligero 
cercillo á la corriente el paao Uera 
de quien hicieron prueban 
alano y arcabuz, flecha y montero, 
á tu planta la mia ^ 
sokero encomendaba cada dia. 
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Tras esto de mis ojos 
eras an arrayan, pompa compuesta 
que á pesar de la siesta 
asombraba la lumbre de mis ojos 
y en medio del estío 
daba á mi sue&o pabellón umbrío. 

La fácil alegría 
madrugaba en ta ha: la luz serena 
de la mañana amena 
en tu dulce reir anocheció: 
hechizo con que entonces 
YolyiaB filigranas á los bronces. 

Pero mnddse el viento 
y en tí facilidad y en mí descuido 
hicieron de un sonido 
dos Toces diferentes en acento. 
Eres de otro, soy mió. 
Velas? duermo: qué mas? lloras y río. 

N"- 883. ^ 

JVLiréy seftora, la ideal belleza 

guiándome el amor por vagarosas 

sendas de nueve cielos, 

y absorto en su grandeza '' 

las ejemplares 'formas de las cosas 

bajé á mirar en los humanos velos, 

y en la vuestra sensible 

contemplé la divina inteligible. 

Y viendo aue conforma 

tanto el retrato á su primera forma, 

amé vuestra hermosura 

imagen de su luz divina y pura, 

haciendo cuando os veo 

que pueda la razón mas que el deseo: 

que si por ella sola me gobierno 

amor que todo es alma, será eterno. — 
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N* 884. 

I^omo es el sol la cansa confid^íite 
que forma con sa propia faerza el ctia, 
tu honesto amor infunde al alma mia 
dulce templanza de tn fnego ardiente. 

Sin que ninguno rebelarse intente 
sujetan los sentidos su porfía, 
que el cuerpo á quien tn luz y virtud guia 
de cuanto no es el alma vire ausente. 

Rendido al fin á la suprema parte 
no quiere aun con los ojos ofenderte, 
mas espíritu solo contemplarte. 

Sin desearte yo quiero quererte, 
que si te quiero yo sin desearte 
dentro del alma no podré perderte. 

N*»- 885. 

Ue hoy mas las crespas sienes de olorosa 
yerbena y mirto coronarte puedes, 
juncoso Manzanares, pues excedes 
del Tajo la corriente caudalosa. 

Lucinda en tí bafid su planta hermosa: 
bien es que su dorado nombre heredes 
y que con perlas por arenas quedes 
mereciendo besar su nieve y rosa. 

T yo envidiar pudiera tu fortuna, 
mas he llorado en ti lágrimas tantas 
(tüy buen testigo de mi amargo lloro) 

que mezclada en tus aguas pudo alguna 
de Lucinda totar las tiernas plantas 
y convertirse en tus arenas de oro. 
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N- 886.. 

Uolce desden, ó el daSo qne me haces ' 
de la suerte que sabes te agrádesco, 
qaé haré si an bien de tu rigor merezco, 
pues solo con el mal me satisfaces. 

No son mis esperanzas pertinaces 
por qnien los males de tn bien padezco 
sino la gloria de saber qne ofrezco 
alma y amor de tn rigor capaces. 

Dame algon bien, annqne con el me prires 
de padecer por tí, pues por ti muero 
si á cuenta del mis lágrimas recibes. 

Mas como me darás el bien que espero, 
si en darme males tan escaso vives 
que apenas tengo cuantos males quiero! 

N*^- 887. 

JLfesmayarse, atreverse, estar furioso, 
áspero, tierno, liberal, esquivo, 
alentado, mortal, difunto, vivo, 
leal, traidor, cobarde y animoso: 

No bailar jEuera del bien centro y reposo, 
mostrarse alegre, triste, bumilde, al^vo, 
enojado, valiente, fugitivo, 
satisfecho, ofendido, rezeloso: 

Huir el rostro al daro desengaño, 
beber veneno por licor suave, 
olvidar el provecho, amar el daño: 

Creer que el cielo en un infierno cabe, 
dar la rida y el ahna á un desenga&o, 
esto es amor! quien lo prob(( lo sabe. 
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N*- 888. 

rio tíene tanta miel Átka hermosa, 
algas la orilla de la mar, m encierra 
tantas encinas la montofia y sierra, 
flores la primavera deleitosa: 

Llnyias el triste invierno y la copiosa 
mano del seco otofio por la tierra 
graves racimos, ni en la fiera guerra 
mas flechas Media en arcos belicosa: 

Ni con mas ojos mira el firmamento ^ 
cnando la noche calla mas serena, 
ni mas olas levanta el océano, 

peces sustenta el mar, aves el viento, 
ni en Libia hay granos de menuda arena, 
que doy suspiros por Lucinda en vano. 

N*- 889. 

Ouelta mi manso, mayoral extrofio, 
pues otro tienes tii de igual decoro: 
deja la prenda que en el alma adoro 
perdida por tu bien y por mi daño. 

Ponle su esquila de labrado estaño, 
no me le engañen tus collares de oro : 
toma en albricias este blanco toro 
que á las primeras yerbas cumple un año. 

Si pides señas, tiene el vellocino 
pardo encrespado, y los ojuelos tiene 
como adormido en regalado sueño. 

Si piensas que no soy su dueño > Alcino, 
suelta y verásle si á mi choza viene, 
que aun tienen sal las manos de su dueño. 
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N**- 890, 

L/QTcilla temerosa^ 

cuando sacudir siente 

al soberbio Aquilón con fuerza fiera 

la verde selra umbrosa^ 

ó mnnnurar corriente 

entre la yerba ^ corre tan ligera 

qae al yiento desafia. 

su voladora planta: 

con ligereza tanta 

huyendo va de mi la ninfa mia^ 

encomendando al viento 

sus rubias trenzas, mi cansado acento. 

£1 viento delicado 
hace de sus cabellos 

mil crespos nudos por la blanca espalda, 
y habiéndose abrigado 
lascivamente en ellos 
á luchar baja un poco con la falda, 
donde (no sin decoro) 
por brújula, aunque breve, 
muestra la blanca nieve 
sobre los lazos del coturno de oro, 
y as^ en tantos enojos 
si trabajan los pies gozan los ojos. 

Yo pues ciego y turbado, 
viéndola como iñide 
con mas ligeros pies el verde llano, 
que del arco encorrado 
la saeta despide 

del Parto fiero la robusta mano, 
y viendo que en mi mengua 
lo que á ella le sobra. 
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paes nneras fuerzas cobra, 

apelo de los pies para la lengua 

y en alta ros le digo: 

no huyas, ninfa, pnes qoe no te sigo. 

Enfrena, ó Glori! el vuelo, 
pues res que el rubio Apolo 
pone ya fin á su carrera ardiente. 
Ten de ti misma duelo! 
deponga un rato solo 
él honesto rubor tu blanca frente. 
Bastante muestra has dado 
de cruel y ligera, 
pues en tan gran carrera 
tu bellísimo pie nunca ha dejado 
estampa en el arena, 
ni en tu pecho cruel mi agrave pena. 

Ejemplos mil al viro 
de Ninfas te pondría 
(si ya la antigüedad no nos ''engafta) 
por cuyo trato esquivo 
nuevos conoce hoy dia 
troncos el bosque y piedras la montaña: 
mas sírvate de aviso 
en tu curso él de aquella 
no tan cruda ni bella, 
á quien ya sabes que el pastor de Adfriso 
con pie menos ligero 
la signicf ninfa y la alcanzd madero. 



N*»- 891. 

Vuelas, o tortolilla, 
y al tierno esposo dejas 
en soledad y quejas: 
vuelves después gimiendo 
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recíbete arraUando, 

lasciva tú si éí blando» 

Dichosa tii mil veces. ^ 

qae con el pico -haocts 

dulces gaerras de amor y dulces paces. 

Testigo fué á tu amante 
aquel yestido tronco 
de algún arrollo ronco: 
testigo también tuyo 
fué aquel tronco vestido 
de algún dulce gemido. 
Campo fu<$ de batalla 
y tálamo fué luego : 
árbol que tanto ívté perdone el fuego. 

Mi piedad una á una 
contd> aves diohotfas, 
vuestras quejas sad>rosas: 
mi envidia ciento á ciento 
contó, dichosas aves, 
vuestros besos suaves. 
Quien besos contd y quejas 
las flores coente á Mayo 
y al cielo las estrellas rayo & rayo. 

Injuria es de las gentes 
que de una tortolilla 
Amor tenga nficilla, 
y que de un tierno amante 
escuche sordo .el ruego 
y mire el dafto ciego 
Al fin es dios alado 
y plumas no son malas, 
para lisonjear á un dios con alas. 



19 



\ 



— 284 ~ 



N*- 892. 

Ija* dulce boca qae á giiitar conrida 
un humor entre perlas dettiladoy 
y á no inñdiar a^el lioor «agrado 
qne á Júpiter ministra el ^urton de Ida, 

amantes! no toquéis si queréis vida: 
porque entre un labio y otro colorado 
Amor está de su reneno armado, 
cual entre flor y flor sierpe escondida. 

No os engaSlen las rosas que al Aurora 
diréis que aljofaradas y olecosas 
se le cayeron del puipiSreo setio. 

Manzanas son de Tántalo y no rosas, 
que después bnyen d^l que incitan ahora 
y solo del Amor queda él veneno. 

N*»- 893. 

Xa qne con mas regalo el campo aira 
(pues del nubloso manto se deiiwwh) 
el rojo «a, y aua^ae co» ]«ig«a. nnda 
suaye Filomena ya subirá, 

templa y noble garzón, la noble lira: 
honren tu dulce plectro y mano aguda 
lo que al son torpe de mi arena ruda 
me dicta ijnor, Galiope me inspira» 

Ayádame á cantar los dos extremos 
de mi pastora, y cual parleras ares 
qne á saladar el sol á otros coUTidan 

yo ronco y tú sonoro desertemos 
cuantos en nuestra orilla cisnes graves 
sus blancas plumas bafian y se anidan.^ 
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O destrocada nave en roca dará 
tood la playa mas arrepentida^ 
ni pajanllo de la red tendida 
vold mas temeroso á la espesura: 

Bella ninfa la planta mal segara 
no tan alborotada ni afligida 
hnrtd de verde prado, qne escondida 
yÍTora regalalm en su rerdora: 

Gomo 70, Amor; la condición airada, 
las rubias trensas y la yista bella 
huyendo Toy con pie ya desatado, 

de mi enemiga en vano celebrada. 
Adiot, Ninfa cruel! quedaos con ella 
dora roca, ^d de oro, alegre prado! 

N*»- 895. 

X ras la vermeja Aurora el sol dorado 
por las puertas salia del oriente, 
ella de flores la rosada ^firent^, 
¿1 de encendidos rayos coronado. 

Sembraban su contento d su cuidado, 
(cual con voz dulce, cual con vos doliente) 
las tiernas aves con la luz presente 
en el fresco aire y en el verde prado, ' 

Guando salid bastante á dar Leonora . 
cuerpo á los vientos y á las piedras alma 
cantando de su rico albergue, y luego 

ni oí las aves mas, ni vi la Aurora: 
porque al salir 6 todo quedd en calma, 
6 yo (^ue es lo mas cierto) sordo y ciego. 



19* 



\ 



— 286 — 



N*»- 896. 

v^on diferencia tal, con gracia tanta 
aquel miseñor llora qae soepecho 
qae tiene otros cien mil debtro; del pecho 
qae alternan sn dolor por sn garganta. 

Y aan creo qñe el eipáritn levanta 
(como en información de' su detecho) 
á escribir del cufiado el atroz hecho 
en las hojas de aquella verde planta. 

Ponga pnes fin á las querellas que usa> 
pues ni quejarse, ni mudar estanaa, 
por pico ni por plama se le veda, 

y llore solo aquel que su Medusa 
en piedra convittid, p<Nrque no pueda 
ni publicar sn mal, ni hacer nadaiiza. 

N- 897. 

Al tramontar del. sol la Ninfa mía 
de flores despojando el verde llano» 
cuantas troncaba la hermosa mano. • 

tantas el blanco pie crecer hacia» 

Ondeábale el Viento que- corría ' 
el oro fino con error galano, 
cual verde hoja de ¿lamo lozano 
se mueve al rojo despuntar del dia. 

Mas luego que ciñd sus sienes bellas 
de los varios despojes de su falda, 
(término puesto al oro y á la nieve) 

juraré que luCi<<^ mas su guirnalda 
con ser de flores, la otra ser de estrellas, 
que la que ilustra el cielo en luces nueve. 
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N"- 898. 

^ * 

vJ claro honor del lífuido eíomentO) 
dulce^ arroyaelo «de luciente plata ! 
cuya agaa entre la yerba se dilata 
con regalado son, c^npaso lento. 

Pnes la por quien helar y arder me «dente 
mientras en tí se mira, Amor retinta 
de SQ. rostro la nieve y escarlata 
en tn tranquilo y blando moTÍmiento. 

Yete como te Tas, no dejes floja 
la undosa rienda al- pristaliao freno- 
con qne gobiemas'ta procaz- corriente: 

que no es bien que ccMolusamente acoja 
tanta bellesa en «o psoftuido seno 
el gran sefior del hiknido tridente. 

N- 899. 

Varía imagina«i(m que en mil intento» 
á pesar gastas de tu* triste da«flo 
la dulce munición del blando sueño 
alimentando ▼aaos^pensanodentos. 

Pues traes ios e^irltus atentos 
solo á representarme •'€! grare peso 
del rostro dulcemente zahareño 
gloriosa suspensKon de 'mies tormentos: - •* 

el sueño (• autor ^ dé r^nresentaciones) 
en su teatro sobre el viento armado' 
sombras suele yestkr de vulto beHo. 

Sigúelo, mostraráte el rostro amado^ 
y engañarán un -rato -tus pasiones :>•':'• s 
dos bienes, qne serán dormir y vello. 
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Kjnal parece al romper de la mi^Kaiía 
aljófar blanco sobre &escas rosas, 
ó cual por manos hecha artificiosas 
bordadora de perlas sobre iprana: 

tales de mi pastt^a soberana 
parecían las lagrimas heniloaas 
sobre las dos mejillas milagrosas 
de qnien mezcladas leche y sangro mana. 

Lanzaba á vueltas de sn tierno llanto 
on ardiente sníq[>iro de sn pecho» 
tal que el mas doro canto enterneciera. 

Si enternecer bastara nn duro canto» 
mirad^ qne habrá con un i^raaon hecho, 
que al llanto y al suspiro £a^ do ceia. 

N*' 901. 

dacra planta de Akides, coya rama 
faé toldo de la tierra! iéctíl solOy 
que al tiempo mil libreas le habéis roto 
de yerdes hojas, de mettuda.giamA! 

Sed hoy testigos destas qne deriama 
lágrimas Licio, y deate humilde voto 
qne al rubio Febo hace, viendo á Gloto» 
de sn Qoris romper la vital trama.- 

Ardiente morador del sacre coco! : - 
si libre á Glocb por tos mimos deja -* > 
de alguna yeiba .algutt. seeretot i«go$ ' 

tus araa t^Sirá este blanco torO; 
cuya cerviz asi desprecia el yugo 
como el de iimor la enfenmi sagaleja. 
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N«' 90a. 

Paes quita al «So pvkiavcara el oeio 

y el verano risueño 

restituye á la tkm sos colores 

y en donde vimoe nieve vemos flores, 

y las plantas vestidas 

gozan las verdes vidas, • > 

dando k la voas ddi pájaro pintado ..,'■:. ^ 

las ramas sombra» y ^«noio ei pvádo,' > 

ven, Aminta, que quiero 

que viéndote primero 

agradezca sob floMs cete llano 

mas á tu UaaoO'pie qoe ao al verano. > 

Ven, varásio al espejo de esta fuente, 
pues suelta la. corriente 
del cautiverio líquido del frió 
perdiendo el nombre aumenta «1< suyo al rio. 
Las aguas que han pasado .- * 

oirás por este prado 

llorar no haberte vlrto con tristeza 
mas en las que tt a g n oMB t« beUeza . 
verás alegre risa 

y como les dan prisa •> 

murmurando su éueite á la» primeras 
por poderte góaarlas venideras, 

8i te detiene el sol ardiente y paro 
ven, que yo te aseguro 
que si te ofende le has de vencer luego • 
pues se vale di de luz y tá de fuego. 
Mas si gustas de sombra : c . 

en esta verde alfombra 
una vid tiene un olmo muy espeso 
no sá si diga- que abrasado ó preso: 
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y á sombra de tus ramas 

le darán nuestras llamas 

ya les digan abrazos <^ prisiones 

enTÍ£a al olmo y á la vid pasiones. 

Ven, que te aguardan ya ios ruiseñores, 
y los tonos mejores 
porque los oigas tu, dulce tinum, • 
los dejan de cantar á la maiaaa. . 
Tendremos envidiosas 
las tórtolas mimosas, 
pues riéndonos de gusto y gloría ricos, 
imitarán los labios con loe picos': i , 

aprenderemos de ellas 

soledad y querellas . i 

y en pago aprenderán :de nuealanM lasos 
su Yoz requiebros y sm pluma ubnuos. i 

Ay, si llegases ay! qué, tintuaaente 
al mido de esta fuente . 

gastáramos las horas y los rscntos 
en snspitos y mlUico» acentos! ' r. 
Tu aliento bebería 
en ardiente porfía 
que igualase las.£ores de aaCo suelo 
y las estrellas con que alnmlMra el cielo, 
y hallaría en tus Ojos 
soberbios con despojos . • . i ' 

y en tus mejillas con extremo .bellas *-*.. 
sin prado flores y sin cíelo fistrollfs. -. 

Halláranos aquí la blanca Amorñ ... 
riendo cuando llora: - ., . - :.• • ; 

también ia noche cuando en olelaj ^tiecra. 
tantos ojos nos bbre, como oierca. . v 
Futramos cada instante 
nueva amada y amante: 
tendría asi en firmeza tan or^oida 
la muerte estorbo y dUacioii .ia yida, ' 
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y vieran nuestras bocas 

en senos de estas rocas 

ya las ares consortes, ya laa yinda» 

mas elocuentes ser coandp mas madas« 

N^- 9o3. 

JL orddo', desigual , lilando- y-, sonoro 
te resbalas secreto entre ks flotes 
hurtando la corriente á. los calores 
zarco en tu linfa y rubio 'con el lOro, 

En cristales dispensa» tn -tesoro • 
liquido pleeiaro»;á nUlibos> aisores, 
y templasida porfCBmdaeirailiíitojfes . 
te ríes de cv«oert.QMi lo ique^lloro^. 

De TÍdro en las üson^ws' divertido 
gozoso vas al-Tatte» y. da^pe&ado 
espomosd enoaneoés.con gemido. 

No dé otro modo el coretzon cuilado 
de su placer alrllanto se ha venidO) 
alegre, inadrettido y confiado* 

N°- 9o4. 

I^nien no teme alcanzar lo que- desea 
da prisa á su tristeza y á su- hartura: 
la pretensión ilustra la hermOMura 
cuando la úsgratai «p^^esion la afea* 

Por hali<0uflfila diiacioik rodea 
el que se difictaka su ventana^ 
pues es grosero el gozo y mal cegara 
la gloria que* .en la posesión se emplea. 

Mii^ttmte siempre» FaJMo, agitideoj^P' 
á la buena inténoion -de loadeadenes, .. 
y nunca te veiéa- arrepentido. 

Peor pierde los. giístoiEify los bi«n^ 
el desprecio que signe, á lo> Jidiqfíirido; 
que el imposible, en ftdqnifir tqne .^iea^, 
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N«- 9o5: 

JLloliente ciorra! que d hexido lado 

de ponzoñosa y cruda ymhtk UeBo» 

buscas el agaa de la faente para, 

con el cansado aliento y con el seno 

bello de la corriente aangre< iiHuíbado 

d¿bil y descaída te bennosalra: 

ay! qae la maao dará 

que ta ncTfado pecho 

ha puesto en tal mli w tho ^ 

gozosa ya con te desdiofaa, coando. , 

(demás de herida) td ¡qmágOi'Upnméo 

ta desangrado y drice caupafiavoy 

sn regalado y blando 

pecho pasado del feroz moÉHerol 

Vuelve» callada! vuéhne di Talle jdoaAe 
queda muerto te amor: noi sigas dando 
términos desdichados á te sáeMe; 
Morirás en su seno, redinanido ' 
la beldad (que ninguna pena esconde) 
delante de la nube de la muerte: 
que el paso duro y ñierle 
ya forzoso y tenribley 
no puede ser posible 
que le excusen los oieiot , -permitiendo 
crudos astros que mueras padecicmdo - 
las asechanzas de imatontopo meo 
que te tíuo «Igmeiido 
por los decenos de esto campo mudoir 

Blas ay! que m> dilatas la inekomii» 
muerte que en te aangriento' padbo llafws 
de penas mil vencido y iwdttetado< 
Ya con el fintigado alieiftQ:. pvaebluí -•, 
d rendir el espirite doliente,, ^ ^ . 

ea el hum^yr de ^yte'criatri kalaáó." .(><i 
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que el denro desangrado 

que contigo la vida 

tuTO por bies perdida, 

no fué tan poco 'de ts anor qneiido 

que habiendo tan canelmente padecido 

qnieras vivir sin di, ann si pndieEas 

librar el lado fasildo 

de cmdas flechas y 4Íe Uagas fieras. 

Gnando por la verdwa de este prade^ 
(como tdrtdi^ «olas y queridasr) 
solos y enanMxrados mdvfiBtea: 
cnando de verde mirto y de flotidaa 
violetas, tierno atoanto y lauro aniado, 
vuestras frentes tidUsimas ceflistes: 
cnando las horas tristes 
ausentes y queridos 
con mil mustios bramidos 
ensordedstes la ribera umbrosa 
del claro Tajo, rica y venturosa 
con vuestro bien, con vuestro mal sentida: 
quien muerte tan penosa 
imaginara de tan dulce vida! 

Agora el uno, cuerpo muerto lleno 
de pavor y de espanto, quien solfa 
ser ornamento de la selvu umbrosa: 
tú, quebrantada y mustia, al agoana 
de la muerte rendida, el bello seno 
agonizando, el alma cong^^osa 
expirando amorosa ... 
Mas bien considerado, 
aquél desapiadado - 
hecho cmd del caxador fumoso, 
martirio fué de Amor, final glorioso 
con que corona y premia^idós aasantes, 
que del siempre peaoao . 
trance mortal salt^ontrftinfiaites. •«^'. >>i 
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N**- 906. 

Vuelve Záfiro, brota, viste y cria 
flores , plantas y ywb^ «torosas i 
el cielo dora y de purpiireas rosas 
con verdes hojas teje selva niñbna. 

Al río el claro , á la delgada- y fría 
aura templanza, y á las sonorosas 
aves el canto restitayí» , ociosas 
cuando el invierno el cielo leí eabda. 

Y nunca, o tiempo por mi mal rogado, 
traes una primavera deseada, 
á la seca etperansa de mi vi4*' \ ' 

Teman otros mudanza» de tu esjtado, 
que solo tu firmeza porfiada 
puede ser de mi espíritu temida^: 

N**- 907. 

jVLíra Filis, furiosa • 

onda que sigue y huye la , ribera 

y torna presurosa . . ' : . 

echando al> punlso fuera , 

del agua el' peso de la nao ügeva» 

Aquellas despojadas . 
plantas que son estériles abrojos 
solían ademadas 
de cárdenos y rojos 
ramos lucir ante tus bellos • oíos» * 

Vino del Austrci frío 
invierno yerto y abrasd la lifiQdtt0sa i • 
gloría del valle mnbrío > > ^^ 
y derribd la hojosa <]j . 

corona de los árboles fioondosa»:. 

Agora que el oríente :j i. 
de tu belleza mverbeva, agdra 
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qae el rayo transparente 

de la rosada aurora 

abre tas ojx)» y tu frente dora: 

antes qne la dorada . 
cnmbre de relucientes llamas de oro 
sin lastre y argentada 
qnede inotil tesoro 
y faente eterna de perenne lloro: 

goza, Filis, del anra 
qae la concha de Venas hiere, dado 
qae nanea se restanra 
el contento pasado 
como el día de ayer y el no gozado. 

Vendrá la temerosa 
noche de nieblas y de vientos llena 
marchitará la rosa 
parpiírea y la azacena 
nerada mostia tomará de amena. 

N*»- 908. 

■ 

Jjella es mi ninfa si los lazos de oro 

al apacible yiento desordena 

bella si de sos ojos enagena 

el altiyo desden que siempre lloro. 

Bella si con la Inz qae sola adoro 
la tempestad del yiento y mar serena, 
bella si á la dureza de mi pena 
vaelve las gracias del celeste coro. 

Bella si mansa, bella si terrible, 
bella si erada, bella esqoira y bella 
si vaelve grave aqaeUa luz del cielo 

cuya beldad humana y apacible 
ni se paede saber lo qae es sin relia 
ni vista entenderá lo que es el snelo. 
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N«' 909. 

i)ale de la sagrada 

Gipro la soberana ttinfii ñora, 

vestida y adornada 

del color de la aurora 

con qae pinta la tienra, el eiele dora. 

De la nevada 7 Dana 
frente del levantado monte arroja 
la cabellera cana 
del viejo invierno, y moja 
el nuevo fimto en esperanaa y lioja. 

Deslizase corriendo 
por los hermosos mármoles de Paro 
las altaras huyendo 
nn arroynelo daro, 
de la cuesta beldad, del valle amparo. 

Corre bullendo y salta 
y codiciosamente procurando 
adelantarse , esmalta 
de plata el cristal blando 
con la espuma que ooaja golpeando. 

Viste y ensorbebeoe 
con diferentes hojas la corona 
de plantas y florece 
las que raro perdona ' ^ 

forioso rayo de la ardiente sona. 

El .regalado aliento 
del bullicioso Z^fii^ enoerrado 
en las hojas el viento 
enriquece y el prado 
este de flor y aquel de olor amado. 

Toda brota y ectiende 
ramas, hojas y flor: arde la r«sa, 
la vid enlaaa y prende 
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9¡i olmo y la hermosa 

yedra sobe tras ella preamosa. 

Yo triste el cielo quiere 
que yerto invierno ocope el alma mía 
y qne si rayo viere 
de aqnella los del dia 
furioso sea y no como solía. 

Eenoeva) Filia y esta 
esperanaa marcMta, qne la helada 
aura de tn respnMta 
tiene desalentada: 
▼en y primavera! vea» ni flor amada! 

Ten» Filis 9 y del trato 
y dnlce paz del retocada aldea 
goza y qne el pecho ingrato 
qne tn beldad afea 
aqni tendrá cnanto le lÍB«mjea, 

N**- 910. 

tunantas vecea te me has engalanado, 
clara y amiga, noche 1 onantas, llena 
de escnridad y espanto, la serena 
mansedumbre del cielo me has turbado! 

Estrellas hay qne saben mi cuidado 
y qne se han consolado con nd pena 
que entre tanta beldad la mas agena 
de amor tiene sn pecho enamorado. 

Ellas saben amar y saben eUaa 
qne he contado su mal llorando el mío 
envuelto en los dobleces de tn manto. 

Táy con mil ojos noche y mis qnereUas 
oye y esconde, pnes mi amargo llanto 
es fruto inútil qne al olvido envió. 



— 298 — 



/ 



N*' 911. 

velaras lumbres del cielo y ojos claros 
del magestaoso rostro de la noche, 
Corona clara y clara Gasiopea,. 

^ Andrómeda y Perseo! 

Vos con quien la dÍTina virgen, hija 
del rector del Olimpo inmenso., pasa 
los espaciosos ratos de la vela 

noetniBa qne le cabe: 
Escuchad tos mis quejas , que mi llanto 
no es indicio de no rabiosa, pena : 
no rayan tan perdidas como siempre 

tan bien, lloradas lágrimas. 
Guantas veces mé vistes y me vido 
llorando Gintía en mi cuidado, el tibio 
zelo con que adoraba su belleza 

un pastor adormido I 
Guantas veces me halld la clara Aurora 
espíritu doliente, que anda errando' 
por solitarios y desiertos valles / 

llorando su ventara! 
Guantas veces mirándomo tan triste 
la piedad de mi dolor le hizo 
verter amargas y copiosas lágrimas 

con que adornd las flores. 
Vos estrellas , . también me. vistes solo 
fiel compaftero ■ del ' silendo vuestro ' 
andar por la callada noche, lleno 

de. sospechados males. 
Vi la Girce cruel, que me persigne 
de las hojas y flor, de na esperanza 
antes de tiempo y siu razón cortadas, 

hacer encantos duros. 
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Gmda visión, donde la gloria un tiempo 
adorada por firme cayd y donde 
feneció la esperanza de ana vida 

de fortuna envidiada. 
Doledos de mi duelo, lumbres bellas, 
y haced que un bien perdido sin remedio 
no sea deseado eternamente 

de mi afligido espíritu* 

N°- 912. 

JuLonra del mar, de España ilustre rio, 
que con cintas de aoandar y verbena 
ciñes tu margen de claveles llena, 
haciendo alegre ultraje al cierzo frío: 

si ya con tierna planta y dulce brío 
vieres la ingrata causa de mi pena 
hurtar tus perlas y pisar tu arena, 
baña sus huellas con el llanto mío. 

Asi la aurora vierta por tu orilla 
canastillos de aljófar y esmeraldas, • 
olor las auras, flores el verano. 

T si esto es poco, asi mi pastorcilla, 
cuando tus lirios ponga en sus guirnaldas, 
te Aé licencia de besar su mano. 

N^- 913. 

Üjn una red prendiste tu cabello 

por salteador de triunfos y despojos, 

y siendo él delincuente 

lo sueltas y me haces d¿l cadena. 

No fies déíf o lumbre.de mis ojos! 

que es lazo y mucho se te llega al cuello: 

llégale al mió y i|agar¿ la pena» 

porque diga el Amor siendo testigo 

que mi premio nacid de* su castigo. 
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N«- 9i4. 

^qaella antigua gente 

de rerdadera luz ciega y prírada, 

que religiosamente 

de la razón y espirita incitada 

rastreaba en el suelo 

qaien fnese cansa y moyedor del cielo, 
porqne de cierto tnro 

ser el coito divino de derecho, 

machos años andavo 

con encendido y religioso pecho, 

bascando con sn ciencia 

á qoien dar de sos obras obediencia. 
Mas como en los terrenos 

el de saber mas sdlido y profundo 

no penetra lo menos, 

del gran Fabricador qae hizo el mnndo 
confusos se hallaron 

tanto mas lejos cnanto mas bascaron. 

Aías por la hambre justa 
que mostrd el alma cuando abrid sus vistas, 
juzgando cosa injusta 
sin religión vivir como ateístas, 
muchos dioses fingieron 
á quien diversos actos' cometieron. 

Dieron el cielo al uno, 
Jove, del mundo universal monarca: 
el mar dan á Neptuno, 
£olo en su poder el viento abarca, 
y Pluton el gobierno 
de las pálidas gentes del infierno. 
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Y para no ser largo, 

en tanta confusión supersticiosa 

Apolo tuvo el cargo 

de la armónica ciencia mimerosa, 

á quien por raro ejemplo 

se hizo en Delfos un fainoso templo. 
Allí con sacrificios, 

del Teucro suelo y todo el Griego bando 

haciendo mil servicios, 

venian al oráculo llegando 

á pedirle respuestas, 

las cuales daba agudamente y prestas. 
Él que á Marte obedece 

si alcanzará (pregunta) la victoria, 

y ¿1 que de amor padece 

si sus fines serán de muerte ó gloría. 

Él lo escuchaba todo 

y daba las respuestas á su modo. 
Mas como este confuso 

tiempo de la verdad íaé desterrado, 
y se sabe el abuso 

de las adoraciones que han pasado, 

á aquel han sucedido 

otros nuevos Apolos que han nacido. 

En cada edad del suelo 
como proceden sucesivamente 
nacid un señor de Délo 
entre los hombres raro y excelente, 
hasta el tiempo que vemos 
que con mayor aumento le tenemos. 

Agora, o Tirsi amado! 
veo tu rostro en reja sangre tinto^ 
que el valor extremado 
la gran modestia y natural distinto, 
con desconfiado pecho 
no te dejan gozar de tu derecho. 

20* 
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Permitid él de lo alto 
tras el negro Orion ciego y escaro 
de luz ageno y falto, 
que serenase el cielo claro y puro 
cual cristal y alabastro, 
sin que de nube se aparezca rastro. 

Y en este fe'rtil Mayo 
de tiernas plantas y olorosas flores, 
do el cuerro y papagayo 
dejan cantar los blandos ruiseñores, 
vengas á ser td solo 
el celebrado oráculo de Apolo. 

Pues á tí, o Delio mió! 
de peregrino y raro entendimiento 
de mi pobre albedrio 
esta pregunta rústica presento, 
que en la respuesta tuya 
saldrá limada mi torpeza y suya: 

pues que tu viva fragua 
al mas bajo metal conTierte en oro 
y las ondas del agua 
corriendo turbias del Museo coro 
do la gracia consiste 
á su pureza y perfección volviste. 

Si es visible á la vista, 
que al fuego material que abraaa tanto 
no hay fuerza que resista, 
ni que en el mundo engendre mas espanto, 
ni el agua, tierra y viento 
igualan su furioso movimiento: 

si abrasd en un instante 
del P^rgamo la fuerza poderosa, 
y cuando mas triunfante r 
quemd de Remo la ciudad famosa, 
y si el viento lo atiza ) 

al Mongibelo volverá «eniza: 
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' Cual será aquel rabioso 
fuego formal qae al alma misma ofende, 
tan faerte y poderoso » 

qne con el pnro imaginar se enciende, 
y maestra mas violencia 
por no tener en acto la existencia? 

Qne si aqnel no se apaga 
y mientras hay materia siempre dnra, 
este que enciende y llaga 
el alma eterna intacta limpia y pura, 
será £jo y estable 
siendo el alma en sus actos perdnrable. 

Pues esta eterna llama 
qne al alma aflige y corazón consume, 
como, si tanto inflama 
la progresión del tiempo la resnme, 
y de fuego excesivo 
parece apenas que jamaa fud vivo? 

Yo vi unos dulces ojos 
de quien la luz á la del dia alcanza, 
ricos de los despojos 
de muchas llenas de esperanza, 
entregando la palma 
á nn recíproco amor rendir el alma. 

Y del pecho encendido 
mil ardientes suspiros arrancando 
rezelosos de olvido, 
y aljdfar puro y perlas distikndo 
por las dos luces bellas 
que no diferenciaban las estrellas* 

T he visto de presente 
(ay, engañosa Gélida!) eclipsado 
el sol resplandeciente, 
de zeloso temor el peoho helado, 
y esparcido el cabello 
parte á la espalda y parte al blanco caello. 
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I 

T de aquel yíyo y despierto i 

fuego qae el alma taro tan sujeta 
agora está tan «muerto 

y el alma de su ardor tan libre y quieta | 

cual la vela encendida 
que al centro fué del agua sumergida. 

Y aunque de gloria lleno * 
gozaba á manos plenas la victoria 
de aquel divino seno, 
tan fuera estoy agora de su memoria, 
cuanto Febo lo estaba 
de la que transformada en lauro amaba. 

Esta silvestre duda, 
o caro Tirsi, gloria de este prado, 
que demanda la ayuda 
de tu divino espíritu extremado, 
te suplico que sea 
acetada de tí como desea. 
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JN nevos efectos de milagro extraño 
nacen de tu valor y hermosura, 
unos atentos á mi grave dafto^ 
otros á un breve bien que poco dura: 
de tu valor resulta un desengafio 
que el suyo le previene á la ventura, 
mas el semblante regalado y. tierno 
promete gloria en inedio de este infierno. 

Esa beldad que adoro y por quien vivo, 
dulcísima señora! en mi es de suerte 

que al mas terrible mal duro y esquivo 1 

en una gloria inmensa lo convierte: 
mas la severidad del rostro altivo 
y ese rigor igual al de la muerte. 
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con solo el pensamiento y la memoria 
promete infierno en medio de esta gloría. 

Y este miedo que nace tan cobarde 
de ta valor y mi desconfianza, 
el faego hiela cuando en mi mas arde, 
y las alas derriba á la esperanza: 
mas llega tu beldad haciendo alarde 
destierra el miedo, pone confianza, 
alegra el alma y con un gozo eterno 
promete gloria en medio de este infierno. 

Bien pudiera, gallarda ninfa mia, 
perder tu gravedad de su derecho, 
y el perpetuo rigor que en tí se cria 
desamparar un rato el blanco pecho, 
que aunque tiene tu talle y gallardía 
lleno de gloria el mundo y satisfecho, 
ese rigor y gravedad notoria 
promete infierno en medio de esta gloria. 

Vuelvo los OJOS do contemplo y miro 
el áspero rigor con que me tratas: 
de temor tiemblo y de dolor suspiro 
viendo la sinrazón con que me matas: 
á veces ardo, á veces me retiro, 
mas todos mis intentos desbaratas, 
pues solo un no aé qu¿ del pecho interno 
promete gloria en medio de este infierno. 

Negar que la presencia del hidalgo 
pecho (aunque en mi favor nunca se muestra) 
no me levanta mas de lo que valgo, 
y á nueva gloria el pensamiento adiestra 
jamas podr¿, si de razón no salgo: . 
mas esme la fortuna tan siniestra 
que pervertiendo el fin de tal victoria 
promete infierno en medio de esta gloria. 
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fJaien faera cielo, ninfa ^ mas qae ^1 clara, 
por gozar cuando miran sus estrellas 
con luces mil la inmensa de tu cara! 

6 porque alguna vez te agradas dellas, 
c^ por gozar por siempre tal riqueza, 
pues cierto. te has de yer contada entre ellas: 

ó por desnudo de mortal corteza 
con forma incorruptible eternizado " 
conservar en mi seno tu. belleza. 

Hiciera el aire en tu región templado 
y di^rale buen signo y buen planeta 
al rico suelo de tus pies pisado. 

Jamas prodigio triste ni cometa, 
rayo, nieve, ni trueno, ni granizo 
turbara la región por ti quieta. 

Y á ti en tus blancas faldas llovedizo 
un torbellino de oro y esmeraldas 
cayera y aun después <Q que lojbizo. 

Esto lo obrara yo por tai consuelo 
y porque le debieras á mi mano - 
lo que le debes al que agora es cielo. 

Al fin te diera el don mas soberano, 
el manjar q\ie los años da sin cuenta 
sacando tu vivir del curso humano 
y haciéndote de todo mal exenta. 
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L'ual llena de rocío 
suele salir los campos alegrando 
la clara Aurora de color rosado 
suave aura espirando: 
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tal por el verde prado 

salid mi pastorcilla al llanto mió, 

dejando alegre el suelo 

y de sus gracias envidioso el cielo. 

Espárcese sin arte 
sobre la nieve del marmdreo cuello 
tirada en hebras larga vena de oro, 
y para enriquecello 
con í>ien mayor tesoro 
en dos ricas madejas se reparte 
decubriendo la cara 
mas que la luna y las estrellas clara. 

La tierna yerba crece 
donde la planta sienta y cria olores: 
la rama que desgaja con su mano 
pimpollos brota y -flores, 
y el aire fresco y vano 
hablando con aromas le enriquece, 
y llena de alegría 
promete al mundo venturoso dia. 

Estaba yo midiendo ' 
con tan dichoso bien mi desventura, 
y el £n de mis pasiones deseado 
con alma limpia y pura 
en el semblante amado 
y en sus ojos clarísimos leyendo, 
cuando mirando atenta 
de haberme descubierto (ay!) se afrenta. 

Doncella temerosa 
no huye el pie de víbora pisada 
con tanta ligereza, ni el herido 
ciervo á la deseada 
fuente correr se vido 
con alma mas sedienta y pavorosa, 
que ella volvid la espalda 
soltando al viento la delgada falda. 



— 308 — 

Alzóme de improviso, 
temiendo tanta pérdida, del suelo, 
y vi el nevado pie y la pierna bella 
y el delicado velo 
que el viento ondeaba en eUa, 
pedazos descabriendo del paraíso, 
y que Hartaba el viento 
la gloria que merece mi tormento* 

Doquiera se ofrecían, 
para esforzarme el curso, varias cosas 
á los hambrientos ojos seguidores : 
aqui las blancas rosas, 
allí las tiernas flores 
que huyendo de mí se le caían: 
ya el pie en la blanda arena, 
ya el cabello que el aire desordena. 

Mas tanto se apresura 
el miedo y el deseo á porfía 
á nuestras plantas alas enlazando, 
que en las piedras jrompia 
sus pies atropellando 
el milagro mayor de hermosi^^ 
y sobre blanca nieve 
la sangre roja m derrama y llueve. 

Gomo podrá sufrirse 
tanta crueldad en tanta gentileza, 
y en tanto amor efectos tan crueles? 
como que el aspereza 
rompa las tiernas pieles 
do la gloria de amor puede escribirse? 
Confuso asi conmigo 
parando el curso, cobro aliento y digo: 

Marfil, ¿baño, nieve, 
rubíes, ámbar, plata, perlas, oro, 
mis ojos, mi alma, mi regalo y viaa, 
deten! que no soy toro 
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ni fiera qae herida 

en tn desgracia y desamor se maeve: 

un alma soy sedienta 

que con mirarte vire y sé sustenta. 

Deten el paso agora 
y yaelve á conocerme! no mé hoyas! 
ya no te sigo, bástanme mis males. 
Detente! no destrayas 
las carnes celestiales 
y esa clara luz qne el sol adora* 
Deten! qae esas espinas 
no conocen sn bien cuando caminas» 

Yaelve esos ojos bellos 
á aquesta tierra por donde has pasado, 
que con lástima mia está sembrada 
de aquel humor sagrado 
y vuelto colorada. 
Recojamos del suelo los cabellos 
y los fieros abrojos 
que guardan de tu sangre los despojos. 

O hebras, que snpistes 
vencer al oro y á la luz del dia 
y como el piio encadenar mil cuellos! 
o toda mi alegría! 
manojos de cabellos, 
que de la ingratitud os despedistes! 
quedaos, quedaos conmigo, 
que 08 seré mas piadoso y mas amigo. 

Estando yo esparciendo 
aquestas quejas de mi mal bien hondas, 
ella hajó con ligereza tanta 
que por las claras ondas 
sin mojarse la planta 
pudiera de los rios ir corriendo, 
y encima sin &tiga 
^el alto trigo sin doblar la espiga. — 
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JVLientras qo» á la frescura deste viento 
nnestro ganado atento no escacha, 
y no con pena mucha los renuevos 
cortan tiernos f nneros nuestras cabras, 
y mientras que tú labras tu cestiUa 
y de hacia la villa entre estas flores 
se llegan los pastores que esperamos, 
haciendo destos ramos una cueya, 
te contaré una nuera maravilla 
que TÍ junto a la villa en mi primera 
edad, cuando yo era asi mozuelo 
que los miembros del suelo comenzaba 
á levantar, y andaba tras los grillos 
y en unos cañutillos los metia. 
"^ Con su madre vi un dia en mis Tallados 
madroños colorados mas ^e grana 
coger á una serrana tan hermosa 
que entre las flores rosa parecía. 
Un manzano tenia yo guardado, 
que el invierno cargado con su fruta 
sazonada y enjuta siempre estaba. 
Yo que las dos guiaba, asi tamaño 
que quince en aquel año no cumplía, 
corrí donde tenia mi manzano, 
y de lo mas galano traje lleno 
de manzanas el seno, y luego dellas 
una de las más bellas escogida 
se la truje escondida á mi Tirrena 
de tierno vello llena, asi olorosa 
que trocara la diosa por aquesta 
la que en otra floresta de la mano 
de aquel pastor troyano le fué dada, 
y con la voz turbada y diferente 
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mostrando ocnltamente la manzana, 
toma, dije, serrana de mi yida. 

Y ella desto ofendida y alterada 
caal la rosa encamada asi se pnso. 
To atajado y confuso quedé muerto 
y sobre aquel desierto suelo echado, 
ella por medio el prado las mejoras 
y mas hermosas flores fué cortando, 
y sobre mi sembrando las mas bellas 
allí cubierto dellas me dejaron. 
Desde aqui comenzaron mis suspiros 
y los primeros tiros de Cupido: 

allí fué concebido aquel veneno 
que se vive en mi seno todavía. 
Por esta yo escribía mil canciones 
y en otros tantos sones la cantaba. 
Por esta procuraba nueras flores 
y al dios de los amores hice altares, 
y con dulces cantares cada dia 
leche y vino ofrecía á nuestra Pales, 
y con dones iguales, por las fuentes 
las ninfas trasparentes visitaba, 
y guirnaldas colgaba donde via 
que la deidad vivía mas cercana. 

Y la primer manzana, á ti. Silvano, 
siempre te did mi mano, porque fueses 
fiel guarda de las mieses de mi diosa. 
O vida deleitosa! á no acabarse, 
quien pudiera hartarse de tal vida? 

Mas ya toda es perdida: o bien humano! 
y como es todo vano cuanto ofreces, 
y aunque tan bien pareces en tus cosas, 
cuantas falaces son y mentirosas! 
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í odo tiene su fin , todo es prestado, 
qae el tiempo medecina de pasiones 
á todo pone limite y medida: 
trocando y destrocando condiciones 
tmeca y destmeca el l>ien mas asentado, 
si asiento tiene el bien en esta vida. 
La selra mas florida 
mnere sin el verano, 
y al prado mas lozano 
suele, faltar la fbente mas incida: 
el surco que antes prodncia abrojos, 
de roja mies crecida, 
nos da ya los mas fórtiles manojos. 

Nace el invierno, y á las tiernas rosas 
sucede un cierzo que con soplo helado 
desnudo deja el campo de frescura: 
mueren secas las flores en el prado, 
ni queda en las riberas mas umbrosas 
rastro de su pasada hermosura. 
T mientras esto dora 
y con la blanca nieve 
toda la sierra llueve 
arroyos sin sazón á la llanura, 
ni suena caramillo, ni hay quien diga 
en tonos de dalzura 
primores ó querellas de su amiga. 

También quien viere el campo desta suerte, 
apenas quedara con esperanza 
de verlo en su pasada primavera: 
en todo imprime el tiempo su mudanza 
y todo tiene fin, sino esta muerte 
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en que Tirrena gasta qae yo muera. 

Nadie está de manera 

qae ana ocasión camplida 

no le d^ nneva vida, 

ó mas dichosa y menos lastimera: 

ni habrá tan desterrado peregrino 

qae no halle siquiera 

donde sentarse al fin de so camino. 

Si yo dijese qae de mis fatigas 
á mi ocasión ninguna me reserva, 
qaizá que no seré, selvas, creido. 
Ora tendido en la florida yerba, 
ora cogiendo al sol secas espigas 
d al faego por el hielo recogido, 
nunca tan bien me ha ido 
que vea el rostro enjuto, 
y se alze este tributo 
que en lágrimas me tiene consumido 
siempre Uorando como agora hago, 
que Tirrena ha querido 
darme de mis servicios este pago. 

Si algún soplo de amor en vos se mueve, 
silvestres sauces, álamos sombríos, 
encinas de este bosque consagrado, 
estas palabras y suspiros mios 
aUá los recoged! allá los Heve 
mi canto en estos montes sepultado, 
donde en lo mas callado 
libres del libre viento, 
alcancen por asiento 
el tronco menos seco y mas guardado, 
y allí por verdes cuevas escondidas 
del mundo renovado 
(sin escuchar mi voz) serán oidas. — 
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iVgnas claras 7 paras, 

en cayo limpio seno 

vi la beldad mayor qae el mando encierra: 

florestas y frescuras, 

bosqne de álamos lleno, 

moradas de los dioses desta tierra: 

oid la nueva gaerra 

en qae amor me ha metido. 

Y vos, Ninfa divina, 

qae en agaa cristalina 

gozáis helado y transparente nido, 

salid faera á escachante 

mientras mi mal no acaba de acabarme. 

Si el rigor de mi saerte 
ya tiene di£nido 

que en lágrimas de amor mi vida acabe, 
por premio de mi muerte 
seame concedido 

un don que en mí la haga menos grave. 
Si en la ventara cabe 
de un vivir tan cansado, 
que el cuerpo frío y mudo 
de la vida desnudo 
aqui entre flores quede sepultado, 
y en esta fuente pura 
alcance su holganza mas segura. 

< 

Que yo espero algún día, 
según amor me advierte, 
que vuelva por aqui Gintia gozosa, 
y la nueva alegría 
de mi sabida muerte 
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la haga menos grave y maa hermosa: 

y ya no rigurosa' 

de nn piadoso z«lo 

y compasión llevada, 

sobre mi tierra helada 

enjugará los ojos con sa velo, 

y á ver esto cumplido 

quedará aqui mi espíritu escondido. 

A la sombra olorosa 
de aquel árbol sentada, 
Ninfa de aquesta fuente parecía: 
y una rama hermosa 
de jazmines nevada 
á dar sobre sus hombrot desoendia, 
y allí flores llovía 
cual nieve por la sierra: 
unas á los cabellos 
que el sol es menos que ellos 
iban, otras al agua, otras á tierra: 
y ella entre tantas flores 
por todas partes derramando amores. 

Yo viendo luz tan pura, 
suspenso y admirado, 
bien creí que en el cíelo me hallase, 
y con su hermosura 
entre flores echado 
sentí que amor el alma me robase. 
Mas como se arrojase 
ya mi ganadp al río, 
fuéme el perdc$r forzoso 
rato tan deleitoso 
y caminar sin mí tras mi cabrío, 
tal, que al pasar el vado, 
á la orilla el zurrón dej^ olvidado. 
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Btientrás qae las estrellas 
habitarán el cielo 
y del sol tomará lumbre la luna, 
y mientras eUa y ellas 
enyiarán al suelo 
los dirersos sucesos de fortana, 
sin que mudanza alguna 
desbaga esta memoria, 
de mi será cantada 
beldad tan celebrada, 
y escrita en estos árboles su historia^ 
porque en los ramos bellos 
crezcan sus loores como crecen ellos. 

Canción, si tanto de primor tnyieras 
como tienes de amor, yo me obligara 
que nadie por grosera te dejara, 

N**- 921. 

lili dia que ,me aborreces, ese dia 

tengo tanta alegría 

como pesar padezco cuando me amas 

y tu dueño me llamas: 

porque cuando indignada me aborreces, 

en tu mudable condición me ofreces 

seuas de luego amarme con extremo, 

y cuanto mas me amas, Laura, temo 

de tus mudanzas (como firme amante) 

que me has de aborrecer en otro instante. 

Ansi que por mejor elegir quiero 

la esperanza del gusto reñidero 

aunque esté desdefiado, 

que el engañoso estado 

de posesión tan bella 

sujeto al torpe miedo de perdella. 
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JUa mas terrible fiera 

sintiera ya nú enternecido llanto, 

y piadosa Tolyiera 

al tenebroso reino del, espanto, 

pues cnal los ojos mios 

no pagan á sn Rey censo los ríos. 

Mis desventuras cuento 
al agua sorda y al arena muda, 
y en mi mayor tormento 
á muerte pido contra muerte ayuda, 
que ofrece su fiereza 
al alma luto^ al corasen tristeza. 

Descubre á Ibs mortales 
la noche escura el escuadrón de estrellas: 
duermen los animales 
y el sueño (tregua dulce de querellas) 
guerra en mi alma arguye, 
y horror y turbación en ella influye. 

A los árboles miro 
con altas ramas de extendidas copas 
y que vivan admiro 
vestidos de alegría y verdes ropas, 
por sor de ardiente fuego 
mi triste llanto de su troncos riego. 

Ta Diciembre erizado 
con abarcas de nieve el campo pisa: 
ya sopla cierzo airado, 
y á las aguas que iban vertiendo risa, 
en escarchado suelo 
mordazas pone de cristal el cielo. 
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Ya se maestra la tierra 

revestida de yerbas y de flores, 

donde en suave gaerra 

compiten campeando sos colores: 

ya el hielo se desata 

y corre entre goijnelas hecho plata. 
Deja invierno y verano 

la tierra ya vestida, ya desnada. 

Da vaelta el ser hnmano, 

solo conmigo Tarsia no se mada, 

qae con rigor consiente 

no pare de mis tormentos la corriente. 
Mi tierno amor la ofende: 

merezco rmenos cnanto mas la obligo : 

á mi dolor no fvtiende: 

alas pone á sos plantas si la sigo, 

y por sello de agravios 

hiéreme el alma y ciérrame los labios. 

Dnlce imposible adoro: 
ay áéí qae sin remedio pena tanto! 
pierdo el Uanto si lloro, 
pierdo la voz si por alivio canto. 
Piérdanse, qne confío 
publicará mi maertd el dolor mió. 

N^- 923. 

L/nando cerrd los ojos 

aquella que alegraba el horizonte, 

prodajo el prado abrojos, 

brotd llamas la fnente, tembld el monte : 

vistió tristeza el suelo, 

y sus luces cubrid llorando el cielo. 

Los apacibles cantos 
de alegres ruiseñores no se oyeron: 
solo flébiles llantos 
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endechadoras aves repitieron, 

y el aire enronquecido 

dio vivas maestras de dolor crecido. 

Inddmitos novillos 
bramidos por los aires esparcieron, 
y simples cordevillos 
á sos quejas balando respondieron, 
y con acentos pios 
murmuraban las fuentes y los rios. 

Alma candida y pura! 
que en tiernos afios'con ligeras alas 
de tu prisión -escura 
velos subiste á las celestes salas, 
donde con plantas bellas 
pisando vas el escuadrón de estrellas! 

Acude á mi consuelo, 
y desde el rico asiento de diamante 
que tienes en el cielo, 
vuelve á mirar mi pálido semblante, 
y siente mi tormento, 
si en la gloria cupiere sentimiento. 

Las gracias, los amores 
con inmenso dolor muestran sus da&os 
las plantas y las flores 
visten matices no, mas negros pa&os 
por ti, que siendo Flora 
cobraste ser de celestial Aurora. 

Bstos tristes aCentos 
en tus exequias doy en vez de rosas: 
suspiros y laftientos 
de olores servirán donde reposas, 
y pues tanto padece 
por tu sepulcro el corazón se ofrece. 
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IjoiraTá, Lisi mia, 

con inyisible fbgitiTa maho^ 

aunque tarde, algnn dia 

(á tal ley obedece el ser humano) 

el tiempo la belleza 

de que arrogante está natnralexa. 

£1 oro qne aprisiona 
las almas en su crespo labirinto, 
cnyo esplendor corona 
ese de tn deidad cielo sucinto, 
en plomo conrertido . 
templará cuantas llamas ha encendido. 

Las luces de quien bebe 
rayos el sol con qne alimenta el dia, 
por quien Amor se atreve 
á establecer su ciega idolatría, 
con infelÚE mudanza 
darán menos enWdia que venganza. 

La púrpura encendida 
de tus mejillas, en la nieve helada 
rosa recien nacida, 
rosa ha de ser del viento deshojada, 
sus perdidos colores 
un común escarmiento de otras flores. 

Los objetos amados 
oflenderán en todo diferentes 
en violetas trocados 
las candidos jazmines de tus dientes, 
y para mas agravios 
en lirios los claveles de tus labios. 

El regalado aliento 
perderá su fragancia: su armonía 
el numeroso acento: 
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la elocuencia an dulce tiranía, 
cayo apacible encanto 
ejercitado mas no obrará tanto. 

Y los ciegos amantes 
á la exterior belleza solo atentos, 
trocarán inconstantes 
en libertad sus Taños rendimientos, 
deudores á tu daño 
del tarde apetecido desengaño. 

Yo que en 4as perfe'cciones 
del alma supe bacer eterno empleo, 
en mas viras pasiones 
lo ardiente luciré de mi deseo, 
que aun el tiempo no alcanza 
á introducir en tanta fe mudanza. 

N'- 925. 

Zieloso amanta con mil ojos miro 

la coman atención á tu belleza 

y lastimado admiro 

que haya naturaleza 

incluido con pr<^diga largueza 

perfección infinita en tu sageto: 

que un iamor tan perfeto 

si limitada fuera 

tanto la amara y menos la temiera. 

No te quisiera yo, Lisi querida, 

de tantas perfecciones adornada 

por poderte gozar menos temida. 

Para ser adorada 

con verdadero amor y fe constante 

de tu beldad un rayo era botante, 

que aunque asi ng luciera 

tanto la amara y menos la temiera. 
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x\jnado daefto mió! 

esAUcha un poco «lifl cansadas quejad 

ya qac al viento las fio 

qne breve las conduzca á tus orejas 

sino se desvanece el triste acento 

como mis esperanzas en el viento. 

Óyeme con los ojos 
ya que están tan distantes los oidos 
y de ausentes enojos 
en ecos de mi ploma los gemidos 
y ya qne á ti no llega mi voz ruda 
dyeme sordo, pnes-me qne jo muda. 

Si^del campo te agradas 
goza de sos frescoras venturosas 
sin que aquestas cansadas 
lágrimas te detengan enfadosas, 
que en él verás si atento te entretienes 
ejemplos de- mis males y mis bienes. 

Si el arroyo parlero 
ves galán de las flores en el prado 
que amante y lisonjero 
á cuantas mira . intima su cuidado, 
en su corriente mi dolor te avisa 
que á costa de mi llanto tiene risa. 

Si ves que triste llora 
su esperanza marchita en ramo verde 
tdrtola gemidora 

en ¿1 y en ella mi dolor te acuerde 
que imitan con verdor y con lamento 
éí mi esperanza y ella mi tormento. 

Si ,1a flor delicada, s 
si la peña que altiva no consiente 
del tiempo ser hollada, 
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ambas me imitan, aimqae Tariamente 
ya con fragilidad ya coa dureza, 
mi dicha aquella y esta mi firmeza. 

Si ves el cierro herido, 
que baja por el monte acelerado 
buscando dolorido ' 
alivio al mal en' nn arroyo helado 
y sediento al cristal se precipita, 
no en el alivio, en el dolor me imita. 

Si 1» liebre encogida 
huye medrosa de loa galgos fieros, 
y por salvar la vida 
no deja estampa de los pies ligeros, 
tal mi esperanza en dadas y rezelos 
se ye acosada de villanos aiios. 

Si ves el cielo claro, 
tal es la sencillez del alma mia, 
y si de luz avaro 
de tinieblas emboza el claro dia, 
es con su oscuridad y sa inclemencia 
imagen de mi vida en esta ansencia. 

Asi que, Pabio amado, 
saber puedes mis males sin costarte 
la noticia cuidado, 
pudiendo de los campos informarte, 
y pues yo á todo mi dolor ajusto 
saber mi pena sin dejar tu gusto. 

Mas cuando, ay, gloria mia! 
mereceré gozar tu luz serena? 
Guando llegará el dia 
que pongas dulce fin á tanta pena? 
Guando veré tus ojos, dulce encanto! 
y de los mios quitarás el llanto? 

Guando tu vo* sonora 
herirá mis oidos delicada? 
y el alma que te adora 
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de iniuidacioii de gozo* anegada, 
á recibirte con amante prisa 
saldrá k los ojos desatada en risa? 

Guando tn Inz hermosa 
revestirá de gloria mis sentidas? 
y cuando jo dichosa 
mis suspiros ása^é por bien perdidos, 
teniendo en poco el precio de mi llanto 
pues mucho ha de penar quien goza tanto! 

Guando de tu apacible 
rostro alegre Fer^ el semblante afable, 
y aquel bien indecible 
á toda humana pluma inexplicable? 
que mal se ceñirá á lo difinido 
lo que no cabe en t«do lo sentido. 
Ven pues, mi prenda amada, 
que ya fallece mi cansada vida 
desta ausencia pesada: 
ven pues, que mientras tarda tn reñida, 
aunque me cueste su rerdor enojos, 
regaré mi esperansa con mis ojos. 

N**- 927. 

(cubrir los bellos ojos 

con la mano que ya me tiene muerto, 

cautela fué por cierto 

con que doblar pensasteis mis enojos: 

pero de tal cautela 

harto mayor ha sido el bien que el daflo, 

que el resplandor extraño 

del sol mejor se re mientras se cela. 

Asi pues sucedid cuando intentasteis 

de los ojos cubrir la luz inmensa: 

yo 08 perdono la ofensa, - • 

pues cubiertos mejor verlos dejasteis. 
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iVl&iidasme, amigo carísimo, 
como si fuera yo platico 
que te diga á lo rídícnlo 
ia pretensión de lo clásico. 
T aunque mi talento es mínimo 
para un empeño tan arduo 
por obedecer te dirigo 
'este que se sigue cántico. 

Juntábanse algu908 críticos 
en cierto ' puesto aromático, 
donde pasaban lo rígido 
en un contubernio extático. 
Hablaban de lo poHtico 
unos, y otros de lo trágico 
no menos que de lo místico, 
mas todo en tono temático. 

Por estp enfadado un físico 
con el rostro torvo y pálido 
ordend que el contubérnico 
se dividiera instantáneo. 
Lo criminal en el pdrtico 
colocd de su habitáculo, 
por ser el puerto honorífico 
entre lechugas y rába|ios. 

Dispuso el sitial jurídico 
con asientos menos tácitos 
para que ayuden d^^Bcr^pitos 
á los que sustentan garridos. 



T porque en materias frígidas 
haya concurrentes cálidos, 
dispuso que del intrdito 
no pasasen los flemáticos. 

Puesto el tribunal satírico 
con artificio mecánico, 
se sientan ¿ los crepiiscnlos 
todos los jueces lunáticos. 
Sacan literales crímenes 
que es su cotidiano pábulo, 
sin perdonar á lo poético 
ni á lo sencillo y seráfico. 

Es este un escollo pérfido 
donde padecen naufragio 
desde el navio mas ínclito 
hasta el barquillo mas rápido. 
Es un tribunal de Dédalo, 
donde se jusga á lo zámbigo, 
unos con decreto explícito, 
otros con susurro zángano. 

£n un tiempo tan estítico 
basta con estilo oipgánico 
haber dicho lo mas lícito 
solo por tu beneplácito. ^ 

Vendrá el dia salutífero 
en que con acento candido 
diré de tales filf^sofos 
que son un hato de páparos. 
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JDien sé que estáis enojada, 
señora Linfa hermosa, 
por una parte qnejosa 
por otra maravillada 
de taft no pensada cosa, 
y que con la coníianxa 
de los pasados favores 
estará vuestra esperanza 
may cierta de mis amores 
y segara de mndanza. 

Yo conozco que tenéis 
ocasión de estar sentida, 
teniéndoos por ofendida 
de mi fe, pues en mi veis 
mudanza tan conocida: 
y que de tanta afición 
era muy jnsto pensarse, 
tan dalce conversación , 
jamas poder apartarse 
sin la pala y azadón. 

Todo lo podéis decir, 
seüora, porque asi tné 
y nunca jamas pensé 
sino vivir y morir 
en la ley que comencé: 
pero la necesidad 
causada de la ocasión, 
madre de la novedad, 
hizo fuerza á la razón 
sin pecar la voluntad. < 

Y si TOS tenéis espanto 
maravillada de ver 
que se troc<$ mi querer, 
yo lo estoy^ señora, tanto 



que no lo puedo creer. 
Pero si va bien mirado 
lo que por vos he sufrido, 
antes me debe ser dado 
galardón por lo servido 
que culpa por lo pecado. 

Cincuenta afios os serví 
como leal amador 
hasta que por vuestro amor 
cerca de muerto me vi 
y enterrado en mi dolor: 
pero yo con mi locura 
de muy vuestro enamorado 
aun allá en la sepultura 
nunca pude ser mudado 
por mfd que me hizo ventura. 

Vos sabéis que por beberos 
cualquier placer dejaba, 
tan preso de vos estaba 
que dejaba de quereros 
y cual Dios os adoraba. 
Con tanta fidelidad 
y firmeza os quise bien 
y os mantuve lealtad, 
que no hay* Moro en Tremecen 
que os quisiese la mitad. 

Mi alma, señora Linfa, 
en vos estaba metida, 
en vos misma convertida 
teniéndoos por una ninfa 
entre todas escogida: 
tanto que estando doliente 
de que no pensé escapar 
me mandaba expresamente 
si allí muriese, enterrar 
en la boca de una fuente. 
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Arroyos, faentes y ríos 
y especial las faentecicas 
do salen las arenicas 
eran los deleites míos 
y mis glorias las mas ricas: 
por doquiera que pasaba, 
señora Linfa, os Tia: 
con los ojos os miraba, 
con la boca os requería, 
con el alma os adoraba. 

Fní tan agnado de yeras 
y vos de mi tan amada, 
que no temiendo de nada 
os bebí de mil maneras 
y figuras trasformada* 
Por no probar otra cosa 
os bebí tan á la larga 
no solo fría y sabrosa, 
pero caliente y amarga 
y ^gnna vez peligrosa. 

Ta sabéis que de camino 
yendo á Aranda no bien sano, 
paseándome en verano 
por la isla de un molino 
que Dios me puso á la mano, 
una fuentecica ri 
que manaba en la ribera, 
tan linda que enmudecí, 
y aína casi me pendiera 
por un beso que le di. 

Saltaban las. arenillas 
como aljófar á la cara, 
y estaba tan fresca y daza 
que me hinqué de rodillas 
con gana que me besara: 
y mirándola muy ledo 



con ojos enamorados, 
estaba suspenso y qu^do 
entre dos grandes cuidados 
metido, de amor y miedo. 

Si te bebo, le decia, 
dañarme has y moríré: 
si te dejo llevaré 
lástima de mi alegría, 
que por tí la perderé. 
Ninfa de tanta beldad! 
til que tan bien me pareces 
y robas mi voluntad, 
ciertamente no careces 
de alguna dirínidad. 

Ansi suspenso j turbado 
y sin sentido, dudoso, 
de una parte temeroso, 
de otra muy esforzado 
y sediento deseos o^ 
la determinación loca 
fué de tomarla siquiera 
para lavarme la boca, 
mas que de ninguna manera 
bebiese mucha ni poca. 

£sto concertado asi 
á la bocada primera 
tórnela á echar luego fuera: 
en la segunda ofendí 
y perdíme á la tercera: 
la cual del todo tragada 
dije: encomiándome á Dios^ 
que en cosa tan deseada 
y sabrosa, un trago ó dos 
no me puede dafiar nada. 

Tragados ya dos 6 tres 
mas de lo capitulado, 
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el apetito malvado 
no pado tener después 
tpmplansa en lo comensadOy 
y dejándole tragas 
cnanto me qniso pedir ' 
dije por me consolar: 
donde pnedo yo morir 
jnejor que en este lagar! 

En fin fu^ tal el beber 
qne mi vientre todo entero 
se hincha como pandero, 
hasta qne entrar ni caber 
no pudo mas en el enero: 
pero segnn la sed era 
si lo sufrieran las venas, 
yo pienso que me bebiera 
la fuente con sus arenas 
antes que de allí partiera. 

La paga de estos amores 
y servicios tan leales 
fueron dolencias y males 
y martirios y dolores 
cual nunca se vieron tales, 
y por remate queria 
aun darme vnesa merced 
nuevo mal de hidropesía, 
porque muriese de sed 
en la vuestra compañía. 

To visto la ingratitud 
de que usabades comigo, 
di la vuelta como digo 
proveyéndome en salud 
con consejo de un amigo, 
y fnéme fuerza hacer 
mudanza no de mi gana 
sino por guarecer, 



trocando por lo qoe sana 
lo que me daba placer. 

Dejo aparte los placeres 
de q«e he por vos carecido, 
que por bebesos he sido 
de los hombres y mogerea 
mil veces aborrecido, 
y aunque seáis bendita 
me sois oansa de flaqueam 
y el vino me resucita: 
vos soléis poner tristeza, 
mas estotro me la quita. 

Y de esta causa forzado, 
señora Lin&, á dejaros, 
aunque ya conozco claro 

los provechos que he ganado, 
no puedo bien olvidaros. 
Vuestros amores primeros 
dorarán en mi memoria 
pues ñieron tan verdaderos, 
mas Utfvanse la vitoria 
á la fin estos postreros. 

Y pues esta diferencia 
es tan grande y conocida 
y vos desagradecida, 
dadme, señora, licencia, 

que es fuerza que me despida: 
no de ser en escondido 
siempre vuestro servidor 
(aunque me viese perdido) 
y amaros como amador, 
pero ncT como marido. 

Entre dia y en la siesta 
nunca seréis olvidada 
con qnalque buena asomada, 
y en secreto una traspuesta 
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ntmca o» será negada: 
i^as para pena notoria 
como lo Ha sido mi mal, 
vos que antes en mi gloria 
fnistes parte principal, ' 
quedareis por accesoria* 

T pnea de ya^tro consorcio 
me aparto taii justamente 
recebid como prudente 
el libelo de dirorcio 
en esta carta presente: 
que los muy buenos casados 
por diversas ocasiones 
a veces son apartados, 
y los padres con pasiones 
de los hijos mias amados. 

Y TOS Bactí, gran sdior, 
padre de las alegrías, 
que en los mis postreros dias 
venistes á ser autor 
de las no pensadas mias, 
triunfad de los licores 
de las cisternas y pozos, 
fuentes y nos mayores, 
pues Vuestro placer y gozos 
de todos son yenoedores* 

T TOS Pedro ,f gran doctor, 
que tal consejo me.disjtes, 
con que los mis óia» 'tristes 
y cubiertos de dolor . ' 

en gloria los oonTertúr^a^ 
TÍTáisme mas ^que Noé, 
pues nunca jamas tal bombín 
después déí para mi.fu^, 
que sobre esa piedra y:nmnbre 
mi iglesia adificar*^* 



N'' 93o, 

J.iempo es ya, Castillejo, 
tiempo es de andar de aquí, 
que me crecen los dolores 
y se me acorta el dormir, 
que me nacen mncSias canas 
y arrugas otro que si. 
Ya no puedo estar en pie 
ni al Rey mi seSor servir: 
tengo Torgu^iaa de aquellos 
que en juTentud conoci. 
Tiéndelos ricos y sanos 
y ellos lo otrntrario en mk 
Tiempo es ya de reláror 
lo que resta del , TÍvir, 
pues se me aleja esperanza 
cuanto se accnrca el niorír - 
y el medrar que annca tíuo 
no hay ya para que Teñir. 
Adiós, adiós, Taaidadea! 
que no os quiero nias,«eguir: 
dadme Ucencia iel buen Rey, 
porque me es fuerza el partir. 

Hubo un hambre Yízcaino * 
por nombre llamado Juan, 
peor comedor de pan ■'. 
que bebedor de buen tíuo : . 
humilde de condición 
y de bajos pensattíentos, 
de corta dispoftieion 
y de flaca complision, 
pero de grandes alientos. 
22 
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Fa<$ devoto en demasía 

Oipecial de San Martin, 

y de los montes del Rin 

y valles de Malvasla: 

y con esta indinacton 

aunque deUcado y flaco 

prometid con devoción 

obediencia y religión 

al poderoso dios Baco. 

En la cnal fué tan constante, 

qae el fervor de la nifiez 

creciendo con la vejez 

iba contino adelante: 

y con eLfvego de amor 

su rostro todo inflamado 

de aquel divino licor, 

mudc^ su propia color 

de moreno á colorado. 

Tuvo con esto á la par 
nna maMta donosa 
de Marta la piadosa 
dispuesta para colar 3 
y de la continuación 
del estrecho coladero, 
hízosele en conclusión 
sed perpetua en el pulmón 
y callos en el garguero. 

Por lo cnal fué menester 
sin que escusarse pudiese, 
que siempre siempre tuviese 
por no morir que beber: 
pero junto al paladar 
tuvo una esponja por vena^ 
que acabada de mojar 
se le tornaba á secftr, 
como el agua en el arena. 



De suerte que todavía 
la sed se le acrecentaba, 
porque lo que la mataba 
eso misma la encendía: 
y las ganas lo crecían 
como llamas en la &agua, 
que se avivan y se crian 
cnanto mas mas la rocian 
los herreros con el agna. 
T con esta fe devota 
hecha natural costumbre, 
no le era mas un azumbre 
que si bebiera uña gota: 
y de estar asi embebido, 
en el beber de contino 
andaba como aturdido, 
encorvado y sometido 
al espíritu del vino. 

En fin su beber fn^ tal 
que mil veces pereciera, 
si Baco con ^1 no hiciera 
como un amo liberal: 

mas no bastando á la larga 
renta, viña ni majuelo 
á matar la sed amarga, 

hubo de dar con la carga 

(como dicen) en el suelo. 
Mientras monedas había ^ 

la bolsa solu bastaba: 

con ella se remediaba 

lo que la gana pedia: 

pero no pndiendo dar 

para tlin -larga demanda, 

á luego luego f^gur ■ 

taé mcíñeéter enviar 

sus prendas á Peüaranda. 



— 331 — 



La mas parte de las caales 
por sn cuenta rematadas 
en un jarro sepultadas 
quedaron por sus cabales: 
es lástima de decir 
y mayor era de ver 
que al tiempo del despedir 
•^ ojos que las vieron ir 
nunca las vieron volver. 

Bebid calcas y jubones, 
los tahalíes, las espadas, 
camisas de oro labradas, 
bolsas, cintas y cordones: 
bebitf gorras y puSal, 
y papabigo y sombrero: 
bebidse el sayo y sayal 
y el ajuar principal 
que fué las botas y cuero. 

£n fin bebii^ sus alhajas 
hasta no dejar ninguna, 
consumidas ulia á una 
al olor de las tinajas: 
y demás de eso bebJU^ 
todo cuanto pudo haber 
hasta el cuero en que pard, 
que cosa no le faltd 
sino el alma que beber. 

Yéndose pues á morir 
porque el beber fallecia 
y si siempre no bebia 
era imposible vivir, 
arrimado á la pared 
hinc(^ en tierra los hinojos 
para conseguir merced, 
y dijo muerto de sed 
llorándole entrambos ojos: 



O dios Baco poderoso! 
mira cuan bien te he slrvido - 
y no me eches en olvido 
en trance tan peligroso: 
mira que muero por ti 
y por seguir tu vandera, 
'y haz siquiera por mí 
si es fuerza morir aqni 
que al menos de sed no muera. 

Acabada esta oración 
sin del logar menearse, 
súbito sintid mudarse 
en otra composición: 
el corpezuelo se troca 
aunque antes era bien chico 
en otra cosa mas poca 
y la cara con la boca 
se hicieron un hocico. 

Xias piernas se le mudaron 
en unas zanquitas chicas, 
los brazos en dos aucas 
que en su Jugar asomwron. 
Gobr(^ mas el dolorido 
dos comecico» por cejas: 
por voz un cierto Sonido 
á manera de mido 
enojoso á las orejas. . 

En fin fu¿ todo mudado 
y en otro ser convertido, 
pero no mud<f el sentido, 
solicitud y cuidado, 
quedándole entera y sana 
la inclinación y apetito : 
sin mudársele la gana 
mudd la figura humana 
y queden hecho mosquito. — 

22^^ 
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v/ada uno estomuda 
como Dios le ayuda. 

Sentencia es de bachilleres 
después que se han hecho piezas, 
que caantas son las <»besas 
/ tantos son los pareceres. 
En materia de mugeres 
se reroca esta sentencia 
que hay espuelas de licencia 
sin haber freno de duda: 
cada uno estornuda 
como Dios le ayuda. 

Cánsase cierto doncel 
de querer cierta doncella 
qne es bella, y deja de relia 
por una madre cruel, 
y apenas se cansa él 
cuando sobra quien le cuadre, 
porque para un mal de madre 
cien escudos son la ruda: 
cada uno estornuda 
como Dios le ayuda. 

Este no tiene por bueno 
el amor de la casada, 
porque es dormir con la espada 
y la TÍbora en el seno: 
aquel del cercado ageno 
le es la fruta mas sabrosa: 
cual coge mejor la rosa 
de la espina mas aguda: 
cada uno estornuda 
como Dios le ayuda. 

Mucho hay que dan su vida 
por edad menos que tierna: 



otros hay que los gobierna 
edad mas endurecida: 
cual flaca y descolorida, 
cual la quiere gorda y fresca, 
porque amor no menos pesca 
con lombriz que con aluda: 
cada uno estornuda 
como Dios le ayuda. 

N- 933. 

xudeme yo caliente 
y ríase la gente. 

Traten otros del gobierno 
del mundo y sus monarquías, 
mientras gobiernan mis días 
mantequillas y pan tierno, 
y las mañanas de inyiemo 
naranjada y aguardiente, 
y ríase la gente. 

Goma en dorada rajilla 
el Príncipe mil cuidados 
como pildoras dorados, 
que yo en mi pobre mesilla 
quiero mas una morcilla 
que en el asador reviente, 
y ríase la gente. 

Cuando cubra las montañas 
de plata y niere el Enero 
tenga yo lleno el brasero 
de bellotas y castañas, 
y quien las dulces patrañas 
del Rey que rabi<^ me cuente, 
y ríase la gente. 

Basque muy enhorabuena 
el mercader nuevos soles: 
yo conchas y caracoles 
entre la menuda arena, 
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escuchando á Filomena 
•obre el chopo de la faente, 
y ríase la gente. 

Y siendo Amor tan cruel 
que 4e Piramo y su amada 
hizo tálamo una espada 
do se junten ella y él, 
sea mi Tisbe un pastel 
y la espada sea mi diente, 
y ríase la gente. 

N^ 954. 

No rayas, Gil, al sottUol 
que yo sé 

quien novio al sotillo {ii¿ 
y yolYÍ<$ después noYÜle. 

Gil, si es que al sotillo vas 
mucho en la jomada pierdes: 
verás sus álamos verdes 
y alcornoque volverás: 
allá en el sotillo oirás 
de algún miseiíor las quejas, 
y en tu casa ¿ las cornejas 
y ya tal vez al cuclillo: 
no vayas, Gil, al sotillo! 

Al sotillo floreciente 
no vayaz, Gil, sin temores, 
pues mientras miras sus flores 
pueden enramar tu frente: 
hasta el agua transparente 
te dirá tu perdición 
viendo en ella tu armazón 
que es mas que la de un castillo: 
no vayas, Gil, al sotillo! 

Mas si vas determinado 
y allá te piensas holgar, 
procura no merendar 



de esto que llaman venado: 
de aquel vino celebrado' 
de Toro no has de beber, 
por no dar en que entender 
al uno y otro corrillo: 
no vayas, Gil, al sotillo! 

N«- 935. 

Da bienes Fortuna 
que no están escritos, 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. 

Cuan divenas sendas 
se suele seguir 
en el repartir 
honras y haciendas: 
á unos da encomiendas 
á otros sambenitos: 
cuando pitos flautos 
cuando flautos pitos» 

A veces despoja 
de choza y apero 
al mayor cabrero, 
y á quien se le antoja 
la cabra mas coja 
paric^ dos cabritos: 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. 

Porque en una aldea 
un pobre mancebo 
hurtd solo un huevo 
al sol bambolea, 
y otro se pasea 
con cien mil delitos, 
cuando pitos flautos, 
cuando flautos pitos. — 
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N«- 936. 

Uijo á la rana el mosqaito 
desde ana tinaja: 
mejor es morir en el yino 
que vivir en el agua. 

Agua no me satisface, 
sea clara, liquida y para, 
pues aun con cnanto marmara 
menos mal dice que hace: 
nadie quiero que me caze, 
morir quiero en mi garlito, 
dijo á la rana el mosqaito. 

£n el agua solo hay peces, 
y para que mas te corras 
en vino hay lobos y zorras 
y aves (como yo) á las veces: 
en caeros hay pez y peces, 
todo cabe en mi distrito, 
dijo á la rana el mosqaito. 

No te he de perdonar cosa 
pues que mi muerte disfamas, 
y si borracho me llamas 
yo te llamara aguanosa: 
tú en los charcos enfadosa 
yo en las bodegas habito, 
dijo á la rana el mosqaito. 

Qué tienes tú qae tratar, 
grito de cienos y lodos! 
pues tragílndome á mi todos 
nadie te puede tragar. 
Cantora de muladar! 
yo soy laquete bendito, 
dijo á la rana el mosqaito. 

Yo soy ángel de la uva, 
y en los so'tanos mas frescos 



raiseñor de los Tudescos, 
sin acicate, ni tuba: 
yo estoy siempre en ana caba 
y tú estás siempre en un grito, 
dijo á la rana el mosqaito. 

N°- 937. 

Líáti morena que yo adoro 
y mas que á mi vida quiero, 
en verano toma el acero 
y en todos tiempos el oro. 

Opildse en conclusión 
y levantase á tomar 
acero, para gastar 
mi hacienda y sn opilación: 
la cuesta de mi bolsón 
sube y nanea menos cuesta. 
Mala enfermedad es esta 
si la ingrata que yo adoro 
y mas que á mi vida quiero 
eñ verano toma el acero \ ' 
y en todos tiempos el oro. 

Anda por sanarse á sí 
y anda por dejarme en caeros: 
toma acero y muestra aceros 
de no dejar blanca en mi. 
Mi bolsa peligra aquí 
ya en la postrer boqueada: 
la suya nunca cerrada 
para chupar el tesoro 
de mi florido dinero, 
tomando en verano acero 
y en todos tiempos el oro. 

Es niña que por tomar 
madruga antes qoe amanezca 
porqae en mi bolsa anochezca. 



— 336 



que tras esto es su trazar. 
De beber se fué á opilar: 
chapando se desopila 
y mis cuartos despavila* 
£1 qae la dora es Medoro, 
el qae no pellejo y enero: 
en verano toma el acero 
y en todos tiempos el oro. 

.N^- 938. 

v/omo nn oro, no hay dndar, 
eres niña y yo te adoro. 
"Niño 9 pues soy como un oro 
«con premio me he de trocar. ^^ 

De oro tas cabellos son 
rica ocupación del viento. 
''Pues á sesenta por ciento 
''dar¿ cada repelón.,, 
Qu¿ precio habrá que consuele 
oro que rizado mata? 
Gomo me áé el trueco en plata 
dejaré qne me repele.,, 
No hay plata para pagar 
prisión que vale un tesoro. 
^' Niño y pues soy como un oro 
'^con premio me he de trocar.,, 
Tan grande es la estimación 
del oro? á tanto se extiende? 
''Hasta el orozuz pretende 
''ventajas contra el vellón.,, 
Oro que codicia el alba 
vendes por cosa del suelo? 
"Fágame tú en plata el pelo, 
"que yo me quedaré calva.,, 
Quien lo quisiere comprar 
pierdo al amor el decoro. 



«( 
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"Niño, pues soy como un oro, 
"con premio me he de trocar.^,, 

N«- 939. 

JL/indo gusto tiene el tiempo, 
notable humorazo gasta: 
él es socarrón muchacho, 
él es figurón de chapa. 
Parece que no se mueve, 
y ni un momento se para: 
su oficio es masecoral 
y juego de pasapasa. 
Quien le vé calla callando 
andarse traa las quijadas, 
sacando muelas y dientes 
con tardes y con mañanas, 
y sin decir allá voy 
saltando de barba en barba, 
enharinando bigotes 
y ventiscando de canas. 
Pues á quien no hará reír 
verle mondar una calva^ 
para que puedan las mascas 
con mas descanso picarla, 
y muy falsito ponerse 
como que juega á las damas, 
unas sopla y otras come, 
negras unas, otras blancas. 
A los mas hennosos ojos 
se las pega de lagañas: 
la boca masculla que aates 
de perlas mor^d coa sartas, 
Qne es el mirar escondida 
entre la nariz y la barba 
la que fué del alba risa, ^ 
y está cocando de marta. 
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JPnes qué ea verle fabricar 
del cuerpo de una madiachay 
hija de padres honrados 
una dueña? arriedro yaya! 
Descalaándose de risa 
tras los espejos se planta, 
viendo como el solimán 
muy de pintamonas campa. 
Con los picos de narices 
es con quien use. mas chanzas, 
pues unos llueven moquitas 
cuando otros se empapagayan. 
Engúllese Potentados 
como si engullera pasas, 
y como si fueran nabos 
planta en la tierra Monarcas. 
Cansase de ver en Roma 
su grandeza y su arrogancia, 
y cuantas provincias tuvo 
tantas le rapd á navaja. 
£1 metió en fispaña Maros, 
mirad, si tiene buen alma! 
y luego por no estar quedo 
también los sacd de Espafia. 
De pastillas le sirvieron 
ardiendo Troya y Numancia: 
sepan si es caro el perfume 
que con sus narices gasta. 
Ko deja cosa con cosa, 
ni deja casa con casa, 
y como juega á los cientos 
idas y v^das gana. 
Hoy y maüana y ayer 
son las redes con que caca, 
devanaderas de vivos, 



de los difontos tarascas, 
y tiene por pasatiempo 
al mas preciado de gambas, 
calzarle sobre juanetes 
la lapidosa podagra. 
Va prestando navidades 
como quien ao dice nada, 
j porque nunca se olviden 
con las arrugas las tarja. 
Quien ayer íué FulaniQo 
hoy el Don Fulano arrastra, 
y quien era Don Fulano 
á los Yoacés se arremanga. 
Antes contaba sus penas 
el que nacid entre las malvas, 
y ya apenas tiene manos 
para contar lo que guarda. 
A mi, porque no le entienda 
me inventa mil garambainas: 
si digo que le he perdido 
me responde que él me gana. 
Miren cual me tiene el rostro 
con brújulas de fantasma, 
la una pata ya en la huesa 
y la huesa en la otra pata. 
Porque se está yendo siempre 
no le digo que se vaya, 
y aunque tramposo de vidas 
nunca vuelve las que engaita. 
Él hace burla de todo 
vive de tracamundanas 
dando que hacer ¿ relojes 
y á las fechas de las cartas. 
Las galas de los antiguos 
ha convertido en botargas, 
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y las marimantas viejas 
las ha introducido en gatas. 
Las fiestas y los saraos 
nos los trueca á mogigangas, 
y lo que entonces fué culpa 
hoy nos la yende por gracia. 
Los maestros de dansar 
con sus calzas atacadas 
yacen por esos rincones 
dirigiendo telarañas. 
Floretas y cabriolas 
bellacamente lo pasan 
después que las castañetas * 
les armaron zangamangas, 
pon un .rabel un barbado 
como una duefta ¿anzaba 
y acoceando el Canario 
hacia hablar una sala. 
Mesuradas las doncellas 
danzaron con una harpa, 
que una cama de cordeles 
mucho menos embaraza. 
Usábanse reyerencias 
con una flema muy rancia 
y de gementes eP fientes 
las yeras de la Payana. 
Salia el Pie de Gibao 
tras mucha carantamaula, 
con mas cuenta y^mas razón 
que tratante de la plaza. 
Luego la danza del Peso 
una alta y otra baja, 
y con resabios de entierro 
la que dicen de la hacha. 
£1 Conde Claros que fué 



título de las guitarras 
se quedo én las barberías 
con .Chaconas del agalla. 
£1 tiempecillo que yid 
en gran crédito las danzas, 
yiene pues, toma y qué hace? 
para darles una carda: 
suéltales las Seguidillas, 
al Ejecutoc de la yara 
y á la Capona que en llaves 
hecha castradores anda. 
De la trena á £scarraman 
soltd, sin llegar la pascua, 
y al Rastro, donde la carne 
se hace bailando rajas. 
Vanse pues tras los meneos 
los dos ojos de las caras 
los dineros de las bolsas, 
de las yajiUas la plata. 
Después la reminiscencia 
son las pulgas de la cama: 
visages y gerigonzas 
azogue para las mantas: 
para la cordura mosca, 
para la conciencia escarba 
para el caduco incentiyo, 
para el ayariento rabia. 
Anéganse en perenales 
los corrales y las plazas 
y el tiempecito de yerlo 
se hunde á carcajadas. 
Nadie pues firme le crea 
sino es en tener mudanzas: 
tome pulsos y ande en muía, 
pues viye de lo que mata. — 
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N*»* 94o. 

Una incrádnla de affos 
de las que niegan el fué, 
y al Limbo dan tragantonas 
callando el Matosalen: 
de las qae detras del mo&o 
han procurado esconder, 
sino el agua del Bautismo 
las edades de sn fe, 
bascaba en los muladares 
los abnelos del papel: 
no qnise decir andrajos 
porque no se afrente el leer. 
Fu^ pues muy contemplatiya 
la vejezuela esta yez 
y quedase ansi elevada 
en un trapajo de bien. 
Tarazón de cuello era. 
de aquellos que solían ser 
mas azules que los cielos, 
mas entonados que juea. 
T bamboleando un diente 
volatín de la vejez 
dijo con la voz sin huesos 
y remedando el sorber: 
lo que ayer era estropajo 
que desechd la sartén, 
hoy pliego manda áoñ mandos 
y está amenazando tres. 
Está vestida de tinta 
muy prepotente una ley, 
quitando haciendas y vidas 
y arremetiéndose á Rey. 
Con pujamiento de barbas 
está brotando poder 



desde una planta bisnieta 
de un cadáver de arambel. 
Buen andrajo, cuando seas 
(pues que todo puede ser) 
d provisión, 6 decreto, 
6 letra de Ginoves: x 
acuérdate que en tu busca 
con este palo soez 
te saqué de la vasura 
para tornarte á nacer. 
En esto haciendo cosquillas 
al muladar con el píe 
llamada de la vislumbre 
y asustado el ínteres 
sí es diamante, no es diamante^ 
sacd envuelto en un cordel 
un casquíUo de un espejo 
perdido por hacer bien. 
Mirdse la viejecílla 
prendiéndose un alfiler, 
y vid un orejón con tocas 
donde buscd un Aranjuez. 
Dos cabos de ojos gastados 
expirando por niüez, 
y á boca de noche un diente 
cerca ya de oscurecer. 
Mas que cabellos, arrugas 
en su cascara de nuez: 
pinzas por nariz y barba 
con que el hablar es morder, 
y arrojándole en el suelo 
dijo con rostro cruel: 
bien supo lo que se hizo 
quien te echd donde te ves. 
Señoras, si aquesto propio 
08 llegare á suceder 
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arrojar la cara importa, 
que el espejo no hay por qa¿. 
Él pagd solo la pena 
de las culpas de sa piel, 
caando el muladar de aftos 
como se vino se in^. 

N**- 941. 

Jl adre Adán, no lloréis duelos: 
dejad, baen fiejo, el llorar, 
pnes qne ñiistes en la tierra 
el mas dichoso mortal. 
De la variedad del mondo 
entrastes tos á gozar 
sin sastres ni mercaderes, 
plagas que trajo otra edad. 
Para daros compañía 
quiso el Señor aguardar 
hasta que llegó la hora 
que sentistes soledad. 
Costóos la muger que os dieron 
una costilla, y acá 
todos los huesos nos cuestan, 
aunque ellas nos ponen mas. 
Dormistes, y una muger 
hallastes al despertar, 
y hoy en durmiendo un marido 
halla á su lado otro Adán. 
Un higo solo os redaron, 
sea manzana si gustáis, 
qne yo para comer una 
Dios me lo habia de mandar. 
Tayistes muger sin madre: 
grande suerte y de invidiar! 
gozastes mundo sin viejas 
ni suegrecita inmortal. 



si 08 quejáis de la serpiente 
que os hizo á entrambos mascar 
cuanto es mejor la culebra 
que la suegra, preguntad! 
La culebra por lo menos 
os da á los dos que comáis: 
si suegra fuera os comiera 
á los dos y mas y mas. 
Si Eva tuviera madre 
como tuvo á Satanás, 
comi^rase el paraíso 
no de un pero la mitad. 
Las culebras mucho saben, 
mas una suegra infernal 
mas sabe que las culebras: 
ansi lo dice el refrán. 
Llegaos á que aconsejara 
madre de este temporal 
comer un bocado solo, 
aunque fuera rejalgar. 
Consejo fué del demonio 
que anda en ayunas lo mas, 
que las madres de un almuerzo 
la tierra engullen y el mar. 
Señor Adán! menos quejas 
y dejad el lamentar: , 

sabe estimar la culebra 
y no la tratéis tan mal. 
Y si gustáis de trocarla 
á suegras de este lugar, 
ved lo que queréis encima 
que mil os la tomarán. 
Esto dijo un eosuegrado 
llevándose á conjurar 
para salir de la suegra 
á un cura y un sacristán. — - 



r^ 
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N^- 942. 

iJon Repollo 7 Doña Berza 
de aua sangre y de wia casta, 
8Í no caballeros pardos 
yerdes fidalgos de Espafta, 
casáronse, y á la boda 
de personas tan honradas 
que sustentan ellos solos 
á lo> mejor de Yiscaja, 
de los solares del campo 
vino la nobleaa y gala, 
que no todos los solares 
han de ser de la Montaña. 
Vana y hermosa á la fiesta 
vino Doña Calabaza, 
que su merced no pudiera 
ser hermosa sin ser yana: 
la Lechuga que se yiste 
sin aseo y con fanfarria, 
presumida sin ser fea 
de frescona y de bizarra. 
La Cebolla á lo yiudo 
yino con sus tocas blancas 
y sus entresuelos yerdes, 
que sin yerdnras no hay canas. 
Para ser dama muy dulce 
vino la Lima gallarda 
al principio, que no es bueno 
ningún postre de las damas. 
La Naranja á lo ministro 
liegd muy tiesa y cerrada, 
con su apariencia muy lisa 
y su condición muy agrá: 
á lo rico y lo tramposo 
en su erizo la Castaña, 



que le han de sacar la hacienda 
todos por punta de lanza. 
La Granada deshonesta 
á lo moza cortesana, 
desemboz<^ en la hermosura 
descaramiento en la gracia. 
Doña Mostaza menuda 
muy briosa y atufada 
que toda chica persona 
es gente de gran mostaza. 
A lo alindado la Guinda 
muy agrá cuando muchacha, 
pero ya entrada en edad 
mas tratable, dulce y blanda. 
La Cereza, á lo hermosura, 
recien venida muy cara, 
pero con el tiempo todos 
se le atreven por barata. 
Doña Alcachofa compuesta 
á imitación de las flacas, 
basquinas y mas basquinas, 
carne poca y muchas faldas. 
Don Melón que es el retrato 
de todos los que se casan: 
Dios te la depare buena, 
que la vista al gusto engaña. 
La Berengena mostrando 
su calavera morada, 
porque no llegd en el tiempo 
del socorro de las calvas. 
Don Cohombro desyaido 
largo de verde esperanza, 
muy puesto en ser gentilhombre 
siendo cargado de espaldas. 
Don Pepino muy picado 
de amor de Doña Enialadáf 
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gran compadre de detores 

pensando en anas tercianas. 

Don Durazno á lo enciídioso 

mostrando agradable cara, 

descubriendo con el trato 

malas y doras entrafias. 

Persona de mny bnen gasto 

Don Limón, de quien espanta 

lo sazonado y panzndo, 

que no hay discreto con panza. 

De blanco, morado y verde, 

corta crin y cola larga 

Don Rábano, pareciendo 

Moro de jaego de ca&as. 

Todo fanfarrones bríos, 

todo picantes brabatas 

Uegd el Seflor Don Pimiento, 

yestidito de botarga. 

Don Nabo que Tiento en popa 

navega con tal bonanza, 

qae viene á mandar el mondo 

de gorrón de Salamanca. 

Mas baste por si el letor 

objeciones desenvaina, 

que no hay boda sin malicias^ 

ni desposados sin tachas. 

N*- 943. 

JVLuy discretas y muy feas, 
mala cara y buen lenguaje, 
pidan cátedra y no coche, 
tengan oyente y no amante. 
No les den sino atención 
por mas qae pidan y gallen, 
y las joyas y el dinero 
para las tontas se guarde. 



Al qae sabia y fea basca 
el Seffor de la depare: 
d malos conceptos muera, 
malos equívocos pase. 
Aunque á sa lado la tenga 
y aunqae mas favor alcance, 
un catedrátíco goza 
y á Pitágoras en carnes: 
may docta lujuria tiene, 
muy sabios pecados hace: 
gran cosa será de ver 
cuando á Platón requebrare. 
En vez de una cara hermosa 
una noche y otra tarde, 
qu^ gusto darán á un hombre 
dos daiisulas elegantes? 
Qué gracia puede tener 
mnger con fondos en fraile, 
que de sermones y chismes 
sus razonamientos hace? 
Qaien deja lindas por necias 
y busca feas que hablen, 
por sabias coma las zorras, 
por simples deje las aves: 
filósofos amarillos 
con barbas de colegiales, 
ó dama duende pretenda, 
que se escuche y no se halle. 
Échese luego á dormir 
entre Bártulos y Abades, 
y amanecerá abrazado 
de Zenon y de Oleantes. 
Que yo para mi traer 
en tanto qae argumentaren 
los cultos con sus Harpías 
algo buscaré qne palpe. — 
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N*»- 944. 

Jiiéndose está el ratón 

en el nmbrsd de su caeya 

del caracol ganapán 

que ya con sa casa acuestas, 

y viendo como arrastrando 

por sn corcoya la lleya, 

muy camello de poquito, 

le dijo de esta manera: 

Dime, cornado! vecino 

de nn cuerno, en que te hospedas, 

qu^ callo de pie trazd 

una alcoba tan estrecha? 

Tii vives emparedado 

sin castigo ó penitencia, 

y hecho chirrión de tu casa 

la mudas y la trasiegas* 

Vestirse de un edificio 

invención de sastre es nueva: 

tú, albafiil engerto en sastre 

te vistes y de aposentas. 

El vivir un lobanillo 

es de podre y de materia, 

y nunca salir de casa 

de persona muy enferma. 

Yerraga andante pareces 

que ha producido la tierra, 

muy preciado de que solo 

tú todo un palacio Urnas. 

Si te veniese algún hu^ped 

qué aposento le aparejas? 

tú, que en la mano de un gato 

por no admitirle te encierras. 

To te llevaré á la Corte 

en donde no te defienda 



de tercera parte 6 huésped 
tu casilla tan estrecha. 
I9o te fuera mas descanso 
andarte por estas selvas, 
y en estos agujerilloa 
tener tu cama y tu mesa? 
Riéndose están de tí 
los lagartos en las peñas, 
les pájaros en los nidos, 
las ranas en las acequias. 
Si esa casa es tu mortaja 
de buena cosa te precias, 
pues vives el atahud 
donde es forzoso que mueras. 
De una fábrica presumes 
que Yitruvio no la entienda, 
y si vale un caracol 
en dos ninguno la precia: 
y citar puedo á Yitruvio 
porque soy ratón de letras, 
que en casa de un arquitecto 
comí á Vignola una nesga. 
Sacar los cuernos al sol 
ningún marido lo aprueba 
aunque de ellos coma, j tú 
muy en ayunas los muestras. 
Dirás que me caza el gato 
con todas estas arengas: 
y á ti no te echan la nSa 
los Yiemes y las cuaresmas? 
No te guisan y te comen 
entre dbadejo y lentejas? 
y hay después de estar guiaado 
alfiler que no te prenda? 
Pero de matraca baste, 
que yo espero gran respuesta, 
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y aanqve aoy mas cortMano 
me he de ooirer mas i^rieMi. 

N*- 945. 

\Jné preciosros son los dientes 
y qu¿ cuitadas las maelas, 
que nanea en ellas gastaron 
los amantes^ uña perlat 
No empobrecieran mas presto 
si labraran los poetas, 
de algnn nácar las nartees^ 
de algún marfil las orejas. 
En qn^ pecaron los codos 
qne ningano los requiebra? 
de sienes y de quijadas 
nadie que escribe se acuerda* 
Las lágrimas son alj<ffar 
aunque una roma las riertay 
y no hay un culto que saque 
de gargajos ¿ las flemas. 
Para las lagañas solo 
hay en las coplas pobresa, 
pues siempre se son lagañas 
aunque Lucinda las tenga. - 
Todo cabello es de oro 
en apodos y no en tiendas, 
y en descuidándose Judas 
se entran á sol las vemiejas. 
Eran las mugeres antes 
de carne y de huesos hechas: 
ya son de rosas y flores 
jardines y prímareras. 
Hortelanos de facciones 1 
qué sabor queréis que tenga 
una muger ensalada 
toda de ^ntas y yerbas? 



Cuanto mejor te sabrá 

sin corales una geta, 

que con duTeles dos labios, 

mientras no fueres abeja! 

O cultos de Satanás, 

que á las facciones blasfemas 

con que piden, con que toman 

andáis vistiendo de estrellas! 

Un muslo que nunca araña, 

unas calladas caderas, 

que ni atisban aguinaldos 

ni saben qué cosa es feria, 

esto si se ha- de cantar 

por los prados y las selvas, 

en Sonetos y Canciones, 

en Romances y en Endechas. 

Y Uoren de aqni adelante 

(si es que tuvieren vergüenza) 

todo rubí que demanda, 

todo marfil que desuella. 

Las bocas descomulgadas 

pues tanto dinero cuestan, 

sean ya bocas de costal 

porque las aten por ellas. 

De cáncer se ha de llamar 

todo diente que merienda: 

soles con nftas los ojos 

que se ram'tras la moneda. 

Aunque el cabello sea tinta 

es oro si te le cuesta, 

y de vellón el dorado 

si con cuartos se contenüi. 

Quien boca y dientes cantare 

á malos bocados muera: 

las malas gordas le ahiten, 

las malas flacas le hieran. — m 
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JTaridme adrede mi madre: 
ojalá no me -pariera i 
aunque estaba coando me hizo 
de gorja natnriedeza. 
Dos mararedis de Ima 
alambraban á la tierra, 
qae por ser yo el que nacia 
no quiso que un cuarto fuera. 
Nací tarde, porqué el sol 
tuyo de verme yerguensa, 
en uiia noche templada 
entre t;lara y entre yema. 
Un Miércoles con un Martes 
tuvieron grande revuelta 
sobre que ninguna quiso 
que en sus términos naciera. 
Nací debajo de Libra 
tan inclinado á las pesas 
que todo mi amor le fundo 
en las madres vendederas. 
Didmcr^l León su cuartana, 
difame el Bscorpion sa lengua. 
Virgo el deseo de hallarle 
y el Carnero su paciencia. 
Murieron luego mis padres: 
Dios en el Cielo los tenga, 
porque no á aqueste mundo 
á engendrar mas hijos vuelvan. 
Tal ventura desde entonces 
me dejaron los planetas, 
que puede serviir de tinta 
según ha sido de negra: 
porque es tan feliz mi svmte 
que no hay cosa mala d Iweaa 



que «nsfae ia. piense de tajo 
al revea no me suceda* 
De estériles soy remedio . 
pues con mandarme su hacienda 
les dará el Cielo mil hijos 
por quitarme laa herencia^. 
T para que Irean los ciegos 
pdnganme 4 mi á la vergüenza, 
y para qu% cieguen todos 
llévenme eif coche 6 litera. 
Gomo á imagen de milagros 
me sacan por las aldeas, 
si quierea sol, abrigado 
y desnudo poi^^ue Uueva. 
Guando alguno me convida 
no es á banquetes ni ¿estas, 
sino á los Misacantanoa 
para ^oe yo les ofrezca. 
De noche soy parecido 
á todos cuantos esperan 
para molerlos á palos, 
y asi inocente me pegan. 
Aguarda hasta que yo pase 
si ha de eaer^ una teja: 
aciértanme las pedradas, 
las curas soliis me yerban. 
Si á alguno pido prestado 
me responde tan á secas 
que en vez de prestarme á mi 
ine hace prestarle paciencia. 
No hay necio que no me hable, 
ni vieja que no me quiera, 
ni pobre que no me pida, 
ni rico que no me o£enda. 
No hay camino que no yerre, 
' ni ju^o donde no pierda, 
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ni amigo qoe no me engaffe, 
ni enemigo que no tenga. 
Agua me falt^ en el mar 
y la hallo en las tabernas, 
que mis contentos y el vino 
son agnados dondequiera. 
Dejo de tomar oficio 
porque ñé pnor coaa cierta, 
que en siendo yo calcetero 
andarán todos en piernas. 
Si estudiara Medicina, 
aunque es socorrida ciencia, 
porque no curara yo 
-no hubiera persoim enferma. 
Quise casarme estotro año 
por sosegar mi conciencia, 
y dábanme un dota al diablo 
con usa muger muy 'fea. 
Si intentara ser domudo 
por comer de mi cabeza, 
según soy desgraciado 
diera mi muger en buena. 
Siempre fu*^ mi remudad 
malcasados que vocean, 
zapateros que madrugan, 
herreros que me desvelan. 
Si yo camino con fieltro 
se abrasa en fuego la tierra, 
y en llevando guardasol 
está ya de Dios que llueva. 
Si hablo á alguna muger 
y le digo mil ternezas, 
6 me pide d- me despide 
que en ini es una cos^ mesma. 
En mi lo picado es roto, 
ahorro ciudqmer limpieza: 



cualquier bostezo es hambre, 
cualquier color vergüenza. 
Fuera un hábito en mi pecho 
remiendo sin resistencia, 
y peor que besamanos 
en mí cualquier encomienda. 
Para que no estén en casa 
los que nunca salen de ella, 
buscarlos yo solo basta 
pues con esto estarün fuera. 
Si alguno quiere morirse 
sin ponzoña 6 pestilencia 
proponga hacerme algún bien 
y no vivirá hora y media. 

Y á tanto vino á llegar 

la adversidad de mi estrella, 
que me inclina que adorase 
mi hipnildad tu soberbia. 

Y viendo que mi desgracia 
no di(^ lugar á que fuera 
como otros tu pretendiente, 
vine k ser tu pretenmuela. 

Aquesto Fabio cantaba 
á los balcones y rejas 
de Aminta, que aun de olvidarle 
han dicho que no se acuerda.^ 

N*»- 947. 

xa que á las Cristianas nuevas 
expelen sus M agestades, 
á la expulsión de las viejas 
todo el mundd se halle. 
Fantasmas acecinadas, 
siglos que andáis por las calles, 
muchachas de los finados, 
y calaveras fiatnb^s: 

23 
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Doñas siglos de los siglos, 
Doñas vidas perdurables, 
viejas! (el diablo sea sordo) 
salad y gracia: sepades 
qne la muerte mi señora 
hoy envia á disculparse 
con los que se quejan de ella 
porque no os lleva la landre* 
Dicen y tienen razón 
de gruñir y de quejarse, 
que vivis adredemente ■ 
engullendo Navidades: 
que chupáis sangre de niños 
como brajas infernales: 
que ha venido sobre España 
plaga de abuelas y madres. 
Dicen que habiendo dé ser 
los que os rondan sacristanes, 
la capacha y la doctrina, 
andáis sonsacando amantes. 
Diz que sois como pasteles, 
sucio suelo, hueca ojaldre, 
y aunque pasteles hechizos 
tenéis mas hueso que carne : 
que servis de enseñar solo 
á las pollitas que nacen 
enredos y pediduras, 
habas, puchero y refranes. 

Y porque no inficionéis 
á las chicotas que salen, 
que sois neguijón de niñas 
que obligáis & qué *las saquen. 

Y atento á que se han quejado 
una resm« de galanes 

que pedis'(y no la unción) 

y no hay bolsa qué os. aguarde, 



ha mandado ¿ los serenos 

que os han de dar estas tardes, 

al afeite y al cartón 

que os enfermen y os maten. 

Y si (lo que Dios no quiera) 
estas cosas no bastaren, 

que con desengaños vivos 
los espejos os acaben, 

Y porque dicen que hay 
vieja frisona y gigante 

que ella y la puerta de Moros 
nacieron en una tarde, 
declara que aquesta vieja 
murid en las Comunidades, 
y qae un diablo en su pellejo 
anda hoy haciendo visages. 
Vieja barbuda y de ojeras 
manda que niños espante 
y que al alma condenada 
en todo lugar retrate. 
Toda vieja que se enrubia 
pasa de lejía se llame, 
y toda vieja opilada 
en la cuaresma se gaste. 
Vieja de boca de concha 
con arrugas y canales, 
pase por mono profeso 
y coque, pero no hable. 
Vieja de diente hermitafio 
que la triste vida hace 
en el desierto de muelas 
tenga su risa por cárcel. 
Vieja vísperas solenes 
con perfumes y estoraques, 
si huele cuando se acuesta 
hieda cusmdo se levante. 
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Vieja amolada y buida, 

cecina con aladares, 

pellejo que anda en chapines 

por carne momia se -pague. 

Vieja pildora con oro 

y cargada de diamantes, 

qnien la tratare la robe, 

quien la heredare la mate. 

Vieja blanca á puros Moros, 

solimanes y albayaldes, 

vestida éea el zancarrón, 

y el puro Mahoma en carnes. 

Los cimenterios pretenden • 

que un juez alma se despaehe, 

que os ci»tigue por huidas 

de los responsos' y el Parce, 

Por esto la dicha muerte 

que en las Uniyersidades 

de médicos se .está armando - > 

que le sirvan de montantes, 

esto me ha mandado, O viejas! 

que en su nombre y de su parte 

os notifique: atención 

y ninguna' se me tape. 

Dentro de>coafenta diaft 

manda que á todas Os gasten 

en hacer tabas y chitas 

y otros diges semejantes. 

T como á franjas traidas 

ha ordenado que os abrasen 

para sacaros el oro 

que no hay demonio que os saque 1 

que ella se tendrá cuidado 

desde hoy en adelante 

én llegando á los cincuenta 

de enviar quien os despache. 



To que lo pregono soy 
un Lázaro miserable, 
que del sepulcro de viejas 
quiso Dios resucitarme. 



I li ' 



N^' 948. 

Al infierno el Tracio OrJPeo * 
su muger hdi]4' á buscar, 
que no pudo á peor lugar 
llevarle tan ttial deseo. 

Cantd y id mayor tormento 
puso suspensión y espantó " ' ' 
mas que Id dulce del canto • 
la novedad del intento. ' ^ 

El dios adusto ofendido, • ' ' 
con un extraño rigor 
la pena que halld mayor ■ ' 

fu¿ volverle á hacer marido. = •' 

Y aunque su muger le di¿ ''■'' 
por pena de su pecado; ^ •■ • 
en premio de lo cautado ' •'' 
perderla fac|lit<>. > ' 

,\ i ' 'I . ■ ■ 

' N*- 949.*^ ' 

* * * 

■ ■ * 

JUiana tan rigurosa • '.«• • ' 

contra Acteon- se enoj<$' 
porque desnuda la vi<í, 
que pienso que no tera hermiosáv. 
En ciervo le ha transformad^^ 
la humana forma primera^ 
Pobre d^l! que mas hicie^ 
cuando la hubiera gozado. 



23* 
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Líon tres estilos alanos 
quiero asirte de la orejaj 
porque te tenga mi queja 
ya que no pueden mis manos. 
El habla de los Cristianos . 
es lenguaj.e de ramplón 
por eso va la raEon 
de un circiuiloquio discreto 
en retruécano y conceto, 
como en calzas y en jubón. 

Amar y no merecer, 
temer y desconfiar, 
dichas son para obligar, 
penas son para ofender. 
Acobardar el querer 
cuando mas valor aplique, , 
es hacer que multiplique • 
el miedo sb calidad 
para mas 5egur4dad. 
Tdmate este tiquemique. 

Pero siendo tú en la villa 
dama de demanda y trote, 
bien puede ser que del mote 
no hayas visto la cartilla. 
Ya del estilo ^ue brilla 
en la culterana prosa 
greciaante y la^nosa: . 
■UM^ será si me entiendes. 
Ta vacio ]»ras y allendes,. 
culto va, Sei&ora hermosa; 



Si bien el palor ligustro 
desfallece los candores, 
cuando muchos esplendores 
guian á poco palustre: 
construye el aroma ilustre 
victipia de tanto culto 
presintiendo de tu vulto 
que rayos fulmina horrendo. 
Ni me entiendes, ni me entiendo, 
pues cátate que soy culto. 

No me va bien con lenguaje 
tan de grados y corona: 
hablónos prosa fregona 
que en las orej^ se encaje. 
To no escribo cofi plumage 
sino con plnma, pues ya 
tanto bien barbado da 
en escribir al' revés: 
dyeme td dos por tres 

lo que digo de pe á pa. 

Digo pues que yo te quiero, 

y que quiero que me quieras, 

sin dinero ni dineras 

ni resabios de tendero. 

De muy mala gana espero : 

date prisa, que siuo 

luego me cansara yo 

y perderás este lance. 

Bien haya tan buen romance 

y el padre que le engencbñ^. 
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N*- 95 1. 
Fábula de Acteon. 



JDe an alma que fa¿ vestida 
con dos cuerpos de hombre y fiera, 
y de otra alna que vegida 
de un cuerpo mas que de cera 
fué y cual piedra endurecida: 
de un milagro y de otro extraño 
diré, y de un dolor tamaño 
que pocos lo conocieron 
sino aquellos que supieron 
lo que yo sé por mi daño«^ 

O tú, que para mi mal 
sola en el mundo naciste^ 
bella, cruel, desleal, 
sabia y que de todo fuiste 
modelo y original: 
oye lo que cantar quiero, 
verás en ciervo ligero 
mudado al Señor de Tébas, 
do el tormento que en mi pruebas 
fué figurado primero» 

Una muy copiosa fuente 
muy alegre y fresca está 
en la tierra cuya gente 
le nacid á Gadmo de la 
quijada de una serpiente: 
de un monte jamas rozado, 
de sangre nunca manchadoi' 
cercada al Austro y Poniente 
desciíbierta al sol de Qtiente < 
y cubierta al cierzo helado. 



Y aunque por larga costumbre 
de diversas ramas lleno ^ 

que se tejen en la cumbre 
desciende al cerrado seno 
del alegre son la lumbre. 
Con las hojas compitiendo 
el sol á veces venciendo 
y á veces siendo medroso 
va un daro oscuro hermoso 
de las sombras componiendo. 

Allí gentil, largo y liso 
está el árbol que guardd 
el nombre de Cipariso, 
y el otro do se escondid 
Dafne del pastor de Anfriso: • 
y aquel árbol que parece 
que por Dafne se entristece 
la fruta en sangre bañada, 
que á la morisca Granada 
con sus hojas enriquece. 

Y otros árboles sin cuento 
de los que suelen poblar 

la tierra con sn cimiento, 

y dividir y azotar 

con sus pimpollos el viento: 

« 

de una lucha entre eUos brava 
con el que entonces soplaba 
siendo cada cual herido, 
on mnrmallo 7 na raído 
dulcísimo ae escuchaba. 
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£1 sol en ellos hiriendo 
iba de varios olores 
otro nuevo produciendo, 
y de diversos colores 
otro mejor componiendo: 
y asi el vienta disfrasadoiy 
el nuevo color mesclado» 
el nuevo olor, nuevo ruido 
hiciera alegre el sentido 
del mas triste en&morado. 

Entre la arboleda estaba 
de natural piedr» viva 
un hueco donde manaba 
el agua, que desde arriba 
abajo se despenaba: 
después quieta se extendía . 
dentro del hueco y aaliii : 
por un aroo parte á parte 
do natuka venoid al arte 
con sublime fantasía. 

Del verdor que aUi sin par 
crece, estaba tan cubierta 
que poc6» sabrán hallar^ 
la no fóecventada puerta 
para el ameno l*gar: 
y asá la- tierra cavada 
del agua en ella quebrada 
hecha peqneüa la^na > 
no se vid edad alguna 
del todo én lumbre baftada. 

£1 margen de-césped vivo 
de nervosa y firme trama, 
que de tierra al fugitivo 
licor la lindosa grama 
hizo en su lugar nativo, 



va las ondas terminando 
do esquivas caílas silvando 
y agudos juncos ludiendo 
con blandas ovas tejiendo 
iban su curso cegando. 

Paca la suave armonía 
qae la frecueikeia confusa 
de los pájaros hacia» 
parece que alguna Musa 
la concertaba y regia. 
No goza esta fuente tal 
el ganado pastoral, 
que fuente bosque y dehesa 
es de Diana 9 Princesa 
del colegio virginal. 

Aqni la diosa solia 
en el caluroso estío 
olvidar la montería, 
y en el liquido rocío 
sus castos mienkbros metía: 
y siendo entonces llegada 
de sus ninfas rodeada, 
arco y flechas á una di<5, 
y otra él manto le tomo 
con que vino cobijada. 

Después la mas confidente 
la ropa de grana y oro 
le quitd graciosamente, 
y descubriese un tesoro 
mas bello que «el sol de oriente. 
Descubridse el terso pecho 
de masft'CelMtíal hecho, 
y la región elevada 
de blanca^ nieve cuajada u 
y Amot'alli satisfecho. 
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Y laego en el mismo instante 
doce de las mas preciadas 
con amoroso semblante, 
de sus ropas despojadas 
se le pusieron delante 
y echándose de arrancada 
en escuadra concertada 
navegaron por el lago 
como en el cielo vago 
de cisnes larga manada. 

Luego Diana disponía 
mil ledos giros y danzas 
y cada ninfa hacia 
las pruebas y las mudanzas 
do mas destreza tenia: 
cual de «Ilaa nadd mas trecho, 
cual á cual ponia asecho, 
cual de ellas se zabulld, 
y cual el lago cercd 
vuelto al cielo el rostro y pecho. 

Ya Filodoce tenia, 
ana trepa comenzada 
cuando con gran vocería 
y aullidos fué alborotada 
la virginal compaftía: 
pues siendo entonces llegado 
de estío y sed fatigado 
el cazador Ax;teon 
causd grande turbación 
en el colegio sagrado. 

Unas de ellas, se escondieron 
en las aguas sumergidas, 
otras la espalda volvieron, 
otras de ramas crecidas 
de árboles 40 cubrieron: 



vieras á otritf agachar, 
á otras gritando abrazar 
á la diosa casta y clara, 
y otras mirarle á la cara 
sin osarse menear. 

Otras ante éísse ponian 
porque la vista- cebase 
en lo que le descubrían 
y á Diana no mirase 
que era lo que mas temían: 
porque es punto de primor, 
si de pena ó de dolor 
se halla el hombre cercado, 
escoger si es avisado 
de dos daños el menor. 

Otras con ánimo puro 
estando en tomo abrazadas, 
del cuerpo poco seguro 
hicieron encadenadas 
un vivo y hermoso muro: 
mas poco vale lo hecho, 
que él la mira á su despecho, 
pues tan gentil Diana estaba 
que á todas ellas sobraba 
con cabeza 9 cuello y pecho. 

£1 audaz en ella vio 
el extremo de belleza 
que en tí afija se ci&i^, 
y el extremo de a8pere;za 
después de el quo sijifiro yo. 
Y como yo lo hiciera 
comenzd (qn^ na debiera) 
con donaire y cortesía. 
á decir lo que sentía: 
ojalá, no, lo sintiera! 
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Alma preciosa! ^oe dina 
fuiste del caerpo aaa bello 
qae la vista determina, 
ó seas Humana (si sello 
pudieras sin ser divina) 
d seas del sublime coro 
(que por tal te creo y adoro) 
d seas la virgen buscada 
que fué de Pluton robada 
entre Paquimo y Fe¡|oro: 

Ó seas de esta arboleda 
ninfa d de estas claras fuentes, 
d la que en mudable rueda 
levanta j abaja gentes 
sin jamas tenerla queda: ' 
sé tú. quien quiera que seas, 
asi entre tus manos veas 
la cosa mas deseada ^ 

si hay alguna tan sagrada 
que desees y no poseas: 

Y asi consigas vitoria 
del que cause turbación 
en tu divina memoria 
si puede caber pasión 
en almas llenas de gloria: 
que • . . dijo y queddse aqw, 
pues viéndole estar asi 
con lo que otra se amansara 
la diosa volvid la cara 
cual de grana d carmesí. 

Quien vid el color que parece 
cuando con vario arrebol 
la ciega nube se ofrece 
delante el dorado sol, 
que por partes la esclarece: 



y quien vid en él alborada 
la fresca Aurora rosada, 
asi con gesto galano 
volvid el rostro soberano 
la casta diosa enojada. 

Y dijo con voz sañuda 
lo que las fatiga mas 

á las mugeres sin duda: 
traidor no te alabarás 
de que me viste desnuda. 
Á la casca que deseas 
por quien mi fuente rodeas 
te daré por enemiga, 
y que para mas fatiga 
sin ti y con eUa te veas. 

Y como el arco y la aljaba 
en la mano no balld, 
tomando del agua clara 

al instante le rocid 
pecho, manos, pies y cara: 
convirtid en otro metal 
toda la parte moral: 
comenzd el pecho á querer 
y el sentido á apetecer 
cosas de otro natural. 

A la razón no dañd 
por ser la parte inmortal, 
mas de arte la dejd 
cual es persona real 
que fuerza y poder perdid: 
de nadie ya obedecida, 
de todos aborrecida, 
qué vale sin gobernar 
entre la gente vulgar 
por sus vasallos regida? 
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Lnego ain tams dUatftllo 
en diyersa proporcioB 
vieras el caerpo nmdallOy 
qae siempre la inclinacioii 
del señor sigue el vasallo* 
Caando la rason regia 
el rostro alzado tenia, 
mas laego qme se perdid 
el rostro á tierr9 bajd 
como quien de ella naota. 

lios ojos abrid mayores • 
y mas largo tendid el caeUo: 
percibid mas los olores, 
mudd en pelo el tierno vello 
teñido de dos colores. 
Las orejas se extendieron, 
las carnes se endurecieron, 
y adornaron su cabeza 
dos cuernos, que á pooa pieza 
sus doce puntas tuvieron. 

Y las manos con que cobra 
el hombre á los animales 
la ventaja en que les sobra, 
hechas coa los pies iguales 
mudaron la forma y obra. 
De piel dura se vistieron 
los miembros, y tal crecieron 
morcillos, tendón y niervo, 
hasta que un ligero cierro 
entre tddos compusieron. 

£1 odio en placer- modado 
le miraban coa- gran tisa 
las ninfas al desdichado 
burlando de la divisa 
del gallardo enamorado. 



Vengadas y% de su ira 
como de hominre de mentira 
no han vergüenza, mtis les place 
porque la vergüenza nace 
del seso del que nos mirft. 

Él viéndolas tan mudadas 
como aun la suya ignorase 
(o necedades usadas!) 
fué natural que pensase 
que le eran aficionadas: . 
y es que el cuitado no siente 
de qué se ■ alegra 1% gente, 
que siempre el c<Nrnudo fué 
el postrero qae los ve, 
porque los tiene en la frente. 

Mas un provechoso engaño 
poco dura y mucho duele 
si llega su desengaño: 
hizo el agua lo que suele 
y demostróle su daño. 
La que por su mal buscd, 
la que la diosa le mostrd, 
por quien peac^did su cordura, 
la que mud¿ sa figura^ 
esa le deoengaad. 

Yido la sombra de aqa^os, 
que suelo yo aborrecer 
hasta el pensamiento de ellos, 
puestos do solía tener 
antes los rubios cabellos, 
y cuando eon frente armada 
vido su cara afeada 
hnyd el cuitado amador, 
que es la vergüenza mayor 
verse asi ante sa amada* 
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Y por aquella a^eresa 
de br^as tanto volaba 
libre de toda pereza 
qae aan él se maravillaba 
de sa iiiieva ligereza. 
Ni sed ni calor sentía, 
sus piee de vista perdia, 
el viento no le alcanzaba: 
ni las yerbas que pbaba / 
ni aan el suelo lo vela. 

Después que el monte cerc<5 
volvid do estaba Diana, 
como aquel que navegó 
y vuelve con nueva gana 
al puerto de do salid. 
Su destino le apresura 
volver á la hermosura - 
donde habia de morir, 
que por demás es bnir 
cada cual de su ventura. 

AlH las rodillas paestas 
no cesando de gemir 
y las orejas enhiestas 
quisiera el triste* decir 
tales palabras como estas* 
Ya lías mostrado tu pilder 
y lo que sabes hacer: ' 
hazaña ha sido de diosa 
que será mas' milagrosa 
volviéndola á deshacer. 

Ten misericordia agora 
de este cuerpo que pag<í 
sin ofenderte, señora; 
el tuyo es el que peed 
porque prende y enamora. 



Tú, seSora, lo «ansaste, 

sin culpa me castigaste: 

á quien no tomará rodo 

el claro cuerpo desnudo 

con que el juidio me quitaste? 

Mas ya á este tiempo llegaba 
la bulla de loe sirvientes 
que la caaa procnndba 
y cerros , valles- y; fuentes 
con sus perros rodeaba: 
gran tropel, gran grita habia, 
todo el monte se hundía 
con tanto bravo escudero, 
tanto valiente montero 
cual tal príncipe tendría. 

Cual varias redes tendía 
cual las guardas ordenaba 
cual los estorbos desvía 
y cual el arco probaba 
y las saetas avia: 
cual las ramas desgajadas 
mira por do van echadas, 
cual anda tomando el viento 
y cual con curioso tiento 
investiga las pisadas. 

Al ciervo novel rastrearon 
y después de descubierto 
con el drden le acosaron 
y con el mismo concierto 
que de sa industria tomaron. 
Él entonces alterado 
alzd la vista angustiado 
temiendo lo que seria, 
de la grande voc^a 
de los 8ay#6 asombrado. 



\ 
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Y liabtéiidolM conocido 
olvidado- de quien era 
(como poco lo había sido) 
quiso esittrse y y mejor faera / 
pues se'qiütalkade mido:' 
mas coiño-im.peirEo llegx^ 
y de censa; lie apretd ! 

huyó porqae no le asiese . 
pesándc^ que supiese 
tau bien lo que lemostrd.. 

Faltábale ya el vigor 
en tanta tribulación 
y quisiera con amor 
decirles: yo -soy Aete.OB| 
conoced vuestro seiloar ! 
La cabeza el cielo alztf 
y á dar sos quejas probd 
á sus. monteros feroces^ 
mas faltáronle las voces 
y en lugar de ellas gimic^* 

£n esto ccm diente fiero . 
le agarran echando llamas 
Melanquetes el primero 
el segundo Tiridamas 
y Oresitrofo el tercero: 
tras aqttestoft aguijando 
los aires despedazando 
los demás con mil ladridos 
llegaron á los gemidos 
de su amo que eetá acabando* 



T todos muy diligentes 
dan en el triste, que está 
hecho presn de sus gentes» 
que casi no ^ tienen ya 
donde le hiqcfMen los dientes. 
Mientras la a^va resuena 
de gente t^Á bocsí Uena 
por Acteon procoj^ara, 
pensando que se l^lg^i^ 
con lo .que le didi tal pena. 

No pudieado sostenerse 
el miserable en los pies 
al fin hubo 4^ tenderse 
cual mi» prespo^lones ves 
que no sab^en defenderse 
cuando aquellas alimaiia^ 
usando en él de .sus maiSias 
asi le despedazaron 
cual las tuyas que rasgaron 
con desamofc más entraüas. 

Y entre tantos embarazos 
por mas milagro se cuenta 
que nunca aba,^ sus brazos 
Diana y ni fué contenta 
hasta verle hecho pedazos. 
Los mismos términos- veo 
yo y Señora y á mi deseo 
y en el trato que me das, 
que al cabo nie dejarás 
cual al hijo de Aristeo. 



!>• 
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N°* 962. 

Una casera de cl<$rigo 
según el trage 7 lo critico 
viéndola jnñto á San Lázaro 
enamoré m«y solicHo. 
Como tnvo la carátula 
cubierta, yo gustosísimo 
que era mas mo2a creyéndome, 
dije aquesto nada tímido: 
mi señora Doffa Úrsula! 
sepa me llamo Doa Ifiigo, 
y no á mis -partes incrédula 
me tenga por algún misero* 
Todo lo que en festejándola 
hubiere de estarme licito, 
como pagare mis méritos 
ofrezco de hacer finísimo. 
Si gustase de una nnlBica, 
aunque no es don sidutífero, 
haré suspender al cántico 
los superiores y mínimos. 
No tema tratos mecánicos 
que no están en lo polítioo» 
y asi puede con el ¿nima 
pagar deste amor lo intrínseco. 
Quiérame pues, no sea bárbara, 
que mi amor es sutilísimo, 
y ya que no las de Tántalo 
pasa las penas de Sisifo. 
Respondid: mozo renático! 
yo sirvo á nn hombre muy rígido, 
y si lo sabe en esdrdjulos 
ha de rengarse satírico. 
No piense que concluyéndome 
ron argumentos sofísticos, 



he de ohidar mi eclesiástico 
por dueño menos legítimo. 
Al responder conociéndola, 
huyendo de amor tan ínfimo 
le dije: como un carámbano 
me he Toelto agora de fingido. 
Del principio destapándose 
pudiera (portugnesísimo 
por ser mejor presumiéndome) 
descubrir luego lo íntimo. 
A ese su dueño escolástico 
podrá decir, que nn grandísimo 
de picarones platdnico 
se le enoomfenda muchísimo. 
Que traga muy linda pildora 
según lo que agora vidimus, 
y si hace Tirsos diabdlicos 
yo me Tengaré con disticos. 
Que deje pues io pc»ético 
en que soy hombre. científico, 
d he de apuraUe ís^áTido 
pues hay asunto bonísimo. 

N«- 953. 

Oye amigo! oye cochero! 
con quien hablo? qné me mira 
porque no obstante sa azote 
ha de llorar disciplina. 
Óigame, verá que tal 
pongo su cabaMeria, 
aunque tenga el pie en la lanza 
y esté montado en la silla. 
Puédese hacer en el mundo 
tan grande bellaquería? 
Uere un cochero rodando 
lo que un galán nó consiga. 
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Pero como las mngeres 
son tan malas sabandijas 
por qmen-^e ren arrastradas . 
suelen estar mas perdidas/ .^ 
£1 agasajo es- famoso! 
caando mas quiere serviUas 
hace, dabdonn.pesebconi 
á la damas caballeriaas. 
Hombre ! no ve -que es pobrete, 
pues á la fea y la linda 
piensa llevarla cerrada) 
-con nn correr de' cortina. 
Ya aé que por mas qné< ofrezca 
no cumple nada en su rida 
que esto de rolrer atrás 
lo suele bstoer cada dia. 
Al médico se parece 
en su fiema y. en su prisa, 
pues est& cuando mas corre 
aguardando la yisita. 
Dicen qne^ habla echando juncia, 
y cierto que ' acertaría 
pues tiene el freno en la mano 
subírselo mas arriba. 
1^0 le teiiio, aunque sea diestro 
que toda su valentía 
viene á ser tomar la vuelta 
yendo de esquina en esquina. 



N^- 954- 

jnLteneion, por vida n4a, 
peligrosos noveleros! - 
pagadme de eatas verdades 
los portes con el silencio. 



Del Nuevo Mundo os diré 
las nuevas que me escribieron 
con las zabras que Uegaron 
cuatro amigos Chiehimecos. 
Dicen que . es allá la tierra 
lo qne por aci es el suelo 
muy abundante de minas 
porque lo es de conejiOs. 
Que andaban los naturales 
desnudos por los desiertos, 
pero que ya andan restidos 
y solo el vino anda, ea eneros. 
Que comían carne cruda 
pero que ya en este tiempo 
la cuecen y la asan todcos 
sino solo el mugeriego. 
Que no hay honras en ayunas > 
mas que hoy monas en bebiendo 
y que hay mieos que dicen 
béseme aqui desde lejos. 
Que hay unos fieros leolies, 
digo fieros len sus fieros, 
que sonrleones'^ piedra ' 
en palabralB y en los ^ hechos.' 
Que hay unos tigres que dstn 
con garras* de vara y míenos 
un bofetón ¿ una bolsa 
que escupe las muelas luego.- 
Que hay unos gamos livianos 
y unos bien casados ciervos, 
según picos de bonete 
y garzotas de sombrero. ' 
Que hay unas gatas que lo||ran- 
lo mejor de sus Eneros > < 

con gatos de refitorío, 
y con gatos de dinero. - ^ > r. 
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Qae andan anas fians oi 
de bcll^ímoa pellejo^ 
fieras «a el f edír mnoho^ 
onzaf en el poco seso* 
Que se erian en las casas 
anos tan ingratos cnerros, 
que no estará seguro el ojo 
del que mas mira por eDos. 
Que hay nnas dantas fingidas 
aanqae animales sin cnello 
de tatt cortadoras garras 
qne divideit nn cabello. 
Qne andan nnos ayestmces 
qne saben digerir yerres 
de hijas y de mngetes: 
o qne estdmagos tan buenos!' 
Qne hay unas hermosas gndlas 
qne darán por vos etsneño^ 
si les ocupáis la mano 
con nn diamante de precio. 
Qne haytrunas TÍdes qne abrazan 
unos ricos olmos gruesos 
porque snstenten las ramas 
sus cndicíosoa sarmientos* 
Que hay nnas cignefias pardas 
que anidan entare sus cerros, 
largas por eso. de pico 
y de honra en'tmres de Tiento* 
Que hay también unas «pipasas 
yestidas de blanco y negro 
cuya moneda es palabras , 
y cuyo manjar' es nelnos¿^. 
Que hay en aquellas xlehesas • 
nn toro . • • mas loego> yaebro 
y quédese mi palabra • 
hasta mañana -en empeffa. -** 



N^- 955. 

De haberse Albano mndade 
no te has de. espantar , Belilla, 
pues el cielo si has mirado 
k la noche está estrellado 
y á la maffana en tortilla. 

La mas firme confianza 
y mas Roñosa rentara 
la marchita y desfigura 
el viento de' una mudanza. 
Consuélate^ mal pecado! 
ten 'de tus ojos mancilla^ 
pues él cielo si has mirado 
á la noche está estrellado 
y á la mafiana en tortilla. 

En rano tomas a&n 
si has notado por rentara 
que hoy espera ser cura 
quien ayer filé sacristán. 
£1 mas firme- y doble estado 
ya se encumbra ya se humilia 
y aun el cielo si has mirado 
á la noche está estrellado' 
yá la mañana en tortilla. 

N?- 966. 

Uéjeme cerner mi harina 
no porfié, déjeme! 
que le ' enharinaré. 

Déjeme con mi cedazo, 
no quiera descomponerle 
y temo qne lia de romperle 
si por fuerza quiere abraso: 
no malgaste sn afitaíon 
por tan fádl bcrisíoo, 
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pues SQ gnsto nunca haré: 
Déjeme cerner mi harina, 
no porfié, déjeme! 
que le enharinaré. 

Deje que racie el salvado 
para Yolrer á cerner, 
no sea tan porfiado. 
Yaya, bnsqae las de estrado, 
las de garbin y copete, 
qne yo bascaré nn bonete 
y con el me entenderé* 
Déjeme cerner mi harina, 
no porfié, déjeme! 
que le enharinaré. 

N**- 957. 

Oolo el eco ha quedado 
del dios Cupido, 
como ya solamente 
se escacha: pido! 

A las damas bellas 
todo yo me aplico, 
pero solo al rico 
se dedican ellas: 
en mi sos centellas 
no tienen sentido, 
como ya solamente 
se escacha: pido! 

Cuando considero, 
annque tenga amor, 
el fiero dolor 
de estar sin dinero, 
luego desespero 
y á Amor despido, 
como ya solamente 
se escacha: pido! — 



N*»- 958. 

Cron la estafeta pasada 

me did aviso un gentilhombre 

de que asombráis con mi nombre 

y que matáis con mi espada: 

vÍ¥Ís, señora, engañada, 

que el amor que os he propuesto 

no es hijo de Marte en esto: 

antes es del tan distinto 

que si me habláis en el quinto 

no os he de hablar en el sexto. 

N»- 959. 

JTastor, que en la wga Uaná 
del Betis derramas quejas, 
ya entre lana sioi ovejas, 
ya entre ovejas sin Jana: 
yo entretengo hasta mañana 
á tu músico zagal, 
que á un ídolo de cristal 
que es diamante de desden, 
quiero que le cante bien 
lo que yo le lloro maL 

N**- 960. 

jLace el gran Bonand, á quien 
será esta piedra no leve, 
que ocupara por k> breve • 
una sortija mas bien. ' 
De Átropos aun no el deadeo 
en tierra lo postrd agena, • 
que un gusano tan sin pena 
se lo tragd, que al enano 
le sobra mas del gusano 
que á Joñas de la ballena. — 
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N"- 961.* 

\Jigan en q«e ha dado 
mi musa golosa, 
qae ando enamorado 
de una melindrosa. 



Es mi nilSa amada 
de tal condición, 
que estnro oleada 
de yer nn ratón: 
nn año ha durado 
andar quejambrosa, 
y yo enamorado 
de mi melindrosa. 

•Mas que Venas linda 
mi niña es de snerte 
que comid ana gninda 
y estayo á la maerte: 
mas hase quedado 
tan blanca y hermosa, 
qne ando enamorado 
de mi melindrosa. 

Pasando á un jardín 
por ir diligente 
la flor de un jazmín 
le did en la frente c 
del dolor ha estado 
dos meses llorosa, 
y yo enamorado 
de mi melindrosa. 



Un dia labrando 
le did romadizo 
de aqael aire blando 
qne la aguja hizo, 
y aunque lo labrado 
no es cosa curiosa 
ando enamorado 
de mi meHndrosa. 

Un cabello asido 
rompidse peinando 
y de aquel crujido 
quedd tiritando, 
de suerte que ha estaido 
seis meses temblosa, 
y yo enamorado 
de mi melindrosa. 

También se diynlga 
y no sin razón, 
piedla una pulga, 
pidid confesión: 
si es á otros enfado 
ser tan querellosa, 
soy yo enamorado 
de mi melindrosa. 
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N°- 96a. 

C/abrid las ligas, ai&iga, 
sin meterme eaa. tentación, 
qne yo no soy gorrión 
para qne m^ arméis con liga. 

Halláisme ya tan de paz 
y tan templada á lo viejo, 
que no basta él fapacejo 
para tomarme, rsfpaz! 
No esperéis á qne es lo diga 
por segnnda monición, < . 

que yo no soy gontíoa '= 
para que me arméis con liga. 

Esa rosa 'qite os parece 
ha de poiMrme osadía, 
es rosa de Alejandría 
que »o estraga y (wlflaqaece^ ■ 
acabad ¡de e<^r, áKiga, 
4 'la jaula «1 paíballon, 
que yi» aio soy gorrión ' 
para qne me arméis con Kga. . 

Anwqxié «n enidqidéra refriega 
una Hga- «s respetada, 
no es esta liga la amada 
qne contra el Tiurco noréga: . 
ni penséis que* n» petdiga < 
tan «édérada> ocasión, 
qne yo nó soy gorHon 
para-qné íne «náeis^ cok liga. 

.N°- 963. 

jLjres cuidado v'despnes 
que te xékí tu marido, 
de cuantos desprecio has sido; 
amante ingenioso ^s. — 



N«- 964. 

JNegro guante «b blanca mano 
y gnarnecida la frento 
de una toca transparente 
que cubre el cabello eá vano: ' 
con ademan soberano 
rostro y talle descubiertos 
y con agrados inciertos 
alegres ojos y esquivos,» > 
son pava matar los -vífos ■ 
no para- llorar los muertos^ 

N»-, 965, ' , ■ . 

Xiefieren muy resolníod 

de Orfeo los que l6 aliá»aíi ^ 

que á oír su voz se juntabim 

los mas encontrados brutos. 

Poderes tan absolutos 

logra <5ril, músico ingrato,^ . ^ ' 

que entreteniéndole un rato 

cierta harpía interosada > ' i : 

luego nO' dindole^ nada"' ■¡)" 

juntd un perro bÓB uñ gato; 



/ (' 
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N- 9,6$. .. ; 

Unenfeas, si el: f^or' tei asiste 
como un pionco arrojadizo 
la cara á ti te 'deshizo, 
porque t¿ eafa> le 'hiciste; 
A muchos esto dijiste : o^ ' 
niega la' cara el' suceso, j <m 
Desvergonzado , • sin : seso I ' 
diga tu mentira clara • 
si no hay se2al en tu oara 
con qu^ cara dices eso? -^ ' 

24 
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N**' 967. * 

Ue mi sastre en el hartar 
la mano es tan singular 
que si cae la tela en eUa 
cuando la empieza á doblar 
bien pneden doblar por ella. 

Y cnando pasa á trazar 
la tela ya referida, 

no hay como yerle sacar 
la medida para hurtar 
cuando él hurta sin medida¿ 

Y si la tijera empuña 
porque no meta la uña 
echalle suelo varetas, 
pero A Aunque yo. gruña 
siemfone dice tijeretas. 

N"- 968. 

Kjsíjó loes-i y yo no niego 
que los piea le TÍdé á laes^- 
porque con aquellos pies ' > 

hice aquesta > copla lué^o^ I ./, ¡i 
En tierra mi iCÁelo e6t48y • M m 
contigo en tierra quien did? 
Quien did , ' 'ines me respondió : 
esta eaí la copla, y no mas-r* );>Ü 

Job en stt&it «luj Igual 1 . .>;; >< 
todo lo vino á pecto: . <. r 
quedd con lepra ly jnoger; 
no sé enfd fué jnaybr mal« 

Padeció todos los. modos, 
de penas su virtud rara: ..< 
si la muger le faltara . . 



no los padeciera todos. 

Con la muger conveniencia 
mucha el demonio t^nia: 
pensd que ella le podría 
hacer perder la paciencia. 

Limpia la lepra tirana 
con vil teja , raa^ notad, 
si hay de mugei^ tempestad 
cualquier teja es teja vana. 

Y aunque mas quiera raer 
Job su lepra» ha d¡o jiizgar 
que su lepra ha. de djárar 
lo que dure hi mn^. 

• ■' N°- 970. 

l^as mngeren y loa nükks 
tienen una cíQlMUcidilL 
pues se acaUím CQU- .un. don 
mas que o^ .trente carÜios. 

Niño y 'mtlgeir vanrios -modds. 
hallan en au* suerte extraña; 
aqoí^llt k todos engaña 
y^flOb ntñol^ ebganaff todos* 

Los niños , y k» .m^ger^ 
iguales víawn álser 
en mudar; de^ pa^ecfr • 
y mudar' dio paveceres. 

Niño y. mñgnr odn. ifdtiga 
lloran, mas ' discordes tanto ' 
que en aqael 'ofb«de.«l llanta- • 
y en esta el llanto obliga. 

De ángel * éS' el parecer 
de ambos en, vdrip»'«oñoGtoe» 
el niño con l«s.:dÍ8ereloa, 
con los necios la mtiger. 

Distinción y grande toco 
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que entre niñe y mnger pace, 
paes ella cocos nos hace 
y al niño le hacen el coco. 

N*»- 971. 

JL ú, Marica, hombre has de ser 
segnn tn dominio informa, 
que quien tiene tal poder 
de ningnn género 6 forma 
es género de mnger. 
A tn gobierno extendido 
nada el marido replica: 
el sexo va confondido, 
tü eres, Marica, el marido 
y tu marido el marica. 

I 

N**- 972. 

Jtlaces de >todo desden, 
á nada crédito das: 
ni has creido , ni creerás 
por siempre Jsn^s «amen. 
Y cuandci tocios- te ven 
á todo incrédulo asi, 
crees lo que' itunca creí > 
ni es de creer' y és agravio, 
porque ttettí qué eres sabio 
y que han dé) éfreerte á ti. 

' N°- -97?- 

xJe un necia ia añdde propuesta 
con diiknltad 9e mtfda 
y es la Tazón manifiesta, 
porque la mas tuda> testa 
siempre es la'taias testaruda. 



N*>- 974. 

Oi es ley que á mi compañero 
he de amar como á mí propio, 
bueno será amarme mucho 
para no quererle poco. 

N*>- 975. 

tañereis saber cuanto aprecia 
la novedad mi capricho^ 
por una sola que he- dé ver 
daré todas las que he visto. 

N"- 976. . ' 

JLios casados son un ahna 
como las que se usan hoy, 

pues siendo unos siempre hay guerra 
entre apetito y razón. 

N»- 977.' 

Unos a otros se ^emb^razari 
y asi el mundo aplaude d ofende, 
al muerto porque no vivé, 
al vivo porque no mtiere; 



■ j f I 



A odas te han ét ttbót'rfccet ' 

sin atender á razón, w, íl >> í 

cuando amares'^ porque' sl^'' —.i ' 

si no amares, porqtre taoJ •' ^' '' 

N"; 979. . ,,, ., 

JTor dejar empleos >vaticÍ8,« 
mi mejor poeta es ' '^ 
no aquel que ajusta los pies, 
sino él que alarga las manos. — 

24* 
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N°- 980.* 

JÍjI Rey Perico enferma 
7 I08 mozos se mesaron 
y las viejas se arafiaron 
y todo el mondo llor<^* 



Didle un dolor de ríñones 
en la frente y cenrignillo, 
y resnltdle al tobillo 
una inchazon de pulmones, 
garrotillo y lamparones 
en ambas las pantorillas 
y una landre en las rodillas 
que en dos días lo acab<^ 
y todo el mondo Uord. 

Llai^aron para cnraUo 
á Urganda y al gran Freston: 
vinieron en un cabrón 
enfrenado con un rallo, 
y trojeroB k caballo 
un sábalo que encontraron: 
pero asi como llegaron 
el pobre enfermo expiro 
y todo el mundo Uord. 

Para llevarlo á enterrar 
se convocaron al punto 
las reliquias de ^agfwto 
colgadas d<9. un palomaj?; 
ona viña, y un pajar 
y preñada de cien meses 
la furia de los franceses 
que en llisgando <nalpari<^9 
y todo el mundo lloró. 



Vinieron veinte ballenas 
con mongiles arrastrando 
y mil atunes llorando 
>igua para mil aceñas: 
vino el Preste Juan con greñas 
mascujando hierro viejo 
y por co^^er on conejo 
un monte abajo rodd, 
y todo el mundo Uord. 

Hioiéronle sepultura 
de pleita y asparte cmdo, 
por cabecera na embodo 
y á los pies ona fritara: 
en la boca.^i]Aa pintura 
hecha de mano de Apeles 
quien con cuatro cascabeles 
sobre un mico la pintd, 
y todo el mundo llord. 

En ella le .poso un salvage 
á hombroA con on martinete, 
y echdle encima un tapete 
con sus raudas de potage, 
y al qoe ríadM viisaUage 
el grande eOn el pequeño, 
un rostritoer^ barreño 
las entrañas, lo- pis<^ 
y todo el mondo ll<ird. 



J 
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N*»- 981. 

defíor Dou Laís, si os dejan los negocios 
relajar el ingenio á breyes ocios, 
perded algún instante en la censara 
destos versos sin pompa, sin cultura 
que al fresco por dictamen yehemente 
se escribieron con cálamo cúrrente. 

Guando ós coge entre manos 
ese abismo de ingenios soberanos, 
ese encanto del alma, ese confuso 
deleite (donde tanta sazón puso 
la yariedad hermosa, 
que en mezcla artificiosa 
divierte los sentidos 
bien empleados pero mal perdidos) 
nos deja ¿ escuras, pues de nácar y oro 
vos esmaltáis la frente á nuestro Toro,' 
y en vuestra ausencia todo se entristece, 
se anubla, se confunde, se anochece: 
como cuando da el sol á los humanos 
átomos resplandores soberanos, 
aquellos que en el polo contrapuesto 
(todos los naturales dicen esto) 
con las grullas pelean, que se lleva 
la menor en el pico como breva 
un general de aquellos ó un sargento 
y en el aire le engulle ó en el viento. 
La digresión os pide mil perdones, 
que suelo pecar siempre en digresiones. 

Aqui faltando vos la sazón falta, 
porque no hay cosa en Toro baja ó alta, 
chica ni grande, en fin mala ni buena 
que no tenga sin vos notable pena» 
Con todo se animaron los señores 
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á hacernos á millares los favores, 

y estas carnestolendas 

honraron con esplendidas meriendas, 

donde Titoria y yo forzosamente 

nos dimos de las haatas de repente: 

á letra vista se pagd el alcance 

en moneda de dtScima ó romance. 

Dnr(í poco el pacifico dnelo 

y yo rendí la pluma á mayor vuelo, 

pues con ser Malagon el que lo atiza 

como solos entramos en la liza 

y no huho aventureros 

embotáronse presto los aceros: 

bien que hizo de las suyas un poeta 

cuyos escritos van á la secreta 

por sus pasos contados, 

donde con tanto ojo son notados. 

También como al desgaire 

ciertas décimas hizo de buen aire 

Don Pedro 9 aunque hoy escribe de alimentos 

crepúsculos de vuestros lucimientos: 

mas negó como un perro ¿ pie juntillas 

muy buenas redondillas, 

y lo restante (fuera de los cuatro) 

nos sirvienpn de pueblo y de teatro. 

Recibimos en estas y en aquellas, 
vibrando rayos y flechando estrellas, 
una relación fúnebre , una trompa 
que celebraba el túmulo y lo pompa 
de la ínclita Isabel que el cielo habita, 
con las plumas escrita 
que dan á Manzanares 
el nombre de Gaístro, y en altares 
del templo de la fama por decoro 
gravan sus versos con estilo de oro. 
Muchof con alto aliento 



-« 367 — 

hartaron á la esfera el instmniento 

con que el Tracio en los rásticos desvíos 

movid los montes y enfrenen los ríos. 

Mas de los híeroglificos el vano, 

el ídsqIso aparato, no hay Cristiano 

que con baena conciencia lo tolere: 

pues quien habrá que espere 

la bajeza sin arte, sin precetos 

destos protodiscretos, 

que preciados de Tasos y Tíbulos 

ignoran mas qne el cura de Fimulos! 

Qn¿ diré de la burda poesía 
del endiablado acrdstico Faría, 
del autor de la ^enias infernales 
mas hereje que el Principe de Gales. 
P poeta insufrible! mas pesado 
que verdugo en los hombros de ahorcado, 
pues parece contagio tu barbaria, 
destiérrente á la isla Barataría! 
por cada verso sáqnente una mn^la, 
ni en paz vivas, ni te oya Isabela! 

Hay quien afirme que la Reina santa 
no muríd del aprieto de garganta, 
sino (terrible mal!) -en profecía 
de achaque de las Nenias de Faria. 
Mal haya, amen! quien de región extraÜa 
dolencia tan crael nos trajo á EspaSa! 
Lamparones, diviesos, tabardillos, 
peste, landre, viruelas, garrotillos, 
corrimientos, jaquecas, almorranas, 
hipocondrios, postemas y cuartanas, 
y la inquietud que cuesta un estudiante 
Nenia se ha de llamar en adelante. 
Las feas, las vermejas y las dueñas, 
las beatas, las viejas zahareñas, 
las necias, melindrosas y tusonas. 
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las no limpias, la» gordiy, las binconas, 

las tia.s qae hacea mella eit un diamante, 

Nenias se han de llamar en adelante. 

Lot corcobados, Yizcm y capones, 

zurdos, embaidores j bufones, 

los bien peinados y los mal te&idos 

y los de gala y ciencia presumidos, 

soplones, alguaciles, escribanos, 

los duendes, los demonios meridianos, 

los íncubos, los sácnbos y Aglanros, 

los Sátiros, los Faunos, los Centauros, 

y todo aquello qo^ baga mal y espante 

Nenia se ba de llamar en adelante, 

y Faría por ser del mismo genio 

de hoy mas ha de llamarse Farinenio. 

Yive Dios que me aturdo 
que consienta Madrid tan graye absurdo! 
T vosotros, ingenios soberanos, 
que toda mi atención os duda humanos! 
honor de nuestra edad, cuyo decoro 
le restituye sus cabellos de ovo! 
eradicad de 1» mejor de Espafta 
(pues vuestro fruto ahoga) esta zizaKa! 
T vos lU^mamente, o gran UUoa, 
sin qne .esperéis á 1«. macína loa 
venid á vuestra patria que os aclama, 
que ha mucho que nos dijo ya la fama 
como tuvo la suerte t^a mal gusto 
que did por esos trigos á disgusto 
de los Quirites de tal corifeo: 
mas' qué suerte cumpli<$ el común deseo ! 
antes siempre la suerte fu¿ importuna. 
Gomo uña y carne es con la fortuna 
hizo como quien es en no buscaros: 
mas cuando merecid la suerte hallaros? 
Si yo la suerte fuera 
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siempre habitara eik m^tra faltriquera, 

siempre os acompañara en el garito 

donde no hay sin la suerte nada escrito, 

y á debidos parages 

muy á tiempo trajera los encajes, 

y todas las trocadas 

largas las diera siempre y bien paradas. 

Mas cuan en Taño, amigo, os entretengo! 
pueS' yo no sey la suerte ni la tengo 
y agora mucho menos pttes no os veo. 

Aqui entrar el guárdeos Dios como deseo: 
veinte y seis de Febrero, aS^ que cuenta 
sobre cinco, mil seiscientos cuarenta. 

Vuestro amigo^ que tanta ausencia lloro, *■ 
Don Gabriel del Corral > Abad de Toro« 



N*»- 982. 

— jfiLhora, Señor Marques,' sabed que quiero 
dejar las veras, que os enfado y canso 
y á mí me pudro y de cobarde muero. 

Que corra el tiempo riguroso 6 nfanso 
quiero alargar la vida, en que consiste 
servir á Dios y procurar descanso. 

Qn^ es necedad andtr suspenso y triste 
muriendo en melancdlico cuidado 
que á gusto y vida y á razón resiste. 

Dicen que un viejo de vivir cansado 
vino á dar de hocicos en un lodo, 
de un haz de leña que traia cargado: 

que atollado estribando sobre el codo 
comenzd á dar mil voces á la muerte, 
flojas las muelas y sangriento todo. 
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Ven mnerte. Ten en este trance fuerte! 
ay de mí! qne ann la muerte me deadeüa! 
ven acabar tan desastrada suerte! 

Vino y le dijo, asi^adole la greña: 
que quieres, viejo? y respondid temblando, 
que ayudéis á cargarme aquesta leBa. 

Burlaos con el TÍvir: vendrá volando 
la fiírfiülota, y cortará el estambre 
sin saber como y sin deciros cuando. 

Si de una parte me acomete hambre, 
de otra tristeza y mi suerte enemiga, 
me pondré mas enfuto que nn arambre. 

Mas quiero conservar esta barriga 
que secarme, y vayase, el diablo 
para ruin y quien dijere diga» 

Que estoy hecho de 'duelos nn retablo, 
mudo á mis bienes y á mis daños sordo, 
y cuando debo de hablar no hablo. 

T quien me ve tan reverendo y gordo 
piensa que es del añejo y magra lonja 
ó que de rico y perezoso engordo. 

Que aun este día me pidi<{ ana monja, 
pues le negaba mi presencia y trato, 
que le haría singular lisonja 

en darle de mi cara algún retrato: 
que lo tendría en excesiva estima 
por contemplar en 'mi belleza nn rato. 

Por darle gusto (qne es nn poco prima) 
le envié por memoría de mi rostro 
un botijón con nn bonete encima. 

Con la gordura tengo un ser de mostró, 
grande la cara, el cuello corto y ancho, 
los pechos gruesos casi con calostro: 

los brazos cortos, muy orondo (1 pancho, 
el ceñidero de hechura de olla, 
y ado me siento hago allí mi rancho. 
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Cada mano parece una centolla, 
las piernas torpes, el andar de pato 
y la carne al tobillo se me arolla. 

No traigo ya pantuflos, y el lapato 
injusto y ancho por mover la corva, 
cortado á ojo, y sin medida el hato. 

Cualquiera cosa para andar me estorba, 
redondo el pie, la planta de bayeta 
las piernas tiesas y la espalda corva. 

Qué gentil proporción para poeta! 
qne mezcla mas estilos y colores 
qne retales contiena ana bragueta. 

Esto no lo dirán los misefioresy 
sino algnn graznado^ gifero enervo 
qne poco entiende y cala de primores: 

cnya respuesta para vos reservo, 
porque defenderéis mis cosas tanto 
como me precio yo de amigo y sierver. 

Que en las endechas bien parece el canto, 
y en las tinieblas la encendida vela, 
y en alegría alguna vez el Uanto. 

Per troppo pariar natura é bella, 
y sin la variedad queda desnuda 
del pez que nada y del halcón qne vaela. 

Al canto de aves el cuquillo ayuda: 
en los terrestres algo adorna el topo 
y entre las yerbas del jardin la ruda. 

Siempre que con aquel convite topo 
que de las lenguas á su dueño hizo, 
digo que fu^ gran majadero Esopo. 

Porque le parecid que satisfizo 
á una mala comida y peor cena 
con un dicho pensado arrojadizo. 

Fuera mejor agradecida y buena 
una ollaza podrida de camero, 
con tocino, garbanzo y berengena. 
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Hizo pues bien el otro cocinero *), 
qae convidd á comer (por ser mandado) 
contra sa volontad á an zapatero: 

j para regalar al convidado 
y mostrar variedad en la comida 
le hizo de unas botas un guisado 
la mejor cosa qae comid en sn vida. 



N«- 983. 

l^ope dice, Seftor, qne á vuestro abuelo 
sirvid en Tnglaterra con la espada, 
y aunque con ella entonces no hizo nada, 
menos después: mas fu^ valiente el zelo. 

También á vuestros padres (que en el cielo 
están) sirvid con pluma, que dorada 
en sn esplendor, pudiera (bien cortada) 
de polo á polo dilatar el vuelo. 

Tengo una hija y tengo muchos años: 
las Musas dan honor, mas no dan renta, 
corto en los propios, largo en los extraños. 

Dios cría, el sol engendra, el Rey sustenta: 
criad, dad vida, reparad mis dañes, 
qne un poeta con muy poco se contenta. 

Fortuna me amenaza, fe me alienta. 
Haced, o gran Felipe! 
qne de vuestras larguezas participe: 
asi tengáis mas oro y mas diamantes, 
qne tengo yo vasi^os consonantes. 



*) Esto se cuenta del Infante Don Carlos , hijo de Felipe II. 
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(jFrandes mas que elefantes y abftdas, 
lítalos liberales como rocas, 
gentiles hombres solo de sus bocas, 
illustri cai/alliery llaves doradas: 

hábitos, capas digo remendadas, 
damas de haz y envés, dueñas con tocas, 
carrozas de á ocho bestias y ano son pocas 
con las qne tiran y las que son tiradas: 

catariberaa ánimas en pena, 
con Bártulos y Abades la milicia, 
y los derechos con espada y daga: 

casas y pechos todo á la malicia, 
lodos con perejil y yerba bnenaj 
esta es la corte: buena pro les haga. 

N°- 985. 

JVLiisica le pidid ayer su albedrío 
á un descendiente de Don Peran^ules; . 
templáronle al momento dos foaoles-. 
con mas cnerdas q«e jai;cifts nnaaTÜo* : 

Cantáronle de. cierto -amigQ mÍ9 * 

un desafío campal 6on dos Gaznles, 
que en ser por unos ojos entre axul<^^ 
fué peor que gatesco el desafk». 

Romance fué el cAntado, y que ng.p^do 
dejarlo de eiltender, si el, muy discreto • 
no era sordo, ó el miisico er^ mu4o. 

Y de qne:.l<>. entsndid yo os lo px4>m.eto 
pues envió á decir, con Don Benpado: 
que vuelvan á cantar aqinel Soneto! 
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mT OT niiiear vn picarillo tíemo 
harón de faltriqueras y sntíl caza, 
á la cola de im perro ató por maza 
(con perdón de lo« Clérigos) un caemo. 

£1 triste perrinchon en ti gobierno 
de una tan gran carroza sé embaraza: 
grítale el pueblo, haciendo de la plaza 
si allá se alegran un alegre Infierno. 

Llegtf en esto una rinda mesurada 
que entre los signos , ya que no en la gloria, 
tiene á su esposo y dijo: es gran bajeza 

que un gozque arrastre asi una ejecutoria 
que ha obedecido tanta gente honrada» 
y se la ha pnesto sobre su cabeza. 

N*>- 987. 

i^ea bien matizada la libtea, 
las plumas dé un color, negro el IxMíete, 
la manga blanca no muy^ de roquete 
y atada al brazo prenda de Kiquea. 

Cifra que hable, mote que se lea, 
bien gnamecida espada de gkiéte 
borceguí nucTO, plata y tafilete 
jaez propio, bozal no de Guinea. 

Caballo Talenzaek hk/n tratado, 
lanza que- jtmte el' cuento con el- hierro 
y sin veleta él Amadís ^e- espera. 

Entrar cñidosattienüe descuidado, 
firme en la iWk, atento «n lá cálréra, 
y quiera Dios no se kvttífieM^ lOt perros 
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JVlaerto me llord el Tomes en sn oriila 
en un parasismal sneSo proñmdo, ■ 
en cnanto Don Apolo el robionnck» ' 
'tres veces sus caballos desensilla. 

Fué mi resnredcion la maraTÍUa 
que de Lázaro fn<$ la vuelta al mundo, : > 
de suerte que yo soy ot^o segundo ■ 

Lazarillo de Termes en Castilla. 

Entr¿ á servir á tin ciego, que me envía 
sin alma vivo y en un dulce fuego i. ■ - 

que ceniza hará la vida mía* 

O que dichoso qué seri^ yo luego, 
si á Lazarillo le imitase lin dia . . ■ 

en la venganza que tomddel ciego I 

N°- 989. 

L/ amina mi pensíonüooñi pies* de plomo, ^ 

el mío (como'diceni)!.mtrlarhueifa, 'I r. í; - >. - 
mas yo á ojos ceymdos vteñue d-grneui' 
por dar mas }uz>ral)áiedio¡día Üa' tim^oU' - 

Merced' de iá tijera' k piufftíi. cí'iicímo'' • 
me conhorta de mMn^tasí'tma: mesa:: ' 'r. . 
ollay la mejor, votz «b Portuguesa 
y la mejor cixniadi de Italia 'XJomo: ' 

No 'mas, -ino ^borceguir mi chimenea ' 
basten los años que ^m aun breve raja.; < 
la profand de enoiaa/.kí de. aceituno; 

O casmto 'tardw-lptVqiie ^e desea! :, ' / 
llegue , que no es péqaeñá la ventaja ■ . < 
de comer tarde al aooetatsv ayuqo* 



'ji; 
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N«- 990. 

JCjraso «n hombre á una naris pegado, 
¿rase una nar» laperlatiTa, 
¿rase una narú sayón y escriba, 
¿rase un peje espada may barbado. 

Era un relox de sol mal encarado, 
¿rase ana alquitara pensatira, 
¿rase nn elefante boca arriba, 
era Ovidio Nason mas narizado. 

Ér^e OQ espolón de una galera, 
¿rase ana pirámide de Sgtto, 
las doce Tribus de narices era. 

Érase un naricisimo infinito, 
muchísimo nariz, naris taa fiera 
que en la cara de Anas lacra delito. 

N^:99i. 

JLja yida empiesft ooñ Uígiímaé y faca: 



luego Tiene la nm oon mama y iooco: 
sígnense las <TÍ|ruelas baba y moco, 
y luego llega «1 trompo" y .la 1 matraca. 

En brcciendo la amiga y la ensaca, 
con ella embiste el apetito. >&Mo : 
en subiendo á mancebo 'toda es 7 poco, 
y después la intención p¿caíeá)iMlaca. 

Llega á ser hombre yitddo 'do trabuca 
soltero signé toda perendeÍBa :mi 
casado se convierte en tmila «ánMu 

Viejo encanece , aanigBae' y . ae» seca : 
llega la muerte y todo lo^.b^zoca, . 
y lo que deja paga ylo ^ue |»eo«. 



-4' 
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Uícenme, Don Gerónimo, que dices 
que me pones los cuernos con Ginesa: 
yo digo que me pones casa y mesa, 
y en la mesa capones y perdices. 

Yo Hallo que me pones los tapices 
cuando el calor por el Octubre cesa: 
por ti mi bolsa no mi testa pesa, 
aunque con molde de oro me la rices. 

Este argumento es fuerte y es agudo: 
tú imaginas ponerme cuernos, de obra 
yo (porque lo imaginas) te desnudo. 

Mas cuerno es el que paga que el que cobra, 
ergo aquel que me paga es el cornudo 
lo que de mi muger á mí me sobra. 

N«- 993. , 

iJi un Eneillas yiera, si un pimpollo 
solo en el rostro tuyo, en obras mió, 
no sintiera tu ausencia ni desrío 
cuando fueras no á Italia sino al rollo. 

Aqui llegaste de uno en otro escollo 
bribón Troyano, muerto de Hambre y frío, 
y tan preciado de llamarte pió 
que al príncipio pensaba que eras pollo. 

Mira que por Italia huele á fuego 
dejar una muger quien es marido: 
no seas padrastro, á Dido, padre Eneas! 

Del fuego sacas á tu padre, y luego 
me dejas en el fuego que Has traido, 
y me niegas el agua que deseas. 



25 
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lyomer hasta matar la hambre es baeno, 
mas comer por camplir con el regalo 
hasta matar^al comedor, es malo, 
y la templanza es el mejor Galeno. 

Lo demasiado siempre fué yeneno: 
á las ponzoñas el ahito ignalo. 
Si á costumbre de bestia me resbalo, 
á pesebre por plato me condeno. 

Si engnllo las cocinas j despensas 
ya no tendrás despensas ni cocinas: 
en qaé piensas, amigo, que me piensas? 

Pnes me atiestas de pabos y gallinas, 
dame, ya qne la gula me dispensas, 
el postre en calas, porga y melecinas. 

N»- 995. 

Jcista es la información, este el proceso 
del hombre qne ha de ser canonizado, 
en quien si es que yid el mundo algún pecado 
advirtió penitencia con exceso. 

Doce años en su suegra estubo preso 
á mnger y sin sueldo condenado 
yiyi(f bajo el poder de su cuñado 
tuyo un hijo no mas tonto y trayieso. 

Siempre falto se yid de plata y cobre 
hambriento siempre y de ropa desnudo 
no habiendo enfermedad que no le sobre. 

Viyid entre un herrador y un tartamudo: 
íué mártir, porque fué casado y pobre: 
hizo un milagro y fué no ser cornudo. 



\ 
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{jué aprovecha el jalvegue y el vamiz 
para encubrir, Señora, la vejez?, 
de qué sirve buscar bastarda tez, 
poniéndoos de inmundicias un cahíz? 

Pues no puede encubrir ningún matiz 
lo que ha borrado el tiempo ya una vez, 
como renovareis con almirez 
tan rancios ojos, cejas y nariz? 

Pasad la senectud, Señora, en paz 
con el agua bendita y con la cruz, 
comiendo en un rincón puches y arroz: 

y pues ya sois de galas incapaz 
y de salir acicalada á luz, 
llorad el tiempo que pasd veloz, s 

N*»- 997- 

XLinemigos del agua, fray Esteban, 

que se nos da á nosotros de cuistiones, 

si las estrellas pares son 6 nones, 

cosas que aunque se dicen mal se prueban. 

Mejor es, buen compaño, que se bebiin 
de Alanis y Gazalla mil raciones, 
y comer de Aracena cienr jamones, 
pues se pasan los tiempos y nos llevan. 

T cuando Dios quisiere y seas anciano 
andarás por el mundo hecho un Zocímas, 
cana la barba y calva la corona: 

rosario de agallones en la mano, 
visitar cuando mucho las tres primas 
y salir por las Pascuas hecho moqja. 



/ 

/ 
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JLIonde se snfire, se consiente donde 
tan estupenda y grave tiranía? 
no siendo yo de Garríon el Conde 
qne verbera con riendas la poesía. 
Mi Mnsa ensarte alj<5far, priscos monde 
desde las bragas qne se calza el dia 
hasta qne en brazos de la noche caiga 
y el tocador decrépito le traiga. 

Cédula á mí para el Flandesco banco? 
de arena mercader , cambio de peces 
cristalino de sábalos estanco, 
para cuyo rigor no bastan preces! 
Pues no piensen qne soy cojo ni manco, 
tiraré, tíyc Dios! cuatro almireces, 
doce estrambotes, yeinte y seis legiones 
de Sonetos brillantes y Canciones. 

Como que siendo yo poeta ilostre, 
gloria y honor de Navalagamella, 
el cortesano aplauso me deslustre? 
suerte infeliz de cornucopia estrella! 
No quedará pilastra ó balaustre 
del sacro templo de la fama bella 
sin sátira, que diga cuan confusas 
de fallo tan fatal están las Masas. 

Si yo por dicha hubiera traducido 
en mala prosa libros del Toscano: 
si hubiera (siendo bárbaro) creído 
que me dejd su lira el Mantnano: 
si hubiera de Gregorio presumido 
no sabiendo e} romance Castellano, 
tendria Apolo á guisa dé conejo 
embutido de paja mi pellejo. 
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Pero ti yo jamas traje guedejas, 
ni el rostro en nnbes de celestes bandas, 
ni casé los bigotes con las cejas, 
ni fui escudero de Guacolda en andas: 
porqué de tu Castalia me despejas 
y al cambio de la mar pedir me mandas 
de Isidro celestial, sacro Museo, 
el premio de mi lírico trofeo? 

O tú, si acaso lo supiste, Lope! 
ó consentiste el deshonor que paso, 
jamas llegues al trote ni al galope 
á la difícil cumbre del Parnaso. 
Trasgo poeta con tus Musas tope, 
enemigo mortal de Garcilaso, 
de que se engendre un monstruo, ün Erictonio, 
ó alguna tentación de San Antonio. 

Pues el proverbio de tu nombre borras 
con ¿1 se llamarán las cosas malas: 
serán de Lope desde hoy mas las zorras, < 
las purgas, las geñngas y las calas, 
preñados petos, afligidas gorras, 
bragueros, pantorrillas, martingalas, 
lobanillos, juanetes y corcobas, 
gordas, espesas, pedigüeñas, bobas. 

De ti se llamarán los maldicientes, 
vecinos linces, nobles mal criados, 
los suegros, los iniitiles parientes, 
la cárcel, el mal vino y los cuñados: 
de ti la sarna, el mal francés, las fuentes, 
las mohatras, los bárbaros traslados, 
los perros muertos y las gatas mortas, 
las leguas largas y las dichas cortas. 

Si comedia escribieres, plega al cielo 
la yerre algún novel representante, 
<^ con las apariencias venga al suelo 
nube carpinteril, ángel volante: 
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la mosquetera escuadra de este vuelo 
de tuerte se bazuque tremolante, 
que sin los castrapnercos y silratos 
te ladren perros y te maullen gatos. 

Conmigo^ tal traición, tal garipundia! 
Silenos para mí, rudos jumentos! 
ingenios embotados en enjundia, 
y tomados de orín entendimientos! 
No hay en Apolo honor, no hay rerecundia 
fatales de su fin son ya portentos 
mirar la flor ¿el c(^mico Parnaso 
^ en la caballeriza del Pegaso. 

Reto cuantos poetas tiene fama, 
y reto los donados y pobretos 
con los que €alepino monas llama 
y los estafadores de concetos: 
reto de Apolo la rebelde rama 
tusona Dafne: á necios y discretos, 
sus Tersos reto (inumerables sumas): 
reto los gansos que les dieron plumas. 

Reto también las sátiras que hacen 
de poco ingenio y muchas pesadumbres, 
con que la ruda plebe satisfacen 
sin mirar en decencia ni en costumbres: 
reto los por nacer y los* que nacen, 
pan, YÍno, carnes, frutas y legumbres, 
y habiéndolos retado, juro á Apolo 
de no hacer nada y de yolrerme solo. 

N°- 999. 

^ JL raté en mi soledad por fatal orden 

una fregona de hermosos ojos 
de un mezclado color de grana y nieve 
y de un cabello de madejas de oro 

i un mes al justo: pero en este tiempo 

me puso de proposito los cuernos. 
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No sabia yo entonces lo qne'eran cuemoí: 
'pero ya mi descuido y mala ¿rden 
en el discurso de tan breve 'tiempo 
me enseñaron la ciencia á vista de ojos^ 
y cuan dispuesta leña es plata y oro 
para encender \£ú. corazón de nieve. 

Pasado el homo que causd la nieve *' 

por el oro encendido, vi mis cuemosy 
fruto de una esmeralda y cnentas de oro. 
Dije al Amor: Bellaco! es hjaensi ,6rden, 
^ que un sastre cojo , feo y turbio de ojos 
de mí triunfe en treinta dias de tiempo? 

Y respondi(íme Amor: oso es del tiempo, 
Gubrime de un sudor frió de nieve, 
y bañados en lá^imas los ojos 
hice barrer la casa de los cuerhos, 
y sahumarla todo por buen ¿rden 
contra sastre, esmeralda y cuentas de oro. 

Acuerdóme que un bolso lleno de oro 
pididme Inés. Dije: en tan corto tiempo 
pedirme bolso no es seguir buen ¿rden. 
Enmudeció mas fría que la nieve: 
debid trazar entonces estos cuernos, 
por lo que después vide por mis ojos. 

Quien vi(^ tan grande afirenta por sns ojos! 
pues no ha de aprovecharme todo el oro 
que juntd el rico Creso, á que mis cuernos 
dejen de serme caemos todo el tiempo 
que la sierra de Ronda diere nieve, 
y el cielo celestial corra por ¿rden. 

En fin de inadvertido no di el ¿rden 
que debiera tener en buscar ojos 
que guardasen del sol mi blanca nieve, 
aunque costara el ojo k peso de oro. 
Dime á sembrar promesas, y en el tiempo 
de la cosecha vine á coger cuernos, — 
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y 



N**' looo.* 

Xiñ Gartama se ha hecho «na almoneda 
por muerte de Marina de Bajéda. 

Yendieron un lehrél el cual hablaba 
^ dijo á todos: yo soy desdiéhadOy 
que hoy soy perro y ayer fiíí licenciado, 
y antaño regidor de Galatrava. 
Tres años fui cerrojo, un mes aldaba: 
mis padres son la yegua y el cuclillo, 
mi hijo el ansarón, mi suegro el grillo, « 
mis nietos los gusanos de la seda 
por muerte de Marina de' Bujeda. > 

Vendieron un caballo de acicates • 
vestido un capisayo y anchas ¡botas,' 
mas porque estajban un poqu^o rotas 
quítenselas y púsose alpargates. 
Cómprele en dos cuatrines, Amurates: 
subiifse. endma y tí<$ que le «alia 
por junto k cada crin un^avefiia 
y en medio del pescuezo «na alameda 
por muerte de Marina de Bujeda. 

Yendic^se un arcabuz que si tiraba, 
echaba por la boca ríos y fuentes, 
lugares y ciudades con sus gentes, * 
y cada dro á Méjico llegaba. 
Tras esto un calzador en prcMcio' andaba, 
por ser de cuerno nadie lo quería: 
quedase lo demás para otro dia, 
porque era tarde y luegtf did la queda 
por muerte de Marina de Bujeda. 
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AUTORES Y FUENTES. 



No. 

691. Diego MuTÍllo. Divina dulce j provechosa poesía. Za- 
ragoza i6i6. 3. fo. 1. 

692. Miguel Cid. Correo literario y económico de Sevilla 
I806. pag. 172. 

693. Lope de Vega Carpió. Pastores de Belén. Colección de 
sus obras sueltas. Madr. 1778* 4* Tom Xyl. pag. 217. 

694. del mismo « ibidem pag. 531. 

695. del mismo 9 Rimas sacras s dicha Colección. Tom. 
XIII. p. 428. ' 

696. del mismo $ Pastores de Belén etc. pag. 305* 

697. del mismo 9 ibidem s t s s t pag. 432. 

698. Andrés de Claramonte Villancicos etc. Sevilla 1621. pag. 6. 

699. 

700. 

701. _ 

1 £da. Ferreira de la Cerda. Soledades de Buzaco. Lisboa 

I 1634. fo. 14 á 80* 
703.' ^^ ^ ° 

704. 

7o6v 

706. Alvaro de Hinojosa y Carvajal. Libro de la vida y mi- 
lagros de Santa Inés etc. Braga i6ii. 4* P^i^* 3i4« 

707. Luys Galvez de Montalvo. Primera parte del tesoro de 
divina poesia etc. recopilado por Estevan de Villalobos. 
Toledo 1587* 4. fo. 62. 

708* Arch^ngel de Alarcon. Vergel de plantas divinas en va- 
rios metros espixitu"* Barcelona 1594* 8* ^^* 3^^* 

709. Juan López de Ubeda. Cancionero y vergel de flores 
divinas etc. Alcalá de Henares i588* 4* ^o* ^5* 

710. Alvaro de Hinojosa y Carvajal y como No. 706. pag. 178. 

711. Franco* de Ocaña. Cancionero etc. Alcalá 1603. 4* 
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No. 
71a. 

713- 

714. 

715- 
716. 

717. 

718- 
719. 

720. 

721. 

722. 

723. 
724. 

725. 
726. 

727. 

7^8. 
729. 

730. 

731- 
732. 

733. 
734- 
735- 
736. 

737. 

738» 
739- 

740. 
741. 
74a. 
743- 
744. 



ArciLÍngel é» Álarcony como No. 708* for. 355. 
ddl miatfio f a 9 ibidem / fo. 367. 

Alráxo i» ijtiiioí osft y Carvajal , como No. 706. pag. 174. 
BaciiiHerC^pedes;. Cancionero general Sevilla 1535« fo. 192. 
Andrés de QUebedo « ibidem do. 

Benito Arias Montano. Manuscrito colacionado con la 
impresión de Madrid. 
Pedro de. Salas. Affectos divinos etc. Yalladolid 12« p. 591. 



del mismo s .s s s s s c ibidem 

~> del mismo i i 's^ • t '^ 9 s s ibidem 

Lope de Vega Carpió 9 como No. 695. pag. 106. 



P' 
P 



339- 
11. 



del/mismo' /s 
del.mismo:. í 
del mismo * 
del' mismo r. s 
del mismo s 
del mismo, s 
del mismo « 
del mismo * 
del mismo s 
del mismo s 
del mismo « 
del mismo « 



LS» S 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibitlein 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



pag. 365. 
pag. 177. 

pag- 333. 
pag. 180- 
pag. iga. 

pag. 184. 

pag. 185* 

pag. 188- 
pag. 190. 

pag- 194. 
pag. 197. 
pag. 8^. 
pag. 100. 



del mismo s » s 
San Francisco Javier. 

Luis de Góngora. Segundo to'mo de sus obras comenta- 
das por Garcia de Salcedo CoroneL Madr» 1645. 4* p. 774* 

del mismo * . Segunda parte del tomo segundo de las 
mismas comentadas por el dicho. Madr. 1648* 4« p. ^^1* 
Jtun de Jauregni. Bimas. Sevilla i6i8* 4* pag. 300.. 
Anónimo. Obras de Lorenzo Gracian* Amberes 1669. 
tom. IL pag. 265. 

Bemardino de Rebolledo. Ocios* Axnberes i66o. 4. p. 135. 
Alvaro de Hinojos» 7 Carvajal, como No. 706. pag. 277. 
Juan de Janregui. Rimas. Sevilla 1658* 4* P^i>* ^59* 
Marques de Santillana. Manucrito muy antiguo. 
Cbristoval de Castillejo. Obras. Madxid 1573. 8* P* 5^ 
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No. 

745. Chxistoval de Castillejo. Obra*. Madüd 1573. g. |). 358, 

746. B'* Fxan*»' de la Torre. Poesías que. publico. B»* Franco- 
de Queredo Villegas etc. Edición- de Yelazíqaéz^ Madr. 

1755» 4- pag* 17. ^- ' ''^' ■ • ' 

747. Franco» ¿e Borja Príncipe de Esquilacbe* Las obras* en 

verso etc. Amberes 1663. 4* pag*'37^-' ' 

743. Fran«0' de la Torre , Agudezas* de Juan Oren. ' Madrid 
1674. 4. pag. 74. 

{ Juan del Encina. ' Cancionero etc. Bureros 1505. fo. 72. 

750. j . . «> '^ ^ . / 

751. Fran«o« de la Torre, como No.- 748» pag» 37i' 

752. Fran«o* de Quevedo y Villegas.. Tomo IX. de sus obras 

etc. Madrid 1791. pag. 338. 

753. del mismo s ibidem s pag. 296. 

754. Fran«o« déla Torre. Agudezas de^ Juan Oven. ' a*«* parte. 

Madrid iGga. 4* pag* ^4- 
755* Pedro Soto de Rojas.' Desengaño del amor ' en rimas. 
Madrid. 1623. g. fo. 146. . * ^ 

756. del mismo « ibidem. « . fo. 141. 

757. Bernardo de Valbuena. Siglo de oro etc. Madrid 1321. 

8- pag- 54. 
753. Fran«o. de la Tor^e « cídmo No. 743. pag. 30. 

759. Bernardo de Valbuena s cómo No. 757. pag. 171. 

760. Príncipe de Esquiladle s como No. 747. pag. 195. 

761. del mismo s s s « ibidem pag. 23. 

762. del mismo « s > s ibidem pag. 33. 

763. del mismo s s s $ ibidem pag. 37. . 

764. del mismo s s s s ibidem pag. 3. 

765. Anónimo. Parnaso Español. Tom IV* pag. 156. 

766. B'' Fran«>« de la Torre * como No. 746. pag. 43. . 

767. del mismo s s s s s ibidem pag. 3. 
763. del mismo « s s » s . ibidem pag. 15. 

769. Christoval Suareib,- de FigneXQa. . La constante Amarilis 
etc. Madrid 1731. 3. pag. 115. 

770. Esteran Manuel de Villegas. Las Amatorias etc. Naxera 
1620. 4 ^^* parte fo. 59. 

771. del mismo t s ibidem. i"* parte fo. 33. 
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No. 
772. 

T!^ 

775- 
776. 

777. 
778- 
779- 
780- 
781- 
782- 
783- 
784. 
786. 
78^. 
787. 
788. 

789- 
790. 

791. 
79a. 
793. 
794. 

795. 
796. 

797. 
798. 
799- 

goo. 

801. 
8oa. 



ChTÍstoTal de Vimes. Obras trágicas y lixicas 1609. 
Madrid 8. ^o* A^. 



del mismo ^ 

del mismo < 

del mismo. « 

del mismo 9 

del mismo s 

del mismo s 

del mismo « 

del mismo a 

del. mismo c 
Luis de Gon^ora 

del mismo 9 
del mismo 
del. mismo ■ 
del mismo 
del mismo 



ibidemí fo. 227* 

ibidem fo. 2o4« 

ibidem fo. 204. 

ibidem fo. 262. 

ibidem fo. 273. 

ibidem fo. 265. 

ibidem fo. 276. 

ibidem fo. 224* 

ibidem fo. 227. 
como No. 737. f)ag. 253, 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



P«&- 
pag- 
pag- 



68- 

59- 

177. 

183. 

171. 



ibidem 

Franco» j© Quevedo y Villegas. Tomo Vil. de sus Obras 
etc. Madrid 1794. pag* 192. 

ibáilem pag. 76. 
ibidem pag. 113. 
ibidem pag. 119. 
ibidem pag. 153. 
ibidem pag. 141. 
ibidem pag. 232. 
Tomo IX. de sus* obras pag. 533. 
ibidem pag. 393. 
Obras. Madrid 1674. 4. pag. 77. 
s coino -No. 748< p^g* i^* 

£1 enano de las Musas etc. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del milmo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del n^ismo 
Luis Ulloa Fereira. 



s s 



e s 



Fran«<^- de la Torre í 
Alvaro Cubillo* de Aragón 
Madrid 1654* 4* pag* 4^. 

Andrés Rey d« Ártieda. Discursos » epístolas y epigramas 
de Artemidora etc. • Zttragoca 160$. 4. fo. 74- 
Franoo. de Figueroa. Foesíia#. Madrid 1755. 8. pag- 16. 
Anónimo. Obras de^ Lorenzo > Oracian. Amberes 1669. 
tom. U. pag. 77. 
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No. 
803- 

804. 
805. 
8o6« 
807. 

808- 
809. 

810* 

811- 
812, 

813- 
814. 

815. 
816. 

817. 

818- 

819- 
sao. 

821. 

822. 

823. 
8^4- 

825. 
826. 

827- 

8^8- 
829. 

830. 

831. 

83íi. 

833. 

834* 



Lope de Vega Carpió. 

Colección 'ie sus obras sueltas. Madr. Tom. ly. 4. p. 250, 
Gerónimo de San Josef. como No. Q0&, pag. 548* 
Andrés Rey de Artieda. como No. S^o* ^o. 98* 
Diego de Colmenares, como No. 8^2. pag. 51. 
Pedro de Liñan s Flores de Espinosa. Yalladolid 1605. 
4. fo. 8^* 

del mismo ssgsttsg ibidem s fo. 100. 
Anónimo. Cancionero manuscrito A. 
Femando de Ludueña. Cancionero general. Sevilla 1555. 

fo. 178" 

López Maldonado. Cancionero 
del mismo s s : s s 9 s 



Madrid 1586. 4. fo. 16^ 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



4 s 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



fo. 20» 
fo. ^24. 
fo. Si6b 
fo. 35. 
fo. 48. 
fo. 48- 
fo. 54, 
fo. 30. 
fo. 36. 
fo. 49. 



George de Montemayor. Cancionero. Salamanca i57d. 
8. fo. 10. • 

del mismo s s s s s c s ibidem ^ fo.-55. 

Lope de Yega Carpió. Colección de sus obras suekas«- 
Tom. XVII. Madrid 1778. pag. 479. 

do. ibidem pag. 4^7<*' 

' do. Tom. VIL Madrid 1777. pag. 155* 

do. ibidem pag. 46. 

do. ibidem pag. 99. 

! do. Tom. XVIL Madr. 177^. pag. 447, 

dp. - ibidem pag. 484* 

do. Tom. VII. Madrid 1777. pag. 581. 

do. Tom. XVII. Madr. 1778. pag. 435. 

do. ibidem pag. 462. 

do. Tom. VIII. • Madrid 1777. pag. 42. 



del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
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No. 

835- 
836. 
837. 
838- 
839- 
84o. 

841. 
84a. 
843. 
844. 
845. 
846.. 

847. 
848. 
849- 
850. 
85». 
85». 
855- 
854. 
855* 

8S6- 

857- 
858* 
859. 

86a,. 

863. 

864. 

865. 
866. 

867. 
868. 
869. 



Luis deGóngora. Todas las obras. Madr; 1654. 4. fo.79. 
George de Montemáyor.' á^anoíeneTOy como. No. 8^2. fo. 52. 
Lais de Góngora 's como No. 335. fo¿ 96. 

del mismo « s ibidem fo. gj. 

Anónimo. Tomo manuscTito B. 
Luis de Góngoxa « como No. 355. fo. 37. 

del mismo ? s ibidem fo.^117. 

Bemaxdinode Rebolledo s como No. 740. pag. 123. 

del mismo s s 9 s s ibidem pag. 9. 

del mismo s s s s s ibidem pag. 4. 

Anónimo. Romancero general. Madrid 1604. fo. 114. 
do* s 9 



do. s s 

do. s s 

do. s s 

Principe de Esquilache 

del mismo 

del mismo 



s * ibidem fo. 37. 

t s ibidem fo. 119. 

s s ibidem fo. 111. 

s i ibidem fo. 2o. 

como No. 747. pag. 4^0. 
ibidem pag. 437. 

ibidem pag. 453. 

Vicente Espinel. Diyersas rimas etc. Madr. 1591. 8- fo. 131. 
Juana Inez de la Cruz. Poemas. Madr. 1725. 4. P^g. 76. 
Anónimo. Cancionero llamado flor de enamorados etc. 
Barcelona 1631. pag. 23. 

Ag*^* de Salazar 7 Torres. Cythara de Apolo. Madrid 
1694. 4. pag. 146. 

Luis de Castillo. Cancionero general. Sevilla 1535. fo. 175. 
..Anónimo. Romancero general. Madrid 1604* fo. 300. 
do. .8 s s s s $ ibidem fo. 253. 

.Fran*:*'* de Saa de Miranda. Obras. (Lisboa) i6i4« 4* 
.Antqnio Mira de Amescna. Tomo manuscrito B. 
George de Montemayor. La Diana. Barcelona 1614. p. 12. 
del mismo s s s Cancionero, como No* 322. fo. 91. 
. Damasio de Frias.. Parnaso Español. Tom. Vil. pag. 165. 
Pedro Soto de Rojas, como No. 755* fo. 67. 
del mismo « ibidem fo. 60. 

del mismo - ibidem fo. 40. 

del mismo í ibidem fo. 29. 

del mismo s ibidem fo. 61 • 
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No. 
870. 
871- 
872* 
875. 
874. 
875. 
876. 

877. 

878. 

879- 

880. • 

88*. 

882. 

885. 

884. 

885. 

886w 

887. 

888* 

889- 

890- 

891. 

893- 

895. 

894- 

895. 

89^. 

897. 

898- 

899» 
900, 

901. 

902. 

.905.' 
904. 

905. 

906. 



Pedro Soto de Hojas , como No. 7)^5. fo. €5. 

ibidem fo. 64. 

ibidem ' fo. 55* 
ibidem ' fo. 45* 
ibidem Ib. 4^* 

ibidem ... fo. 70. 
ibidem .' fo. 91. 
Esteran Manuel: de Villegas, como No. 770. fo. 1. . 

ibi4ém fl^« paite fo. 89* 
ibidem- 1*** pane fo, 17. 
ibidem^ do. fo. 10. 
ibidem ¿'^''•p^Tte fo. 39. 
ibidem i»*- parte fok 36. 
Obras. Tom. VH* pag. 364. 
do. Tom. I.- pag. 377. 
do. ' Tom. IV. pag. 193, 
do. ibidem pag. 213. 

do. ^bidem pag. 252. 

do. ibidem pag*-_274, 

do. ibidem pag. 234. 



del mismo 
del mismo 
del m'^ismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



del mismo 
del mismo 
' . del mismo 
del mismo 
del mismo. 
XiOpe de Yega Carpió, 
del misiKO 
d^l misiña' 
. del.mismo> 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



Lnis. de Góngora, como No. 737. pag. 36. 



del mismo 
del mismo ' 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del míismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 
del mismo 



ibidem • pag. 104. 
como No. 735. pag. 314. 



ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 



pag. ^. 
pag. .^43. 

pag. 549* 
pag. 552. 
pag. 5^7. 
pag. 379. 
pag. 385* 
pag. 591. 
pag. 425. 



s ibidem 

Fran«»» de Quevedo Villegas, como No. 733. pag. 323. 
. del mismo ? ibidem pag* 259. 

del mismo i ibidem pag. 300. 

B'» Fran«®' de la Torre, como No, 746. pag. 51.. 
del mismo i ibidem pag. 12. 

26 
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No. 

907. B^' Fran*»» de ia Toire , como No. 746. pag. 5. 

903. , del mismo s ibidem pag. 22, 

909. del mismo s ibidem pag. 55. 

910. del mismo s ibidem P^g* ^5^ 

911. del flfeismo s ibidem pag. 54. 

912. Pedro Espinosa. Flores de poetas iloatrét etc. Yalladolid 

1605. 4r fo* 2* 

915, del misino s ibidem fi>. 59. 

914. Vicente Espinel , como No. 855*^ ^o* 8^* 

915. del mismo s ibidem fo. 7. 

916. Luis Barahona de Soto. Flores etc. como No. 912. fo. 101. 

917. del mismo s : s s ibidem fo. 95. 

913. Bernardo de Valbuena, como No. 757. pag. 155. 

919. del mismo s ibidem pag. 162. 

920. del miámo ? ibideon pag. 5. 

921. Fran*** de Quevcdo Villegas , comaNo» 733. pag. 327. 

922. GlizistoyaL Suarez de Figueroa, como No. 769. pag. 10. 

923. del mis;mo s ibidem pag. 193. 

924. Bernardino de Rebolledo, como No. 740. pag. 53. 

925. del miuno « ibidem pag. 57. 

926. Juana Inés de la Cruz, como No. 354. Tom. II. p. 192. 

927. Gutierre da Cetina. Parnaso Español. Tom. VIII. p. 96. 
923. Anónimo. Poesías varias etc. recogidas por Josef Alfaj. 

Zaragoza 1654. 4* p*g* i^^* 

929. Christoval de Castillejo. Obras. Madr. 1573. 3. p. 371. 

930. del mismo do. ibidem p. 335. 

931. del mismo do. ibidem p. 3^ 

932. Luis de ^dngora. Todas las obras. Madr. 1634. 4. fo. 63. 

933. del mismo 9 

934. del mismo s 

935. del mismo s 

936. ■ Franco- ¿^ Quevedo j Villegas. 

Madrid 1794. pag. 514. 

937. del mismo « 
938* ^®1 mismo « 

939. del mismo s s Tomo VIII. pag. 4*8* 

940. del mismo s s ibidem pag* 155. 



9 s s ibidem 


fo. 69. 


s s i ibidem 


fo. 137. 


f s s ibidem 


fo. 70. 


illegas. Tomo VII de 


sus obras. 


ibidem pag. 491. 




ibidem pag. 509. 
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No. 

941. Franco- ¿e Quevedo y Villegas. Tomo VIH de sus obiat. 
Madrid 1794. pag. 137. 

942. del mismo s s ibidem pag. 124* 
943* del mismo s t ibidem pag. 542. 
944* del mismo s « ibidem P^g* 4^^* 

945* del mismo s s ibidem pag. 255. | • 

946. del mismo s s ibidem pag. 173. 

947* del mismo s s ibidem. pag. 2^- 

94g. del mismo e s Parnaso Español. Tomó I VI pag. 205. 

949. Anónimo. Tomo manuscrito B. 

950. Franco- de Quevedo y Villegas. Tomo VIII- pág. 3».. 
95 i« Luis Barahon» de Soto. Parnaso Español. Tomo IX. p.39. 

952. Alberto Diez y Foncalda. Poesías rarias. Zaragoza i!^. 
4. pag. 109. 

953* ^^^ mismo « < Poesías varias etc. recogidas por Jotef 

Alfay. Zaragoza 4. pag. 137. 
954* Luis de Góngora. ibidem pag. 92. 

955. Anónimo. Ro/nancero general. Madrid 1604. fo. 171. 

956. do. Segunda parte áél Romancero genevaletc. por 
Miguel de Madrigal. Valladolid 1605, 4, fo. 74. 

957. do. i s 9 9 ibidem fo. 33. 

953. Luis de Góngora. Todas las obras* Madr. 1634. 4. fo. 65. 
959* del mismo do. ibidem fo; 6d. 

960. del mismo do. ibidem fo.'Gíí. 

961. Anónimo. Libro con tonos manuscrito. 

962. Juan de Salinas, como No. 692. pag. 22. 

965. Bernardino de Rebolledo. Ocios» comoNo.'740k p^g. 263. 

964. del mismo ibidem'^ pi^ág. iSt, 

965. Franco- de la Torre, co^o No. 9ft3. 

966. del mismo. Varias hermosas flores del Parnaso. 
Valencia 1630. 4- P^g* 213. 

967. Anónimo. Libro con tonos manuscrito. 

963. Franco- de la Torre, como No. 923. 



del mismo, en las Agudezas de Juan Oven. 




26* 
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No. 

973- 

974. 

975- 

976. ) Fran^^o- de la Torre f en las Agudezas de Juan Oven. 

977. 

978- 

979- 

980. Anónimo. Cancionero manuscrito A. 

981* Gabriel del** Corral. Obras de Luis de Ulloa Pereira. 
Madrid 1674. 4* P^g* i55« / 

932. Vicente Espinel, como No. 853* ^^* ^^^* 

935. Lope de Vega Carpió. Obraa etc.. Tomo XVIL pag.4oi- 
984* Luis de Góngora, como No. 756. pag. 547. 

985* ^^^ mismo 

936. del mismo 

937. del mismo 

933. del mismo 

989. del mismo 

990. Frani'O' de Quevedo Villegas. 

991. del mismo 

992. del .mismo 
.993* del mismo 
.994* ^gI mismo 

995* ^«1 mismo Parnaso Español, Tom. IV- p. 206. 

996. Anónimo y. como No. 933. fo« 207. 

997. do. s ibiden^ fo. 133. 

.993. Lope de Vega Carpió. Obras etc. Tomo XI. pag. 599. 

.999. Baltasar del AJLcazar, como No. 692. pag. 15. 

1000. Anónimo. Cancionero manuscrito A. 



ibidem 


pag. 582. 




ibidem 


pag' 685- 




ibidem 


pag. 603, 




ibidem 


pag. 630. 




ibidem 


> pag. .692. 




gas. Obras 


. Tomo VIIL 


p.4. 


do. 


ibidem 


p. 20. 


do. 


ibidem 


P-37. 


do. 


ibidem 


P-39- 


do. 


ibidem 


P-49- 



*<« 
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TABLA ALFABÉTICA DE AUTORES. 



A. 

Alarcon (Archángel de) No. 703. 71». 713. 
Alcázar (Baltasar del) No. 999. 
Arias Montano (Benito) No. 717. 

B. 

Barahona de Soto (Luis) No. 916. 917. 951. 
Burguillos (Tomé de) No. 993. 

c. 

Castillejo (Christoral de) No. 744. 745. 929. 930. 931. 

Castillo (Luis del) No. 857* 

Céspedes (Bachiller) No. 715. 

Cetina (Gutierre de) No. 927. 

Cid (IVIiguel) No. 692. 

Claramonte (Andrés de) No. 693. 

Colmenares (Diego de) No. 30^* 

Corral (Gabriel del) No. 931. 

Cruz (Juana Inés de la) No. 354* 9^^» 

Cubillo de Aragón (Alvaro) No. 799. 

D. 
Diez Y Foncalda (Alberto) No. 952. 953. 

E. 

Encina (Juan del) No. 749* 750. 

Espinel (Vicente) No. 353. 914. 915. ggs. 

Espinosa (Pedro de) No. 912. 913. 

Es^uilache (Príncipe de) No. 747. 760, 761. 762. 763. 764. 350. 

851. 352. 



— 12 — 
F. 

Ferreira* de la Cerda (Bernarda) No. 699. 700. 701. 702. 705. 

704. 705. 
Figueroa (Francisco de) No. 301. 
Francisco Javier (San) No. 755. 
Frías (Damasio de) No. 364. 

G. 

Galyez de Montalvo (Luis) No. 707, 

Gdngora (Luis de) No. 736. 737- 782. 785- 784. 785. 786- 787 ^ 
835. 837. 838- 84o. 341. 390. 391. 392. 393^ 394. 395. 396. 

897. 898- 899* 900- 901- 932. 933. 934. 935. 954. 958- 959- 
960. 934. 935. 936. 987. 933. 939. 

Hinojosa j Carrajal (Alvaro de) No. 706, 710. 714. 741. 

J. 

Jauregui (Juan de) No. 733. 742. 

L. 

JJñan (Pedro de) No. 307. 303. 

López Maldonado No. 311. 312. 313. 314. 315. 316. 317. 313. 

319. 320. 321, 
Ludueña (Femando de) No. 310. 

M. 

Mira de Amescua (Antonio) No. 361. 

Montemayor (George de) No. 322. 323. 336. 362. 363. 

Murillo (Diego) No. 691. 

o. 

OcaSa (Francisco de) No. 711. 
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Q. 

Quebedo (Andrés de) No. 716. 

Que vedo y Villega» (Francisco de) No. 752. 753, 788« 789* 79<>* 

791. 792. 793. 794. 795. 796. 902. 903. 904. 9«i« 936- 937- 

938- 939* 940. 941. 94a. 943- 944- 945» 94^. 947» 948- 95o. 
990. 991. 992. 993. 994. 995. 



R. ^ 

Rebolledo (Bernardino de) No. 740. 342. 343. 344. 924. 925. 

963. 964. 
Rey de Artieda (Andrea) No. 300. 305. 



s. 

Saa de Mirando (Francisco de) No. 360. 

Salas (Pedro de) No. 713. 719. 720. 

Salazar y Torres (Agustín de) No. 356, 

Salinas (Juan de) No. 962. 

San Jos«f (Gerónimo, de) No. 304. 

Santillana (Marques de) No. 743* 

Soto de Rojas (Pedro) No. 755. 756. 365. 366. 367. 363. 369. 

870. 371- 872* 873. 874- 875. 876. 
Suarez de Figueroa (Christoval) No. 769. 922. 923. 



T. 

Torre (Bachiller Francisco de la) No. 746. 766. 767. 763. 905. 

906. 907. 903. 909. 910. 911. 
Torre (Francisco ^ de la) No. 743. 751. 754. 753. 793. 965. 966. 

9^8. 9^9- 970. 971. 97íi. 973. 974. 975. 976. 977. 973. 979. 



U. 

Ulloa Fereira (Luis de) No. 797. 
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V. 

f >»k -5-. 759. 918- 919. sao. 

ie' Sa. 695. «94. 695. 696. 697. Tai. 72S1. 

i -=7; -=3. 739. 730. 751. 73a. 733. 734. 

»■ F^- 1=3- *>»■ W* Ki. 832- 833. 834- 

z- :¿a- aas- sK- 

i=¿i. i=. 5o. 7*0. 771. 877. 878- 879- 88°- 

5«i. -n. 773. 774. 775. 776. 777. 778. 



L 3 O S 1 M O S. 

=B. .AmkRti6%. tom..n. No. 739. j 

ma rr. N». 765.' 

I A. So. SP9. 98». 1000. 
iscrnaa B. No. 859- 949- 
*^ N»- M5- 846- 847- 848> a49- I 

ma >&S. No. 556. 957. 996. 997. 

■^«* 

mii^ No. 961. 967. 
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TABLA ALFABÉTICA 

DÉ LAS POESÍAS CONTENIDAS EN LAS TRES PARTES 

DE LA FLORESTA. 



A. 

A aquel caballeTO, madre I, 273. 

Abra dorada llave III , 153. 

Abrasme por Dios, portero I, 17. 

A cazar ya el caballero I, 254* 

A cierto galán groseto II » 552. 

A Doña Dafnes una moza hermosa II , 561. 

Adonde llevas» infernal cocliero II y 530. 

Adonde quiera que su luz aplican III, 36. 

Adonde te escondiste I, 76. 

Adonde tienes las mientes I, 291. 

Aguas claras y puras III , 3i4< 

Ahora que la guitarra I, 575. 

Ahora y Señor» ahora II, 23. 

Ahora» Señor Marques» sabed que quiero III» 569. 

A la entrada del lugar III» 57. 

A la entrada de un valle en un detierto II» 264. 

A la pendiente cuna I» 524. 

A la pequeña luz del breve dia II» 175. 

A la sombra de mis cabellos I» 235. 

Al cielo vais» Señora II» 46. 

Al cordero que mueve I, 102. 

Al dulce son de vuestro blando acento III, 267. 

Alegre porque moria III» 219. 

Alexis que contraria III» 110. 

Alguna vez I» 295. 

Al in£erno el tracio Orfeo III, 547. 
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Alivia sus fatigas 11^ sio. 

Alma bella 9 que este oscuro velo 11, 296. 

Alma, porque su. madre gloriosa lí, gQ, 

Alma región luciente II , 44* 

Al pabon la corneja ridol facer la rueda II , 122. 

Al son de los arroyuelos III , 2o6. 

Al soneto 9 vecinos, al malvado 11, 334* 

Al tramontar del sol la Ninfa mia III, 236. 

Alzé mis ojos y vi I, 231. 

Amada pastora mia III, 205«. 

Amado dueflo mió III, 32SL 

Amador soy y nunca fui axnado I, 312. 

Amara yo una Señora I, 249< 

Amarrado al duro banco III, 214* 

Amar y querer, Anarda III, 226. 

Améte, Brasildica III, 276* 

Amigos y vasallos de Dios omnipotent. II, 1. 

Amintas, nunca del airado Júpiter III, 133, 

Amor dulce y poderoso II, 233. 

Albor es bueno en sí naturalmente II, 277. 

Amor, nunca pensé I, 265. 

Amor, tú que las almas ves desnudas II, 302. 

Andábanse las liebres en las selvas llegadas II, 122. 

Anda ve con diligencia I, 225* 

Anda ve, triste figura I, 22o. 

Ándeme yo caliente III, 332. 

Anoche de madrugada I, 333. 

Antes que de Belén partamos I, 29. 

Apenas el libro sale II, 354. 

Apeóse el caballero III, 212. 

Aprended, flores, de mi I^ 277. 

A prender un tabernero II, 353. 

Aquel divino desierto III, 13. 

Aquella antigua gente III, 300. 

Aquella la mas dulce de las aves III, 139* 

Aquella pecadora que solia II, 53. 

Aquella sola, Flavio, suerte una II, 133. 

Aquel si viene 6 no viene I, 269* 
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A quien contaré yo mis quejas I, 303. 

A quien no espantará la ardiente pira II, 48* 

Árbol divino y santo III , 32. 

Ardiendo de amor puro en llamas puras I, 105. 

Ardientes hebras, do se ilustra el oro II, 293. 

A reñir salen furiosos I, 352. 

Asi cantaba en dulce son Herrera '11,^298* 

A su muger ofendido II, 349* 

A su Teresa Cristo en visión clara II,' 60. 

A tan alta va la luna I, 25o« 

Atención, por vida mia III, 357. 

A tí, clavel ardiente II, 315. 

A todo lo que el mundo llama gloria II, 76. 

Atorméntame un cuidado I, 23. 

A una bota de Peralta I, 375. 

Aunque con semblante airado I, 274* 

Aunque en las horas del dormir se advierte III, 116. 

Aunque es Lucinda muger II, 352. 

Aunque mas ós encubráis I, 26. 

Aunque mi mal fuera I, 297. 

Aunque tan desnudo ves II, 354* 

A vos, fruto sagrado I, 95. 

A vosotras, estrellas III, 112. 

A vuestro hijo y Señor II, 37. 

Ay alma, quiéresme bien I, 39. 

Ay amarilla selva, que -desnuda II, 321. 

Ay amor III, 201. 

Ay comadre, ando á buscar I, 330. 

Ay Dios de mi tierra I, 299. 

Ay dulces soledades I, iiS* 

Ay luna, que reluces I, 303. 

Ay mi bien, cuantas veces I, 97. 

Ay ojuelos verdes I, 296. 

Ay sombra alegre, noche venturosa III, 192. 

Ay sorino, sorino, como el dia I, 209. 



\ 
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B. 

Bajo de la peña nace II, 35. 

Baña el cansado rostro caluroso I, 515. 

Betis que en este tiempo solo y frío II» 292. 

Bella es mi ninfa si los lazos de oro III, 295. 

Bienaventurada vida III, 109. 

Bien haya la paz III, 226. 

Bien haya quien hizo I, 263. 

Bien sé que estáis enojada III, 326. 

Bien sé que me escuchara III, 274* 

Bien sé yo, triste cuiudo III, 226. 

Bien te lo dije yo» alma I, ig. 

Blanca sois 9 Señora mia I, 2^^ 

Blanca y linda niña III, 223* 

Blanda la mano I, 234* 

Borrará, Lisis mia III, 320, 

Buen amor tan deseado I, 303. 

Bullicioso era el arroyuelo I, 293. 

Burla y blasona la corzilla ó gama II, 306* 

c. 

Caballero de lejas tierras I, 246. 

Cabando una sepultura II, 352. 

Cada uno estornuda III, 332. 

Caido se' le ha un clavel I» 31. 

Galla por Dios, carillo III, 123. 

Caminad esposa I, i6« 

Camina mi pensión can pies de plomo III, 375. 

Cansa la vista el artificio humano II, 184* 

Cantad todas avecillas I, 301. 

Cantar solia alegre I, 204. 

Cantemos al Señor que en la llanura II, 164. 

Canto el barbón famoso I, 353. 

Castillo, dáteme date I, 359, 

Cayó Inés y yo no niego III, 3$2. 

Celebró de Amarilis la hermosura II, 374. 
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Cerrada estaba mi puerta I, 255* 

Cielos» después de tantos daños este II y 5g4* 

Clara fuente de luz , nuevo y hermoso II 9 69. 

Clara luz, iumbrosa estrella III , 4^. 

Claras lumbres del cielo j ojos claros III, 2gQ. 

Claros 7 frescos rios II, 263* 

Clice, como acompañada II, 551* 

Clice, con tanto ferror II, 351. 

Coge de amor en su sazón el fruto IJI, 150* 

Comer hasta matar la hambre es baeno III, 57$. 

Como á ser inmortal Manlio aspiras II, 215. 

Como después del tempestuoso dia II, 277. 

Como él que de las estrellas II, 540. 

Como es el sol la causa con£ciente III, 273* 

Como estoy alegre I, 264* 

Como fuese desposada II, 19. 

Como imaginaré que. habvás oido II, lii« 

Como la tierna madre que el doliente II, 264* 

Como será de Tuestro . sacro aliento 11, lio. 

Como si fuera candida escultura II, 375* 

Como un oro no hay dudar III,. 335. 

Compañero, compañero I, 251» ,.^ 

Compradme una soToyana I, 374* 

Concédese al amador I, 361* 

Con diferencia tal, con gracia tanta III, 236. 

Con dos cuidados guerreo I, 267* 

Con dos extremos guerreo I,, 2(5. 

Con el puro sereno en campo abÍ£rto 11, 292. 

Con el yiento murmuran I , . 300.. 

Con inmortal valor y gentileza III, t%^* 

Con la estafeta pasada III, 359. 

Con pies de lana el. silencio III, 20. 

Con que culpa tan grave III, i 14* 

Con resolución honrada II, 3^.< 

Con ropilla y sin camisa I^ 349^ 

Considera, alma perdida II, 31, 

Con suspiros de cristal II, 343. 

Contaros quiero es^a vei I, 372. 
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Contece cada día amoT loco contigo li» 114. 

Gonteció en aldea de mnro bien cerrada II, 113. 

Contentamientos de amor I^ 1236. 

Contentamientos pasados I, 2g2* 

Con trenzas^de pelo atadas II, 352* 

Con tres estilos alanos III, 348- 

Con tu licencia, Fabio, hoj mi retiro II, 195. 

Corazones de acero I, 32. 

Corazón que asi sospecha III, 199. 

Corazón sigue tu via I, 279. 

CorciUa temerosa III, sgi. 

Coronado de paz y de bUsones III, 245. 

Cortar me puede el hado II, /fi. 

Corte á quien le aplace I, 2í3, 

Cual diablo me topo I, 333. 

Cual es la niña I, 303. < 

Cual fiero ardor, cual e&cendida llama II, 290. 

Cual llena de rocío III, 306. 

Cual parece al romper de la mañana III, 238* 

Cualquiera que amor siguiere II, 233. 

Cual salamandra me alimenta el fuego II, 111. 

Cuando cerró los ojos III, 313. 

Cuando con resonante II, i6o. 

Cuando contemplo el cielo II, 152. ' 

Cuando el caluroso estío III, 25. ' 

Cuando el mozo del camino II, 347. 

Cuando el proceloso invierno III,* 27. 

Cuando el sol se hacia III, 1^ 

Cuando entendí que tenia III,- 5209^ 

Cuando esperando está k séptiltttTa Ilf , 167. 

Cuando inyidioso el tiempo haya robado II, 333. 

Cuando la noche oscura II, 106. 

Cuando me muestra amor los ojos helios II, 336. 

Cuando miro el fino oro al manaó Tiento II, 295. 

Cuando miro la tierra rica y bella I i 133. 

Cuando Roma conquistaba I, 143.- 

Cuando será que pueda II, 146. 

Cuando te miro, o fresno, asi al hekdoJI» 52». 
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Guando tus huesos miro II , 564* 

Cuando yo triste nací I, 2^2» 

Cuantas veces te no has engalanado III 9 297. 

Cubrid las ligas , amiga III , 561. 

Cubridme de flores I, 55. 

Cubrir los bellos ojos III , 324* 

Cunétnnme, Samuel, que ayer II, 553* 

Cuentas si el furor te asiste III, 361. 

Cuerpo de Dios, Leandro enternecido 11, 561. 



D- 

Da bienes Fortuna III, 333. 

Dame acogida en tu hato III, 203. 

De amores estaba Cristo I, 15. 

De aquel error en que viví engañado II, 173» 

Decidle que me venga á ver I, 2Q3. 

Decidme vos, pensamiento I, 246, 

Decidnos, Reina del Cielo I, i6« 

De dentro tengo mi mal I, 291. 

De haberse Albano mudado III, 353. 

De hoy mas las crespas sienes de olorosa III, 273. 

Dejaldos mi madre I, 303. • 

Déjame, dulce María II, 223. 

Dejan las Musas arcos y vihvela» If , 3¡gi. 

Deja tu alvergue oculto II, 312. 

Deja ya. Musa, el amoroso' c»n,to II, 104. 

Deje el alma que es libre I, 264. 

Déjeme cerner mi harina III, 353. 

De la florida falda I, 327. 

De las cadenas de amor I, 356. 

Del dolor todo el rigor III, 111. . 

Del mar y no de Huelva I, 328, ^ : j 

Del mundo bienes mentidos I, 27. < 

Del mundo y sus flores II, 35,' , ' 

De lo que á Lino se culpa II, 353,. ' 



í. 
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De los campot y mares se apodera II, ^99. 

De los dos sabios son estos retratos II» fiog. 

Del rosal vengo, mi madre I, 502. 

De mi amot III, 197. 

De mi sastre en el hurtar III, 362. 

Dende el corason al alma II, 227. 

Dentro de un pobre pesebre II, 56. 

Dentro de un santo templo un kombré honrado II, ^66. 

Dentro en la cerca dichosa III, 16. 

De piedra pueden decir I, 275* 

De que sirve, ojos morenos I, 270. 

Desátase^ risueño 7 ya murmura I, 526. 

Desconsolado de mí I, 267. 

Deseáis, Señor Sarmiento I, 369. 

Deseo de saber tan propio al, hombre III,. 37. 

Desmayarse, atreverse, estar furioso III, 279. 

Desnuda el campo y valle el yerto invierno II, 2^1. 

De solo. Fénix bella, el amor mío III, 264» 

Despedísteme, Señora I, 265* 

Despoja la hermosa y verde frente II, 297. 

Después que fuerzas tenga III, 77* 

Después que mal me quisistes f , 275. 

Después que por este suelo II, 22» 

De sus hermosos ojos dulcemente 11^ 554« 

Deten el curso á la veloz carrera III ^ g5. 

De tu peso vencido III, 170. 

De una alta sierra la empinada cimbre II, 61. 

De un alma que fué vestida III ^ 349. 

De im ébano sutil dos bellas piernas II». ^566. 

De un necio la audaz propuesta II(, 365*. 

De un otro mirado vos queremos contar II, 11. 

De un otro mirado vos queria contar II, 8* 

De velar viene la niña I, 28o. 

Diana tan rigurosa III, 347. 

Dícenme, Don Gerónimo, que dipds III, 577* 

Dicen que me case yo I, 363* 

Dichoso quien que mira I, 315* 

Dichoso tú que te viste III , 215. 
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Digo que las paredes han oídos III , 153« 

Dijo á la rana el mosquito III , 554. 

Di 9 Juan y de que muxio Bras I, 232. 

Dime, Padre común y pues eres justo II 9 aog. 

Dime, tirana hermosa 1, 523. 

Dime tú 9 memoria y di III » 106. 

Dios por el hombre encamó I, 54. 

Dios te salve, Reina que eres II , 13. 

Dirá cuanto digere I, 293. 

Díi que yacia doliente el león de dolor II, 1^9. 

Doliente ciervo que el herido lado III , 292. 

Doña Ana 9 el verte besar II , 554. 

Donde estás que no te veo I, 267. 

Donde estás 9 Señora mia I, 255. 

Donde las altas ruedas I, 319« 

Donde se sufre, se consiente donde III, 330. 

Don Maximino de límenos I, 531. 

Don Repollo y Doña Berza III, 340. 

Dorado sol que desde el cuarto cielo I, 43. 

Dormia el león pardo en la frida montaña II, 117. 

Dormido Manzanares discurría II, 375. 

Dos mugeres venir no lejos veo I, 176, 

Do venis. Reina del Cield I, 20. 

Dulce desden, si el daño que me haces III, 279. 

Dulce Filis, si me esperas I, 276. 

Dulce hijo de mi vida I, 170* 

Dulces árboles sombríos I, 301. 

Dulce soñar y dulce congojarme II, 276. 

Dulce vecino de la verde selva III, 276. 

Durmióse mi lindo anior III, 36. 



\ 



E. 

Ebro caudaloso I, 257. 

£1 Abad de la Redondela I, 331. 

£1 águila juntó una vez sus aves II, 199. 

£1 aire se serena II, 154. 

27 
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El alma en el cuerpo yace III, ili. 

£1 alma libre ya de la cadena III, 150. 

£1 amor y el apetito ni, fli3. 

El andar desvanecido III, 202* 

El dia que me aborreces» ese dia III 9 516. 

Él dulce lamentar de dos pastores II , 241. 

£1 galán que me quisiere II, 349* 

£1 hijo de Dios eterno III, 36. 

£1 hombre fué de dos principios hecho II» 209. 

£1 lastimado Belardo III» 210. 

£1 león orgulloso con ira é ralentía II, 121 * 

£1 mi corazón, madre III, 221. 

£1 no maravillarse hombre de nada II, I2g, 

£1 que mezcló lo dulce y provechoso II, 360. 

£1 que tiene muger moza y hermosa, III, 131. 

£1 Rey Perico enfermó III, 364. 

£1 sí que no has de cumplir II, 352. 

El tiempo vuelve y bullen esperanzas II, 273. 

£1 venir Dios como viene II, 40. 

lEn amigable estaba y dulce trato I, 193. 

En aquel siglo dorado I» 34^. 

En campaña, madre I, 300, 

En Cártama se ha hecho una almoneda III, 384* 

En cuanto el mustio invierno I, 216. 

En el baile del ejido III, 216. 

I 

£n el campo venturoso II, 233. 

En el lumbroso y fértil oriente I, 304. 

En el monte la pastora I, 236. 

En el oscuro centro de una cueva II, 356. 

Enemiga le soy, madre I, 239. 

Enemigos del agua, fray £steban III, 379. 

En escrupulosa da II, 351. 

En gran peligro me veo I, 265. 

En la antecámara solo I, 343* 

En la ciudad por grandeza III, ii« 

En la espesura de un alegre soto II, 307. 

En la huerta nace la rosa I, 302. 

En la noche serena I, 193. 
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£n la peña 9 suso la peña II y 253» 

En las damas me agradaba I y 361. 

£n las riberas del mar III, 14* 

En lo breve de un portal I, 23. 

En los floridos valles de Siona III, 41 > 

En los mas altos conñnes I» 3. 

En los pinares de Jucar III, 214* 

En los tiempos que me vi I, 244* 

En mi prisión y en mi porfiada pena 11, 520. 

Enna villa de Borges una cibdat estraña II, 15* 

En qué Don Luis ofendí II, 549. 

En su aldea una serrana III , 220. 

En tanto que tu manada I, 252. 

Entóldese mi Musa II, 562. 

Entra en casa, Gil García I, 374. 

Entrareis en el agua III, 213* 

Entraron en una danza II, 351* 

Entre dos montes soberbios III, 222. 

Entre las piedras de inmortal belleza I, 132, 

Entremetido es amor I, 359* 

Entre todos los remedios I, 291. 

En una noche oscura I, 74* 

En una red prendiste tu cabe).lo III, 299. 

En un barco pequeño y quebradizo III9 264* 

En vano os apercibo 11, 3i4< 

Erase el mes de mas hermosos dias II, 374* 

Erase un cazador muy sutil pajarero II, 115* i - • 

Erase un hombre á una nariz pegado III, 376. 

Era un home pobre que vivie de raciones II, 6. ^ 

Era un simple clérigo pobre de clerecía II , 5. 

Eres cuidado después III, 361. 

Esa es cuadre 6 no cuadre II, 350. 

Esa frente, o Genaro, en remolinos III, 163. 

Es amor fuerza tan fuerte I, 229. 

Es aquel santo desierto III, 24* 

Esclavo soy pero cuyo II, 342. 

Escuela universal de hipocrisía III, 155* ' -- ' -mi' j 

Es la amistad un empinado Atlante III,. 191. ' r:. .^ 

27* 
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Espíritu abrasado III, 92. 

Esta es la información, este el proceso III, 373. 

Está mi seno heclio III, 264. 

Estando desesperado I, 256. 

Estando un dia en la villa I, 559. 

Estas son las reliquias saguntinas II, 304. 

Este de mis entrañas dulce fruto III, 73. 

Este fuego queí yo agora en mí siento II, 273. 

Este lugar desierto II, 233. 

Este nido y Dios, Antón III, 14. 

Estos, Fabio, ay dolor, que ves agora II, 216. 

Estoy, Amor, dudando III, 2^. 

Extraño humor tiene Juana I, 354. 



F. 

Fabio, lat esperanzas cortesanas II, 219. 

Fabio, pensar que el Padre soberano II, 210. 

Fabio, tu carta he visto en que me escribes III, 173. 

Fabrícame una taza III, 275. 

Felicidad ní gusto asegurado II, 76. 

Fer^das tenéis, mi vida I, 37. 

Fertiliza tu vega I, 262, 

Flavio , que admiras ver mal detenida II , 330. 

Flora, tu boca pequeña II, 350. 

Folgaba el Rey Rodrigo II, 143. 

Fonseca, ya las horas II, 313. 

Fon te frida, fon te frida I, 247. 

Fresno siempre devado, centinela III , 265* 

Fuego del divino rayo I, 7* 

Fuentecillas que reis I, 315. 



G. 



Galanes los que tenéis I, 345* 
Galeritas de España I, 257. 
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Gasajémones de hucia I» 579. 

Gentil señora mía II , 265. 

Gracias al cielo doy que ya del cuello 11 9 127. 

Grandes mas que elefantes y abadas III, 375. 

Gran Rey, pues que bajáis vuestros oídos III , 229. 

Grave Señora xnia II, 565. 

Gritando va el caballero 1, 243* 

Guarda infante era y ya estoy 1 9 558* 

Guárdame mis mandamientos II, 34. 

Guay del hombre que xnira I, 219. 



H. 



/ 



Habiendo Pedro jurado III, 30. > 

Hace á la razón agravio II, 354* 

Hace, Don Luis, tu vecina II, 354* 

Hace el amor lo que quiere II, 252. 

Hacer no puede ausencia que presente H, 297. 

Haces de todo desden HI, 363. 

Hago,* Fili, ^n el alma estando ausente 11 , 304* 

Ha, miserable suerte IH, 263. 

Hanle dicbo verdad, señor hermano HI, l44* 

Hanme clicho que se atreve I, 337. 

Hay quien quiera comprar nueve doncellas III, igg. 

Hay un lugar en la mitad de España II, 135. 

Herido de una rústica abejuela III, 265* 

Hiere con saña el mar y con porfía II, 323. 

Hija mordaz de infames corazones UI, 120. 

Hija soy de un labrador II, 225. 

Hijo prudente dftl temor callado III, 262* 

Holgué, Señor, con vuestra carta tax^to II, 134. 

Hombres necios que acusáis III, 224* 

Honra del mar, de España ilustre rio III, 299. 

Hortelano era Belardo III, 207. 

Hoy comamos y bebamos I, 330! 

Hoy es el sacro venturoso dia HI, 39. 

Hoy ha bajado el pastor I, 17. 
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Hoy por piedad de su hacedor le ofirec^n II, 6o. 

Hoy, Silvio, quiero trocar III, lio. 

Hubo un liombi;e Tizcoino III, 329. 

Huyendo la ambición, la tiranía IIL, 117. 

Huyendo va la poeftia II, 544* 

Huyen las nieves, viste yerba el prado I, 514* 



I. 

Inclinen a tu nombre, o luz de España II, 173. 
Inmenso Dios perdurable I, 3. 
Inocente cordero II, 65. 
Irme quiero, madre I, 294. 



j. 

Jamas por larga ausencia, amada Flora '11, 306. 

Jesús piadoso, enciende I, 111. 

Job en sufrir sin igual III, 362. 

Juana, mi amor me tiene en tal estado II, 377. 

Juana, para sufrir tu armado 'brío II, 376. 

Juró Filis en vano II, 373. ' '•-■ ' \ 

Justa fué ini perdición I, a6&. 



L. 

La bella Lira muda yace ahora III, i59« 

La bella mal maridada I, /244* 

La dulce boca que á gustar convida III, ^4* 

La hermosa compañera I^ 135* 

La inconstante fortuna III, iía2. 

La lengua del amor en quien no sabe III, 85* 

La letra dicen que beban I, 377. - ■ ' ' 

La niano de Dios divina I, /^o» ■■..-•>■ 

La marfusa un dia con la fambre andaba II, 120. 
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La mas bella niña I» 260. 

La mas terrible fiera III, 519. 

La morena que yo adoro III, 534. ' 

La mucha tristeza mia I, 223* 

La negra noche con mojadas plumas I, 36. 

Lánguida flor de Venus que escondida II, 5^1. 

La niña á quien elijo el Ángel III, 13. 

La niña morena I, 259* 

L& primavera hermosa I, 521. 

La primera hora pasada I, 22i^. 

La que quiero y no me quiere I» 560. 

Largo tiempo viví de amor seguro II, 524* 

Las almas son eternas, son iguales II, 532. 

Las aves andan volando I, 301. 

Las cosas que deseamos III, 111. 

Las damas que condenáis I, 33i« 

Las hebras de oro puro que la frente ^, 293. 

La sierra es alta I, 264* 

Las lágrimas que he llorado III, 217. 

Las mugeres son la parte III, 193. 

Las mugeres y los niños III, 362, 

Las ranas en un lago cantaban y jugaban II, 113. 

La tierra se ha vuelto cielo I, 35> 

La vida empieza con lágrimas y caca III, 376. 

La viejota despoblada II, 354. 

Levantaréme de la sec^ tierra III , 37. 

Libre del fuego de amor I, 344» 

Lindo gusto tiene el tiempo III, 355, 

Lisi, yo te vi en sueño tan piadosa I, 325. 

Llamábalo la doncella I, 233. , 

Llamo con suspiros III, 222. 

Llevadme, niño, á Belén II, 37. 

Lloraba la niña I, 260. 

Lo del cielo es lo seguro I, 9. 

Lope dice. Señor, que á vuesfrq abuelo III, 372. 

Los casados son un alma III, 363. 

Los cielos, mar y tierra, o gloria mia II, 79. 

Los ojos del niño son II, 40. >^ 
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M. 

Madre mía 9 amores tengo I, 289. 

Madre y unos ojuelos tí III , 205. 

Madrid 9 aunque tu valor II , 547* 

Maldita seas ventura I, 256. 

Mal baya él que en señores idolatra III , 154. 

Mal haya quien los enruelve I» 502. 

Mándasme, amigo carísimo IIX» 325* 

Martes de Carnestolendas I, 551. 

Mas envidia lie de vos» Conde I, 246. 

Mas vale trocar I, 294. 

Menova, que con turbia y alta frente II, 219. 

Me pedisy Fabio, que os diga II y 351. 

Metido andaba en vanas alegrías III , i. 

Mi alma mala se para 1 9 267. 

Mi amor, Don Francisco amigo 11, 350. 

Mientras duerme mi niña I, 297. 

Mientras que á la frescura deste viento III , 310. 

Mil varios pensamientos I, 85* 

Mil veces digo entre los brazos puesto 11, 334. 

Mil veces pido á Clori que me diga III, 130. 

Mil veces voy á hablar I, 235. 

Mintió Juanilla entonces como agora 11 , 379. 

Mira Cintia el poder de aquel dios fiero II, 333. 

Mira, Filis, furiosa m, 294. 

Mirando una clara fuente III, 203. 

Mira que te mira, mira U, 36. 

Miré ligera nave III, 163. 

Miré los muros de la patria mia III, 167. 

Miré, Señor, la ideal belleza III, 277. 

Miro á mi morena I, 296. 

Mis amores, tanto os amo I, 291. 

Mis arreos son las armas I, 25^* 

Mi señora me demanda I, 271. 

Mi seso lleno de canas I, 152. 

Mis Musas á mas andar 11, 350. 
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Montado, cuyo nombre es la primera I, 57. 

Mostróme Inés por retrato 11» 551. 

Mostróme un dedo amor, blanco y hermoso III, S6t. 

Mucho ha que el alma duerme I» 25. 

Muérome por llamar Juanilla á Juana II, 579. 

Muerto me lloró el Tormes en su orilla III , 575. 

Mueve el querer las alas con gran fuerza 11, 274. 

Mur de Guadalajara un lunes madrugaba II, 125. 

Muriendo quien jáce aqui II, 552* 

Música le pidió ayer su alvedrío III, 575. 

Mustia la vid de aquella y de esta rara II, 551. 

Muy amiga le soy, madre II,' 59. 

Muy discretas y muy feas III, 241. 

Muy graciosa es la doncella I, 501. 



N. 

Negro guante en blanco mano III, 561* 

Niña de quince años I, 265. 

Ningún hombre se llame desdichado II, 560. 

Ninguno cierre las puertas I, 236. 

Niño Dios, quien os da guerra I, 19. 

Niño Dios, tus ojos bellos I, 520. 

No bañes en el mar sagrado y cano II, j&g7. 

No basta disimular III, 193. 

No canses el ingenio ni la mano ÍI, 522. 

No de severo me arguyas II, 550, 

No destrozada nave en roca dura III, 235. 

No en vano sueles llamar II, 549* 

No es el sueño cierto lance I, 570. 

No es maravilla que vea II, 57. 

No estes tan contenta, Juana I, 275. 

No fueron tus divinos ojos, Ana II, 502. 

No hay arte como el mió en toda España III, 151. 

No he de callar por mas que con el dedo III , . 162. 

No inquieras cuidadoso I, 210. 

r>fo lloréis^ mi madre I, 261. 
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No me alegran los placeres 1 9 284* 
No me alegran los placeres 1 9 237* 
No me canses de hoy mas. Doña Lucia III » 139. 
No me demandes, carillo I, 276. 
No me mueve 9 mi Dios» para quererte III , 3g. 
No me vea yo á la mesa I, 573. 
Non entres en juicio con el tu siervo. Señor I» 3. 
No os vais, pastor, de este valle II, 4». 
No pica tanto á monjas el pimiepco II, 331. 
No podéis entrar, placer III, 201, 
No quiera Dios que te mire I, 272. ' 

No quiero ser casada I, 556. 
No quiero tres ni quiero treces I, 377. 
No sé como, ni cuando, ni que cosa II, 331. 
No sé para que nací I, 267. 
No sé, vida, quien te alaba I, ^4* 
No siempre es poderosa II, 155* 
No siempre fiero el mar zahonda el barco II, 333. 
No sois vos. Virgen santa y escogida II, 112. 
/ No te admires, Lucio, mas II, 353* 
No te engañe el dorado II, i43* 
No temo los peligros del mar fier.o II, 204. 
No tengas, dulce Belisa III, 204« 
No teniendo que perder I, 334* 
No te tardes, que me muero I, 233» 
No tiene tanta miel Ática hermosa III, 230. 
No vais de aqui, doncella I, 22. 
No vales tanto de ninguna suerte III, 177* 
No vayas ^ Gil, al sotiUo III, 333, 
Nuevos efectos de liiilagro extraño III, 304. 



O- 

O amor, amor, cuanto es tu atrevimiento II, 77* 
Obediente respondo á la pregunta II, 171. 
O claro honor del líquido elemento III, 237. 
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* » 

O cuan dulce y suave I, 526^ 

O cuan feliz el que la vida pasa III, 155* 

O cuanto es á la tuya parecida I, 525* / 

O desastrada ventura I, 229* 

O dulces prendas por mi mal lialladas II 9 263. 

O dulce suspiro mió I, 27. 

O dulce suspiro mió I, 33. 

Oidme, señora mia I, 252. 

Oigan en que ha dado III 9 36o, 

Ojos, dicídselo vos II, 227. 

Ojos garzos ha la niña I, 2B4* 

Ojos hace el cielo I, 34. 

Ojos llenos de beldad III, 199. 

Ojos que ya no veis quien os miraba III» 253. 

Ojos tristes y ojos tristes I, 265> / 

O llama de amor viva I, 75, 

O mil veces comigo reducido I, ''207. 

O miserable suerte de soldados III, x49* 

O niño, pues que naciste I, 16. 

O quien con vos encontrara I, ig. 

O quien pudiera deciros I, 221. 

Ora en la dulce ciencia embebecido II» 279. ^ 

Ora, Salicio, escucha lo que digo II, 253* 

O sabio padre mió III, 74^ 

O sagrado redentor II, 33. 

O suspiros, o lágrimas hermoias II, Agj6. 

O tú, amoroso hermano I, 137. 

Oveja perdida, ven I, 37, 

O venturoso dia I, g2. 

O Virgen, que á Dios pariste I, 7. 

O ya seguro puerto II, 157» 

Oye amigo, oye cochero III, 356. 

Oye la voz del cielo sonorosa II, 70. 

Óyeme, dulce esposo I, 92. 
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P. 

Padre Adán, no lloréis duelos III , 359. 

Padre nuestro 9 tú que estás II , 13. 

Pajarillo que cantas I, 516. 

Pájaro venturoso I, 524* 

Para celebrar la fiesta III , 22. 

Para el columpio , que no es justo para II, 579. 

Para la menienda di 11, 554* 

Parióme adrede mi madre III, 544. 

Partir quiero yo I, 295. 

Pasados contentamientos I, 273. 

Pasados contentamientos I, 290. 

Paseábase el buen conde I, 255* 

Pastora que en el cayado I, 269. 

Pastora, que mis ojos haces fuentes III, 260. 

Pastora, tus ojos bellos I, 274* 

Pastorcico, tú que vienes III, 57. 

Pastor, que con tus silvos aiporosos III, 34. 

Pastor, que en la vega llana III, 559. 

Pedir zelos no es cordura I, 562. 

Pender de un leño traspasado el pecho III, ^9. 

Pensamientos me quitan I, 292. 

Pensando en mi condición I, 157* 

Pequeño infante y tierno I, 525. 

Perezosa estación de siesta grave III , 156* 

Pésame de vos el conde I, 246. 

Piedra levstntada I, 25. 

Pluma menester habéis I, 571. 

Poderoso Rey prudente I, 10. 

Poned luto, taberneros I, 373. 

Por bosques y riberas II, 47» 

Por dejar empleos vanos III, 363. 

Por el mes era de Mayo I, 254* 

Por este culto bien nacido prado III, i6o« 

Por niñear un picarillo tierno III, 374* 

Porque á caballo te vio II, 353. 
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Porqué 9 di, de mis ojos» sueño liando III , 2t66. 

Porqué olvidas el rebaño I, 270. 

Por sola la hermosura I, 360. 

Portalico divino I, 19. 

Por ti, zagala 9 estoy tal III , 193. 

Por una negra señora II » 541* 

Por un soto verde y umbroso II , 250. 

Por un valle de tristura I, 255* 

Prendióme el amor I, 305. 

Pues amas y triste amador I» 290. 

Pues cubre el orbe con asombrado velo II» 293. 

Pues dejas en mi memoria I, 233. 

Pues el pago de mi fe I, 363. 

Pues el rosario tomáis 11, 350. 

Pues en esta feliz noche I, 21. 

Pues es muerto el Rey del cielo I, 9. 

Pues hijo de Dios parí I, 7. 

Pues por besarte» Minguillo I» 362. 

Pues que no me sabéis dar I» 353. 

Pues que sois» Reina del cielo III» 40. 

Pues quita al año primavera el ceño III» 239. 

Pura encendida rosa II» 317. 

Puso tanto sentimiento I» *266. 



Q. 

Qué alegre que recibes III» 172. 

Qué aprovecha el jalvegue y el varniz III» 379. 

Qué busco ciego yo con tan mortales II» lio. 

Qué descansada vida II» 141. 

Qué desventura ha venido I» 354. 

Qué de vos y de mí» Señora I» 279, 

Qué es lo que piensas» Fortuna III» 97. 

Qué gloria siente y bienaventuranza III, 190. 

Qué gran aleve ficieron I» 266. 

Qué gusto es ver un simple pastorcillo III» 120. 

Qué haces» alma mia I, 121. 



\ 
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Qué haré por lue salrar I, 56. 
Que ha sido vuestra sangría II , 552. 
' Qué importa ver el aislado fuerte lil, 151. 
Quejas que euvia desde frágil nido I, 520. 
Que me mandáis 9 amigos I, gg. 
Que no cogeré yo verbena I, 305. 
Que no quiero amores I, 293* 
Que por mayo era por mayo I, 3J47» 
Qué preciosos son los dientes III, 345* 
Qué producirá, mi Dios I, 31. 
Queréis saber cuanto aprecia III ^ 365. 
Quereros yo como á mí III, 2oo. 
Que rompan será forzoso II, 350. 
Que se os va la Pascua, mozas III, 2i6. 
Qué tengo yo que mi amistad procuras III, 34* 
Qué te pones en la cara III, 202* 
Que te salve Dios te digo II, 13. 
Qué vale cuanto vée II, 150. 
Qué vos pide, Señor, vuestro poeta III, 141* 
Que ya, o mi luz, mis ojos te descubren 11, 34* 
Que yo cien bocas tuviese I, 231. 
Quien alegre no se vido I, 263* 
Quien amando no es amado II, 27Sf. 
Quien casamiento ha visto sin engaños II, 204. 
Quien dice que la ausencia causa olvido II, 275* 
Quien eres, celemín? quien eres, ñera? II,. 330. 
Quien fuera cielo, ninfa, mas que él clara III, 306. 
Quien gentil señora pierde I, 230. 
Quien hubiese tal ventura I, 250. 
Quien no estuviere en presencia I, s66. 
Quien no mira como II» 24* 
Quien no teme alcanzar lo que desea III ^ 291. 
Quien osa defender, Ricardo mío II» flo6. 
Quien quisiere ser librado I, 266. 
Quien se sabe salvar sabe I, 34* 
Quien te dice que ausencia causa olvido II > 35^. 
Quien te hizo, Juan pastor III, 203. 
Quien te trajo. Criador I, 26. 
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Quien tuviese por señora I y 3t« 

Quien viese aquel dia I, 299. 

Quien Toluntariamente se desderra II , 206. 

Quieres hoy conyersacion 1 9 50. 

Quieres y mi luz, nos vamos á la aldea I, 69. 

Quiero seguir I, 1. 

Quisiera conocerme y conocerte 1 9 117. 

Quisiera la pena mia II, 542. 

Quisiera yo esta vez, Felipe Augusto III, 268* 



R. 

Recoge ya en el seno II, 153. 

Recostado en un bordón III, 23. 

Recuerde el alma dormida I, 147. 

Refieren muy resolutos III , 361. 

Regálame una picana I, 555. 

Reina de esotras flores, fresca rosa II, 555. 

Rib ericas del rio I, 295. 

Riendo se está el ratón III, 342. 

Riñ(5 con Juanilla I, 253, 

Risa del monte, de las aves lira III, 133. 

Rojo sol, que c6n hacha luminosa II, 295. 

Romerico, tú que vienes If 237. 

Rosa fresca, rosa fresca I, 256. 



s. 

Sabed que me muero de amores II, 256. 

Sacra planta de Alcides, cuya rama III , 233. 

Sale de la sagrada III, 296. 

Salve o lucero, flor de la hermosura II, 323. 

San Miguel de la Tumba es un grand monasterio II, 14. 

Sañosa está la niña I, 303. 

Santa Virgen escogida I, 1. 

Sea bien matizada la librea III, 374. 
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Seguir al amor me place III » 219. 

Segundo honor del cielo cristalino II, 535. 

Seguro bien (aun de temor siquiera) III , 190. 

Selvas y bosques de amor Jll, 210. 

Sembré el amor de mi mano III , 225. 

Señora 9 creéis que vos II y 230. 

Señora y de qué os quejáis I, 227. 

Señora 9 estrella luciente II , 2. 

Señora muy acabada 1 9 336. 

Señor Boscan» quien tanto gusto tiene II , 125. 

Señor Don Luis, si os dejan los negocios III » 365. 

Señor Marques» quien vive sin deseos III 9 124. 

Señor» que allá de la estrellada cumbre II» 69. 

Señor» que del pecado II» 105* 

Señor» que reinas solo III» 94* 

Será bien aguardar» cuerpo indiscreto III» 33. 

Ser de amor esa pasión I» 272. 

Serena luz» presente á quien espira II» 296. 

Ser vieja y arrebolarse II» 343* 

Si acaso de la frente» Galatea II» 303. 

Si al apacible viento I» 318. 

Si alegres y risueñas I« 322. 

Si amada quieres ser Licoris» ama II» 305; 

Si Amor echó de su vibrante cuejda III» 267. 

Si Amor el generoso y dulce aliento II» 294. 

Si con poco nos basta» porqué Argio II» 133. 

Si culpa el concebir» nacer tormento III, 33. 

Si de alguna taberna en los tapices II» 333. 

Si de mi baja lira II» 260. 

Si desde que nací cuanto he pensado III» 31. 

Si digo á Juana cuanto hermosa fiera II» 373. 

Si dormis» doncella I» 302. 

Si el hombre para serlo es sociable III» 1^. 

Si el navegante mirase I» i45« 

Si el que da vida llora III» 15. 

Si el que es mas desdichado alcanza muerte III ^ 191. 

Siempre alcanza lo que quiere I» 363. 

Siempre» frai .Carrillo » estás II» 349. 
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Si en mitad del dolor tener memoria II y 273. 
Sienta quien amor porfía I, 263. 

I 

Si entre Aragón y Castilla I, 554. 

Si enviudar os conviene 11» 343* 

Si es ley que á mi compañero III, 363. 

Si esperas Hoy prosperidad alguna II , 207. 

Si lo que ofrece el pobre al poderoso III , 166. 

Silvano» aunque ves que son III , 224. 

Silvia, por ti moriré I, 274. 

Silvia, si quies acabarme II, 232. 

Si me adurmiere, madre II, 33. 

Si me parto, madre mial, 3. 

Si mil almas tuviera con que amaros II, 356. 

Si mi querer pudiera algo templarse JI, 276. 

Si montes de agua al cielo levantados III, 151. 

Si muero en tierras agenas I, 235* 

Si mugares II, 235* 

Si 08 pesa de ser querida I, 275. 

Si palos dais con ese palo hermoso II, 376. 

Si quiebras, tiempo, los peñascos duros III, 266. 

Si quieres conservarte, Lauso, evita II, 209. 

Si suspiros bastasen a moveros II, 275. 

Si tanto gana, pastora I, 237. 

Si tomáis la posesión I, 22. 

Si tuvieras, aldeana III, 203* 

Si un Eneillas viera, si un pimpollo III, 377* 

Si vais á ver el ganado I, 21. 

Si yo gobernase el mundo I, 350. 

Si yo mi insuficiencia I, 5. 

Sois palma excelsa ó Virgen, triunfadora II, 95< 

Sola me dejaste I, 300. 

Soledad que aflige tanto I» 29. 

Soliades venir, amor I, 303. 

Solo el eco ha quedado III, 359* 

So los mas altos cipreses II, 226. 

Son las glorias y deleites I, 167. 

Son los zelos propiamente II, 337. 

Sorino, rindo al cielo I» 206. 

28 
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Suave Filomena y qne tn llanto II» 294. 
Suave sueño 9 tú que en tardo vuelo 11, 230. 
Sube» frondosa vid, y en extendido 11, 21 6. 
Suelta mi mamo, mayoral extraño III , 2Qo, 
Suenan las cajas con furor tocadas III, 152. 
Suplicóos, Reina del cielo III, 58. ' 



T. 



También adula, o Ñuño, la tardanza II, 207. 

Tango vos, el mi pandero I, 239. 

Tan ofendido al Padre omnipotente II, 50. 

Tanto este retrato engaña II, 355. 

Tanto gustas de pleitear II, 553. 

Tanto ha podido un pensamiento honesto II, 309. 

Tanto mañana y nunca ser mañana II, 373. 

Tanto mi grave sentimiento pudo II, 303. 

Tantos rigores di con un cuitado 11, 332. 

Ten, amor, el arco quedo I» 231* 

Tengo la cabeza rota I, 363* 

Tenme bien, que asida á tu firmeza II, 69. 

Tibio en amores no sea yo jamas II, 279. 

Tiempo es el caballero I, 253. 

Tiempo es ya, Castillejo III, 329. 

Tienes un pie, Marica, que á medirse II, 332. 

Tierra y cielo se quejaba I, 6» 

TirsisI ha TirsisI vuelve y endereza III, 132. 

Todas piensan que no quiero I, 230. 

Todas te han de aborrecer III, 363. 

Todo es amor en quien de veras ama II, 273. 

Todos deben bien obrar III, iii. 

Todos duermen, corazón I, 303. 

Todos erramos, todos I, 323. 

Todos vienen de la villa I, 302. 

Todo tiene su fin, todo es prestado III, 312. 

Toma la leche por tomar Viviana II, 355, 
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Tomando Cristo de la mano un día 1X1, '94* ■• 
Torcido, desigual, blando y sonoro III , S91. 
Trabadas andan en procesión I, 576. 
Tras importunas lluvias amanece If, So5« 
Tras la vermeja aurora el sol dorado III, 235. 
Traté en mi soledad por fatal orden' III, 5g2. - 
' Trebole ay Jesús I como huele I, 305. 
Tres cosas me tienen preso I, 570. 
Tres supe ayer que tenias II, 350. 
Tres violas del cielo III, 161. 
Triste estaba el caballero I, 249. 
Triste estaba el caballero I, 256. 
Triste estaba el padre Adán I, 30, 
Tristeza si te acabares I, 273. 
Tristura y g;rant cuidado I, 2* 
Truécanse los tiempos III , 223. 
Tú escribes otro FindarO, otro Homero I, 212. 
Tú, hombre, que estás leyendo I, 142. 
Tú, Marica, hombre has de ser III, 563* 
Tu nariz en cantidad II, 352* 
Tu nariz, hermana Clara II, 351» 
Tú piensas que nos desmientes II,. 35^* 
Tú , que los héroes famosos *I , 364. 
Tú que me miras i mí I, 23. 
Turbias van las aguas, madre III,. 221. 
Tú siendo nada yo. Señor, me hicistes II, 101. 
Tus ruegos se lograrán II» 350. 



r 



u. 



Ufano, alegre, altivo, enamorado II, 326. 

Un abrazo me mandó Inés I, 362, 

Una casera de clérigo III, 35^* 

Un admirable cambio y nunca oido II, 75* 

Una incrédula de años III, 33g. 

Una niña hermosa I, •262. 

28* 
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Unas doradiit chinelas' III, Sfco6. 

Un caballo mny gordo pacía «n la defeta II» 120. 

Dnos á otros se embarazan III , 565. 

Un pastorcico solo está penado I» gi. 

Un perrillo blanchete con su señora jugaba II, 116. 

Un pron<$stico ha salido 11, 35g. 

Un yermo hay en la Siria destemplada I» 12^. 



V. 



Vanse mis amores I, 292. 

Yanse mis amores I, 295* 

Varia imaginación que en nail intentos lil» 2g7. 

Va y Tiene mi pensamiento III, 200. 

Véante mis ojos III, 215. 

Vé, discreto mensagero I, .226. 

Ven muerte tan escondida .1, 263. 

Ven muerte tan escondida I, 274. 

Véome en tierras agenas III, 59. 

Verde el cabello undoso III, 157. 

Verde primavera I, 293* 

Viendo el cruel estrago lastimoso II, 75. 

Viendo el duro ejecutor II, 551. 

Vine y tí y sujetóme la hermosura II, 550. 

Virgen bendita, que del alto cielo II, 112. 

Virgen como sois aurora I, 24* 

Virgen que el sol mas pura II, 41. 

Vista ciega, luz oscura I, 30U 

Viste, Filis, herida III, 154. 

Vive Dios, señor Hernando I, 347. 

Vivo sin vivir en mí I, 58- 

Voluntad no trabajéis I, 263. 

Volved la luz á mis amargos ojos I, 315. . 

Vos me matáis de tal suerte I, 263* 

Voto i tus ojos serenos I, 355* .'. 

Voz de dolor y. canto de gemido II, 170, 



/ 
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Vuela, afila tus alas en el yielito III, 65. 

Vuelas, o toTtoIillá III, ag2. 

Vuelve del campo el labrador cansado II, 205. 

Vuelve el deseo á levantar su rueda II, 274. 

Vuelve Zéñro, brota, viste y cria III, ja94.. 

Vuestros amores, Señor III, 59. 

Vuestros lindos ojos^ Aiiía 11,; 254» ' 



Y. 



Yace el gran Bonarai á quien III, 559. 

Ya de no injusto amor justa victoria III, 152. 

Ya formidable y espantoso suena III, 166, 

Ya la primera nave fabricada II, 56. 

Ya no mas, ceguezuelo hermano I, 277. 

Ya no quiero mas placer I, 232. 

Ya no verán mas mis ojos I, ,25. 

Ya por el cierzo, boreal Pegaso III, 272. 

Ya pues que todo el mundo mis pasiones II, 567. 

Ya que á las Cristianas nuevas III, 545^* 

Ya que con mas regalo el campo mira III ^ 234. 

Ya que en silencio mi dolor no iguale II, 212. 

Ya se ha visto en que paró II, 555. _ 

Ya vos sabéis mi partida II, 229. 

Y dejas, pastor santo II, 45* 

Yo me adamé una amiga I, 251. 

Yo me era mora Moraima I, 247* 

Yo me levantara, madre I, 250. 

Yo me muero' de amor que no Sabia III, 36. 

Yo ni mandar ñi ser mandado quiero III, 129. 

Yo os escribí. Señor, como vivia III, 175. 

Yo para qué nací? para salvarme III, 95. 

Yo pensé, luces bellas I, 317. 

Yo vi romper aquestas vegas llanas II, 134. 
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Z. 



Zagala , di que harás I , ' 270^ 
Zagala divina III» la. • ' ' 
Zagaleja de lo verde I» 272. ' ^ * 

Zeloso amante con mil ojos mira-III, 524.' 
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^nget^ge f(xt beutf^e íKcfet. 



U @ciftíi4)« fitebcr. 

Sfto. 6»lv SSefi^bic^ be« fro^mett SDlutHto, .Un Sien ai^eil 
be^ Parnaso Español trctgcmeffe bem Sufé be Seon $ugef(l[^ciebim. 
SBetmglctdí^ tjerffirst hemo^ etxoa^ gebeí)nt: fonjl abet \>ot5figU(l^ 
unb t)oU t)on ©albung unb tva^ret 3(nba(í)t 

9lo. 692.' ©ne gelflreirf^e 2(ttftcf^t bet unbefleAen gmpfángs 
ntp ^atia^^ t>i%i| SSfguel Sib/eteem n>enfd l^efannted 2>í(i)tet. 

gio. 693/ÍS97. . 2)lrfe g«fíiíílwBw JK*er ^ 
>m)*uiibfn femen "SSmtf $imi ^rtjMWN ©fd^^fi^r. 

9Í0. m9/7i)5. ^Mm íStmmm aifiex Sí^pxftatx , Me 
fid^ b«nR{) etit (elbenbtgeiSJlefel^it, eht» (d^óne %ttffá^ttg,irer !Ratur 

9lft. :707>.: 3Dlífe6 ií^m:,&Alíi)t iti.Shntam l^ieít fogar 
bet:gek(>rte,g)íj(i9(|itó. (@íeí|>e feíwe í&mi\>e lum Pastor de Fiüda 
t^/58.) fét, tjffifepfn, , ffiígen fetee« Ifcfen ©noeál Ijl e« ^{d)t 
ganáí::t«ífct,ií» I9e^*í>en. :. \. ^ ■...:■. ■ 

i rS80. 7©^J45¡- .-•©tti mtt ©traujiültber fatíWifcí^eí SSlfim* 
leftt, fát fíttbltd^e ©emfitl^er. :í ;,:.:// 

; ,4»p, 7.17^ /©ijeft. ifiácí^ge :*úi»frf^ .bed í)of)en 8iebe6 \>on 
bem berál^mten ÍCtíaé iR(jintiti» ift iwewfg *«Éatttit unb etjl feft 
A316:íebw*ti VíDem.2»eÉrum nwttgritt.bie fl>átere -.^oltíitr, fonft 
dbec i^ bet 3(u^«jU(C ..gebí^en .{aftUtomiid^ unb bu @ttofeit .t>o((« 
(¿ntg anriv! o^ed^felnb. 
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Wc. 718. 719. 720. 9Í0(^ brel fdS^ine ®Af^fe b<« l^eta^ 
(ic^en ®ala^; baé ecfle toK anbdd^tfget ®Uit, ba^ ¿weite intge- 
metn t)er{lilnbid unb baé britte ftnbHc^ ftomm. 

gio. 721/734. 2)lefe geijlífc^m ®t\>xá)te \>U ?ope be SSega 
ge^iten, beé ©ammUr^ 6tnne nad^, ffx ben beflen 6c$eugni|Ten 
felnet geber. 

dio. 736, €lit tfefltnttffied ©onett be« grofen ©ongora, 
eben fo tteffítd^ au6gebrú(ft alé Im ®mtibe beé ®emút()eé empfan- 
gen. 2)fe Canción 9ío. 737. beffelben SSerfafferé ffclít ben ge^ 
n)¿^nttc()en ©egenflanb etner ^rojeffton auf ungetoi^níid^ ttí)ábm0 
SBeife bar. 

9lo. 738. SMefe liebfid^tr Sitaé beé Sautegut fmb ber 
@dS^¿n^e{t beé ©egenflanbeé angeme|Ten. 

9lo. 742. 3Dfe f^mmetrlfcí^e eíegaii} bkfeé ®ebi^teé Ifi su 
bead^^ten. 

2. 8 c 1^ r 9 e b t ¿^ t^ e» 

9^0. 743. JSon biefem ®ebic(^t beé SBatqoeé be ©antWana 
glebt eé nut etnen SkucE Serüla s. a.^ bet )« ben Uttetatifd^en 
@e(ten()etten geí)¿tt. ®e$enti^4rtfget Síbbtine ifl nac^ einec alten 
ton ®cl!^tefbfel()(em «»tmme(tiben «^anbfd^ft. S3(Ht 161 ®trofen 
fótb 81 n)es9eUieben7 griften^'íé ^Iffmrffc^ ttnb nn^t^logtfdK SBet» 
fpfeíe gans o^ne poettfd^en 9Sert^. 3ebec Jlenn^r «mif bkfeé Qe^ 
hiá)t ^tn t)lel befannteren unb fo l^uftg gebtucftén I^roirerbiog 
beffelben SSerfaffeté DorjielS^en. ©fe ®a>«nf en fhib fem * unb ftap 
^oUf baé S)tetrum gefdlOg tinb ble ^taá)e pttmpt, \)cr¿¿g(t(^ mit 
bem ffir 2íeí)í)a6ec fo ana{eí)enben*grñnett 9tofl beé TÍXtettí^tmé. 

Vio. 744. 745. Eebenéanfidf^ten beé Gaflíííejo tn jVínet ^efc 
tem unb immcc finnrefcíien SWanler. 

9to. 747. $eln gfefid^tiiegeít unb manfcc(id[^, In Aontroji mit 
ber fttten Stnfntt Doa 9h. 749. unb 750. 

9to. 7S2. 753; aStt bm IWnasobeé ber&^rn £Iitet>ebo 
gana ^xó)üi^, xékb emim gtouleit I émun ^ ^ b(af ^ tmgíel^e Se» 
bfd^te mi berfelben Sebet geflojfen {tnb. S)fofe bdben' Siln» fixú> 
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tei<i^ o» erl^benett SKftern unb ^o^et Seftnnuns , m^ xotXiitxa 
@nmbe jte swtfd^ett bm ecn(ten ob($ Se^cgebid^ten jie^. 

!Ro. 755. Sfne pcic^tige Canción bed ®oto be 9ioiaé: 
ebU @ebanfen im tei^fhn @e»anbe. 

9Í0. 757. t>on aSalbuena. Atar, nat&cUd^ unb flacl^/ tttú> 
balS^et a\xi) neuetbingd In SRabnb bet&(fftcl^ttget. 

!Ro. 760. SIne gana gutf ftíofoftfc^e Spifiet be« Séquitad^^e. 

gíh). 761/764. Xud^ biefe i^iec ®onette {eugen von bem 
tid^tfgen Itet^eit bejTettm S){d^ta«« 

gio. 765. ganj t)Of^l(d^. 

9^0. 766. 767. 768. S9ac^{ltet -Sranddco be (a 2:ort:e. €$ 
i^ ntd^t cM%tmcíáj^, ob £luet)ebo fdbfl bee aSetfoffi»: ober nuc'bet 
^etau^gebet biefet ©ebid^e tfl. 9Rel(^te ¿sfíece @tfinbe fpted^^ett 
^ bfe erfle, bfe ^6a^\«mi ^^ SeMd^te fetbft abet f&c bie le|te 
SK^tnung. Sed BommUxi Tíxi^áj/t nod^. fle^ Xotre M U^cffd^t 
XMdl^tec tt)eft í^6^er aU Qttet^ebo. S)et 9Bol()(f(<ittg unb bfe tl^pt» 
mlfd^e %tctbnuttd biefet ©ebld^te ifl t^oc^ügUc^: pe ^bep babel 
ehten {fó{fffd)ett 3(nfhld^ unb fatten nfemald oué bem er^abenen 
Son bec {te (arafterijtct. 

9lo.'770.' Skfe ^iibVbm^ obet Umfd^relbuttd beé SSir» 
girifc^en SüeniM (oué bet( 86 SSeifen bei SBftgil ffnb 320 gett^ot:: 
bett) \^ fit^ m^tfio&rbfg. ^ajtaeg^í^ fdjMeb «6 Im «tUo cuto^ 
abet' nHft 'fo t)U(et Umftdl^tr ba$ ec el» gat ^nálíáfé!^ unb mü eW? 
get ^üfmerframfele t)Ottfommen vetfidnblk^^d Seblc^t geílefect l^at. 

9to.77i. .3(tt(i^'bfefe 9e^.@trofen>bf^t6m SSetfaffeté finí' 
nen al$ úm ^lad^^bllbung ber «^ota^lfd^en £)be.att St^poUoangeíeiM 
wetben. Bfe ®teéj:e^ ifl mtge»ii;^(tc^ unb fe^t wa^I&Ingenb. ^ 

!Ro.' 772. a»infto¿cbid Ifi^ bie ©c^flbetmng bed SinbtiMM 
ben ble ®(l^»ei^et 9latut auf ben (Sajpltan SSImed^ ¿toen rau^en 
5feteget be^ l^n S^l^unbetté; mód^te. @ottfieit. >kt bJefe 6pi« 
1}e( nUt 'n)imld poetifc^ett SB3ettl^ unb bec te(^tttf(i)e S^( ift fel^c 
t^etnad^Iáffiget. 3Me £>iténawen flnb $ut Sefócbetung bec fB^ 
ftánblid^feit t)ecbe|Tect unb Cotaldo, Loeera,. Artolfo, Roa utíb 
Bálskhet Ift Ck^tMdo, Lucerna ^'Altorfo, Béus. Uttb Wiildahut 

umgetDanbelt. 9Bad Feit bebeutet l()at túnt ^atu nadl^gemlefen. 
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9lo. 778/781. 9ttm 0onette beff^Aen SSeifiS^té, meifi 
gtngebungm be6 Zu^ttibÜái, fb tvie fid^ iebc^mol bte bmtm @^en 
eituc bfegertfd^en ¿aufba^tt ia femec et^abenen ®eele geftalteten. 

91o. 782. 6d ifl hie. éigm^mUc^dt btiS ñongota, tit 
toenige 9Boitm fo tnelm @inn.p (egen, baf:nur etoe t)moanbte 
gantafte unb etne genaue Attmtnif feinet ii^beémaltgen SSeri^aítncfe, 
benfetbm tH>Íl4tJnbtg «ttmfcbín fonn. 2)fefé^ ^at grQftentl^etfó 
Sotonei tn \mm tDelttáttfdgm Aimtmentáren getl^n* . 6^ ergtebt 
ftd^ batau^/ bap ble meffien ber fd getftbtítm.^unfel^eiten b^^ 
ií>iá}tn^, be! aufmerffamec SSettadS^tung ni^ alfeín fdj^nomben, 
fonbeoí. fk^ tn treffettbi; S]^etgtelc(^ttngen uttb UMi^IgeKvd^Ite SStíber 
auf[¿fm — ber fo oft btfuttgette Aontcofi bt6 «^of^e mtt bem 
£anbe ex^Hnt í)iet mn bmá) ble fatttaftifdl^e íomi^ SSel^onblung. 
S>te ]ínf íánge emed látttn Mtm&t^t^ fd^Unmem iebotl^ bucd) bkfé 
fpntbetnbe £aune^ imb toecfen tin tnUbernbeé Sic(^t auf beti fat^á: 
fá)m Sl^etf. (Stnige fd^toece @teUcn fbOett anbecétoo ecf(4it n>ei:bm. 

9^0. 783. fi3¿i bo; 3(breife be« aRttoqueé 'be ^(^amome a\» 
et fUi) mit fefnec fd^ineti @ema^lia nad^ SRepico al^ SStaefóntg 
emfc^fffte. 

9tt. 784. S3e{ bec itotítm ^tootíit^á^aft bet Ainigin 
SBittgatet^a t>on iDtflen;et<(^ 1600; btet 3ctl^t:e $ut)Qv u>at fíe t>ott 
¿ei; Snfontín Zmctf n(iá}maíi%m ©ema^tín be^ 13ttn Subti»tg¿, 
mibmiben. Bte /Scud^t . biefet @á)mat^fic^á)^ft. toüt 9>^Utfipr. IV. 
. .92:0. 786. &ínt 9ktimíiáym^ M S>id^tetftetfef, ben ber 
fel^it gebllbete !0)atqued be Típomonie tn b#t ®tabt ü^^, 9tümen^ 
vm fía) \m\cmmtte. .. 

.91&. 78a ^:^e 3»e«fd bie Í)efie'fat9tifdf^e^;ept9e{ be« £luef 
tjebo r ünb tuídí^rl^of^bá ©antintec: tiic^t tuaí^in linnet[i\21 tercetos 
«tó unhebeittetib jtt íheidí^- 

; 9ta;7«9/793. %itnf \^Mtúfi^t ^mtmM^^ti; Síe%M9ic$. 
.®ie l()aben- ettvai ®e|itc^ted^ tt^e$ (te neben ber.gebf^ei^ett 
=a8ftrbe -ui* t^im fceiem ©ítffe .be»; ©rnielíe - beg SW^íano, bec 
3(t9e«fdla«' uAb Sífían i^et^nfelt. « • ..,,.; 

'9lo. 794. Tíuá) tn bUfet CancioA ^im ^ ¿tolfcl^n fe^c 
fc^nen fBUbetn etnige Me ©telíen. .«i; 
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9)0. 79& ttnb 796. S)iefe Rebttd^en SUras fd^einen efnem 
fpátttm 3eto{ta; an^gel^rem 9Bet mog gtoubett, bajp betfelbe 
Std)tet {tc^ geftet^ Me gtmehtfkn SSerl()¿(tnf|fe ber nfebng|len (Bou^ 
mt in efnem S)u|enb fogenmmtet Jácaras audf&^rttd^ bacjufleUen. 

9Í0. 797. giut eltt fel()c gebflbetec ®efjl foirnte bem »^ofs 
Uben biefe atttge Síttftd^t abgetofnnen. Sie ¿brígen @ebfd^te beé 
UUoa ^erefra ftnb/ bt$ auf etn{ge Aíefntgfeitett/ unbebeutenb. 

9b). 799. (SitbfBo be }(tagon. Seic^t unb gefáttig: DoK ®irm 
itnb SSetflanb, obtoo^( im 2íuébru(f t^etnadbldfftget 

9lo. 800. Sfne ganj .t>ot{¿gl{(^e Spifiet be¿ JCrtIeba. S>ec 
@egett{ianb tfl ungem&^Ud^^ ble ©átpte tceffenb, bie m^t^ologifd^e 
2bm>enbung ntu ttnb bei: ^dj^uf feiñ ttnb gefdlbg. 

!Ro. 80J/808. Zá)t ttepd^e ®onette, bie beiben le^ten 
Don añan, \>im bem (eibet mt toenfg auf bfe ^tod^weít gefom- 
mm Ift. 

^!Ro. 809. 9t{#t9 gel^t ¿bec ben metpbifdS^ daubet biefet 
fttnfe^mefonfottftl^en 3(pofhofe. 



it 



8* 8 i c b e é I i e b c r*. 

9lo. 810* Sfne fd()in# Soltebe ber S^auen^be» aítm ix(^ 
bneñft et6f^et'bfefe TUb^tíun^ bem Bmecfe gemdf. ^Ulá^ M%m 
^nb }etgt f!idt^ h^tín ein t»el()(n)0nMe^ «^erj unb ble dcl^tige 2(in> 
ft<l^t be6 gewartbten ÍBeobad^teré. 

5Í0. 811/821: SWalbonabd nrftb jtpac tJonGwíwtef gelobt, 
aUetn feine gt(feren @ebtd^te ffnb botum nid^l mHtbecfóñgweftfg. 
2)le ^ter gegebenen Sfebet fmb fetn itifb attfg fmbbié Gloftds be^ 
fonber« ungejttmngen. 

9^0. 822'. 823. 83&. 3n bem Cineion^o be« butd^ fefne 
Diana fo betfi^mten fBlontemdpor finben ^á} nut: biefe Sieber, bfe 
H^ @effif)l anfpredí^en. ' ^ .> 

9l0. 824/834. 9)on bfefen eHf Sfebetn beS Sope be aSega 
fínb, M @amm(er6 &fnne nai^, nut fteben \>ct(bixü%. SBi^x e6 
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ahti fá^tíRlá), tn>n bem itt&í^tntm So)>e tottá^tt M <tá^ &tHm 
m biefec beltebten ®attuttg p (fefem? ^Mgt S9crt(^t%tm9en {tnb 
naá) ben erflen 3(bbr&(fen Im Romancero general. 

9to. 835. 837. 838. 840. 841. Zud^ in biefm «ebem ffl 
©ongofa^ Sótte an SSUbem unb @eban(m md^^t gu t)etfentten. 
S9tan(ÍK 3ínninde fdS^&nen ®tfiiliM l^ltm fk ebijeOte 3iemetett 

9lo. 842/844. 3(ittde Sr^ohmgen M gebUbeten ^Uman^ 
ne6 SteboUebo. . 

9lo. 845/849. 858. 859. &nt Uetoe Stac^Ufe \>on Stebem 
au^ bem Romancero general im MioíHttXL 

9Io. 850/852. 2)fe Síebec M &<\uiUiá^ tO€tbm tyott bm 
Ülwecen feí)t gefí^áw. 

9to. 854. . 2>{e t^on il^tett Bettsenofien ald $el(^nte 9Iúfe oit^ 
getufene 2Re):tfanlfd^e 9}onne S^ana 3neé be ía Qtui tetmte mft 
gcofec Seid^tfgfeít ¿bet aUe6 nKi6 t^t: Docten. 3^ce mdfim ®e« 
bic^te er^eben jtd;^ má)t ¿ber ba6 ^ittetoidflge: ebitge ftnb al» 
Sc^eugungen einet 9tonne anfiif tg. 2)ie l^iec mitget^efíten Re- 
dondillas ietd^nen {tc^ fel^t au^ unb aud(; bfe miuxí)in gegebenen 
Liras 9{o. 926. ^eugen t>on einem toatmm unb ^inm ®ef&^(. 

9lo. 860. Dad taiattnip^á^ be« tcepdl^ett ®áa be SRicanba 
f)at SSoutetwef fel()c rtdi^tig aufgefaft unb ana) efnige felnec fd^n^ 
fien @trofen mitget^eiít. S)ie Fabida de Mondego iji dd^t to« 
tnantifd^: bíe SavfUKung ^a? tatt()/ abec teUf^ an @e^ imb 
m¿d)tig an %mta\it. S>te ofiten 2(uéftabm, Ue bem @amm(ec 
§u ®ebote fleten, ftnb bermafen \má) jDcutffe^ entfieBt, baf 
jttweUen einig^. 2)h»inaMonég(ibe etfotíítttí^ wat; um ben ®inn §tt 
.enficil^feín. ^o biefe andbtteb ^at ^ bet @amm(et dnfge am« 
i^entenbe Sfonbenmgen etMben mi^, olf^ne webl^e biefe» dim> 
{iigtld^e ®ét>id)t in einec S9(umen(efe nid^t aufpne^men »at. 
2)téfe beyoe^n mtc Qmfsmmmfm^ ^^ SerfiánMidj^ett; leine»« 
tt>ege» <)bet>,í$$ecf<^¿necung. SBtéc ¿ihítfUiffige unb matte ©tcofen 
2U }ínfang unb btei am ®(l(^ütffe ftnb weggeblieben. 

%o. 861. Sftka be yme»€na ifi nut a» Sc^ufpielbtdfttet 
b#!amtt. (Seíne f^t^gen @^t$lj^e fmb in t>ecf!;|[ieb«ten ®amm< 
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Umsttt {etjhettt. ©egenmjrttge %áUl . befinbet ftd^ l(^anbf(i()nft(td) 
tn bem S3anb B. @le t>etbfent in tn.an(i()et; «^mftd^t bec SSergef: 
fm^eit entttffen su wetben. S>ie Sin^Uió^m^ ber {laf]tfc()en S^ar- 
fleUung be^. Orid mtt bet tomantifd^en UmtDanbíung beé <S|>a^ 
nteré i|i fe^c tnteteffant. SRand^eé ®(l[)5ne Ifi fonbec 3tt>etfe( loet^ 
f&njielt; abet ana) me|)tere¿ S^repd^^e lí^tniugefommen, i tote bte 
Cebenbfge @d^i(berun9 bet 3<idbn)ut^ unb bec ©efang bet Lisis. 
@{nb aud^ empeine .«^petbeln t)etn)eitfli({^,. fo fann bodS^ H^ ®an$e 
hm £fe6()a6ern bet $oe{te nidí^t anbetd atí tciüíommm fepn. 

gio. 862. unb 863.' 2)fefe gfebet bee SKontemapot ftnb 
sáctUc^ unb r&^enb: fte jie^en iu^Uxá) huxá) efne íKtat&xüá^hit 
an, b|e teíbet nut p balb au^ bet ge6t(b|ten ^oefte \)et\á)toan\>. 

9lo. 864. 6m feine6 @onett M S)ama|Ío be %úa^ tm 
ttepd){ien (Stpíe. 

9l0. 865/876. &n wfbtfget Xnfktc^ • t>on áífinjielef unb 
faíf<i()et 3tet maá^tM unmi^liá), ben fonfi fo tetd^ U^ahun ©oto 
be Síojaé untet bte etjíen ©idj^tet @ponfen6 ju jií)í^n. Sefon* 
bet^ i{l in feinen (¿ngeten ©ebtd^ten immet etma^ aué¿ufegen. 
SSjon bet n)unbetbaten mtm^lñá) eix&aé t)ettoottenen £)be al Si- 
lencio 9lo. 866. ftnb btet ®ttofen weggefaUen. Sfe ÜRabttgaíe 
unb @onette ftnb aUe ftnn\)oU. @te ftnb niá)t ganj íetc^t $u 
t)etfiel()en ^ ed (oJ()nt abet bte SRú^e ettDa^ bat&bet nad^suftnnen. 
AdIiaUne Atatl()ett tft In bet $oefte nld^t tmmet ba^ «^idS^fie. 
SBeld^e^ poettfdí^e ©emútl) gábe nid^t ein S)u|enb (atonlfc^et £)t^ 
füd^en fKtt ben unbejlimmbaten barquillo bet !Ro. 870? 

9lo. 877/882. ©fUegag bleíbt tn tí)9tmifdí)et 3ínotbnung 
unb m^lobtf<í)em ©flbentanj unettefíí^t. Sío. 877. 2){e elnleís 
tenbe £)be fetnet @ebtd[^te aUein fiempett t^n §um S¿t{ien bet 
fpantfdS^en Stotlfet. 2)ie bem iattbú\á)m SSet^maage nad^^gebUbe- 
ten 9Í0. 878. unb 881. tjetbínben mit bejaubetnbem SBoí^Uaute 
bte ¡attefien Kafftfd^en ^inflinge. 

gío. 883/889. .©n*SKabtfgai t)Ott 2ope be »ega unb fec^i^ 
® onette m^ i^íelen í)unbetfen.: nídj^t t)íel me^^t ató SWttteígut. 

9lo. 890/901. ©ottgota. ©fe befben £)bett mfijTen, t)on 
aBet £)unfe(|^ <fcel , ; aui} Um etgenfumiglien Stid^tet ®en¿gé 
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tí)un. IBon ben &ontttm tfi ttimé ol^e fettte etgentl^&mttd^ 

SRo. 902/904. SBem btefe £tebe¿liebet be^ bet&l^mtm £lue« 
A>ebo ntd^t genúgen, ber toeife beffere auf. ©ntge fíeine Xenbenm^ 
gen l^at b{e S3etfi2nblic^!ett abgepungen. 

9lo. 906/911. ©íel^e »aé bel Sío. 766. t)Ott bem SSad^íí* 
ter ^anciéco be (a Sotte gefagt i% Zuá) í)in %Me r)on ^oí)U 
iatxt, flafjtfd^e SínHinge^ abet nUI)t tmmer bet ttefe ®inn ben 
fold^eé ^tac^tgemanb erwarten tí$t. 

9lo. 912. 9ia. 3wet fe^r iatte ®Axá}te bed Séptnofa. 

91o. 914. 6me ftnnteid^e Sktl^en:ltd(^ung feine^ tmb me][)te« 
tet S>td^ter ÜRicenad P/Eídro Lajnes úon SBtcente dipiael, mi 
einec unematteten 3(ntt>enbttng auf fetne £febe. 

!Ro. 916. 917. a5aroí)Otta be ©oto tfl f)avip^&á)Üá) buw^ 
fetne Lágrimas de Angélica befannt. ©eine ein^eiaen burd^ 
6d|)tnofa aufbemal^tten ©ebid^te \)etbtenen iebodj^ nxéyt niínbet Xnf« 
metffamfeit, tote bte l()iei: gegebenen bartl()un. 

9^0. 918/920. 2>á^ Stnbenfen t)on Síalbuena tfi butd^ bte 
t)on bec fpantfd^en ^ífabemie 1821 befotgte Sínégabe fetne^ siglo 
de oro t)erbtentemetfe emeuect. iDl^ne í)af^m ^iug ftnb feftte 
©d^iíbetungen fanft, ítebltd^ unb t)on emne^menbet ífiat&tüd)Uit 
Sa$ bie (egte £)be hem Petrarca nod^gebtíbet {{i, geretc^t i^v feú 
neétt>egee ivim SSocwucf. 

9^0. 928. itnb 952. S>tefe t)on htn Bpanimí esdrájnlos 
benannte íSetiatt, beten te^tet ^ efn dáctilus fe^n mu^, efgnet 
ftc(^ befonbeté ^u {om{fd)en S^acfíeUmigen ^ n>te eé bie gegebenen 
^oben au6t9elfen. ilngejtvungene Skrfe bfofet^ @attung fínb fel^c 
fd^wfecíg. 

9Í0. 929/931. 2)ec tteffttdS^e SafÜlíejo l^at ed t)et|ianben, 
bem ubialm ©egenfianb be6 SBaffecttlnfen^ etne fel^t fd^ine p^t^ 
ttfd^e ^nftd^t absugewinnen. S)ie S>arfiettung Ifi t)on fo j^intetffen^ 
bet: Sebenbigfett; ba$ man ouc^ ol()ne S>uc{i ña^ tíem f(^¿nen frl^ 
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fd^en SSafféc fd^mad^ten mttfl 9ío. 930. tfl etne fvete ^atobte 
Ut alten 9toman$e 9io. 144. Ste SSemanbíung be6 ®(!ufet6 in 
9^0. 931. ifi {mnteid^ unb f)at einen ^(nfidd^ t^otí Srnfi; bet baé 
^omtfd^e nod^ me^c ^ebt. 

9^0. 932/935. 2)íe feinet 3eit fo fe^t beltebten unb ixi aUm 
@anim(ungen miebet aufgnifd^en Letrillas M ©ongoira , ftnb poe¿ 
t{fd[^ ang«fei)en gan$ ol^ne ílStttí). 2)et @ammlet l(^at nuc bie 
wenigen aufgenommen, ble ettoad mel^c alé t^ad eintintge «^ed^^eín 
ber 9en)ílS)nKd^tlett Unarten bejwecfen. . ^ 

!Ro. 936/950. ^{et ecfd^emt £Utebebo in feinem ®(an$. 
%ttd(^ ble gen)il()nttd(^fien ©egenjldnbé geben i^ ®toff ju tt)tgtgen 
6tnf¿Uen unb batocfen 3(nfpte(ungen, bie nut p oft in ba^ ®e- 
meine ¿bergel^en. 2(fó Sunbgrube f¿t ble @ptad^e unb SSeitcag 
5Ut aSoS^t^ámlld^felt ftnb biefe ©ebid^te unfdf^dgbar. 

!Ro. 951. £)íefe fel()i; gefiUlge SSel^anbíung bit bei ben @pa- 
niem fo beliebtm Sabei beé Acteon tt>ii;b bem S3aral()ona be ®oto 
pgefd^deben. S)et fomlfd^^e Sínffcid) ifi nut mlíbe; bet befd^tei» 
benbe S^etí gan} t»ot¿fig({dE^. 9htt wot bet Qtiif)Ut, toh mand^e 
2(nbete felnet ^tit, ju tebfetig/ fo ha^ bie eine «^átfite Don bem 
@ammtet gefhid^en iff. 

91o. 955/957. (SIne Stad^Iefe aud bem Romancero general. 
ÜRetfmfirblg tfl \>a^ 3ufammentteffen \>on 9^0. 956, mit ®itl()e'6 
3»fittetln. 

91o. 958/960. 2>tet ttefflid(^e butleéfe Decimas be6 koigl^ 
gen @ongota. 

9lo. 961. gine atletllebfle @pielete{, aui einct ju @nbe 
M 17ten 3al()t]()unbett¿ gefdl^tiebenen @amm(ung Don Siebetn mit 
fStetobien. 

9lo. 962. 2)lefe «leinigleit bel Suon be ©alinaé mac^^f 
nac^ mef)tetem Ififletn. 

9lo. 965/979. gcanciéco be (a Stotte tfl nut tnt untetge^ 
orbnetet ^id^tet unb me^tete feinet ^let gegebenen Oleime ftnb 
2¿díenb&pet. 

9Í0. 981. 3tt bet ©attung íeic^tet epifleln ifl ftcí^etlic^ 
t)ieíeé, aue2)íangeí an tidjitiget SBfitbigung, untetgegangen. Diefe 
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fcetm (Stgiefítmsm beé «^etjend \d}i¡bmt metflett^ bte fonfl unbe- 
fanntei; 5uttau(f(^en SSerl^áítnfffe mecfw&tbrgec ÜRenfd^en tmb be^ 
{t^m ba^ec f¿r hit ^aá)tonmm ein grof e¿ Snteteffe. @o 9lo. 99. 
bed erfien ^í^tiM ber Floresta unb 9^0. 449. bed jkoetten. S>a« 
©ebtd^t, n)ot&6ec |td^ unfet Corral fo fomtfi^ ereifert, mtí)áít un- 
ter bem Skel Nenia 163 afrofUfc^e Sestínas auf ben 9tamen 
3fabel, bte tote atte Steimereim beé t^tüd)en %atia unaa^\U1)liá) 
langweitlg fmb. 

9lo. 982. Sing fel^r aufgettedte ©d^tCberung ble un$ 93!- 
cente (S^ptnel t)on fettter ^erfinlic^feit j^interlajfen ^at 

91o. 984/989. ©edi^d fomir<^e ®onette be6 etn}tgm ®om 
gora, fráftlg, {tnnretd^ unb t)oU 2aune. 

9lo. 990/995. ©ed^é nMS^t mfnber fomtfdf^e ©onettc M 
£luet)ebo; nur fhreffen fie íeiber }« ]()¿uftg au ba$ ®eme!ne. 

91o. 998. &ne trepd^^e .2(po{lrofe bed S3urguti(o¿, até man 
i^m 5ttr S3e(olS)nung fefner SSerlS^errUd^ung be^ S. Yaidro eme Tin- 
tt)etftt»g auf bte %i&nil^á)e S3anf (©anbbanf) ¿berfanbte. 

9^0. 999. S)ie etgenftnnige Aúnfieíei ber Sestma unb i^r 
fOtangeí an SQo()(Kang; l()at ben @amm(er fleté t>on il^rer SSeac^^ 
tung entfemt. Tíié ^arobie abet ifi bfefe í)txttte Santafte beé 
Tlkatax f)i^Ít ergit^Kc^. 



«^termtt \á)Ütit biefe SSíumenlefe, bie l()offentK(l^ Ceine anbete 
alé angenel()me Stnbr&cfe l^tnteclafíen tt)trb. !Dl¿ge fíe babet bte 
tteber^eügung t)erbretten jf^elfen, ba^ &é^u ^oefte tt)ebet an ^tit 
no(l[^ £)rt gebunben ijl; fonbem t^beémal Deri&ngt auferfle^t, m 
bte 9)tenfd[^^ett^ etner l()ól^eren S3e{ltmmung emgebenf , t^re trbffc^en 
SBerlI^dttntfíe ¡u r>erebeln fhe^t 
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